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PRINCIPE DE LA PAZ. 



PARTE SEGUNDA. 



CAPITULO PRIMERO. 

Breve reseña de los trabajos de la Earopa en los dias de 
la dominación de Bonaparte»— Recaerdos de aquel 
tiempo acerca de la España. 

Muchos fueron los que al rayar el nuevo siglo, 
se imagioaroa ver la aurora de una larga serie de 
dias claros y felices para el mundo de la Europa; 
muchos los que pensaron que el cielo suspendía ó 
revocaba sus decretos de plagas y trabajos para el 
género humano. Dios envia al mundo de tiempo en 
tiempo é ciertos hombres extraordinarios, unos pa- 
ra remedio, y otros para castigo de la tierra. ¿Cuál 
de estas dos misiones le fué dada al domador y al 
heredero de la república francesa ? Los que creian 
III. i 
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de buena fe en el progreso indefinido de la virtud 
humana , saludaron su aparición como un presente 
de lo alto 9 como el alumbramiento ya llegado de 
tres siglos de labor y de faena de las luces. El pres- 
tigio fué tal , que de uno y otro campo de hombres 
nuevos y hombres viejos, de amigos y enemigos de 
la vuelta que daban nuestros tiempos, la expectación 
fué igual entre un gran número de pensadores y po- 
líticos. Esta ilusión tenia colores poderosos. ¿Quién 
comoel nuevo gefe déla Francia tuvo mas en su'mano 
dar al mundo la iniciativa y el estímulo del ejemplo 
para todo lo bueno, para todo lo provechoso^ para todo 
lo grande y elevado en la prosecución tranquila de 
los bienes que faltaban á los gobiernos y á los pue- 
blos? ¿quién dar á las ideas y á los principios ex- 
tremados que proclamó la Francia su verdadera in- 
teligencia? ¿quién poner de acuerdo con mayor 
poder y con inüuencia mas segura lo pasado y lo 
presente, quitando de ambas partes las pretensiones 
imposibles? ¿quién templar y corregir las pasiones 
turbulentas, purificar los sentimientos patrióticos, 
apartarlas escorias y hacer salir el oro puro? ¿quién 
dar al mundo el espectáculo de un imperio asenta- 
do sobre la voluntad reunida y bien ganada de los 
pueblos, fuerte en principios sanos de administra- 
ción y de gobierno , fuerte en armas , fuerte sobre 
todo por la adopción de las ideas eternas de reli- 
gión , de moral, de justicia y de una cuerda liber- 
tad de que la Europa entera se encontraba sedienta? 
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¿qoi^D en los fastos de la historia, dentro de la es- 
fera humana, tuvo mas medios y recursos paracam- 
bíar la tierra sin violencias rii trastornos, y realizar 
los siglos fabulosos de Saturno y de Astrea? ¿quién 
dio en fin á la Europa mejores esperanzas en algu- 
na edad pasada? Reprimida como por encanto, á 
una voz suya la anarquía de las pasiones, restable- 
cido el orden público , escombradas las ruinas del 
vandalismo demagógico, aplacadas las iras y los ban- 
dos que dividian la Francia , abiertos los caminos y 
las puertas de la patria á los proscritos, vueltos á 
las conciencias los consuelos religiosos, enjugadas 
todas las lágrimas, hecha ya cesar la liga de los pue- 
blos contra la república francesa, adquiridos por la 
Francia los lindes naturales en que debia encerrar- 
se con anchura para labrar su dicha, resignados por 
todas partes los demás imperios á verla grande y 
floreciente, oida en fin la voz de paz de la Inglater- 
. ra misma , y cerrado ya en la Europa el templo del 
diosJano, permitido fué pensar qué la tempestad 
daba fin y que una larga primavera iba á salir de 
entre los suspiros postrimeros del tenebroso invier- 
no de diez años. La paz de Amiens ensanchó esta 
esperanza: el primer hombre ó el primer gobierno 
que intentase romperla , ó diese mano ó causa para 
verla rota, raerecia el anatema de los siglos. Tanto 
como pareció ser deseada aquella paz por el gefede 
la república francesa , tanto mas se aguardó dé su 
política que cuidaría de oonseriarla aun á costa de 
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sacrificios, si es que no habría bastado de su pane 
una conducta sabia y moderada. 

No porque escriba tarde, después que todo pasó 
ya como una ráfaga de viento, será inoportuno el 
decir ahora que no participé de la grata esperan- 
za que en España, en Francia y en muchas partes 
de la Europa inspiró Bonaparte: muchos viven de 
aquellos que me oyeron por entonces. En las guer- 
ras civiles es cosa bien leida y bien sabida, que el 
que coge el fruto de ellas, por maravilla acierta á 
.moderarse : el poder que ha juntado, poder de un 
pueblo hirviendo que rebosa, es muy ocasionado y 
muy temible cuando se encuentra todo entero en- 
tre las manos de un soldado. Bastaba ver sus años 
anteriores, su espíritu guerrero, sus talentos mili- 
tares, su pasión y delirio por las empresas gigantes- 
cas, su altivez, su carácter, la inconstancia de sus 
ideas, la veleidad de sus proyectos, su manejo am- 
bidextro, su indiferencia de los medios para llegar 
á cabo de sus triunfos, sus proclamas y sus promesas 
en Italia, su conducta con Venecia y gon Malta, su 
vuelu del Egipto. La paz que en Luneville llegó á 
hacerse con la Francia, unida ésta cual se hallaba, 
como los huesos de una pina, al guerrero feliz que 
la hizo suya, no fué una paz como la España y Prn- 
sia concibieron y la hicieron (ellas solas por desgra- 
cia) cuando la Francia contrastada y dividida entre 
mil gefes y opiniones, la rogaba ella¡misma:la que 
hubieron después los pueblos humillados ante el 
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dictador poderoso de la Francia, mas que un don del 
cielo, me pareció una nueva seña de su cólera. Nue* 
va era se habia creido era en efecto, la que después 
de un sol falso que alumbróla madrugada del siglo 
en que vivimos, repitió con mas fuerza las tormen- 
tas, é hirió del rayo todas las naciones de un extre- 
mo al otro de la Europa; era que vio formarse, á 
pura pérdida para los pueblos, un grande imperio 
momentáneo sobre el llanto y la turbación de cien 
millones por lo menos de habitantes 4 quien tocó 
su cetro; era que vio correr rios y mares de sangre 
para trovar la gloria de un siglo viejo y semibárba- 
ro ; era en ñn , por no tocar las demás cosas lamen- 
tables ya pasadas, que en pos de aquella gloria, 
gloria como de un fuego suntuoso de artificio que 
se apaga por una lluvia repentina, vio venir por 
precio de ella la vergonzosa bastardía de los tiem- 
pos que alcanzamos, el desmayo de las virtudes, el 
profundo egoísmo , la indiferencia por la patria , el 
cruel escepticismo, la moral de los intereses, la au-^ 
sencia del honor, el cinismo de las costumbres, la 
obediencia forzada, el disgusto délos que sirven, 
el recelo de los que mandan , el temor de las luces, 
y la vara de hierro en todas partes, preferida por 
los gobiernos para evitar trastornos nuevos. Sea 
quien fuere el historiador que se encargare de de- 
fender aquellos años de que han venido los presen- 
tes, no hallará en verdad , para citarla, una naciou 
siquiera donde el guerrero de la Francia hubiese 
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puesto un fundamento estable de su dicha, ni un 
distrito, ni una aldea , ni una cabana donde el paso 
de sus banderas hubiese sido bendecido, dentro, en 
los corazones de los hombres : lo que quitó á la 
Francia en derechos, en garantías y en libertades 
públicas, mal podría darlo al extrangero. Adentro 
servidumbre, afuera hierro, incendio, devastación 
ó peso de tributos, imperios derrocados, diademas 
dadas y quitadas « feudos de nueva fecha, vasallos 
coronados, gobiernos militares, nada fijo y durable, 
ningún derecho cierto, ningún tratado firme, por 
auxiliares de sus armas la traición y el engaño, em- 
presas sobre empresas , ninguna bien prevista , nio^ 
guna bien cimentada, casi todo al acaso y al impulso 
nuevo que ofrecía cada instante. De aquí el odio de 
las naciones, de aquí las guerras renacientes, de 
aquí la perdición y la horrible catástrofe.... Tem- 
plos, arcos, trofeos y monumentos inmortales al 
valor de la Francia y á su honor no manchado coa 
que venció tantas veces las legiones amontonadas 
que atrajo sobre ella la insensata ambición de su 
mal proseguido Carlomagno : de la Francia es la 
gloria toda entera , gloria que sin él la Francia la 
habría guardado intacta, como sin él y antes de él, 
guardadas sus fronteras con catorce ejércitos y con 
generales ciudadanos, desafió toda la Europa. Del 
emperador Napoleón (primero y último de este 
non^bre , porque en pueblos civilizados á tan alto 
grado como lo están los de la Europa , no podrían 
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nunca prosperar ni Alejandros, ni Césares, ni Aii- 
las, ni Tamerlanes nuevos), se dirá que pasó como 
un gran metéoro, luminoso y sangriento, masa in- 
forme y ardiente de los elementos todos del bien y 
el mal reunidos; se dirá de él que fué un aborto y 
un portento de los siglos, un hombre prodigioso, 
con medios y poder para haber hecho la restaura- 
ción del mundo entero; pero que erró su vocación, 
que malogró su encargo, y no dejó en pos suyo 
sino largos desastres, el humo de su gloria, y la 
triste convicción , peor que todo, de que jamas la 
especie humana hará mejores sus destinos. 

Al haber de contar los nuevos siete años de mi 
TJda política, no he podido menos de tocar estas 
cuerdas dolorosas á la Francia , bien ageno de cul- 
parla ó de ofenderla, ella fué la primera que probó 
el duro yugo del poderoso dictador que arrebató sus 
libertades, y ella fué parte en los trabajos con las 
demás naciones sobre quien lanzó después su carro 
tropelloso. Bonaparte, mas bien que hechura.de la 
Francia, fué un producto eventual de la guerra obs- 
tinada que aun sufrió la república cuando la revo- 
lución hizo alto y tendió á conciliarse la amistad de 
los demás gobiernos: sin la prolongación inútil que 
fué hecha de la primera liga de la Europa , Bona- 
parte no habria quizá tenido mas renglón en la his- 
toria que el trece vendimiario. Sin detenerme en 
esto que es ocioso, yo traigo á cuentas aquel tiempo 
<iue para juzgar los liechos y los hombres es necesa- 
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río se tenga muy presente. Sobre esto, sí, me que** 
jaré, no de la Francia, sino de algunos de sus escri- 
tores, que hechos voz y lenguas de mis enemigos, 
fáciles é indulgentes con los demás gobiernos y per- 
sonas que figuraron por entonces, cualesquiera que 
hubiesen sido sus faltas ó sus yerros; contra mí solo 
se han mostrado injustos y violentos, contra raí, que 
fui sincero amigo de la Francia mientras el honor 
de mi patria y su libertad é independencia se hicie- 
ron compatibles con la unión de los dos pueblos; 
contra mí, que firmé la primera alianza que la Fran- 
cia nueva obtuvo de los monarcas de la Europa; 
contra mí, que trabajé para mantener aquella unión 
y ahorrar la sangre de las dos naciones; contra mí, 
en fin, en quien si halló la Francia un verdadero 
amigo, nunca pudo decir que esta amistad fué ser- 
vidumbre, ni temor, ni bajeza, ni la España otra 
cosa, frente de ella, que una buena aliada, no un 
feudo suyo ó del imperio. A estos historiadores se 
dirigen principalmente los recuerdos que dejo hechos 
de aquel tiempo , en que evitar tan solamente los 
peligros y los desastres nuevos que afligían la Euro- 
pa, era un gran merecimiento. Con la historia en la 
mano quiero preguntarla tantos detractores de mi 
vida, á los propios y á los extraños, ¿en qué 
mientras fui libre y dueño de mis actos, se pare- 
ció la suerte de la España á la de tantos pue- 
blos y gobiernos humillados por el coloso de la 
Francia.^ No quisiera hacer comparaciones, ni al 
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hacerlas es tiii ínteDcíon vituperar á nadie, mas 
¿qué se vio en aquellos tiempos? 

La Holanda , pueblo generoso y patriota , que 
tanto amó su libertad, que á tantos sacrificios se 
prestó por ella cuando sacudió el dominio de la Es- 
paña , que mantuvo por tantos años su nacionalidad 
é independencia; innovada después y hecba un saté* 
lite de la república francesa, cambiada muchas ve- 
ces su forma de gobierno, tal como le era impuesto 
paró en fin en un reino feudatario del imperio, y 
después en provincia de la Francia. 

Genova corrió la misma suerte , y el Piamonte 
Igual destino. 

La Suiza, poco menos encorvada bajóla dictadu- 
ra de la Francia , trabajada por la república , y al- 
teradas sus antiguas leyes, rindió el cuello á Bona- 
parte bajo el titulo especioso de mediador del coer« 
po helvético. 

La Italia, ufana un poco tiempo con el nombre 
de república, será después un reino nominal y ha- 
rá parte del imperio de la Francia. 

El padre de los fieles , después de cercenados sus 
dominios, tomará sin embargo su cayado, pasará 
los montes, y vendrá á ungir y á proclamar en 
nombre del Dios vivo al pretendido sucesor de Gir- 
lomagno. 

¿Se escaparán de este dominio ó esquivarán es- 
ta influencia los dos grandes emperadores del norte 
de la Europa? 
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Distante el largo espacio de quinientas leguas, 
dos veces derrotado, y sus banderas íiumilladas, el 
famoso Alejandro; busca en fin la amistad del hom- 
bre de la Francia á esta amistad la llama un favor 
de los dioses y se hace su adicto, une con él sus armas 
y las vuelve contra sus propios aliados, feliz si fue- 
ra dable que su nuevo amigo aceptara por esposa 
una princesa de su sangre. 

Mas cercano de la Francia, cuatro veces vencido 
por las armas de Bonaparte, disuelto el sacro Impe« 
rio, y los mas de sus príncipes convertidos en feuda- 
tarios de la Francia, el sucesor de los Césares roma- 
nos transige todavia y da su propia hija al soldado 
feliz que ha diezmado sus reinos y dominios. 

Ñapóles, destronados sus señores, y un nuevo 
reino de Vesfalia levantado sobre las ruinas de la 
Prusia y del viejo imperio de Alemania , recibirán 
por reyes dos hermanos del César de la Francia. 

Pueblos á centenares serán dados á sus ministros 
y soldados; Roma será una parte del imperio; París 
es un mercado de coronas; las antesalas del gran 
soberano de la Europa se verán llenas de monarcas. 

¿Qué es la España entre tanto? Una aliada sola- 
mente de la Francia para hacer la guerra á los in- 
gleses enemigos de una y otra; una aliada respeta*» 
ble y respetada, á quien no falta ni una piedra de 
su corona augusta ni una aldea ni una cabana de su 
sagrado territorio. 

¿No habia ministros y consejos en los otros rei- 
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nos y repúblicas, que dirígiendo la f^Ut¡<;a :óJ^9 

armas, alcanzasen á conservar la in.tegfidad éinde^ 

pendencia de las soberanías que les estaban coofiai* 

das? Cierlo los hubo en todas partes. y todos ' dieroa 

sus consejos. Y^ para la paz ó ya para la guern 

ra, si bien todos fu^on desgraciados. .¿P«i«s poií 

que á un hombre de la España que alcanzó á 'pre^» 

caTerla muchos años. de talea infortunios» le han 

maldecido y naltrartadó^ los que escribían k histoí 

ria? ¿Qné hubo eíi España semejante- á las condes* 

cendebcias, á las bunillaciones y á losabatinsientoB 

con que halagó la Europa at gefe de k Franoial? 

Cuando toda <;erViz se ¡doblegaba bajo la voluntad 

omnipotente de aquel hombre extraordinario, la 

España mantenia con él de igual á igual sus relacio«* 

Des en los lind^ tasados de su alianza con la nación 

francesa, alianza anligtia , anterior al consulado y 

al imperio» inofensiy» al continenie, necesaria á 

nuestro interés, porque asi ]o quisiéronlos Ingleses. 

¿En qué faltó la España á las demás naciones por 

complacer á Bonaparte? ¿con quién fué injusta ó 

inconsecuente mi política ? ¿ó á quién di margen ó 

pretexto para quejarse de nosotros? ¿ Fui iesensible 

acaso á los trabajos de la Europa ? No, ea verdad^ 

que no lo fui tampoco » y que á la hora y al punto 

en que vista la marcha del emperador de los fran* 

ceses , juzgué que era un deber acudir á remediar 

el mal ageno y á precaver el de mi patria , apellidé 

la España para tomar las^armas. ¿ Fué culpa mia no 
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haber llevado i efecto aquel designio generoso? Nó, 
que me Ip impidieron; nó, que mis enemigos pos- 
poniendo la patria á sus intrigas y rencores, intinii- 
dando al rey y extraviando la opinión de la nación 
magnánima <;on quien debia contarse, contra mi 
hicieron un pecado de aquel acto, y en lugar de 
ayudarme y de ayudar U monarquía en el común 
peligro , al mismo contra el cual se debian mover 
las armas, al que la codiciaba y meditaba hacerla 
suya , le llamaron á que viniese á remediarla. Per* 
dida la ocasión de dar un golpe cierto , que de mn« 
chas partes lo habrián correspondido y ayudado 
mientras la larga y cruda guerra de Polonia , triun- 
fante nuevamente el feliz caudillo de la Francia, 
acallada la tierra ante sus pa«os , y su vista lanzada 
al occidente , vendido cual me hallaba, y minada 
de mano de mis enemigos, por la atroz discordia, la 
casa de mis reyes, la posición de España fué horro- 
rosa, y lo fué tanto mas cuanto , gracias á los ma- 
nejos de la facción traidora, el peligro por casi nadie 
fué creido. Si un momento en tal crisis, no del to- 
do por mi dictamen , fué escuchada la voz falaz del 
enemigo; á las primeras muestras de perfidia que 
ofrecieron sus actos, á muerte ó vida, sin admitir 
mas tratos, resolví hacerle frente, y' mi primer me- 
dida fué la de salvar mis reyes y contramandar las 
tropas. Dado este primer paso y seguros sus prínci- 
pes , yo habría entonces hablado a la nación mag- 
nánima. Mis enemigos no quisieron , persuadidos 
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como se hallaban de que el hombre que habían lia- 
roado, venía tan solo á destruirme y á servirles (á 
ellos!) de instrumento! Destronaron á su rey , y á 
mí me encadenaron para saciar sus iras, y al rey 
que proclamaron, á su augusto padre y á la real 
familia toda entera, los pusieron entre las manos del 
que llegó á Bayona sin saber lo que haría , dispues- 
to á todas las perfidias , mas cuidando evitar y te- 
miendo una guerra que podía llegar á ser , como 
después fué visto, el escollo y la ruina de su gloria. 
Tal es en suma y en bosquejo el argumento prin- 
cipal de esta segunda parte. Todos los actos míos y 
todos los sucesos dé aquel tiempo los ofreceré á la 
historia, con la misma fidelidad que he observado 
en cuanto á hechos y personas , en lo que he escri- 
to en la primera. A mi patria adorada le recordaré 
de paso cuáles fueron en aquellos nuevos años, tan 
procelosos y difíciles, los constantes esfuerzos con 
que trabajé por procurarle dias mejores y gloriosos, 
en que nada habría tenido que envidiarles á las de- 
más naciones de la Europa. No estaba lejos esta épo- 
ca, ni era de mi parte un sueño: los hombres que 
después se señalaron en los años del torbellino, tan- 
tos amigos de la patria, tantos talentos malogrados, 
tantas virtudes perseguidas, tantos héroes maltrata- 
dos ó perdidos, y una rica generación de hombres 
nuevos que empezaba ya á formarse, estos sean mis 
testigos: todo después ha sido envuelto en la espan- 
tosa ruina que sufrió; Carlos IV. Mis contrarios han 
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dicho que yo arrastré á la patria en mi caída, y en 
verdad es un hecho que ella cayó conmigo: mas yo 
no fui la causa; ellos la destrozaron, y con ella fui 
su víctima. Su existencia á la verdad no estaba ata- 
da con la mía, pero sí con el sistema de luces y 
mejoras que floreció en mi tiempo y que ellos des- 
truyeron entre sangre y lágrimas. 



CAPITULO II. 

De algunos sucesos qnc precedieron á mi nueva entrada 
en el servicio de la corona. -> Ocurrencias desagrada- 
]>les de la corte con el Nuncio apostólico, w. Mis oficios 
. en favor suyo. -~ Asunto de la Toicana. 

Los que han dicho que mi retiro diel maudo y 
de la corte fué caída del aprecio que debí á Car- 
los IV , fie énga&aron : otros que han escrito que mi 
dimisión fué tan solo una apariencia , y que duran- 
t/e mi retiro seguí dando la dirección á los negocios 
desgobierno ó influyendo en su marcha, se enga- 
ñaron igualmente. La primera especie ofrecía algu- 
nos visas de verdad para creerla verdadera : la se- 
gunda se hallaba desmentida con la sola observación 
xlel sigtenía (en las mas de las cosas ó contrario ó di- 
ferente del que én mi tiempo fué sc^i^ido), que 
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adoptó el nuevo ministerio , ya en los negocios de la 
hacienda, ya en el disfavor y las persecuciones que 
sufrieron muchos hombres de mi elección y mi ca- 
riño, ya en el descuido que se tuvo del ejército, ya 
en la política exterior, excedida la regla de la amis- 
tad con la república francesa, y malamente vuelta 
en sumisión y dependencia. De estas cosas tengo ha* 
blado largamente en los capítulos XLYIII, XLIX y 
L de la primera parte. 

Tal vez dio margen á pensar que gobernaba yo 
en oculto , la correspondencia por cartas, mas ó me- 
nos frecuente, que siguió conmigo Carlos IV duran- 
te aquel período. Yo quisiera tenerla para añadirla 
en este escrito; pero estas cartas y las mias, ó á lo 
menos sus minutas, habrán debido hallarse y es 
probable se conserven. Mis enemigos y asesinos que 
las tuvieron á placer entre sus manos, no han pu- 
blicado nada de ellas; sobrada prueba de que nada 
hallaron en su contenido con que poder dañarme. 
Desde abril de 1798 hasta setiembre de 1799 siguien- 
te, la mayor parte de estas cartas fueron del todo 
agenas de materias de gobierno; muchas de ellas 
versaban sobre asuntos puramente familiares. En las 
que el rey mezclaba especies de política , mis res- 
puestas eran sencillas, consiguientes siempre á mis 
principios; pero en términos generales, evitando 
cuidadosamente improbar ó censurar los actos de 
los nuevos ministros en aquellas cosas en que opi- 
naba yo distintamente; puesto, lo primero, que yo 
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{>od¡a engañarme en mi modo de apreciarlos; y que 
lo segundo, no era justo, por opiniones mias parti- 
culares, alterar el ánimo del rey y entorpecer la 
marcha del gobierno* De esta reserva cuidadosa coa 
que excusé mezclarme en los negocios del estada, 
me aparté una vez tan solo: referiré el motivo y el 
asunto. 

Ocurrida la dolorosa muerte del piadoso pontí- 
fice Pío VI, tal como se hallaban por entonces los 
negocios de la Italia, dos cosas fueron de temer con 
sobrado fundamento, la primera un retardo indefi- 
nido en la elección del nuevo papa; la segunda, que 
dispersos los cardenales en diferentes puntos y bajo 
varias influencias , se procediese á su elección sin la 
libertad necesaria, ó faltando á los usos recibidos en 
la Iglesia; peor que lodo, si formándose mas de un 
cónclave , se llegaba á elegir dos ó mas papas y se 
engendraba un cisma. Para precaver la turbación 
que por culquiera de estas circunstancias podia so- 
brevenir al interés de las familias y al i^poso de las 
conciencias, en cuanto á las dispensas é indultos apos- 
tólicos que en la moderna disciplina se hallaban re- 
servados á la Santa Sede, se expidió en 5 de setiembre 
de 1799 el famoso decreto real por el cual fué man- 
dado, que hasta tanto de llegar á realizarse la elec- 
ción canónica de un nuevo papa, y que esta fuese pu- 
blicada en la debida forma por parte del gobierno, 
los obispos en conformidad y con areglo á la antigua 
disciplina , ejerciesen con entera plenitud sus facul- 
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fades en materia de gracias, concesiones é indultos 
apostólicos, salva la conñroiacion de obispos y arzo- 
bispos, acerca de la cual y demás puntos dealt^ s^ra- 
vedad que pudieran presentarse, se reservaba el rey 
determinar, ofrecidos los casos y en presencia de las 
circunstancias, lo que cumpliese mas para el bien 
de sus dominios, precedida consulta de la cámara y 
los informes convenientes. Esta disposición . consi- 
derada solamente en su objeto manifiesto, y atendi- 
do el estado de la Europa, fué ciertamente necesa^ 
ría. Las reservas se introdujeron, y de parte de los 
obispos fueron consentidas , por el bien de la Igle- 
sia: si se volvian en daño de ella por cualquier mo- 
tivo que esto fuese, mucho mas por faltar al frente 
de ella el supremo inspector de las leyes canónicas, 
y las costumbres eclesiásticas , la autoridad de los 
obispos , solidaria en todo caso dd necesidad y ur- 
gencia , debia nsar de su derecho. Mas desgracia- 
damente,, con aquello que se adoptó como un re- 
curso temporal en el conflicto de los fieles, se 
mezcló el espíritu de escuela y de partido que debió 
alarmar muchas conciencias delicadas: se creyó por 
algunos que en aquella horfaudad que padecíanla 
Iglesia, se presentaba el tiempo apto de reformar 
su disciplina; mala manera de pensar, la de sacar 
partido de una calamidad que afligia en todas par- 
tes á la comunión católica. Hízose entonces pasar de 
mano en mano con misterio el Concilio Pistoyano 
con mas los libros y polémicas concernientes á las 
III. 2 
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doctrinas y mudanzas que en él fueron promovidas; 
se hizo traducir con gran prisa la famosa obra del 
sabio portugués Pereira relativa á estas cuestiones 
intrincadas (i), y se procuró expitar el calor de sus 
doctrinas en las aulas^ y en los colegios eclesiásticos. 
En breve tiempo, lo que por entonces debiera ser 
tan solo una medida provechosa para quietud de 
las conciencias y consuelo de las almas, se volvió 
ruido y alboroto de un partido, tanto mas animoso, 
cuanto se hallaba protegido por el primer ministro, 
que lo era entonces interino, Don Mariano Luis de 
Urquijo. De aqtií se produjeron las mas vivas recla- 
maciones por el nuncio apostólico Don Felipe Caso-^ 
ni, agrias las mas de ellas, no menos ásperas y du- 
ras las contestaciones del ministro , empeñadas de 
entrambas partes de tal suerte, que el ministro, por 
última razón, 1»' envió los pasaportes y la orden 
de salir del reino en dias contados. En la adopción 
de estos caminos y medidas tenia parte la influencia 
particular que el directorio de la Francia ejercia 
sobre Urquijo. La cuestión del clero constitucional 
se bailaba entonces en su fuerza , y se buscaba un 
nnevo apoyo entre nosotros para imponer sus pre- 
tensiones al primer papa que viniese. Los diarios 
de la Francia , y á la cabeza de ellos el severo Mo- 
nitor, hicierQu mil elogios del ministro español, y 



(i) Don Juan Llórente fué encargado de esta tradiio« 
cion , el cual la realizó en poco mas de dos meses* 
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él embajador de aquel tiempo Mr. Guillemardet re 
cibió orden de apoyarle y sostenerle en el favor de 
Carlos IV. De este modo parecía buscarse un cisma 
cierto por los mismos medios con que se intentó 
precaver un cisma eventual, que podría ocasionarse 
si la discordia malograba la elección canónica del 
nuevo gefe de la Iglesia. 

He aquí pues, que el nuncio vino á mí con lá- 
grimas , pretendiendo que yo escribiese al rey y 
le rogase en favor suyo; Yo no encontré sino un 
reparo para dar aquel paso, y era el temor de que 
en España se pensase que tomaba yo en esto una 
ocasión de hostilizar á aquel ministro para suplan- 
tarlo, y que un acto de piedad y de política que 
aconsejase al rey contra la orden que le habían ar- 
rancado , se atribuyese A ambición mía. Cierto em- 
pero de mí mismo me decidí á escribir al rey, sin 
impugnar las obras del ministro, ni tocar á opiuio*' 
nes, intercediendo solamente, y rogando á Carlos 
IV se dignase revocar la orden y volver su gracia 
al nuncio. Él efecto fué al instante conseguido ^in 
ninguna quiebra del ministro, prueba de ello y del 
modo que yo tuve de dirigir aquellos ruegos, que 
aun siguió un año mas su despacho interino 'sin 
perder la confianza del monarca « mas bien con au- 
ge que con pérdida. Urquijo, solamente, no me 
perdonó aquellos pasos que le impidieron un mal 
triunfo: enemigo del ministro Caballero, y éste 
suyo, se unió con él no obstante por vengarse en 
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perseguir de nuevo algunos protegidos mios. ¡Triste 
unión imposible! Caballero }e mullía la tierra para 
hundirlo cuando fuese tiempo. 

Muchos meses pasaron todavía sin que el rey 
roe ocupase en asuntos de gobierno ó de politica;eI 
rey sabia muy bien cuan lejos me hallaba de que* 
rer volver al mando. Pero aun asi , por el año de 
ochocientos , comenzó á exigir de mi con cierto em- 
peño que nj me hiciese extraño, que frecuentase 
mas la corte, que estuviese mas cerca. El mal éxito 
de los planes de crédito y hacienda del ministj^p 
Saavedra , que habian costado tantos sacrificios al 
tesoro y le habian ocasionado tantas pérdidas, le 
tenia consternado. Inquietábale también sobrema- 
nera la incertidumbre del carácter político que 
tomaría el gobierno nuevo de la Francia , porque 
si bien en cuanto á lo interior lo (limaba algún 
tanto la enemistad abierta que mostraba el primer 
cónsul contra las ideas y las pasiones demagógicas, 
no se escapaban á .su previsión los.nuevos riesgos 
que amenazaban á la Europa por el poder inmenso 
de la Francia concentrado en las manos de aquel 
hombre emprendedor,, mas peligr(^o aun que. la 
república, si reunidos cual parecían .rodo3 los áni- 
mos y sometidas á su imperio todas las voluntades, 
daba en la tentaoion de extender su dictadura á las 
demás naciones. Muchos Jecian al rey, que el pri- 
mer cónsul no era mas que uki intermedio para vol- 
ver la Francia á sus. reyes legítimos, que'su ambi- 
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cion no iría mas lejos de aquella empresa generosa, 
mejoradas las ideas, establecida coa grandeza lá 
antigua monarquia « ensanchados sus límites» fuer- 
te en armas y montada su nueva existencia sobré 
prín¿ipio8 saludables; religiosos y políticos. Tal era 
la opinión á manera de un sueño en que abundaron 
algunos emigrados, cuando vieron que el nuevo 
orden se acercaba á grandes pasos á las formas mo- 
nárquicas. Gida día que pasaba y cada acción de 
Bonaparte, aumentaban esta creencia del deseo: el 
primer negocio que se ofreció en España con el 
nuevo gabinete de la Francia dio nueva voga á esta 
creencia. 

Era el tiempoíen que superada ya por los fran- 
ceses la segunda coalición, y tratándose de las pa- 
ces con el Austria , empezó Bonaparte é dar rienda 
suelta á sus proyectos. Poderoso en Europa, espe- 
ranzado todavía de guardar el Egipto y desde allí 
alcanzar mejor al Asia, aun le faltaba un apeadero 
y una tienda sobre el continente de la América. 
Para poner este piquete nuevo, hele allí proponer 
una corona refulgente para un infante de Castilla, 
el gran ducado de Toscana convertido en reino, el 
centro de las artes, la margarita de la Italia, la 
bella y docta patria de Galileo , del Dante, del Pe- 
trarca y tantos grandes hombres en las ciencias y 
en las letras, la sucesión en fin de los Mediéis ofre- 
cida en cambio de los vastos desiertos del Misisipi y 
del Misouri. No estaba yo presente cuando la pri- 
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mer palabra fué soltada. ¡Cual fué la alegría que 
vi lucir ea los ojos de Carlos IV y de su real esposa, 
cuando llamado con tres luegos para comunicarme 
aquel contento, me pidieron albricias del brillante 
rasgo por donde comenzaba Bonaparte sus relacio- 
nes con España! El príncipe heredero del ducado 
deParma, hijo político y sobrino del monarca es- 
pañol , un Borbon sobre todo, era llamado por la 
Francia para reinar en las riberas deliciosas del Ar<- 
no sobre el pueblo que en otro tien^po extendía su 
comercio por todo el mundo conocido y regia la 
política de Italia; pueblo de los. mas cultos de la 
tierra , pueblo no degenerado, gente humana y pa- 
cífica , foco t,ranquilo y apacible de las luces, tierra 
clásica de las letras y las ciencias, Carlos lY infla- 
mado mas y mas en su gozo por el ministro Urqui- 
jo, favorable con extremo á aquel proyecto, en el 
primer impulso de su amor paternal babia acejna- 
do la propuesta , salvo consultar su consejo y pro- 
ceder con su acuerdo en lo que habia de hacerse. 
El enviado francés, que era el general Berthier ve- 
nido solamente para aquel negocio, pidió al rey 
que se evitasen , cuanto fuese dable, las formalida- 
des de las leyes en tal asunto como aquel, cuyo 
buen logro pendía absolutamente del secreto, y se- 
creto tan bien guardado que no pudiesen pene- 
trarlo ni aun sospecharlo los ingleses. El rey le pro* 
metió que serían pocas y seguras las personas do 
quien tomaría consejo. 
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La pretensión del primer cónsul no era nueva. 
La Francia, á poco tiemiio de la cesión que hizo á 
España de la Luisiana, comenzó á echarla menos y 
á Tolver á desearla como nación marítima. £1 favor 
que prestó el conde de Yergennes á la insurrección 
de las colonias de Inglaterra, mas bien que una ven- 
ganza por la pérdida del Canadá , fué un medio y 
un recurso con que esperó llegar á recobrarlo. Em- 
peñada la guerra, los sucesos que ésta ofreció desfa- 
vorables á la Francia mucho mas que á la España, 
le frustaron aquel designio. La paz fué hecha y ta 
España quedó mas gananciosa en la América por la 
restitución que le fué hecha de las dos Floridas. El 
ministro francés., confiado en la unión íntima de 
los dos gabinetes por el pacto de familia , y confor- 
me á su espíritu , no dejó piedra por mover para 
que España, tan sobrada de dominios en América, 
le volviese á la Francia su colonia antigua. Carlos III 
y su ministro conde de Floridablanca , no estuvieron 
lejos de accederá sus instancias, pero puesta la con- 
dición de que nos fuesen satisfechos los dispendios 
que para conservarla y mejorarla había sufrido nues- 
tro erario. La falta de dinero fué la sola causa de 
que la Francia no adquiriese nuevamente su co- 
lonia. 

Doce años después de esto, cuando por la pas^de 
Pasilea fué cedida á la Francia la parte española de 
la isla de Santo Domingo, la república habría que- 
rido mucho mas bien la Luisiana ; pero e&ta preten^ 
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sioily desde el prÍDcipio mismo de las negociaeíones 
fué resistida y apartada. 

Hecha después nuestra alianza con la nación 
francesa, el directorio ejecutivo tentó un camino 
nuevo para recobrar la Luisiana tanto tiempo de- 
seada. Este camino pensó hallarlo en mi soIicitu4 
constante y afanosa por los Borbonesde la Italia. La 
familia de Parma ,. que era la mas endeble y mas 
necesitada de un apoyo, colocada como se hallaba en 
medio del incendio de la guerra, me ocupaba espe- 
cialmente. Mi intención no fué tan solo conservar 
aquella casa y mantenerla ilesa , mas también agran^ 
darla, si al fijarse la suerte de la Italia, me ofr^cian 
las circunstancias alguna buena coyuntura para 
procurar su aumento. La Francia disponía los países 
conquistados para formar repúblicas; yo no tuve por 
imposible componer que el ducado de Parma, de 
Plasencia y Guastalla adquiriese mas extensión y se 
erigiese en reino. Este cálculo no fué un sueño. 
Paso á paso de los sucesos que ofrecía la guerra y 
de los triunfos de la Francia , la primera ocasión de 
realizar aquella idea, si nos hubiese convenido, se 
vino entre las manos, el directorio mismo tomóla 
iniciativa y nos propuso para Parma, en cambio de 
la Luisiana, las legaciones pontificias (i) y una 
fracción pequeña del ducado de Módena. Barthele* 

(i) La Francia las había adqairiJo pocos meses antes 
por la pas de Tolentino ajostada con el Papa en 1 9 de íe« 
irero de 1797* 
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mjr y Carnot decidieron al directorio á presentar 
esta propuesta á nuestro gabinete. Yo babria admi- 
tido, ciertamente, si en lagar de ofrecernos las le- 
gaciones pontificias hubieran sido estados sect>lares 
los propaestc^: la paz definitiva de la Francia con 
el Austria se contaba ya muy cerca. Desechadas las 
legaciones, se trataba todavía de subrogar otros es- 
lados, cuando la jornada del i8 de fructidor derri- 
bó á los dos directores que promovían aquel nego- 
cio. Pocos meses después fué mi dimisión del minis- 
terio. Bonaparte que se habia mostrado sumamente 
favorable á aquel proyecto, partió luego para Egip- 
to (i). ^ 

Vuelto á Francia, no tardó, como se ha visto 



(i) Yo no dejaré pasar en este sitio la, ligereza inex- 
plicable cou que Mré Pradt en una nota , página 1 2 , de 
sos Memorias, que llama históricas^ sobre la revolución de 
España , tantas veces desmentidas ya , asegura paladina- 
mente gue JO o/reci la Luisiana al directorio sin ninguna 
compensación* Para deshacer esta mentira bastaria pre- 
guntarle, ¿cómo fué que el directorio no admitió el rega- 
lo? Pero por fortuna hay mas con que rebatir esta im- 
postura , yes que el director Carnot, en una apología 
que publicó de su conducta después del 4 de setiembre de 
1797, hace larga mención de las negociaciones que pro* 
movió con la España para recobrar la Luisiana , de las 
legaciones pontificias que se ofrecieron para el cambio , y 
«de su intención , añade I por tal medio, de crear una 
» influencia poderosa de la Francia en aquel punto de 
»la América sobre los estados anglo^americanos» » ¿Qué 
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ea volver á producirlo con toda la eficacia qne le 
daban sus ideas para contrarestar á la Inglaterra. 
Berthier no perdonó ningún medio de lisonja para 
llevarlo á cabo. «El primer cónsul , dijo al rey, 
«quiere probar á España y á la Europa, que los 
«tiempos de frenesí de la república francesa baa 

• pasado enteramente, que con ninguna especie de 

• gobierno es antipática, y que la casa de Borbou no 
»es un objeto de su odio. Un tratado á que accedió 
»la España por obsequio á la Francia, le hizo per-. 
»der el gran ducado de Toscana(i): pasados ya 
«sesenta y tres años, la Francia va á volvérselo, y 
«la condición de esta vuelta será también en su pro- 
« vecho. En presencia de la Inglaterra se necesita 
« mas que nunca fortificar la unión de la Francia y 
» de la España : el modo mas seguro de afirmarla y 
«hacerla ventajosa es enlazar y combinar de en- 
«trambas partes sus intereses mutuos. La España 
«necesita mayormente esta alianza por sus posesiones 
«de América: ciertamente la Francia no le faltará 
«en los mares, mas no teniendo de su parte ningu- 



dirá á esto Mr. Pradt? ¿Qné interés ó qué paga ó qué 
influencia dirigió su pluma para estribir en contra mia 
tantas falsedades y calumnias ? 

(i) Aludia en esto al tratado de 3 de octubre de 1 785 
entre Francia y el. Austria, por el cual fué cedido el duca- 
do de Bar y el de Lorena al Rey desposeido de Polonia 
Estanislao Leczinski , cediendo España el gran ducado de 
Toscana para el duque de Lorena. 
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• Da Gosa que gaardar en el continente americano» 
•careceria de interés propio para ayudar á España en 
>Ia conservación de sus vastos dominios en aquellas 
«regiones. Vuelta la Francia á entrar en posesión de 
>su antigua colonia ^ nada seria mas fácil que el con- 
•cierto de una triple alianza entre los estados de la 
•Union, la Francia y la EspaSra. Los ingleses serian 
•echados del Golfo Mejicano , y aun quizá también 
••del Canadá y de la Acadia , dado que se obstinasen 

• en mantener sus tiránicas pretensiones contra la 
•libertad marítima.» Berthier anadia á esto la espe- 
ranza de agrandar la alianza que proyectaba el pri- 
mer cónsul y por la agregación de las demás poten- 
cias comerciantes que tenían interés en sacudir el 
doro yugo de la nación británica. «Francia y Espa^ 
•ña,díecia luego, podrán tener la gloria de haber 
•6Ído las primeras en Ja grande empresa de libertar 
^los mares. Eo' cuanto al continente de la Europa 

•(yesto lo dedn de un modo que probaba al menos 
•sa creencia), la intención decidida del hombre de 
•la Francia, hechas que hubieren sido las paces 

• generales, es de entregarse todo entero á hacerla 

• disfrutar de la prosperidad que habia adquirido 
•por el vigor y la constancia de sus armas. Para ha- 

• ber de lograrlo, hay obra larga en Francia que 

• necesita muchos años de una paz cfonstante. G)n- 

• seguido este bien, y rebosando ya de gloria, la 
•felicidad de la Francia y de sus aliados será el ob- 
» jeto único del primer magistrado de la Francia. > 
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Aun creídas estas cosas , y enoontrádose vefttajo- 
sa la propuesta del primer cónsul , como en la rea-* 
lidad lo era bajo ciertas luces , una buena política 
debiera haber mostrado mas reserva en el modo de 
oiría , excusando demostraciones de contento y de- 
jando la diligencia y el deseo al que venia de preten- 
diente. No fué asi, pol'que cambiados los papeles, tal 
se condujo Urquijo como si él mismo hubiese sido 
quien rogase. Esta falta de conducta diplomática dio 
lugar á que Berthier cobrase mas aliento y que pi- 
iliése luego , por añadidura al cambio,, seis navios de 
línea cuya tripulación y armamento seria de cuenta 
de la Francia. Nada contento el rey de esta nueva 
petición, y temiendo que en el progreso de las nego- 
ciaciones se intentase abusar de su noble confianza» 
me mandó llamar y me pidió mi parecer sobre to- 
do aquel asunto , encargándome que fuese por es- 
crito y sin perder instante. Este informe lo entregué 
en su mano á los dos dias. Fuerza me será hablar 
de este informe, y que del convenio que por último 
fué hecho, cuente yo y distinga lo que fué dictamen 
mío, y lo que fué la obra del ministro que celebró 
el tratado sin concurrencia alguna de mi parte. Mr. 
Pradt, en la nota que cité poco antes, lo atribuye 
todo á Urquijo y le prodiga sus elogios; yo no le 
envidio esta alabanza. Mas he aquí otro escritor, Mr. 
fiarbé-Marbois , en su Historia de la Luisiana , que 
ignorante de tal Urquijo, me atribuye á mi el tra- 
tado que en i.^ de octubre de 1800 celebró aquel 
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ministro^ y con desden irónicfo que no sienta bien á 
un autor circunspecto, dice que á Bonaparte •«& 
fuéfacü el hacer entender al príncipe de la Paz, 
«ministro todo poderoso del rey católico, que la 
«Luisiana vuelta á ser francesa seria un muro de 
«defensa para Méjico y una verdadera garantía de 
9 la paz del golfo. » Mis lectores encontrarán en el 
capítulo siguiente, no tan solo una respuesta á este 
tiro poco digno y nada justo de M. Barbé-Marbois, 
sino también algunos hechos y noticias que este au- 
tor tocó de paso, y otros que omitió conducentes al 
objeto de su obra. 

CAPÍTULO III. 

OoBii&nacion del mismo asunto» 

Nadie ignora la mala estrella que persiguió por 
largo tiempo las empresas dirigidas á beneficiar el 
pais virgen y feraz conocido antes de ahora, sin 
ninguna división , con el nombre de Luisiana en el 
inmenso espacio de las tierras bañadas por el Misi- 
sipi y por sus grandes afluentes. Al primero que lo 
avistó y tomó posesión en nombre de la España fué 
funesto. Fernando de Soto, primer descubridor de 
las Floridas, después de tres años de rodeos, de tra- 
bajos horribles y, de encuentros furiosos con las in- 
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quisicion y estos lindes qae nos daban también á 
los franceses por vecinos en el nuevo Mando « su» 
frieron contradicciones de parte de la España : la 
posesión de aquellos no fué pacífica del todo , mien» 
tras reinó en España la dinastía austríaca. La suce- 
sión de los Borbones puso fin á las disputas, salvo 
algunas contestaciones sobre límites nunca bien de- 
terminados de ambas partes* 

Los primeros pobladores que envió Lnis XIV 
no habían hecho ningún progreso* Enviáronse otros 
nuevos , mas por un grande yerro del gobierno , la 
mayor parte de entre estos fueron llevados á la 
fuerza, gente perdida y sin costumbres, levas de 
vagos, de tramposos y mugeres de mala vida. La 
revocación del edicto de Nantes pudiera haber sur- 
tido aquel pais de excelentes colonos que habrían 
tomado aquel refugio de buen ánimo para vivir 
reunidos sin perder el prestigio de una patria fran- 
cesa. Pero el ejemplo de Inglaterra no fué tomado 
jen Francia: las colonias inglesas establecidas poco» 
años antes al otro lado de los montes Alteghanis, 
formaban un contraste el mas extraño con la ende- 
ble y desdichada fundación francesa. Sabidos son 
los* inútiles esfuerzos que fueron hechos por Crozat 
para darle importancia, y los mezquinos resultados 
déla compañía de Occidente. Sabido es igualmente, 
fundada ya Nueva Orleans y llamados á aquel pais 
un gran número de codiciosos tras las mentidas mi-^ 
ñas de oro y plata que fueron anunciadas, basta 
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donde llegó el descrédito de la colonia hecha servir 
de base á los errores j locuras de Juan Law; sabido 
en fin el desacierto y la torpeza con que después la 
administró la compañía de Indias. La fama que 
corrió por todas partes de estos tristes resultados, y 
la miserable suerte de los muchos que volvieron 
arruinados á la Europa, alejaron por largo tiempo 
de acudir alli mucha gente industriosa que hu- 
biera cultivado aquel magnífico desierto: la mala fa* 
ma que habia adquirido le siguió dañando muchos 
años después. 

Dada en fin libertad á todos los franceses para 
poder establecerse allí por cuenta suya bajo la ad- 
ministración directa qué tomó el gobierno, los res- 
tos que aun quedaban de individuos laboriosos, 
franceses y alemanes , otros pocos franceses que lie» 
garon ayudados por el mismo gobierno, y otra par- 
te de quellos que llevaron sus capitales para benefi- 
ciar Jas minas de oro y plata que se habian soñado, 
continuaron el cultivo, ancha base y principal fun- 
damento de la riqueza con que brinda aquel suelo 
inagotable. El progreso fué lento; las alternativas 
del bien al mal, y de éste al bien, variaban según 
las manos encargadas de la administración de la co- 
lonia f sujeta siempre al monopolio y á los errores 
de aquel tiempo. Cuando en 1763 fué cedida á Es- 
paña por la Francia , no hizo ésta mas en realidad 
sino endosarnos una carga que le era insoportable, 
y sin embargo por entonces se encontrábala Luisia- 
III. 3 
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na en su mayor grandeza. Poco mas de dos mil cul- 
tivadores esparcidos aquí y allí con sns familias, 
unos doce mil negros, y los habitantes de la capital 
que llegaban hasta seis mil , dedicados los mas de 
ellos al negocio, pocos de estos en grande, anche- 
teros la mayor parte , de regatones , 'corredores y 
chalanes un buen número, y algunos artesanos har- 
to pocos, componian el total de brazos y habitantes 
que debían mantener la agricultura y el comercio 
en el inmenso y pingüe territorio de la Luisiana. 

La corte de Madrid puso un gran cuidado en 
enviar á aquella nueva adquisición hombres espe- 
ciales, que á sus conocimientos sobre el régimen 
conveniente á las colonias, añadiesen una gran dul- 
zura con aquellos habitantes. Por desgracia la resis- 
tencia que opusieron estos á plegarse bajo el domi« 
nio castellano, hizo necesario sostenerlo por las 
armas , si bien el general 0-Reilly , encargado de 
reducir la colonia á la obediencia , excedió su man* 
dato empleando sin gran necesidad los rigores mi- 
litares. Esta exce|)CÍon fué de un momento ; separa- 
do aquel gefe prontamente, los demás gobernadores 
é intendentes que se sucedieron, reconciliaron aquel 
pueblo con su nuevo soberano. 

En cuanto al régimen comercial y al sistema del 
fisco, nuestro gobierno mitigó desde un principio 
las leyes prohibitivas que regian en otras partes, 
mejoró el sistema de aduanas, favoreció la libertad, 
y le concedió á aquel país gracias y favores que 
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nnnca habían gozado bajo el gobierno de la Fran- 
cia. Desde un principio, en cuanto la colonia fué 
reducida á la obediencia, se le concedió la impor- 
tación de sus productos en España con el módico 
derecho de un cuatro por ciento, reducido al tres 
y al dos con respecto á algunos frutos. Las mercan- 
cías de España que eran llevadas en retorno entra- 
ban francamente sin pagar ningún derecho: si las 
vendían afuera , no pagaban tampoco por aquellas 
ventas. Poco tiempo después, visto que la metrópoli 
no consumid del todo los productos de la colonia, 
se añadió la libertad dé trafícarlos con los buques 
franceses que llegarían en lastre: no bastando este 
medio todavía para dar salida pronta y ventajosa á 
los productos de aquel suelo, la restricción les fué 
quitada, y el cambio de ellos por mercancías fran- 
cesas fué autorizado en toda anchura ; los artículos 
importados y exportados de este modo, no pagaban 
mas allá del seis por ciento. "Vino luego el famoso 
reglamento del ministro Galvez por el año de 177?» 
y por él alcanzó la Luisiana no tan solo las ventajas 
comunes que produjo aquella ley en el sistema co- 
mercial de las Américas, sino también algunas es- 
peciales, dirigidas con gran tino á su fomento: el 
comercio de peleterías fué libertado de derechos por 
diez años :1a introducción de negros que podrían 
procurarse aquellos habitantes en las demás colo- 
nias amigas de la España , fué también exenta de 
derechos de entrada; permilióseles traficar directa- 
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mente con las islas francesas, y en fin se derogaron 
de tal manera en favor de ellas las leyes prohibiit'* 
Tas, que la Nueva Orleans, porque los colonos go* 
zasen de cuanto les pudiera ser, ó necesario ó agra- 
dable sin apelar al contrabando , fué abierta al trá- 
fico directo con los buques genoveses , holandeses, 
y hamburgueses, facultados estos á llevar allí sus 
mercancías, aun las de ilícito comercio en otras 
partes, con igual favor en las tarifas al que se ha- 
llaba establecido con los géneros franceses. 

Se vé bien que el gobierno español prefirió en- 
teramente el interés local de aquellas poblaciones 
al interés del fisco y aun del comercio mismo de sus 
subditos : pero nada fué bastante para dar á la colo- 
nia el vigor y el aumento deseado. De la España 
fueron raros los que codiciaron aquel suelo; de en- 
tre los extrangeros acudieron algunos irlandeses y 
alemanes; de los estados de la Union emigraron 
allí algunos anglo-americanos de la opinión realis- 
ta; de franceses fueron pocos los que llegaron nue- 
Tamente. De los capitalistas que llegaban, negocian- 
tes los mas de ellos, fueron muy contados los que 
resolvieron fijarse y tomar parte en el cultivo. Los 
colonos podia decirse que trabajaban para aquellos 
con la sola ventaja de asegurar la venta de sus fru- 
tos, pero con poco aumento en sus economías: se 
veian los mas de ellos obligados á tomar dinero an- 
ticipado, y sus ganancias eran cortas. Los que ha- 
cían el comercio y se enriquecían por este medio, 
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laego que aseguraban un buen fondo de fortuna 
metálica, se volvían á sus países. En cuanto al go- 
bierno, la colonia era una carga; todos los años se 
necesitaban suplementos del tesoro para pagar los 
empleados, satisfacer la tropa y mantener los pun- 
tos de defensa marítima y terrestre. 

Estos gastos y estos cuidados de defensa que re- 
quería la guarda de la Luisiana, se acrecieron por 
la revolución americana. Antes que ésta nos hubiese 
dado un grande estado independiente á nuestras 
puertas , no habia allí mas vecino de quien poder 
temer sino tan solo la Inglaterra. Emancipadas sus 
colonias, hubo en estas un poder nuevo contra el 
cual fué necesario guarecerse aun con mayor cui- 
dado. Mientras pendian de la Inglaterra , poseyendo 
ésta entonces las Floridas , gozaban anchamente de 
sus rios para salir al Golfo Mejicano; pero adquiri- 
das nuevamente por nosotros aquellas dos provin- 
cias, los estados meridionales de la Union se encon- 
traban aislados careciendo de una salida libre y 
franca para el golfo. Sus pretensiones , en verdad 
justas é innegables bajo muchos títulos, no tardaron 
en producirse: suscitáronse al mismo liempo dife- 
rentes cuestiones sobre límites á la izquierda del 
Misisipi y á lo largo de las Floridas. El conde de 
Floridablanca , arrepentido y asombrado de la obra 
á que prestó ayuda , no acertó á resignarse con sus 
consecuencias naturales. Toda concesión que pudie- 
se aumentar la prosperidad de aquellos pueblos, era 
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á sus ojos un pelig;*o nuevo. Desvelábase en pensar 
como podría desconcertar aquella unión sembrando 
en ella la discordia ; y creyó encontrar el medio de 
lograrlo en las mismas pretensiones de los estados 
fronterizos nuestros. A este fin hizo correr la espe- 
cie, bajo mano, de que la libre navegación del rio, 
juntamente con el ensanche que pedian sus fronte- 
ras y un buen tratado de comercio, les seria con- 
cedida con tal que se erigiesen en un gobierno 
aparte de los estados del Atlántico. 

Esta pérfida tentativa harto mal calculada, que 
después se vióobligado á desmentir y á atribuirla á 
los malévolos , alarmó á aquel gobierno, le piiso en 
vigilancia , y fué causa de que moviese con mayor 
actividad las pretensiones de los estados fronterizos 
y del centro. Floridablanca , sin negarse del todo á 
concederlas, halló modo de entretener al gobierno 
de la Union á pretexto de los informes que debían 
tomarse sobre el diíicil punto de los limites, y su 
color también de. reglamentos de comercio y de 
aduanas que se necesitaba preparar para hacer libre 
el Misisipi. De esta suerte se hallaba aquel negocio, 
en que dio grandes pruebas de su sinceridad y su 
paciencia aquel gobierno moderado, cuando entré 
al ministerio. Declarada después la guerra con la re- 
pública francesa, un incidente nuevo amenazó á la 
Luisiana de un trastorno grave. El enviado de la 
Francia cerca de la Union , llevaba encargo reser- 
vado de revolucionar la colonia y de ganarla para 
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la república. Contó á este fin con los estados fron- 
terizos, enganchó soldados, casi sublevó el Ken- 
tucky y el Teñesen, prometió á aquellos pneblos la 
libertad del rio y una parte en la conquista de la 
Luisiana, insultó á Washington, holló todos los de- 
rechos, y sin la gran prudencia y la firmeza de 
aquel ilustre presidente y la actitud severa que to- 
mó el congreso, se habría cumplido aquel proyecto. 
Revocada la misión de aquel hombre turbulento á 
instancias del gobierno americano , no por eso ce- 
saron las amenazas y clamores de los pueblos del 
oeste sobre la navegación del Misisipi y las demás 
cuestiones sobre lindes. 

Por la razón, por la justicia, por la buena polí- 
tica, por la tranquilidad y prosperidad de la colo- 
nia, por su entera seguridad, por la navegación de 
aquellos mares, por precaución contra la Gran Bre- 
taña que disuelta nuestra alianza nos podia atacar 
en aquellos parages, y también por gratitud á la 
honradez y á la lealtad que el gobierno de la Union 
habia observado con nosotros, persuadí á Carlos IV 
la aprobación del proyecto del tratado que con el 
excelente ciudadano Tomas Pinckney concluí di- 
chosamente en San Lorenzo el Real á 27 de octubre 
de 1795, designados en él los limites de las dos partes 
al occidente y mediodia, concedida de parte nuestra 
á los subditos americanos la navegación del Misisipi 
libre y franca desde su origen basta el golfo, seña- 
lada Nueva Orleans'para depósito de las mercancías 
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que trajesen 6 llevasen , por espacio de tres anos, 
sin perjuicio de prorogarlos ó de substituir otro 
parage conveniente , y ajustada un acta de navega- 
ción en aquellos estados equivalente casi á una alian- 
za. De intento se omitió el hacerla en términos ex- 
plícitos, por evitar envidias y pretextos contra los 
Estados de parte de Inglaterra ; mas quedó concer- 
tado que intentado que pudiera ser por ésta invadir 
la Luisiana, aquel gobierno federal interpondría 
su mediación en favor de aquel punto, y que pues- 
to el caso de que la Inglaterra persistiese en su in- 
tento, se uniria á nuestra causa en contra de ella 
con las armas (i). Demás de esto , aquel tratado fué 
concebido de tal modo, que favorable como era para 
España bajo todos aspectos, á los mismos ingleses les 
producia ventajas para la provisión y el comercio 
de sus islas: en mi política no estuvo nunca renun- 
ciar á las ventajas positivas de un negocio por no 



(i) La celebración de este tratado y la estrecha amis- 
tad que por él faé entablada entre la España y el gobier- 
no de la anión , tuvo en respeto á los ingleses para no 
acometer la Luisiana y las Floridas como babian querido, 
no tan solo para dañarnos á nosotros , sino aun mucho 
mas para tapiar al norte, al occidente y mediodía los Es* 
lados confederados , y oprimir de todas partes su libertad 
marítima. Pero cortadas las desavenencias y unidos los 
americanos con nosotros por los intereses recíprocos que 
fueron combinados , el ministerio inglés no osó llevar allí 
sus armas. ,x 



V 
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dejar ninguna al enemigo. De este tratado fué del 
que escribió Mr. Bourgoing, «que puesto fin por él 
»á una negociación espinosa que habia durado trece 
»años, tuvo de singular, y de único tal vez en los 
«anales de la diplomacia, que no fué dirigido con- 
» Ira nadie , y que fué ventajoso á todo el m uodo ( i ).» 
Fuélo asi visiblemente para la Luisiana cuya 
capital empezó á hacerse desde entonces un gran 
centro de comercio. No faltó mas sino bacerla puer- 
to franco» gran medida que la guerra con los ingle- 
ses obligaba á diferir para otro tiempo mas sereno. 
£1 cultivo que hasta aquella época se habia mostra- 
do estacionario, comenzó á ensancharse. De Santo 
Domingo, plagado de tormentas y desastres, nos 
habia llegado un cierto número de gente útil , y 
algunos extrangeros comenzaron, por decirlo asi, á 
gotear de las emigraciones europeas; pero este au- 
mento de cultivadores no era nunca proporcional 
con la afluencia de individuos y familias que acu- 



(i) «Le traite, dice Mr. Boar<;oin^, par leqael le 
nprince de la Paix et Mr. Pinclmey on terminé en i 795 
»ane negocia tion tres-épíneuse qui durait depuis prés de 
»treze ans, anra eu cela de singulier, d' unique peiit-etre 
»dans les anuales de la diplomatie, qaMl n'aara éié dirige 
«contre personne, et qu'il aura fait 1' avantage de tout 
»le monde.» Tableau de V Espagne moderne , deuxíeme, 
ytvolume , chap. VIII.'EX texto literal de este tratado 
se contiene entre loa documentos justificativos de la pri* 
mera parte. 
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dian de. todas partes á los distritos de la Uoion. Por 
cien cultivadores que aspiraban á establecerse en 
aquellos dominios se contaba apenas uno que vinie- 
fie á los nuestros. No eran por cierto aquellas tierras 
mascodiciableá que las nuestras, ni por su feraci- 
dad, ni por la variedad de objetos que ofrecian al 
cultivo, ni por su cercanía á los rios navegables: al 
contrario su inmediación á las corrientes del Misisi- 
pi (reunión inmensa de otros cien rios y lagos tri- 
butarios á derecha y á izquierda en extensiones in- 
finitas) su camino hasta el golfo, y el despacho que 
ofrecia la capital de toda suerte de productos, pare- 
cian pedir la preferencia. No habia, renglón alguno 
de cultivo y grangerias áqoe aquellas tierras fecun- 
dísimas no ofreciesen el galardón, desde lo necesario 
hasta lo útil y hasta lo caprichoso en los gustos y 
las necesidades del lujo y de las artes. Granos de 
toda especie, abundancia inagotable de ganados y 
bestiage , las mejores maderas de construcción apli- 
cables á todos usos, lanas, linos, cáñamos, agaves, 
mieles esquisitas, cera vegetal, toda suerte de fru- 
tos deliciosos en plantas y arbolados, y sobre todo 
esto el algodón, la seda, las azúcares ,. las gomas ex- 
quisitas, las peleterías de toda especie, el añil, de 
calidad mejor que el de la Carolina y de las Islas, 
los tabacos, superiores á los de Mariland y la Vir- 
ginia , he aquí en breve la copiosa suma de riquezas 
ofrecidas en aquel pais ál trabajo de los hombres y 
á que la España convidaba con la ulano abierta. Los 
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que observaroo desde cerca el especial favor y U 
dulzura con que la admioistracion española goberr 
oó la colonia en los tiemposdeGalvezy en los miost 
se preguntiotban muchas veces cuál podia ser la cano- 
sa de que tantas emigraciones de Europeos miraseis 
con desden aquella tierra prodigiosa. Muchos creiaa 
que era un descrédito que le alcanzaba todavía des<» 
de la antigua bancarrota de la Francia; otros que 
era un temor de la memoria que dejó O-ReiUy en 
el principio de pasar la colonia á nuestras m^nos; 
otros que era evitada por el aire enfermo y conla* 
gioso que ofrecian muchos puntos, sobre todo en 
el bajo Misisipi. Pero ninguna de estas cosas era en 
realidad el motivo de posponer aquel suelo al.Anglor 
Americano. Los que podtad elegir , á igualdad , mas 
¿ menos, de ventajas y desventajas en el desmonte 
y laborío de tierras peregrinas, preferian estable- 
cerse en aquellos puntos donde hallaban mucho mas 
adelaütadó el beneficio de la libertad y de las lu* 
ees, donde existia un gobierno soberano y popular 
por excelencia, allí mismo en los lugares; sin tener 
que acudir en último recurso , para hallar justicia, 
¿ una corte situada á la otra parte del Atlántica; 
donde la bondad d^ las leyes no pendia de la v<^lun- 
tad mudable y oscilante del poder arbitrario, donde 
todos tenian parte ó la debian tener mas adela-nte 
en la legislación y en el gobierno, en donde la iguait 
dad reinaba por princ^ipios y de hecho, donde oo 
hallaban los abusos de^ue venían huyendo ^ donde 
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él [Pensamiento era libre , libres las conciencias , y 
libre á cada uno el ejercicio de so culto y su creen- 
cia en templos y en escuelas. La tolerancia religio- 
sa, ella sola, era bastante para llevar allí á millares 
pobladores npevos. ¿Cómo poder luchar con tales 
pueblos para aumentar sus colonos y enganchar 
brazos útiles? Yo habia logrado por el ano de 1797 
aquel decreto real , tan murmurado entonces, que 
abria las puertas de la España á los religionarios in- 
dustriosos que le traerian algún provecho; yo hice 
mas en esto de lo que podia creerse y esperarse en 
aquel tiempo, y lo hice general para la América 
como en España; pero de tolerarlos, á permitirles 
tener templos y gozar á su modo y á su salvo de los 
consuelos religiosos , quedaba un largo trecho. Esta 
necesidad del corazón tan poderosa en todas situa- 
ciones,* es mayor, mucho mas fuerte, entre los ha- 
bitantes de los campos: si los que debian labrar las 
tierras solitarias de la Luisiana, hubieran sido de otro 
rito que el católico, no podian tener iglesias donde 
juntarse los domingos, ni escuelas erigidas para la 
enseñanza de sus hijos. ¿Fué culpa mia no hacer 
mas? Fué la culpa de los siglos que pesaban y que 
aun pesan sobre España. 

Mas de una vez en mis conversaciones por la no- 
che con los reyes, les proponia mis desvarios sobro 
la Luisiana, el de'una monarquía, libre y' franca, 
emancipada de los trenes y de las vanidades de las 
cortes de Europa , con leyes apropiadas á las cir- 
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constancias de una nación nuera que aun se halldria 
en mantillas, leyes tan generosas y tan sabias qoe 
pudiera rivalizar con los felices pueblos de la Unioq^ 
americana, que pudiera excederlos por la fuerza y 
el vigor de la unidad tnonárquica. «Este rey, decÍ9 
»yo, seria un infante de Castilla con hombres espe-; 

• ciales por ministros de entre tantos sabios y varo- 
»nes virtuosos é ilustrados, que cuenta hoy díala 

• España. ¿Podrian faltar en semejante caso papita- 
> listas extrangeros que acorriesen á una empresa 
»tan generosa y que quisie^n asociar la fortuna de 

• sus hijos á ese nuevo reino, cuya inmensa e&ten- 
«sion en tierras pingües y feraces , cuyos medios (]|ei 
«comunicación y cuyos reodimientos en toda suerte 
»de productos |)odrian hacer felices treinta iníllo-: 
»nes de habitantes bien holgados? Con españoles 
•solos no es posible formar tan grande imperio, ni 

• tampoco una parte: demasiadas. emigraciones ha 

• sufrido ya la España, cuyo lerrenp propio se halla 

• inculto casi en dos terceras partes., cuyos demás 
«dominios de ultramar la han diezmado de habi- 
> tantes; pero hay pueblos en Europa que rebosan 

• de población, y hay también muchos pueblos 

• oprimidos, de costumbres puras, donde millares 

• de individuos, habituados al gobierno nidnár- 

• quico, bien asentado el nuevo reino sobre leyes 
•justas, protectoras é imparciales, volarian al gran 

• campo de riqueza, de libertad y de fortuna que 

• les ofrecería la Luisiana» ¿Quién que hubiere cal- 



Digitized byCjOOQlC 



1^ 



46 MEMORIAS 

«colado la ¡nclinaciou innata hacia la propiedad, la 
Adificultad de adquirirla y de aspirar á mejor suer- 
»te en que se encuentran boy casi por todas partes 
»las grandes masas proletarias, la multitud de bra- 
*zos que se encuentran de sobra en no pocos esla- 
»dos por los progresos de las máquinas, y los largos 

• padeceres y aflicciones que trabajan á algunos pue- 
»blós subyugados duramente; quién podria dudar 
«que faltasen pobladores para un estado nuevo, 
>» dónde cada individuo que acudiese no tendría mas 
¿tasa de forttina que aquella que él pusiese á su in- 

• dustriá y su trabajo, eñ donde por mas grande que 
«fuese la afluencia de familias que acudiesen á ex- 
«piolar aquél suelo, pasaria un siglo y otro siglo sin 

• poder llenarsfe, y donde, en fin , la concurrencia, 
«lejos de dañaf á nadie ni estrecharlo, traeria al con- 
><li'ario la ventaja de aumentar los medios de exis- 
]^tencia y de progreso? Tal es la perspectiva y el 
« porvenir dichoáo que ofreceria la Luisiana en sus 
«inmensas extensiones desde el rio de los Arkansas 
«hasta las fuentes del Misouri en las montañas de las 
«Rocas, y desde allí al Océano en nuevas extensio- 
«nes solitarias, sin contar todavía las que le quedan 
«á la izquierda del Misisipi, con masía vecindad de 
irlas Floridas y los rios de éstas navegables, con sa- 
wlida los unos al Atlántico y^Ios otros al Golfo Me- 
■ jicano. Pero aquellas ricas soledades necesitan del 
w brazo de los hombres y de su paciencia y su coos- 
i'lancia para hacerlas habitables. Tienen en contra 
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•soja, en las partes mas codiciadas, las crecidas de 
»Ios rios, hs lagunas y los pantanos que produce la 
«inundación, la insalubridad del aire que ocasionan 
jiaquellas aguas corrompidas, los enjambres de ^n- 
•sectos que pululan, y el mefitismo de las tierras* 
>por tantos siglos incultas, donde liías de una vez 
'ha sido visto, á los primeros golpes déla azada, 
«abrir su sepultura el robusto bracero que empezó 

• el descuajo; junto á esto todavía el peligi'o siempre 
«amenazante de las feroces bandas de salvages con- 
»tra las cuales es necesario guarecerse. Solo un go^^ 
«biern o soberano, residente allí mismo, dueño de 

• reunir grandes fondos para ajudar j proteger los- 
«nuevos pobladores, y ancho y pródigo ademasen 
«leyes favorables á la libertad del hombre, podria 
«llevar á cabo la fundación de un grande imperio 
«en aquellas regiones. De otra suerte pasarán siglos 
«sin llenarse, y serán una carga sin ningún prove- 
«cho al que tenga tan solo el título de su dominio 
«de aquende de los mares; titulo ademas inseguro 
«y arriesgado en presencia de una república bien 
«asentada que prospera allí á la puerta , y que mas 
«después ó mas antes, podria intentar arreba^ 
«tarlo (i).» 



( I ) Este pensamiento mío, imposible de llevarle á efecto 
en los dias procelosos que alcancé mientras tuve el minis- 
terio , hubiera sido practicable tiempo antes, si el ministro 
Floridablanca lo hubiese concebido , y én lugar de asociar- 
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Todo lo que dejo dicho, lo conteaia mi informe 
á Carlos IV mas extensamente. Después presenté 
las cuestiones necesarias de resolverse para acceder 
ó no con luz bastante á la propuesta hecha á nom- 
bre de la Francia por el primer Gónsul: las indi- 
caré brevemente con las respuestas que yo daba á 
cada una. 

; i,^ ¿ Corre peligro en nuestras manos la colonia, 
da lá parte de la Inglaterra? 

R. Esta podria atacarnos, tanto por mar como 
por tierra , con fuerzas ventajosas ; pero el gobierno 
de la Union por su propio interés nos ayudaria á 
sostenernos y á libertar la Luisiana y las Floridas 
del poder de los Ingleses. 

2.* ¿ No babria peligro que temer de la parte de 
los Estados ? 



se con la Francia á la guerra insensata que empobreció las 
dos potencias sin otro resultado que establecer en nuestros 
propios lindes un gobierno peligroso , y sembrar el espíri- 
tu de insurrección en los demás estados de la América, 
hubiera destinado para acometer tan bella empresa los 
caudales que consumió aquella guerra y el valor de las pér- 
didas que hicimos. Neutral la España en aquel caso , ba- 
bria podido no tan solo realizar en grande aquel proyecto, 
sino precaver los riesgos venideros y recobrar los límites 
antiguos que tenia la Luisiana á la izquierda del Misisipi* 
La Inglaterra misma nos babria sido favorable en todo; 
esto y lo que es mas , los realistas de las colonias sublevadas 
habrían buscado entre nosotros un asilo y habrían traído 
sus costumbres puras , sus caudales y su industria* 
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R. La moderación y la justicia que ha tomado 
por divisa aquel gobierno y qué hasta de presente 
ha mantenido con nobleza, nos podria confiar de 
parte suya; mas los pueblos del mediodía nuestros 
vecinos codician la Luisiana y nos producen inquie- 
tudes, tanto mas fundadas cuanto es menor en ellos 
la docilidad y el respeto al gobierno general de los 
Estados. De parte de estos pueblos no son tanto las 
armas lo que podia temerse, como la seducción con 
que podrían tentar la lealtad de la colonia. 

3.a ¿Los habitantes de ésta se hallan gustosos y 
contentos bajo el dominio de la España ? 

R. Por tales se nos muestran en sus palabras y 
en sus obras. Libres casi de toda carga como los 
Anglo-Americanos, libres y protegidos en su indus- 
tria y su comercio, y hasta disimulado por parte del 
gobierno el contrabando, inevitable en las presentes 
circunstancias, nada podría añadir á su prosperidad 
el pasar á otros dueños. Hay ademas en todos ellos 
un horror grande á la anarquía, advertidos por 
los estragos que han padecido sus vecinos de Santo 
Domingo. La multitud de esclavos que posee la co- 
lonia, es un motivo mas para alejar sus dueños de 
toda idea de levantarse y hacerse independiente. 

4.a ¿ Prospera la colonia ? 

R. La colonia se ha triplicado por lo menos en 

habitantes útiles con respecto á lo que era cuando 

fué cedida á España, y aunque el progreso es lento, 

▼a creciendo. Todos los que trabajan están ciertos 

III. . 4 
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de encontrar el premio y lo reportan abundante- 
mente. 

5.^ ¿Esta prosperidad se extiende al interés de 
la metrópoli? 

R. Hasta el presente no ha rendido ni es de es- 
perar que rinda en mucho tiempo los gastos que 
nos cuesta. Nuestro comercio esparcido en tantos 
puntos que le ofrece la América, frecuenta poco 
esta colonia, no encuentra en ella simpatías, ni aban- 
dona por ella los caminos que tiene ya trillados. 
Nuestros soldados sufren mucho en aquel suelo mas 
ó menos pernicioso á los que llegan de la Europa, 
y no obstante es preciso tener de ellos un numera 
crecido. De los habitantes, hasta hoy dia, no ha sido 
dable contar con mas milicia que un solo regimien- 
to , y siete compañías tituladas de las dos costas» 

6.^ ¿La posesión de esta colonia será al menos 
provechosa para guardar por aquel lado las regio- 
nes de la Nueva España ? 

R. La colonia , bien defendida por las armas de 
mar y tierra que nos tienen grandes costos , es sin 
duda una vanguardia para la Nueva España; pero 
la guarda de ésta no depende esencialmente de la 
Luisiana. Detrás de ella hay soledades muy exten- 
sas, grandes rios, y ventajosos puntos de defensa 
para cubrir aquellos reinos (i). 



(i) a propósito de estos desiertos que separan la Lni- 
tiana de la Nueva Espada , Mr. Barbé-Marbols no ha en* 
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7.^ ¿La devolución á la Francia de la Luisiana 
podria comprometer la Nueva España ? 

R. La Francia no haría poco en guardarla Lui- 
siana contra los ingleses que serian sud fronterizos 
por la parte del norte. Dado caso de intentar aven- 
turas y expediciones grandes en la América , aspi- 
raria mas bien al Canadá y demás |)osesiones que 
disfrutó en lo antiguo hasta la bahía de Hudson. 
Todo cabe en la ambición humana cuando encuen- 
tra medios y recursos grandes; pero la invasión de 
Nueva España seria una expedición , á mas de su- 
perior á sus fuerzas > la mas descabellada al través 
de los desiertos cuyas entradas y salidas no podrian 



contrado reparo en escribir «que la España había seguido 
»la política de las naciones bárbaras» que no estiman se- 
«guras sus fronteras sino cuando las separan vastas soleda- 
«des délos pueblos poderosos»» Yo no quisiera haber 
hallado esta invectiva tan injusta én su historia de la Lui- 
siana. ¿ Por ventura » las soledades de que habla fueron 
obra de la España ? ¿No venian de los siglos? ¿No extendió 
y adelantó la colonia mucho mas de lo que hicieron y 
pudieron sus antiguos dueños ? ¿No quitó el monopolio y 
las leyes prohibitivas con que estos la oprimieron sin de- 
jar nunca que medrase ? ¿ No abrió á los extrangeros 
puerta franca hasta á los mismos protestantes para bus- 
carle pobladores? ¿Estaba en nuestra mano poder Henar 
tantos páramos y yermos que aun hoy dia están vacíos y 
habrán de estarlo largo tiempo ? ¿ Debió la España despo- 
blarse para llenarlos de habitantes ? Mr. Barbé-Marbqis 
me ha hecho alargar este capítulo para refutar sus erro- 
res y defender mi patria. 

• 
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hallarlas sin defensa. Una invasión de tal. especie en 
los dominios mejicanos se podria mas bien temer 
de los estados de la unión , que sin mares que atra- 
vesar podrían llevar ejércitos , y proveerlos llena- 
mente y guardar sus espaldas. 

8.^ .¿Seria por esto una ventaja para los domi- 
nios mejicanos la interposición de la Francia entre 
aquellos dominios y los estados de la Union , y otra 
ventaja para España por sacudir asi los gastos que 
le trae la Luisiana ? 

R. Nuestro ahorro en gastos seria cierto. Por lo 
demás, si los tratados de alianza, y los intereses re- 
cíprocos aun mas que los tratados, valen alguna 
cosa , se deberá esperar que allí como en Europa se 
conduzca la Francia como amiga nuestra. 

9*^ ¿ No será impiedad traspasar á otras manos 
el dominio de una colonia que se halla bien con su 
metrópoli? 

R. Como de estos cambios, y aun mas duros, los 
ha admitido en todas partes la política. Demás de 
esto una gran parte de aquellos habitantes son fran* 
ceses de origen , y conservan su lengua y su$ cos- 
tumbres. Para los Anglo-Americanos seria este cam- 
bio ciertamente mucho menos llevadero, por la 
/inquietud que podrían darles las pretensiones de la 
Francia con las llaves del Misisipi. 

lo.^ ¿La devolución de la colonia podrá dañar 
á nuestro honor ó á nuestros intereses? 

R. Como acto enteramente voluntario y como 
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transacción que nos convenga, el traspaso de la 
Luísiana no podria dañar á nuestro bonor de modo 
alguno. En cuanto á los intereses, fallándonos los 
medios para procurarle un grande aumenta en pro- 
porción con los demás dominios españoles de las 
dos Américas , no rindiendo utilidad á nuestra ha- 
cienda ni buscándola allí nuestro comercio, y oca- 
sionando grandes gastos en dinero y en soldados sin 
ningún provecho nuestro, recibiendo en fin en cam- 
bio de ella otros estados , la devolución de la co- 
lonia lejos de ser un sacrificio, puede tenerse por 
ganancia. 

11.^ ¿El gran ducado de Toscana con el titulo 
de reino, será un justo equivalente de la Luí- 
siana ? 

R. La Toscana con el titulo de reino para co- 
ropar en ella un infante de España nos ofrece ven- 
tajas atendibles: la primera , de aumentar el poder, 
el honor y la influencia de la casa reinante, después 
qae el tronco de ella perdió el trono de la Francia; 
la segunda , recibir de ella esta especie de desagra- 
vio á la dinastía borbónica , y tener cerca de sus 
puertas otra rama de esta familia que le pueda ser 
querida ; la tercera , la consistencia que este nuevo 
trono añadiría al de Ñapóles , sobre todo si el go- 
bierno de las Dos Sicilias mejoraba y hacia mas 
cuerda su política; la cuarta, de resucitar nuestra 
antigua influencia en los estados de la Italia, donde 
tanta sangre española ha sido derramada por tener- 

j 
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la y mantener el equilibrio de la Europa contra las 
ambiciones del Austria y de la Francia; la quinta, 
ser un punto la Toscana donde los españoles podrían 
ir á cultivar las bellas artes como si fuese en casa 
propia ; la sexta , en fin , porque el comercio de la 
España disfrutaría en Liorna á sus anchuras aquel 
mercado general , uno de los primeros de la Euro- 
pa , y tendria allí nuestra marina un puerto mas 
en donde hacer escala y abrigarse. En cuanto á va- 
lores materiales, los de la Luisiana podi'án ser de 
los mas altos á lo largo de los tiempos para quien 
pueda tener medios de ci*earlos, mas su estadística 
presente no es comparable en ningún modo con la 
de Toscana. Gisi todo por hacer ^ un principio de 
vida solamente en aquellas regiones despobladas: 
en la Toscana todo hecho, el cultivo perfecto, la 
industria floreciente, su comercio extendido, el cli- 
ma sano y delicioso, las costumbres benignas, la 
civilización á un alto grado, pais rico en monu- 
mentos y en prodigios de las artes, en preciosas 
antigüedades, en magníficas bibliotecas y en acade- 
mias célebres; de habitantes cerca de millón y me- 
dio; la renta del estado, por lo menos tres millones 
de pesos fuertes, sin ninguna deuda; su superficie 
cuadrada , seis mil quinientas millas. 

«Mas no por esto, depia yo, deberemos darnos 
»por contentos con la Toscana sola: nosotros somos 
»los rogados. Si para España , señora como es de la 
» mayor parte y la mas rica de América en los dos 
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> hemisferios, puede la Luisiana ser mirada como un 

• domioio inútil y superfino; al contrario, para la 

• Francia, privada de colonias útiles en aquel con- 
«tinente, podrá ser el fundamento de una prospe- 
» ridad incalculable en su marina y su comercio. La 

• inutilidad para nosotros de aquella vasta posesión 
>en el norte de la América, no le quita nada á su va- 
» lor intrínseco : nadie que cambia ó vende alhajas que 

• le son superfinas, baja por esto el precio, mientras 

• la necesidad no le obligue á deshacerse de ellas. 

• Esta necesidad no la tenemos: la Francia si la tie- 

• ne, y siendo ella la que pide, y no la España, se 

• le debe exigir una paga bien cumplida. Fuera de 

• esto la Luisiana tiene un valor para nosotros que 
«¡aun no está recompensado, yes el de haberla reci- 

• bido de la Francia el augusto padre de V. M. como 
•indemnidad de las enormes pérdidas que fueron 

• hechas en la guerra con la Gran Bretaña, á que por 

• el año de 1761 comprometió á la España el gabi- 

• nete de Versalles ( i)* I^ Francia nos ofrece la Tos- 

(i) En aquella guerra desgraciadísima , la isla de Cuba 
fué invadida por los ingleses , y nos tomaron la Habana 
con iodos los tesoros que se tenían allí guardados, nueve 
navios de á sesenta cañones, tres fragatas y otros buques 
menores. Por el mismo tiempo invadieron la opulenta ciu« 
dad de Manila y las demás islas Filipinas. A estas pérdidas 
se anadió la del famoso galeón de Acapulco , cuyo valor 
subía á tres millones de pesos fuertes. Para recobrar la 
Habana y las islas Filipinas fué necesario ceder á la In- 
glaterra las Floridas. 
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«cana, pero cediéndole nosotros, junto con la Lui- 
»siana , los ducados de Parma, de Plasencla yGuas- 
»tala. Mi opinión contra la cual no hallo razón que 
»se le oponga , es que de parte nuestra se le debe 
«pedir la reunión de estos ducados con el de Tosca- 
»na, tal como en otro tiempo por el tratado de Lon* 
»dres de 1717, y después el de Sevilla de 1729^ 
» fueron declarados pertenencia de la España para 
»un infante de Castilla; siendo esta pretensión tanto 
»mas justa» cuanto que el ducado de Parma con sus 
« dependencias fué traido á la rama borbónica de 
«España por derecho de sangre, y que ha sido en 
«ella una herencia no interrumpida hasta el pre- 
«senté. Hecho el concierto de este modo, en lo cual 
»á mi ver, debe insistirse con firmeza, la España 
«habrá sacado nn gran partido á todas luces venta- 
» joso; y la Francia habrá tenido una ocasión de dar 
»á España una prueba indudable de amistad verda- 
udera y generosa. Bajo esta condición, siendo justo 
» corresponderle con igual nobleza, se le podrian 
«ceder los seis navios que ha deseado; de otra suerte 
«deberá desatenderse esta demanda. 

«Ademas de estaa bases, seguia yo, puestas por 
«fundamento del tratado, deberá añadirse por con- 
«dicion , cuanto á la Luisiana, que el comercio es- 
» pañol gozará en ella, indefinidamente, la misma 
«libertad y los mismos favores que han gozado has- 
»ta ahora los franceses; y otra mas, muy esencial, 
«esa saber, que si la Francia, por cualquier motivo 
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«que pudiera asistirle, se quisiese deshacer de la 
■colonia nuevamente, no lo pudiese realizar de otra 
> manera que devolviéndola á la España ( i ). En cnan- 
»to á la Toscana, deberá estipularse que la posesión 
»de aquel estado será reconocida como un derecho 
•propio de la dinastía española, é inherente á la en- 
trona de tal modo, que llegado el caso de extin- 
»guirse la actual línea del principe de Parma, en- 
«traria en igual derecho otro infante de Castilla á 
•elección del rey de España á quien tocaria en todo 

• tiempo dar la investidura de la monarquía toscana. 
•Demás de esto será cargo de la Francia poner á 

• nuestro infante en posesión pacífica del nuevo rei- 

• no,y hacer lo reconozcan las demás potencias ami- 
•gas y aliadas de la república francesa, juntamente. 

• con el Austria. 

«Una vez convenido, añadí todavía, este impor- 
» tan te negocio, deberia diferirse el concluirle hasta 

• la paz, 51 llega á realizarse, entre el Austria y la 

• Francia, por manera que la cesión de la Toscana 



(i) Aseguro aqaí ingenuamente, que al señalar esta 
condición , ni aun me vino por sueño la idea de que un 
hombre como Bonaparte seria capaz de vender la Luisia- 
na , como después lo hizo , acto infeliz de una política co- 
barde y apocada , sin contar la felonía que cometió por 
tal medida con la España. Yo no propuse aquella cláusula 
sino tan solo en vista de la instabilidad que ofrecían en 
la Francia todas las formas de gobierno que ensayaba la 
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• hiciese parle del tratado entre aquellas potencias, 
» ya fuese consentido por el duque actual , 6 ya en 
»8u nombre al menos lo fuese por el Austria con el 
» deber de indemnizarle. El decoro y la dignidad de 
»la política española hacen preciso este retardo, pues 

• no seria bien visto que la España pareciese haber 

• tenido parle en el despojo de aquel príncipe calcu- 

• lando sobre su desgracia, ni que iba mendigando 
» irás de las conquistas que podría hacer la Francia. 
»E1 gran ducado no es suyo todavía ni aun por de- 

• recho de conquista: la convención de Alejandría le 

• dejó dentro de la línea que debian ocupar las tro- 
mpas imperiales durante el armisticio; y al presen- 
»te (i) es sabido que la Toscana sé encuentra en 

• movimiento levantada en masa contra los france- 

• ses. Sea cual fuere el resultado de estas nuevas hos« 

• tilidades, y dado como habrá de suceder, que esta 

• insurrección sea sofocada por las armas francesas, 

• falta todavía que la paz sea ajustada, en contra de 

• la cual batalla la Inglaterra, comprometida el Aus- 
*tria por su tratado de subsidios como lo está con 

• ella para no tratar de paces sin concurrencia suya. 

• En tales circunstancias, nuestro tratado con la 

• Francia sobre la Toscana seria un acto prema- 

• turo y nos causaría un gran desaire, si encendida 

• la guerra nuevamente, que es la contingencia mas 



(i) En sftienibrc de 180 o. 
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«probable, cambiase la fortuna en contra de la 
"Francia. Tengamos paz con ella, seamos sus alia- 
• dos; pero no la acostumbremos á imponernos por 
«solo 8U placer sus deseos y voluntades. Mientras 
«mas circuns|)ectos, mejor seremos respetados. En 
«política 9 los favores, es talento y es un medio de 
«hacerlos estimables, el saber regatearlos. > 

Este fué tni dictamen. Mal se querrá llamar mi 
influjo omnipotente, pues contra mi opinión, des- 
pués á pocos dias , se celebró el tratado , se conce- 
dió á la Francia con la Luisiana el ducado de Par- 
ma, se pactó al mismo tiempo dejar á favor suyo lá 
parte que gozaba la Toscana en la isla de Elba , se 
otorgó la petición de los seis navios de linea, y se 
hizo al primer cónsul un regalo de diez y seis mag- 
níficos caballos. ¿Quién celebró el tratado? El ge- 
neral Berthier [x^r parte de la Francia ; D. Mariano 
Luis de Urquijo por parte de la España, fecho en 
San Ildefonso á primero de octubre de mil ocho- 
cientos. Díjose en aquel tiempo del ministro Urqui- 
jo que le fué hecha una inscripción en la renta fran- 
cesa: yo lo tengo por una fábula. Se juntaron dos 
circunstancias para que se ajustase aquel tratado 
como fué pedido , la una fué la inexperiencia del 
ministro y su flaqueza ante el prestigio que causaba 
Bonaparte; la otra el amor y la ternura de los Re- 
yes por sus hijos. Tal vez se añadió á esto en cuan- 
to á Urquijo, la esperanza de obtener la propiedad 
de su manda interino, recomendado y sostenido por 
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la Francia. Como quiera que hubiese sido, la negó- 
ciacioQ fué concluida con el mayor secreto, de tal 
modo, que aun á mi me fué ocultada por los reyes 
hasta un mes de estar ratificada de ambas partes. Mi 
insistencia con Carlos IV en la necesidad de consul- 
tar al decoro de la España, fué después un motivo 
para exigir y obtener del primer cónsul , lo prime- 
ro, que en la paz de Luneville se incluyese un arti- 
culo relativo á la cesión del gran ducado (i); lo se-» 
gundo, que el tratado de San Ildefonso, que per- 
manecía secreto^ fuese renovado por lo tocante á la 
Tosca na con fecha posterior á la paz de Luneville, 
y con las circunstancias que en aquel faltaban , sin 



(i) No tan solo basqué yo en esto el decoro ele la Es- 
pada, sino la seguridad de aquella adquisición, afianzada 
de tal modo , que no pendiese de la Francia solamente , ni 
de parte del Austria pudiera reclamarse en adelante con 
ningún pretexto la devolución del gran ducado. £1 artícu- 
lo y del tratado de Luneville concluido en 9 de febrero 
de i8oi,decia á la letra de esta suerte: «Se conviene 
» ademas en que S» A. R« el gran duque de Toscaná renun- 
y» cia para sí y por sus herederos , descendientes y suceso- 
»res, al gran ducado de Toscana j y á la parte de la isla 
»de Elba que de él depende , como también á todos los 
«derechos y títulos que dimanan de sus derechos á dichos 
» estados , los cuales en adelante los poseerá con toda sobe- 
^ranía y propiedad S. A« R* el infante duque de Parma* 
>»E1 gran duque recibirá en Alemania una indemnización 
» plena y entera de sus e&tados de Italia. Dispondrá el gran 
» duque según su voluntad de los bienes y propiedades que 
«posee particularmente en Toscana, ctci etc«» 



Digitized joy CjOOQ IC 



DEL PR&fCIPB DE LA PAZ. 6 I 

dejarse ambigüedades ni materia algana de disputas 
para en adelante. Este nuevo tratado lo hice yo en 
Madrid con Luciano Bonaparte en ai de marzo de 
1801 , cuarenta dias después de la paz deLunevilIe. 
Conienia el tratado ocho artículos. Por el primero, 
harto á {)esar mió, se reproducía la renuncia de to- 
dos sus estados por el duque de Parma á favor de 
la república francesa , y la nueva soberanía del gran 
ducado de Toscanaen cuya posesión habia de entrar 
su hijo el príncipe heredero. Por el segundo queda- 
ba estipulada la inmediata toma de posesión que se- 
ria dada del gran ducado á aquel infante , obligan* 
dose el primer cónsul á la consumacion^ píKnfica de 
aquel acto con todo el Heno de sus fuerzas. El terce* 
ro contenia la erección en reino del gran ducado 
con todos los honores y prerogalivas de la monar- 
quía , siendo cargo del primer cónsul hacer recono- 
cer por tal rey de Toscsna al príncipe de Parma 
por las demás potencias de quien habría lugar de 
reclamarle, previamente á la entrada y á la toma 
de posesión por el infante. Por el cuarto , cedia la 
Francia el principado de Piombino para unirlo al 
reino de Toscana como compensación de la parle 
que gozaba el gran ducado en la isla de Elba y se 
cedia á la Francia (i). Por el quinto las dos partes 



(i) £1 principado de Piombino pertenecia entonces 
al reino de Ñapóles ; pero despaes del armisticio de Fo- 
ligno, en 6 de febrero de i8oi| exigió la Francia que le 
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contratantes confirmaban las estipulaciones contenió 
das en el tratado de San Ildefonso en i.^ de octubre 
de 1800 con respecto á la Luisiana. El articulo sexto 
decía de esta manera : « Siendo de la familia real de 
«España la casa que vat á ser establecida en la Tos- 
sí cana, será considerado este estado como propiedad 
»de la España, y deberá reinar en él perpetuamente 
»un infante de la familia de sus reyes. En el caso 
»de faltar la sucesión del prínóipe que va á ser co- 
«roñado, será esta reemplazada por otro de los hijos 
«de la casa reinante de la España.» El artículo 'j.^ 
imponía la obligación de concertarse las dos partes 
contratantes para indemnizar al duque reinante en 
Parma , de una manera conveniente á su dignidad, 
en posesiones ó en rentas. El postrero señalaba el 
término de tres semanas para ratificar de entrambas 
partes el tratado. 

Este acto por el cual se puso fin al asunto de 
Toscaua, fué la única parte que yo tuve en aquellos 
negocios. Para evitar que la Inglaterra , llegando á 
penetrarlos, no invadiese la Luisiana, se guardó un 
gran secreto acerca de ellos, y este secreto ha sido 
causa de que muchos, no teniendo medios de infor- 



faese cedido como una de los condiciones de las paces que 
á poco tiempo se firmaron en Florencia entre el i:ey de las 
Dos Sicilias y la república francesa. Cedida luego á la 
Toscana por la Francia , si mudó de dueño , se quedó si* 
quiera en U familia. 
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marse, hayan confundido las personas, los actos , y 
el objeto respectivo de cada uno de estos actos. El 
que yo autoricé fué dirigido especialmente como ya 
lo he hecho ver , á hacer correlativa con la paz de 
Luneville la adquisición de la Toscana , á reparar 
olvidos importantes que se habian tenido en el pri- 
mero , á sacar mejor partido , como fué logrado por 
la agregación a la Toscana del principado de Piom- 
bino , y á asegurar la ejecución de lo pactado por 
parte de la Francia hasta poner al príncipe de 
Parma en posesión paciñca del nuevo reino de la 
Etruria* 
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CAPITULO IV. 

Incidente penoso sobre lasVuestiones de disciplina eclesiás- 
tica agitadas en España mientras la vacante de la silla 
romana. •^ Carta al rey del nuevo pontífice Pió VII. ■=- 
Caida del primer ministro interino don Mariano Luis 
de Urquijo. — Oficios que de orden del rey practiqué 
con el nuncio apostólico para tranquilizar al papa y 
cortar las desavenencias ocurridas.— Recepción de la 
bula Auctorem JFV<iei«— Intrigas y manejos del ministro 
Caballero.— Nombramiento de don Pedro Ceballos para 
el ministerio de estado* 

El asunto de la Toscana fue el único suceso qme 
por un momento distrajo al rey de las graves aflic- 
ciones que agobiaron su corazón desde el principio 
hasta el fín del año de 1800. Habria bastado cierta- 
mente para consternar el ánimo mas firme el em- 
pobrecimiento, ó por mejor decir la ruina que cau- 
só al erario la creación de las cajas de descuento, 
establecidas , en verdad , con miras generosas para 
sostener el crédito , pero erradas hasta el punto de 
haberle destruido, sin tener las arcas reales á me- 
diado del año casi mas recurso que la multitud de 
resmas de papel desapreciado que llegaron de todas 
partes en cambio de moneda (i). En medio de estas 

( I ) Véase acerca de esto el capítulo L de la i «^ parte. 
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penas, vico luego la epidemia que asoló á Cádiz, á 
Sevilla y tantos otros pueblos comarcanos* G>n tan 
grande calamidad se juntó á poco tiempo aquel blo- 
queo inhumano que pusieron á Cádiz los ingleses, 
viniendo allí á vengar sus derrotas del Ferrol sobre 
enfermos y cadáveres, atreviéndose á pedir en tan 
amargas circunstancias los navios ya equipados ó 
que estuviesen equipándose, preparando el bombar- 
deo para lograr esta demanda, y amenazando aquí y 
allí por todas partes el desembarco de sus tropas (i). 
La constancia heroica y proverbial de los pechos es- 
pañoles cuando arrecian los trabajos y peligros, bas- 
tó á triunfar y á libertar á Cádiz; ¡pero qué de sa- 
crificios y de gastos no causó allí la necesidad de 
proveer á la defensa de la plaza y de las costas en 
medio del incendio y los estragos de la fiebre! 



(i) Segan las notas oficíales de aqael tiempo, las faer- 
sas británicas que amenazaron á Cádiz y toda aquella cos- 
ta epidemiada , se componían de ciento cuarenta y ocho 
buques, los sesenta de guerra, que fondearon en el placer 
de Rota el 4 ^^ octubre con veinte mil hombres de tro- 
pas , al mando estas del general Albercombrie^ y á la ca- 
beza de las fuerzas navales y de la expedición, el almiran- 
te Keith. Su objeto era apoderarse de nuestra escuadra, 
destruir el arsenal de la Carraca , imponer á Cádiz una 
larga contribución y acabar de desolar aquella plaza. £1 
comandante de esta, que lo era entonces don Tomas de 
Moría , escribió al almirante inglés la acerba situación eit 
que se hallaba Cádiz y toda la provincia bajo el azote de 
III. 5 
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Heaqui pues, para aumentar las tribulaciones 
del monarca, los conQictos que por el mismo tiempo 
acarrearon las disputas inconsideradas y las preten- 
siones importunas que se habian promovido en ma- 
teria de dispensas y reservas á la Silla apostólica. La 
elección del nuevo papa el cardenal Gregorio Ber- 
nabé Chiaramonti, que tomó el nombre de Pió VII, 
hecha con toda paz en Yenecia por el mes de mar- 
zo, desvaneció los temores y motivos con que se 
diáel decreto real de 5 de setiembre del año ante- 
rior, invitando á los obispos á ejercer la plenitud 



)a fiebre amarilla , en cuya estincion era interesado el 
mundo entero y mas inmediatamente la Europa* Le ana- 
dia no quisiese cubrirse de ignominia , si en lugar de ali« 
viar aquellos pueblos | como un noble enemigo ^ ofrecién- 
doles auxilios en tan extraordinarios conflictos, prefería 
bostilizarlos y aumentar sus agonías , bien entendido que 
si insistia en tan inaudita resolución , la guarnición y el 
vecindario se curarían de la epidemia por la excitación 
que les darían stt indignación , y sus esfuerzos generosos, 
mas contentos de morir peleando que al rigor de aquella 
plaga que estaban padeciendo. La respuesta del almirante 
fué pedir los navios y todos los objetos de marina que 
había en los almacenes y arsenales» A eata intimación 
acompañada de horribles amenazas , correspondió Moría 
con su carta de 6 de octubre , digna de conservarse para 
ejemplo y gloria de la España. Su tenor fué el siguiente t 
« Señores generales de tierra y mar de S. M. Británica : 
> Escribiendo á vuestras Excelencias la triste situación de 
»este vecindario á fin de excitar su humanidad, no me 
»pude imaginar que jamás se creyera flaquesa y debilidad 
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de las facultades apostólicas en putito á las dispen- 
sas y necesidades graves de los fieles durante la va- 
cante. En cuanto fué sabida la elección, por otro 
real decreto de 29 de marzo se mandó que fuesen 
Toeltos los asuntos eclesiásticos al mismo pie en que 
se hallaban antes del fallecimiento del señor Pió VI, 
pero añadiéndose en el texto del decreto que después 
de felicitar j rendir el debido homenage al nuevo 
pontífice, se deberia tratar con 8\i santidad de los 
grandes objetos que requerían las circunstancias pa* 
ra asegurar la buena armonía jr concierto entre las 
dos cortes. Esto fué llevado á efecto, de seguida, 
por el ministro Urquijo, como si pudieran faltar 
mas adelante dias mejores y mas propios para pre- 



> semejante procedimiento; pero veo, por desgracia, que 
• vuestras excelencias han interpretado may mal mi cora- 
j> zon , haciéndome ana proposición que aun deshonra mas 
» á quien la hace , que á aquel mismo á quien se ha osado 
«dirigirla. Estén vuestras excelencias entendidos de que si 
«intentan llevar á efecto sus amenazas , aprenderán á es- 
«crihir en adelante con mas decoro á generales españoles« 
«Todas las tropas que tengo el honor de mandar dentro 
»y fuera de este recinto, con mas sus generosos habitantes, 
»sino han bastado las lecciones recibidas en poco tiempo 
«en Puerto- Rico , en las Canarias y el Ferrol por las ar-> 
» mas inglesas , sabrán hacer esfuerzos nuevos , todavía 
»mas gloriosos, para grangearse el respeto y el aprecio 
»de vuestras excelencias, de quienes queda su atento ser- 
«vidor Tomas de Moría.» Esta heroica respuesta desanimó 
al enemigo y salvó á Cádiz de la- brutal irrupción que in- 
tentaron los ingleses* 
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tensiones nuevas» que ademas de su gravedad, y aun 
suponiendo que fuesen convenientes , no ofredian 
ninguna urgencia» Se trataba no tan solo de dismi*» 
nuir las reservas en los negocios eclesiásticos, sino lo 
que era mucho mas, de restablecer la disciplina an« 
tigua en cuanto á la confirmación de los obispos, 
grande objeto, poco antes, de disturbios en la Igle- 
sia francesa, y ocasión del cisma y de la guerra qué 
se encendió en el dero galicano. El calor y el espí- 
ritu de escuela que le inspiraron muchos y entre 
ellos principalmente el canónigo Espiga, hizo cerrar 
los ojos al ministro, sin considerar que al rendir al 
nuevo papa los primeros oficios de felicitación y de 
respeto del gobierno español, habia una falta de 
nobleza en comenzar sus relaciones con la Santa Se- 
de exigiendo su desprendimiento de un gran nume- 
ró de prerogativas á que estaba asida fuertemente/ 
y en favor de las cuales regia ya la prescripción de 
muchos siglos. Tal manera de pretender parecia que 
era quererse aprovechar delestado de incertidumbre 
que ofrecian los sucesos déla Europa sóbrela suerte 
venidera de la corte romana, incertidumbre que al 
contrario debia ser un motivo para que España no 
fuese la primera en promover cuestiones que toca- 
ban á los atributos mas preciados de la silla pontifi- 
cia. Junto con la indicación de estas pretensiones se 
añadió por el ministro español una petición , en 
que expuestas al señor Pió VII las calamitosas cir- 
cunstancias en que se encontraba nuestra hacienda, 
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se le rogaba concediese sobre las antiguas pertenen- 
cias que disfrutaba la corona en las masas decimales, 
una novena parte mas por el tiempo que fuese ne- 
cesario para amortizar los vales. Trasladado á Roma 
el santo padre por el mes de julio, y empezado ya 
el curso de los negocios de la curia, su primer aqlo 
con España fué conceder al rey aquel noveno ex- 
traordinario sobre toda especie y propiedad de fru- 
tos decimales, por su bula de 3 de octubre de 1800; 
acto grande de nobleza , y también' de politica , por 
que en seguida de esto escribió á Carlos lY de una 
manera afectuosa , pero enérgica y altamente sentí* 
da, lamentándose del espíritu de innovación con que 
parecian abusar algunos malos consejeros del amor 
que profesaba á sus subditos , esparciendo aquellos» 
ó dejando gustosamente esparcirse doctrinas depre- 
sivas de la Silla Romana, y llevándolas á efecto en 
los mismos días en que la divina Providencia co* 
menzaba ya á bacer aparecer el arco de paz para su 
Iglesia, combatida tan reciamente por las tormén» 
tas que habia ofrecido el siglo anterior. La excita- 
ción hecha á los obispos por el real decreto de 5 de 
setiembre la graduaba el papa de prematura, pues- 
to que no habria debido hacerse sino cuando las cir- 
cunstancias posteriores hubiesen justificado los te- 
mores que infundían las agitaciones de la Europa. 
Se quejaba en general de los obispos, y anadia que 
algunos de ellos, sin haberse limitado á conceder 
dispensas, habían favorecido las doctrinas contrarias 
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á la Santa Silla, asunto sobre el cual daba á enten- 
der ser de su cargo el hacer prolijas inspecciones 
para asegurarse de su fé ortodoxa, reconocer las dis- 
pensas en materias graves que habrian sido hechas, 
anular las que podrian haberse concedido contra las 
reglas eclesiásticas y sin causa muy fundada, y cor- 
regidos los excesos promover y restablecer el prin- 
cipio de unidad católica comenzado á relajarse por 
algunos de aquellos mismos á quien estaba impues- 
to mantenerle; acerca de lo cual anadia el papa, 
babia comunicado al nuncio las in&trueciooes conve- 
nientes y las facultades necesarias. Daba luego fin 
rogando al rey que apartase de su lado aquellos 
hombres, que engreídos de una falsa ciencia preten- 
dian hacer andar á la piadosa España los caminos de 
perdición donde nunca había entrado en los siglos 
de la Iglesia , y que cerrase sus oidos á los que so 
color de defender las regalías de la corona , no aspi- 
raban sino á excitar aquel espíritu de independencia 
que empegando por resistir al blando yugo de la 
Iglesia , acababa después por hacer beberse todo fre- 
no de obediencia y sujeción á los gobiernos tempo- 
rales, con detrimento y ruina de las almas en la vi- 
da presente y en los dias eternos , quedando apare- 
jado un gran juicio de estas cosas á aquellos que 
presiden y gobiernan. 

No necesito contar mas para que infiera cada uno 
que esta carta fué la ruina del ministro Urquijo. 
Los que conocieron de cerca á Carlos IV saben bien. 
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que sin ser un rey fanático , ni mucho menos un 
devoto falso que afectase la religión como un medio 
de oprimir sus subditos, era piadoso con extremo y 
católico sincero en toda la extensión de esta palabra. 
Llamóme á solas, y me pidió consejo. Dijome que 
su intención, lo primero de todo, era separar del 
mando al ministro que lo habia comprometido tan 
fuertemente con el papa; lo segundo, enviar á Roma 
los obispos y demás eclesiásticos que le señalaba el 
nuncio como promovedores de las doctrinas nuevas, 
á que diesen satisfacción al romano pontífice ó que 
fuesen juzgados allí mismo; lo tercero, separar de 
todo empleo los seglares que babrian tomado parte 
en las disputas ó las faubieisen atizado, y hacer juz- 
gar y castigara los fautores; tales cosas habia pues* 
to en su cabeza el ministro Caballero! 

Yo le dije al rey que sin hacerme parte en pro 
ni en contra del secretario Urquijo, no sabría nunca 
aconsejar que su magestad cambiase de ministro 
bajo ninguna indicación de las cortes extrangeras, 
cualesquiera que estas fuesen, ni ofrecerles antece- 
dentes de esta especie con que directamente preten- 
diesen ingerirse en el gobierno y tantear su inde- 
pendencia; que entre las doctrinas y disputas que se 
habían movido , ninguno había negado el primado 
de honor y jurisdicción que competía al pontífice 
romano, que estas doctrinas y disputas no habian 
salido de la esfera de un porto número de canonis- 
tas, ni trascendido afuera de las aulas, y que nin* 
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guQ obispo habia faltado en lo mas minimo á la 
religión debida á la cabeza de la Iglesia. El rey me 
interrumpió diciendo: «Tii te engañas, ve j pre* 
Bgunfa á Giballero; él te mostrará documentos^ car- 
utas y manuscritos perniciosos que obran en su po- 
»der; él te contará de Jovellanos, de Tavira (i), de 
vPalafox (2), de Lizana (3), de los Cuestas, de Es- 
»piga, de Llórente.... ¡qué sé jo quien mas!... ¡y esa 

• escuela de jansenistas que se ha formado en San 

• Isidro!» 

^^Pero, señor, por Dios, dije yo al rey, los que 
» padecen de ictericia lo ven todo amarillo. Caballe- 

• ro no hace justicia á esas personas: Jovellanos es un 

• realista por principios, y es imposible serlo, sin 

• disputar, salva la fé y la unidad católica, muchas 

• de sus pretensiones á la curia romana: los prelados 

• que V. M. acaba de nombrarme, son conocidos en 

• todo el reino como verdaderos sabios católicos, y 

• estimados como otros tantos tipos y modelos de to- 
adas las virtudes: los adoran sus diocesanos; ¡qué 

• seria si los viesen ir á Roma para ser juzgados ! Ni 

• estos, ni los eclesiásticos, ni los seglares que han 



(i) Obispo de Salamanca, nno de mis mas favore- 
cidos. 

(a) Obispo de Cuenca, varón ejemplar , grande ami- 
go mió. 

(3) Obispo auxiliar en Toledo , y electo de Ternel. A 
^Ic le bice yo nombrar despnea arsobispo de Méjico. 
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'Sostenido el real decreto de 5 de setiembre, han 
■ hecho mas que rebatir las opiniones de los que ca« 
»lumniaban ese mismo decreto con ofensa de V. M. 
»Si alguno de esos mismos á quienes se llama jan- 

• senislas sin tener nada de Jansenio, se han acalora- 
ndo mas allá de lo justo, su lealtad y su adhesión 

• profunda á la. persona y los derechos de Y. M., 

• debe servirles cuando np de escudo , á lo menos de 

• disculpa.» — «Yo quiero que sea así, replicó Car- 

• los IV; pero ¡cuántos no habrá, como Caballero 

• me lo afirma y me lo prueba coii papeles y do- 
» comentos, que á la sombra de esos prelados y esos 

• sabios que tú dices, se hallen propagando mil doc- 
» trinas peligrosas! Yo no quiero cuestiones ni dis- 
» putas sobre la fé católica bajo ningún pretexto. 

• ¡Será bueno que hasta ahora se ha logrado evitar 
»Iasd¡sputas políticas, y que vengan á turbar la paz 

• las disputas religiosas! Después de esto, es necesa- 

• rio satisfacer al papa, necesario del todo«» 

«¿Pero quién ha dicho á V. M., repuse yo, que 

• no hay mas medio de satisfacer á.un pontífice tan 

• ilustrado y tan benigno como el señor Pió VII, 

• sino castigando y afligiendo ? Este medio tiene un 

• grande inconveniente para conseguir la paz que 

• V. M* desea; la persecución por opiniones, lejos de 

• rematarlas, les da importancia y vida y fuerza; en 
«los juicios y doctrinas de los hombres tiene mas 

• parte el amor propio que la verdad misma. Yo no 
»soy teólogo ni canonista, como pretende serlo (1^^ 
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^ballero; pero entiendo mejor el Evangelio y sé me- 
»jor que él , consaltando la historia, que las bere* 
»gias mas violentas que han cundido y arraigado en 
«Oriente y Occidente han debido una gran parte 
»de su fuerza y sus progresos á las persecuciones. 
»No las haya jamás en el reinado del mejor padre de 

• los pueblos el señor don Carlos IV. Este fué mi 

• voto siempre; V. M. lo sabe, y este voto que hasta 

• ahora habia logrado ver cumplido, lejos de da- 

• ñar á la corona de V. M. , la ha afirmado en sus 
» sienes. » 

«Pero yo he prometido, dijo el rey, satisfacer al 

• papa. ¿Te querrás tú encargar de este negocio y 

• entenderte con el nun,cio?« — «Cuando V. M. tuvo 

• á bien, respondí, mandarle retirar de España, acu- 
»dí yo á invocar la real piedad de V. M, para que 

• se dignase revocar aquella orden, y Y. M. la re- 

• vocó por mis súplicas: yo sé bien que el nuncio 

• me conserva su agradecimiento.*— -«Yo te mando 

• pues, dijo el rey, que te hagas cargo de componer 

• ese asunto, y me quites ese peso que aflige mi con- 

• ciencia y me desvela por las noches. » 

^o acepté esta comisión con gran contento mió, 
por la esperanza que me daba de evitar muchos 
males y salvar á muchas personas estimables. En 
verdad estaba el nuncio, no tan solo quejoso, sino 
envalentonado, teniendo la ocasión en su mano de 
oprimir á sus enemigos ó los que juzgaba tales. Te- 
nia una porción de papeles, de conclusiones esco- 
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lásticas, de escritos y consaltas en derecho, de in- 
vestigaciones atrevidas, de críticas acaloradas de la 
curia romana, y lo que era mas, de sarcasmos per- 
sonales contra él mismo, y aun algunas caricaturas* 
Yo le dejé que desfogase, y sin contradecirle , le 
pregunté si en su sabiduría y su cristiana manse- 
dumbre, no encontraria mas medio de ver el fin de 
las disputas y de satisfacer al papa sino los rigores y 
los raido&r— «Si pudiera encontrarle, yo le adop- 
-«taria, me respondió; pero ¿dónde está ese me- 
«dio?» — «Y bien, le dije yo, ese medio lo be en- 
•contrado.» — «¿Y cuál es?» me preguntó con inle- 
rés y con muestras de un buen ánimo no cerrado 
para la paz. — «La recepción, le contesté, en estos 

• reinos, de la bula Auctoremfidei^ darle paso en el 
«consejo, y dirigirla á la adhesión de los obispos, 

• salvas, dije, señor nuncio, las regalías de la core- 
ana y nuestra legislación canónica bajo todos los 
«puntos en que estamos concordados con la Silla 

• Romana, ó hay costumbre legítima.» El sol de la 
mañana, después de una tormenta, no le causa mas 
alegría al navegante, como la que vi brillar en los 
ojos del nuncio. «La bula Auctorem fidei ^ seguí yo 

• todavía, recibida en España en los términos que he 

• dichotserá un testimonio relevante de la paz de 

• nuestra Iglesia con la Santa Sede, muy mas bien 
•que retractaciones y castigos sobre tal naturaleza 

• de opiniones, que en bien ó en mal dependen del 

• sentido bueno ó malo que las profesa cada uno.». 



Digitized byCjOOQlC 



7 6 ' MEMORIAS 

— «¿Y se 'podrá esperar, replicó el nuncio, qae no 
V habrá protestaciones ni escritos en contrario?» 
---«Yo he estado en el gobierno algunos años, res- 

• pondí: yo conozco bien á esos prelados que una 

• cáfila de ignorantes enemigos suyos ha llamado 
«jansenistas; yo respondo de todos ellos y respondo 
»de la España entera si se adoptan mis consejos.» 
£1 nuncio me apretó la mano, me abrazó muchas 
veces, me afirmó que una ¡dea tan feliz para llegar 
al fin propuesto por un medio tan sencillo no se le 
habia ocurrido; díjome que Dios me habia inspira-* 
do, que seria un dia de gozo para el papa aquel en 
que tendria la nueva de tan piadoso arbitrio de 
conciliación , que. iba á escribir á Roma , y que en 
su modo de juzgar, era un negocio terminado. Todo 
fué hecho en paz y con gran satisfacción del pontí<* 
fice romano.. Yo conservo aun su carta con que se 
dignó favorecerme y darme un testimonio de su 
gratitud vivísima por aquella obra de paz que debia 
poner fin á todos los disgustos (i). 



(i) , Copiaré aquí nna parte de esta carta de a3 de 
en^ro de i8oi. 

Pías P. P. VIL 

«Dilecte fili. L' infinita consolazione, ebe il piissimo» 
»religiosissimo anima di S. M« Cattolica ci ha data col- 
» r emanare il reaVd^reto per la pubblicazlone e piena os- 
»8ervanza in iotti i suoidpmini della bolla Auctorem fidei 



\ 
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He sido material, y prolijo tal vez, en contar 
estas cosas, pero mochos roe han censurado la 
admisión de aquella bula y han querido contarla 
como un paso retrógrado en el camino abierto 



vdal glorioso noatro antecessorp , e riguardata de noi come 
«un tratto della Divina Misericordia , che si é deguata d( 
»darci questo grandíssimo conforto in mezzo alie somme 
• angustie ed amarezze , che da ogni parte ci circondano. 
»Ne abbiamo percio fatti i dovuti ringraziamenti con tntta 
»r effusione del noslro cuore, prima al signore Iddio, poi^ 
»con nostra lettera alia Maestá di cosi pío cd augusto 
»iDonarca« 

«Noi conosciamo pero , che dobbiamo moltissimo in 
»cosi santa empresa alia di lei degna persona , e ci sonó 
»stati fidelmente riferiti tutti i tratti coi qaali la di leí 
>» religiosa píela ed insieme la di lei divozione verso questa 
«Santa Sede , ha promosso e condotto a fine un cosí edi- 
V ficante sno impegno. II sommo Iddio sia quello que la 
»rimaneri di un* opera si ntile alia sua Chiesa » e si glo- 
uriosa al sno nomc. Noi , dal canto nostro , non diroen*" 
«ticheremo mai le obbligazioni che le professiamo per 
» questo ed altri molti segnalati piaceri che da lei abbiamo 
»ricevut¡. Vorressimo ch' ella ci somministrasse qualche 
«modo onde potrei a lei demostrare veramente affezzionato 
»e riconoscentCy percio 1' invitiamo ^ fornircene gli oppor- 
»tnni mezzi. 

« Sapendo nOi qnanto ella h religiosamente divota delle 
usant'a reliquie per arricchirne la sua sacra Cappella, vo- 
«gliamo inviarsene akuna, che ci rammenti allá' sua 
«memoria quando ín essa esercita gli atti di religione 
» verso il Signore eomune. Quindi e che ci diamo giá tutto 
»il pensiero per fargliela pervenire, e non altro deside<- 
»riamo se non ch* ella gradisca il pensiero, né altro r}s« 
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ya de antiguo entre nosotros contra las usurpacio- 
nes de la curia romana. Pero lo primero , la bula 
Auctorem Jidei fué recibida con la limitación de es- 
tilo en los reinos de España , salvas nuestra leyes, 
sin ninguna derogación de los usos, prácticas y 
costumbres recibidas en los negocios eclesiásticos y 
mixtos, y sin valer eñ cosa alguna contra las rega- 
lías de la corona ; lo segundo , las cuestiones de dis- 
ciplina agitadas jr^ resueltas en el concilio de Pisto- 
ya, no fueron nunca objeto ni de las discusiones 
legislativas del consejo real , ni de las pretensiones 
de nuestro gabinete ; lo tercero , era de ver que en 
la cristiandad entera , y aun en Francia , con la ri- 
gidez del antiguo clero galicano yde los parlamen- 
tos , no se gozaron nunca privilegios, gracias yli- 
bertades mas extensas en materia de regalias y con- 
cordatos eclesiásticos que gozaba España y siguió 
después gozando en posesión paciQoa. La confirma- 
ción de los obispos por los papas , objeto principal 



» gnardi che il cuore del donante , delia cui affesione vo- 
wgliamo ch* ella sia sempre sicpra. Le raccomandiamo 
«vivamente di protegiere col suo crédito e potere la cansa 
vdella religione, e uuione constante di codesto cattolíco 
jv^cgno con questa Santa Sede* Noi abbíanio la giusta opi* 
wnionedella di lei religione non neino , que del la di leí 
vsagacitá e saviezz^, ecc* ecc«» La reliquia, deque aquí se 
habla , era el cuerpo de un sanctp ,. contenido en una caja 
forrada de terciopelo carmesí i'rangeado de oro , que el 
mismo nuncio vino á colocar ei^.mi oratorio» . 
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sobre que Urquijo y algunos eclesiásticos dirigieroa 
sus miras para obtener una mudanza, era un punto 
sobre el cual no habia camino para hacer ceder de 
su derecho á la Silla Apostólica. £1 mismo Booapar- 
te con todo su poder, de quien pendia en aquel 
tiempo la suerte temporal de la Coiite Romana, no 
se atrevió á exigir innovación, j si es que la exigió, 
no pudo ot)nguirla, en aquella preeminencia de la 
Silla Romana , afirmada y remachada por los siglos* 
Primero que cejar en esta parte , por no reconocer 
á ninguno de los obispos instituidos en .Francia por 
sus comprovinciales , consintió mas bien- Pió VII en 
interrumpir por un momento la sucesión del obis- 
pado en la iglesia francesa , y á exigir la dimisión 
á todos los prelados que existian de institución ro* 
mana, con tal que el primer cónsul exigiera y obtu- 
viese la dimisión de los obispos constitucionales con» 
sagrados sin la aprobación de Roma , y asi es co- 
mo se reconoció al gefe del gobierno el derecho 
de presentar aquellos mismos ú otros nuevos, pero 
reservado al papa de aceptarlos y acordarles la ins- 
titución canónica. En tal estado de las cosas ¿ np 
habria sido sino locura agitar en España pretensio- 
nes y disputas á que era visto renunciar los demás 
pueblos de la Europa católica ? Por último de todoy 
el pase de la bula Auctoremfideí no fué un acto 
puramente oficioso y de mera lisonja , sino un me*- 
dio, para nadie dañoso, de sosegar los ánimos co- 
menzados á encenderse por disputas de doctrina , de 
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quitar los encuentros con la corte romana, y de 
evitar persecuciones, escándalos y turbulencias en 
España. Yo no creé estas circunstancias, ni hice 
mas que buscarles un remedio pacífico, y salvar 
muchos hombres respetables. 

No del todo enteramente, como yo habia que- 
rido, se hicieron estas cosas. Nuevos cuidados que 
asomaban para España y en que el rey volvió á ocu- 
parme, enlabiada ya la paz por mi parte y la del 
nuncio, me hicieron olvidar que al mismo Caballe- 
ro, por su oficio, le tocaba terminar aquel asunto. 
Este hombre duro y enconoso, que perdia la oca- 
sión de maltratar directamente por sus manos mu- 
€ha gente letrada , en vez de redactar un decreto 
simple y llano sobre la admisión de la bula, der- 
ramó en el todo el veneno de su alma. Hízolo á es- 
paldas mias, y sin embargo de llevar su firma, mu- 
chos de los que supieron mis oficios con el nuncio, 
fte imaginaron que el decreto se habia puesto coa 
mi acuerdo y anuencia. A cada uno lo que es suyo; 
he aqui el texto de este documento que pinta bien 
á Caballero, aquel hombre, á quien nunca ppr 
mas esfuerzos que hice, pude llegar á conseguir 
que el rey le conociese: conocióle luego, ya muy 
larde, cuando no era rey de España. 



k 



Digitized byCjOOQlC 



DEL PRINCIPE DE LA PAZ, 8 I 



/ 



Real decreto de lo de diciembre de 1800. 

«Como el religioso y piadoso corazón del rey 
»no pueda prescindir de las facultades que el To- 
•dopoderoso ha concedido á S. M. para velar sobre 
»la pureza de la religión calólica que deben profe- 
»sar todos sus vasallos, no ha podido menos de mi- 
trar con desagrado se abriguen por algunos , ¿«yo 
^ el pretexto de erudición ó ilustración^ muchos de 
•aquellos sentimientos que solo se dirigen á desviar 
»á los fieles del centro de unidad , potestad y juris- 
» dicción que todos deben confesar en la cabeza v¡- 

• sible de la iglesia, cual es el sucesor de san Pedro. 
»De esta clase han sido los que se han mostrada 

• protectores del sínodo dePistoya, condenado so- 
»lemnemente por la santidad de Pió VI en su bula 

• Auctorem fidei y publicada en Roma á a8 de agos- 
»tode 1774; y queriendo S. M. que ninguno de 
»sus vasallos se atreva á sostener pública ni secreta^ 
emente opiniones conformes á las condenadas por la 
» expresada bula, es su real voluntad que inmedia- 
» lamente se imprima y publique en todos sus do* 
N minios, encargando á los obispos y prelados regu* 
«lares inspiren á sus respectivos subditos la mas 

• ciega obediencia A este real mandato, dando cuenta 
«de los infractores para proceder contra ellos, sin 
»la menor indulgencia, á las penas que se hayan 
» hecha acreedores, sin exceptuar la éxpatriaciotí 

III. 6 
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• de los dominios de S. M., en la inteligencia deqtu 
■ d las mismas se expondrán ,\.si lo que no es creihk 

• ni espera S. M> de los obispos y prelados , hubiesi 
» alguno que en esta materia procediese con indoleri' 
» cia cautelosa , ó abiertamente contra lo mandado 
»y al mismo tiempo es la voluntad de S. M. quee 
» tribunal de la inquisición prohiba y recoja cuanto 
^libros y papeles hubiere impresos, V que cootengai 
«especies ó proposiciones que sostengan la doctrin; 
» condenada en dicha bula, procediendo sin excep 

• cion de estados y clases contra todos los q,ue s 
» atrevieren á oponerse á lo dispuesto en ella; y qu 
«el consejo de Castilla circule esta soberana resolu 
»cion, con un ejemplar de la bula, á todas las au 
»d¡encias y chancillerías y demás tribunales del re 
»no, para que celen sobre este punto, mandándole 
»á las universidades que en ellas no se deGenda 
» proposiciones que puedan poner en duda las cou 
«denadas en la citada bula; haciendo saber á todo 

• que asi como S. M. se dará por muy servido d 
«los que contribuyeren á que tengan el debido efec 

• lo sus intenciones soberanas, procederá contra 1( 
«inobedientes, usando de todo el poder que Dios 1 
«ha confiado. Lo que participo á V. E. (al goberní 
«dor del consejo) de orden de S. M. para que hí 
«ciéndolo presente en el consejo disponga su cum 
«plimiento en la parte que le loca, teniendo entera 
^dido que por esta via se comunica á los obispo 
V prelados regulares y universidades del reino, á qui< 



I 
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Des cuidará el coLiseJo úq remitir cuanta ames un 
ejemplar de Hicba bula ; y de quedar ejecutada ea 
lodfis sus parU'^ eáia resal üi^iün du S. Sí. me dará 
V, E, avist> [>3iM ponertü en su rea! iioííoía*» 

El coiHí'pk dü Oaiiila dio ¿a eümplimieiito i 
sía real óril^n , y inundó iaipririiír y publicar la 
tula, sin pt^rjuLcio, segua la foi ma acuslumbrada en 
stüs cahus, de las reg-alías, dütcchas y [irerog^ativas 
e líi cíirona, guardando di? esle modo la dignidad 
bs j Ululas ftíatírvas d« la atUoridad mouartpnca 
ue Cabíillcro babia olvidado, á todo^ díóquemur* 
jurar la asperc^í^ del lexto con que fLie redactada 
1 real orden, la conrtiiaatriou indecorosa que se bc^cia 
los obÍ!^[>os sin ninguu motivo justo qne la [lubie* 
3 provocado (i)i y el desaire quo causó al coasejo» 
áurpando sus atribuciones, y fliiigieudo él mismo, 
or la vía reservada , aquella orden á las autorida- 
es ecltisiáslicasy á las universidades del reino, cual 



( I ) El mincio mismo , cuando leyó el dtcrelo, ac íaco- 
lodó de esta ametiaza , y uo su ak^ti^vo de urostrark su 
ísgusLo. «Se pc^di':í creer * le dijo p que la cotinmiacbn kk 
hn puesto á instancias mías , y los que lo crean asi , tcn^ 
drán motivo de vilupt^rarme- Kl papa (?s isrnor mini^troi^ 
y al dirigirse á los obispas, no acosluniura usar con ellos 
de estas conminaciones sino vn casos ptiI remadas, cuando 
hecha imUit lodn exborlotioD , y apurados los rue^oSf 
hajla resistencia ohslin<ida* La caridad lo exif^i; así, y lo 
eitigc lio menos el respeto que es necesario mantenerles 
de sos sdbditos* » 
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si hubiese desconfiado de la sabiduría y lealtad en 
que tanto abundaban los ministros de aquel cuerpo 
respetable. Ni paró en esto la dureza de aquel hom- 
bre perseguidor ¿intolerante porque temeroso de mi 
influencia en favor de un gran número de sxijetos 
ilustrados que el deseaba ver perdidos, desgració á 
cuantos pudo, calumniándolos con el rey deque im- 
probaban su decreto. Uno de estos hombres, victima 
de su aversión á las ilustraciones literarias, fué el be- 
nemérito Melendez, á quien después de las persecu- 
ciones que le habia movido por espacio de dos años, 
le jubilp con medio sueldo á mediados de diciembre. 
Su despecho en fin contra aquellos que no alcanzó 
á perder directamente de su propia mano, le llevó 
hasta el extremo de buscarles mayor ruina, agitando 
en la inquisición los acalorados procesos que estalla- 
ron mas adelante cuando todo estaba en paz, y nadie 
se ocupaba ya en cuestiones y disputas eclesiásticas. 
Yo hablaré en su lugar de este suceso deplorable. 

Mientras tanto el rey conservando en el poder á 
Caballero, á quien tenia por necesario á su servicio 
en los negocios interiores del gobierno y vigilancia, 
exigid de mi que yo tomase nuevamente la secretaría 
de estado y dirigiese el gabinete. Una razón bastante 
obvia, un cierto sentimiento^ llámese por su nombre, 
de dignidad, ó llámese de orgullo si se quiere, no fue- 
ra que pensasen los que tuvieron por caida mi retiro 
de aquel puesto, que aprovechaba yo las circunstan- 
cias del momento para volver á ocuparle , era para 
mí un gran motivo poderoso de rehusarlo. Cierto ade- 
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mas, como yo estaba, de encontrar estorbos i nvenci- 
bles en el ministro Caballero, y en los hombres que 
él representaba, para sacar las ruedas del gobierno, 
como era necesario, de los viejos carriles, me negué 
fuertemente á aceptar el ministerio. No pudiendo 
vencer mi repugnancia por ningún camino^ ei^igió 
de mí el rey que á lo meuos le designase un buen mi- 
nistro, y que no me alejase ni le abandonara en las pre- 
miosas circunstancias que ofrecía el estado. Era ya el 
tiempo en que agitaba Bonaparte sus designios de 
obligar al Portugal á romper su alianza con la nación 
inglesa y cerrarle sus puertos. Los primeros que in- 
diqué al rey, conforme me vinieron á la idea fue* 
ron don Gregorio de la Cuesta, gobernador entonces 
del consejo, y á don Gonzalo Ofarril. «Buenos son, 
»rae dijo el rey,- pero mi ángel no confronta con el 
• de ellos.» «Tal vez Azara...» dije al rey. «Es muy 
«apasionado á Bonaparte, » replicó Carlos IV. «Pe- 
lero ama mas su patria,» dije yo al instante. « Vea- 
»inos otros, » siguió el rey. Yo tomé una guia de 
forasteros que estaba en el bufete y comencé á leer: 
«Duque de Osuna, duque de Frias y Uceda, du- 
»qae del Parque, marques de Santa Cruz, conde 
»de Noroña, marques de Iranda, don Miguel José 
»de Asanza, don José Anduaga, don Ignacio Muz- 
»quiz, don Nicolás Blasco de Orozco, don José Onis, 
»don José de Ocariz, don Juan de Bouligni, don 
«Leonardo Gonjez de Teran, don Pedro Ceballo» 
-Guerra....» Iba yo á seguir, y el rey me preguntó 
qué pensaba de Ceballos. «Es mi primo político»». 



Digitized byCjOOQlC 



8U MF.MOItMS 

fué mi sola respuesta. «Tanto mas motivo, dijo Car- 
olos IV, para poder cootar que' no deseche tus cou- 
»sejos: ¿no lo creerás capaz de manejarse con acier- 

• lo... y con lealtad á mi persona ?-—« Yo le creo» 
«respondí, un montañés honrado; tiene capacidad, 
»DO le falta instrucción, ha merecido ya algunos 
B nombramientos; pero suena poco todavia, y hay per- 

• sonas de merecimiento superior al suyo, mas anti- 

• guas en la carrera diplomática» Si V. M. lo eligie* 
»ra, todo el mundo pensaría que era ambición ó 

• interés de parte mia ; para mi modo de sentir y de 
»pensar seria un grande inconveniente.» — « Nadie 

• deberá ignorar, replicó el rey, ni yo quiero que 
»se ignore que en la dirección política de los negó- 
»cios cuento con tu asistencia, como consejero de 

• estado, como amigo leal, ó como* quieran enten- 

• derlo.... como un hombre que ha acertado, en 

• circunstancias espantosas, á preservar la España y 

• la corona de los trastornos de la Europa : yo te creo 

• agradecido, y te exijo el sacrificio de tu delicade- 
»za, ó tu i^mor propio, á 1^ vista de las angustias 

• nuevas que me cercan.» — « Pero, Señor, repuse 
»yo, sin excusar á V. M. ni mi vida ni mi asisten* 
»cia , y lo poco ó nada que yo valga , leamos toda- 

• vía si V. M. no se disgusta. » Yo seguí leyendo un 
gran número de nombres de los consejeros de es- 
tado, de los generales, de- individuos del consejo 
real, etc. Cnanto hube ya acabado, dijo el rey. 

• Me haces titubear , me atormentas coa tus escrú- 
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litica, cerrando aquel i>orr¡llo á la Inglaterra, y 
quitando á la Francia los motivos y pretextos de en- 
redarnos en sus guerras sobre el suelo de la Penín- 
sula. Hubo un tiempo en que la España pudiera ha- 
berlo hecho sin que la Francia se mezclase en esta 
empresa que á nosotros nos tocaba solamente. De 
parte de la Francia, mientras gobernó el directorio 
acosado por las guerras interiores y exteriores , la 
ocupación del Portugal por nuestras armas, lejos de 
causarle celos, se habria mirado entonces por aquel 
gobierno con los mejores ojos, por el ínteres y la 
ventaja de tener á sus espaldas una nación amiga y 
poderosa que le daria seguridad al occidente y me- 
diodía, favorecida á la redonda su navegación y su 
comercio. Nos sobraron los medios en aquella época 
para invadir el Portugal y añadirlo á la corona, ó 
conservarlo en prenda mientras durasen los peligros 
y trastornos de la Europa. Hecho asi , la Inglaterra 
sobre las privaciones y desastres que habria sufrido 
au comercio, habria perdido el puente que tenia en 
Portugal para inquietarnos y comprometernos» 
mientras quitada de esta suerte con la Francia toda 
ocasión de pretensiones y de encuentros para en ade- 
lante, y agrandadas nuestras fuerzas, la monarquía 
española habria sido doblemente respetada á la otra 
parte de los Pirineos. Si la conservación del estado 
es y debe ser siempre la ley suprema y Ja primera 
entre todas las atenciones del gobierno, la ocupación 
del Portugal, vecino peligroso que podía acarrearnos 
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de mil modos nuestra ruina, y eaeroigo nuestro so- 
]af)ado, era una empresa justa que aconsejaba la 
política, aun sin mediar la circunstancia de haber 
sido en otro tiempo una provincia nuestra, doble 
motivo sin dispula en tales circunstancias para resu- 
citar nuestro derecho y someterle nuevamente. Pa- 
ra desgracia naes'rá, en la moral de Carlos IV no 
encontró cabida este sistema de política , y esperan- 
do allí donde tenia una hija, que el gabinete portu- 
gués se vendria á buenas con nosotros , llegó el dia 
en que el remedio que estuvo en nuestras manos 
cerca de cuatro anos, vino una mano agena á pre- 
tender cumplirlo, intentando hacer suya y agitaren 
su provecho una empresa que debia ser nuestra en- 
teramente sin que se mezclase en ella un extrangero. 
Bonaparte, firmados ya en Paris por el conde 
Saint Julien los preliminares de la paz entre la re- 
pública y el Austria, vio frustrada su esperanza y 
humillado su orgullo, cuando el gabinete de Viena, 
negándose á ratificarlos^ exigió que la Inglaterra 
fuese admitida en el congreso donde debería tratar- 
se de las paces. Mal que le pesase aceder á aquella 
pretensión , siendo su interés entonces afirmar su po- 
der procurándole á la Francia una paz tan deseada, 
consintió en la admisión de la Inglaterra, visto lo 
primero, que el emperador de Alemania se encon- 
traba ligado por el ajuste de subsidios á no tratar 
sin ella, y lo segundo porque admitida la Inglaterra, 
esperó obtener de esta un armisticio, durante el 



Digitized byCjOOQlC 



go MEMORIAS 

cual le seria dable socorrer á Malta y al Egipto. Pe- 
ro el gobierno ingles se negó á toda tregua que pu» 
diese malograrla rendición de aquellos puntos, y 
despechado el primer cónsul , repasando en su men- 
t« los recursos con que podria estrechar á la Ingla- 
terra , se acordó del Portugal y se propuso herirla 
en aquel lado que le era tan querido. Sobrábanle 
motivos por desgracia para justificar aquella em- 
presa. Sin necesidad de fechas largas, aun sin tener 
cuenta al gabinete portugués de su conducta desleal, 
cuando en 1797 se negó á ratificar el tratado venta- 
joso que por la mediación de España consintió el di- 
rectorio (1), y aun sin hacerle cargo del constante 



(i) El tratado fué tan favorable que el gobierno 
portugués no. quedó obligado á otra cosa que ha observar 
una estricta neutralidad entre la Francia y la Inglaterra* 
Y el favor fué tal, que sin exigir del Portugal ninguna 
.preferencia en favor del comercio de la Francia , le otor- 
gó el directorio que pudiese mantener con la Inglaterra 
sus tratados y habitudes de comercio sin ningunas restric- 
ciones, visto que el consumo de sus vinos y otras especies 
suyas comerciales no podria tener igual fortuna, en sus 
cambios con la Francia, á la que disfrutaba en Inglaterra* 
Igual desinterés le mostró el directorio en la designación 
de nuevos límites en l<is Guayanas* Hecho así, la Ingla- 
terra que quería un aliado , y no un neutral , puso el 
vt'io al ministerio portugués , y la España y la Francia 
sufrieron el desaire. Esta quiso vengarlo, y Carlos IV 
paró el golpe todo el tiempo del directorio. De esto tengo 
hablado largamente en la primera parte. 
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hago que tenía en suq puertos la marina inglesa 
ara dañar á la íI'í la Fííuicia, bastábale tan solo á 
onaparfe traer á sa memoria qne en Abiikir híibia 
¡5tó la bandt^ta lu&ilann, y que una escuadra por- 
igyesa ayudiiba cnioncís mismo á la Inglaterra | 

ara batir é Malt^, En tales circunstancias, noigno- ■ 

indo por otra pnrtc qur el comercio español suírja ' 

tmbieu la de^lfíLiIincl ríe aquel vecino ingrato, qne ^ 

I merina inglesa, abrigada en sus puertos, se sur- 
a aílí y se amparaba para caer por lodos lados so- I 

ití nuestras costas, para bloquear nuestros puertos | 

establecer cruceros á su salvo, se dirigió á la Es* 
aña proponiéndole un concierto para obiigar al 
ortugal á separarse de la nación británica y á cer- 
irle sus puertos. Dado el caso que ni la persuasión 
i la amenaza fuesen parte para reducir aquel go* 
ierno, proponia obligarlo, sin mas contemplación, 
or la fuerza de las armas hasta la extremidad, si 
abacia necesario, de ocupar todos los puertos y 
na parte de aquel reino con las fuerzas combinad as ' 

»pa ñolas y francesas, todo el tiempo que podria 
urar la guerra con la Gran Bretaña. 

La pretensión de Bonaparte estaba, concebida de 
il modo que no podia negarse razonablemenlc, 
ircunspecto y medido en su demanda , reinmciaba 
vengarse de los Portugueses, si cedian t^n íin á las 
estancias de los dos gabinetes; la guerra eta lo lil- 
mo. Como aliados de la Francia nos pedía n ti es tro , 

oncurso en una causa donde el interés era mayor í, 
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de nuestra parte, mucho mas vuloerables que la 
Francia por la vecindad de aquel reino vendido ala 
Inglaterra: como lo pedia el decoro de nuestras ar- 
mas en nuestra propia casa , nos proponia ser gefes 
de la empresa , quedando la Francia de auxiliar 
nuestra solamente. Todavía, si doblegando su inte- 
rés la España á relaciones de familia , preferia abs- 
tenerse de tomar parte, con la Francia en aquella 
demanda, dejaba á nuestro arbitrio mantenernos 
neutrales, y pedia el paso inofensivo, que en tales 
circunstancias, entre amigos y aliados, era de justi- 
cia coiicederse. Habia respeto hacia nosotros en el 
modo de la propuesta, y habia también astucia; 
mas de aquel género de astucia que, rogando ó pro- 
poniendo, deja intacto el honor de una potencia 
independiente: pocas veces y con pocos gobiernos 
usó Napoleón tantos cumplidos. Cuento esto por los 
que dicen que Bonaparle • envió sus órdenes á nues- 
tra corle para hacer aquella guerra. Mr. Viennel 
ha escrito «que Luciano Bonaparle^ al uso de la 
J «antigua. Roma, fué á Madrid á intimarlas departe 

»de su hermano (i). «Escribo por fortuna entre 



í 



(i) En el Diccionario de la Conversación artículo de 
, «I Badajoz , tomo IV , pá^. 46» Después de referir la oposi- 

|i|l' cion que hizo Espaua al directorio sobre darle, paso para 

invadir el Portugal , sigue asi Mr. Viennet : « Pero una 
» voluntad firme habia sucedido en el gobierno francesa 
lili )*]a blanda exigencia de los cinco directores de la repiibli- 

Af »ca. El vencedor de Mareugo, fortificado por la victoria 
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contemporáneos. Nunca v!ó Madrid en los diasdela 
república francesa un enviado de la Francia tan ur- 
bano y comedido como lo fué Luciano Bona parte, 
ninguno raasageno de palabras y acciones del orgu- 
llo republicano. En todo el largo curso del asunto 
de Portugal no desmintió un instante su modestia, 
su respeto á la justicia, su deseo de la paz y su pro- 
pósito, que mostró desde un principio , de terminar 
aquel negocio á contento de la España, igual eii 
todo su excelente secretario Mr. Félix Despories. Tal 
conducta era un motivo que hacia mas difícil dese- 
char la demanda de que venia encargado, y el en- 
viarle Bonaparte, que conocia mejor que nadie hs 



»de Hobenlinden y no consintió sufrir mas tiempo <{iie el 
«Portugal fuese una provincia de Ingisi térra.» {Hasta en 
las fechas se engaña aqui Mr, Viennet , puesto que la 
batalla de Hohenlinden fué ganada en 3 de diciembre^ 
y que un mes antes , en noviembre , Bonaparte había ya 
dirigido sus proposiciones al gabinete de Madrid, («fíi 
• aun esperó Bonaparte, sigue Mr. Viennet, á tener con- 
«cluídas las negociaciones de Luneville. En cuanto los 
«progresos de Moreau le fueron conocidos (no se habia 
rtaun denunciado el armisticio ) hizo partir á su hermano 
» Luciano para Madrid , y este embajador ^ á la usanza 
y* de la antigua Roma y llevó allí las órdenes del primer 
«cónsul. « 

Muchos son los lagares todavía de este artículo de 
Mr. Viennet donde me veré ohligado á hacer notar la li-^ 
gereza , y lo que es mas , la falta de crítica , de huena fé 
y de lógica con que llevó en él su pluma el soberbio aca- 
démico. 
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excelentes prendas y el carácter conciliador de aqoel 
liermano suyo, fué una astucia mas de su política. 
Eatre su comitiva hizo venir algunos sabios y ute- 
rinos de la Francia que fraternizasen con los nues- 
tros: nuestra academia de la lengua oyó á Mr. Ar^ 
naud pródigo de lisonjas al monarca español y al 
yiucblo castellano: artificios sin duda de la política 
íVancesa , pero prueba manifiesta de que el primer 
cónsul de la Francia no envió órdenes á España co- 
mo ha escrito Mr. Viennel. 

Don Mariano Luis Urquijo, que aun regentaba el 
ministerio cuando llegó Luciano, dio principio á 
los oficios amigables con el gabinete de Lisboa. Se 
juzgaba imposible que el gobierno de Portugal en 
presencia de los peFigros que amagaban aquel reioo, 
no cesase ya después de tanto tiempo de abusar de 
la paciencia de la España y de la Francia. Mas la 
Inglaterra dominaba siempre en sus consejos, y fia- 
do en sus promesas se negó á romper con ella, pre- 
textando siempre el riesgo de que aquella potencia 
invadiese sus colonias y le tomase sus escuadras. La 
aflicción del rey fué profunda, visto yaquelaguer- 
ra era forzosa y que nada se hallaba preparado, el 
ejército disminuido, nuestro tesoro exhausto, el cré- 
dito arruinado, la tropa mal pagada, la caballería 
desmontada la mas de ella , y el material de guerra 
uWidado enleramente y malparado en nuestros al- 
macenes y arsenales. Tal era entonces el estado déla 
Empana á quien yo habia dejado un ejército brillan- 
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; tal el descuido de las armas en un tiempo en ^' 

le dejarlas de la mano equivalía á sufrir la ley de l 

líiglaierra ó de h\ Francia, ^;De qué manera con* i 

(nir con esta últinia á una yfvierra, donde fl bo- 
)r de la nació» y la seguridad del reino exigía de \ 

gor que la parle princi|>al de aquella empresa ^ ' 

lese nuesrra eiuerainenle? todos los generales se i 

[casaban de lomar el mando del ejército sin que 
servicio de él se ericonnaiae asegurado; tocios Ivs 
sjieciores de las di feren res armas, visto el chitado 
I que áe hallaban, pedi^^n [alazos dilatados para 
den n rías y ponerlas nuevamente bajo el [)ie de 
ierra y lucimiento que exigía la concurrencia con 
i ejérciíos IVanceses. , í 

Sucedió en lanicia separación de Urquljo j no, 
mn lia eiíCrito 'Mv. Vieniiel . r>nr mostrarse contra- ) 

) á los designios de la Francia, para la cual no [• 

vo nunca un no en todo el tiempo que se hálito á 
cabeza del gobierno; ni porque hubiese enioiices 
>s partidos en la. corte que luchasen, uno par el y 
roen favor mió; menos todavía porque Luciano 
>naparte me apoyase con el rey, porque á nii vez 
K)yase yo á la Francia. La amistad de mis reyes 
in que desde un principio me vi honrado ha.sta su 
oerte, no pendió nunca de partidos ni de influen- 
as extra ngeras : esto no hay nadie que lo ig^nore, 
3 que ha escrito M. Viennet, lo ha escrito asi por 
iber consultado solamente los chismes y rincones 
sla imprenta cotidiana, porque en su artículo de 
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historia sobre la paz de Badajoz , nada importaba la 
verdad donde su objeto ó su mandato era zaherirme 
solamente. Yo he dicho ya en el capítulo anterior lo 
que de pocos fué ignorado en aquel tiempo sobre 
la desgracid del miuistro Urquijo. Yo no quise entrar 
en lugar suyo, ni de nadie, para tomar las riendas 
del gobierno, como el rey deseaba; yo no queria la 
herencia ni el sembrado de espinas que Saavedra y 
él habian dejado detras de ellos. En medio (¡le esto 
Carlos IV, á quien no debia rehusar por ningún 
motivo mis consejos, me encargó buscar $al¡da hon- 
rosa á campo ancho de entre las estrechuras en que 
se veia el estado. Había ya consultado muchas veces 
con sus mejores consejeros, tenia algunos pareceres 
por escrito; los encontraba unánimes. Conveniaa 
tqdos en afirmar ^ que no habia medio alguno de 
negar ó evadir las propuestas del primer cónsul , y 
que la concurrencia de la España á aquella guerra 
era de esencia necesaria, lo primero por nuestro 
honor que noestaria bien puesto, dejando álextran- 
gero invadir solo el Portugal y dictar allí sus leyes 
á medida de su deseo sin contar con nosotros; lo 
segundo, por seguridad propia nuestra, visto qae 
si la España rehusaba concurrir á aquella guerra, 
el número de tropas que arrojaría la Francia en la 
Península, por necesidad roas crecido, mas autori- 
zado, y lo que seria peor, independiente de noso- 
tros, nos pondrían en contingencia con un hombre 
como el primer cónsul de la Francia , cuya lealtad 
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y buena fe no era un articulo probado en los ante- 
cedentes de su vida; lo tercero, en fin, porque 
siendo la España la primera y principal en la ges- 
tión de aquella guerra, y la Francia auxiliar nues- 
tra solamente, el derecho al mando seria nuestro 
solamente, se evitarian las demasías de las tropas ex' 
traugeras, y la política francesa se encontraría mas 
obligada á proceder de acuerdQ con la nuestra. Uno 
de estos informes, el mas grave y mas fundado, y 
extendido por escrito, fué el del conde de Campoma- 
nes. Decia en él que nada hallaba nuevo, ni mucho 
menos de extraño ó de violento en las pretensiones 
dé la Francia; referia el caso idéntico que se ofreció 
en E&paña , cuando por el año de 17612 se unió Car- 
los III con la Francia para obligar al Portugal á 
romper su unión con la Inglaterra; juzgaba que 
era un medio de salud para la España someter de 
una vez el Portugal á la ley de su política, hacerle 
resolverse de una vez á correr igoal suerte con no- 
sotros en la conservación de sus colonias, procurar- 
le ventajas comerciales con España y Francia, y 
obligarle á entrar en la alianza contra la Inglater- 
ra , ó conquistarle de una vez y hacerle nuestro^ 
como lo fué ya antes, si se hallaba incapaz de exis- 
tir por sí mismo como nacjon independiente; y que 
provincia por provincia, si habían de ser de la In- 
glaterra ó de la España , nuestra posesión geográfi- 
ca exigia que fuesen nuestras. En cuanto á medios 
para emprender la guerra , todos los consejeros pro- 
III. 7 
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ponían un nuevo empr^tito, como pudiera negociar* 
se lo mas pronto y con menos gravamen del erario.* 
Campomanes añadís^ que podría tal vez hacerse con 
ventaja hipotecando los caudales deteoíidos en la 
América, á pagar allí á los prestamistas nacionales ó 
extrangeros como pudiese convenirles; que mientras 
de adquirían estos medios y se ordenaban nuestras 
fuerzas $ se debía retardar el rompimiento propo- 
niendo á la Francia un plazo mas distante para em-* 
prender la guerra, y negociando en tanto con los 
portugueses , sin exasperarlos á tal punto que to- 
masen la delantera para armarse y defenderse. 

En cuanto á mí, consultado por el rey, desde* 
tiñ principio le había dicho, que la guerra propues- 
ta por la Francia no podía excusarse, sí los medios 
diplomáticos no alcanzaban para traer á la razón los 
portugueseSé Visto luego que ninguna persuasión 
había alcanzado para hacer desistir aquel gobierno 
de su amistad con la Inglaterra, mi dictamen fúre 
no tan solo hacer la guerra, sino precipitarla y em- 
prenderla por nosotros sin esperar á los franceses, 
reuniendo nuestras fuerzas tal como se hallasen ,'y 
supliendo por el valor y la lealtad de los soldados 
españoles los medios que faltaban para entrar en 
campaña á toda prisa. Los niotivos que yo ofrecía 
para obrar de este modo los diré brevemente. 

Tanto como yo abundé otras veces en proponer al 
rey nuestra necesidad de someter el Portugal y ha- 
cerle nuestro , ó á lo menos de ocuparle hasta la 
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paz marítima mientras pudimos realizar esta medida 
por nosotros solos sin que la Francia se niezclase en 
ella, otro tanto me parecia arriesgado acometer la 
misma empresa con la asistencia de la Francia. La 
ocupación de Portugal, emprendida con las fuerzas 
combinadas de las dos potencias, era asunto de po- 
cos dias, cierta enteramente la conquista de aquel 
reino; mas la Francia proponia guardar los puertos 
del Portugal con sus armas y las nuestras. He aquí 
pues, si esto se hacia, obligada la España á tener 
abiertas sus fronteras á las tropas francesas, y á dar* 
les paso franco y rutas militares tanto tiempo coma 
tardase la paz con la Inglaterra, sin poder preveerse 
por entonces cual seria esta época, ni la duración y 
el carácter que podría tomar aquella guerra, si mas 
pronto ó mas tarde acudían los ingleses á vengar á 
sus aliados. En el tiempo que una familia misma, 
unida estrechamente por los vínculos de la amistad 
y el parentesco, reinaba en Francia y en España, 
no habría habido que temer ninguna cosa de la 
parte de aquella ; mas con el dictador que tenia á 
su cabezal no quedaba mas garantía que su volun- 
tad buena ó mala, voluntad ambulante que á 
cuanto podía, á otro tanto sé arrojaba casi siem- 
pre, y que jamás se contenia en un designio so- 
lo, cuando le ofrecía la fortuna los medios de 
extenderlos. De un solo ovillo nacian mil en sus 
proyectos colosales, sin que tuviese cuenta con 
los medios y por injustos y violentos que estos fue- 
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sen y para llegar al fin de su política : su carácter, 
probado ya eu Malta y en Venecia, no se apar- 
taba de mis ojos. Y aun suponiendo todavía que por 
aquella vez respetase su palabra y sus deberes de 
aliado , se sabia bien que Bonaparte no era de modo 
alguno escrupuloso en disfrutar á sus amigos, en 
cargarles sus tropas , en consumir sus medios y re- 
cursos , y en exigirles dado, ó de prestadp, que 
era una cosa niisma , la subsistencia de sus tropas. 
Cercana ya á verificarse la paz del continente, mas 
suspensa después é incierta la paz con Inglaterra, la 
ocupación del Portugal debia ofrecer un medio á 
Bonaparte para mantener á expensas de aquel reino, 
y á expensas también nuestras, una parte de su 
ejéi-cito. En la Italia, en la Holanda, en la Suiza, 
en todas partes se veian ejemplos de esto. «¿Qué 
» remedio, decia yo á Carlos IV, para evitar tantos 
> peligros y gravámenes, sino anticipar nosotros la 
v invasión proyectada , y tentar de reducir el Porlu- 
^gal, antes que la asistencia de nuestro aliado pue- 
>da ser para nosotros una plaga y una ocasión de 
indiferencias y disgustos? Todo pende de un punto; 
w de llegar nosotros antes y obtener de mano núes- 
* tra el objeto principal de esta demanda. No prei>a- 
" rado el Portugal á la defensa, poco importará que 
> nosotros nos bailemos también mal dispuestos; las 
«trolas españolas saben hacer milagros; con tres 
»mil hombres solamente, casi desprevenidos para 
V hacer la guerra cuando la hicimos á la Francia, 
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1^ invadíalos el Rosellan y obtuvimos yeota jas que 
í mas tarde no se hubieran conseguido. ¿ Quién le 
^estorba á España dar un golpe de m^no, que abre- 
* víe el compromiso en que ahora estamos ? Los ¡n- 
«gfleses ocupados y empeñados largamente en el 
'Egipto 3 no ¡lodrían venir tan de lleno ni tan pron- 
>to á socorrer á sus amigos: desprevenidos éstos 

■ para oponernos una grande resistencia, un esfuer- 
»ZD arrojado de parte nuestra podria dar fin á las 
» disputas, y apartar de e^ta obra la intervención de 
*!os franceses.» 

«Tu pensara ieu I o es excelente, me dijo Car- 
olos IV; ¿pero á quien acudiremos por dinero, y 
"dinero de pronto Pi* «^ A las santas iglesias, res- 
"pondí al instante; el clero mas que nadie tiene que 
«temer de las idas y venidas y délas mansiones lar- 
==gas de franceses en nuestro territorio; coa el fre- 
''Ciienie trato podria n aclimatarse sus doctdnas: los 
"franceses no pagan die?.mos,su8 ejemplos no le 
«convienen. Se les podrá pedir á los cabildos que nos 
«>])resten, á descontar sobre el noveno cxtraordina- 
V rio que nos tiene el papa concedido. Con la liipoteca 

■ en su mano para reintegrarse, serán menos difíci- 
«les, y €u lealtad probada nos acudirá en este apu- 
vrocnya pronta lerminaclon les conviene á ellos no 
^ menos que al estado. » 

<iMas si carecen de dinero para aprontarlo do 
•contado, replicó Carlos IV, ¿qué nos servirá su 
-lealtad por mas que quieran esforzarla?* — ííBus- 
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«caréalos, dije yo, quien les* preste. La situación 
»del clero es mejor que la nuestra : sus rentas y sus 
» medios sobrepujan hoy dia en mas de una mitad 
«los recursos de la corona , y estas reatas y sus pro- 
» piedades le aseguran un crédito, que por ahora no 
j» disfruta nuestra hacienda. Para prestar hay gran- 
»des capitales en España que carecen de empleo; lo 
«que falta es la confianza en el gobierno por los 
» yerros que han sido cometidos; pero estando él 
«clero casi intacto, y respondiendo con sus rentas, 
«sobrará dinero : después de esto,*si el clero no bas^ 
«tare, ofreceremos libramientos sobre América. Y 
«en resumen, si al fin de todo, aunque la guerra 
«se retarde, es preciso buscar medios para haber de 
«hacerla , busquémoslos de pronto , y aun asi ahor- 
«rarémos muchos gastos que traería el retardarla. 
«Invadamos el Portugal sin perder la coyuntura 
«del momento, y evitemos, si es posible, que los 
«iogleses tengan tiempo de venir á socorrerle: evi- 
« temos también, si nos es dable, que los franceses 
«tengan tiempo de venir á ayudarnos y á mezclar- 
«se con nosotros, seamos dueños en nuestra casa 
«cuaitlo pueda estar de nuestra parte. » 

«Yo convendré contigo, dijo el rey; pero tú no 
«has querido ponerte nuevamente al freate del go- 
«bierno: los que deben obrar según tu pensamien- 
• lo , ¿ acertarán a ejecutarlo? ¿ No podrá frustrar la 
«intriga tus proyectos, no siendo tú quieo mande? 
«¿Te querrás encargar de este negocio y hacerlo 
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jituyo enteramente? Yo te daré mis facultades cuan. 
»to sean necesarias. Tú nos sacaste con honor de la 
«guerra con la Francia, Iiaz otro tanto ahora; si el 

• rogártelo no es bastante, me obligarás á que te 
»lo ordene. ¿No me lo debes todo como me has 

• dicho tantas veces? ¿No tendré yo el derecho de 
•exigirte que sacrifiques tu amor propio y que me 
•sirvas?» 

Y he aqui la mano del destino que me cogió eu 
sus redes sin ser dueño de evitarlas. Llámenla ambi- 
ción lois que quisieren , la admisión de aquel encar- 
go; yo les diré y les probaré que no hubo en esto 
sino amor á mi patria y amor de Carlos IV* Nó, am- 
bición no podia ser el encargarme de una empresa 
cuyo éxito feliz pendía de un dado, y en contra de 
la cual se amontonaban los azares para verme humi- 
llado si la suerte no venia en mi amparo. Yo le ad- 
mití y cerré mis ojos i los riesgos en que me em- 
peñaba , riesgos que esquivaron otros mas cuidado*» 
sos de sí mismos ( i ). 



(i) Uno de los generales que rehusaron encargarse 
de esta guerra fué don José Urrutia, sobre el cual debían 
fundarse niucbas esperanzas. Resistió encargarse de ella 
por la convicción en que se hallaba de que fallaban mcr 
dios para emprenderla con suceso. Muchos han dicho que el 
motivo de eiícusarse fué desdeñar hacer la guerra bajo mis 
órdenes. Díganlo asi mis enemigos ; pero nadie ignoró en- 
tonces que los primeros generales á quien el rey se dirigió 
para organizar de nuevo nuestro ejército y tomar el man- 
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Mid primeros pasos , mientras se em{)ezó á avi* 
var el armamento y á buscar caudales , fueron di- 
rigir al gobierno portugués nuevas instancias en que 
se apuraron todos los recursos amistosos. Los portu- 
gueses no ignoraban nuestra escasez de medios, y 
creyendo mas distante el golpe que el amago, mien- 
tras trataban á escondidas con el gobierno inglés de 
socorros militares y subsidios , procuraban ganar 
tiempo con nosotros por medio de rodeos y de fal- 
sas negociaciones que rayaban ya en burla y en 
desdoro nuestro. Por el mes de febrero aun era tiem- 
po de mediar con la Francia y contener la guerra; 
Carlos IV, de propia mano, le escribió á su hija y 
al príncipe regente, primero con ternura, después 
con amenazas ; todo inútil. Malogrados tantos ofi- 
cios de la amistad y el parentesco, á 18 de febrero 
de 1 80 1 se declaró la guerra á la reina fidelísima (i). 



do de la^ tropas en los mismos días de Urqnijo , faeron 
don Gregorio de la Cuesta, amigo especial suyo, y después 
don José Urrutia , y que uno y otro presentaron sus 
excusas. £1 príncipe de Castelfranco rehusó igualmente. 
Mi admisión del mando fué después con mucho , casi á fi- 
nes de enero de 1801. 

(1) Entre las falsedades introducidas en la obra pos- 
tuma del general Foy sobre la guerra de Napoleón en la 
Península, una de ellas es decir que yo estorbé un arreglo 
pacífico entre Portugal y España. Por el interés de la paz, 
y mucho mas por evitar el abrir nuestras fronteras á las 
tropas francesas, se perdieron dos meses en negociaciones 
nuevas I que pudieron comprometernos dando tiempo 
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La corre porioguesa, perpleja un poco tiempo, ó 
mas bien simulaado turbación y embarazo mientraá 
a{)arejaba su defensa, respondió á fin de abril con 
energía y con brios no esperados. Todo el reino fué 
llamado, como en los dias antiguos, para alzarse en 
masa y organizar las ordenanzas (i). Se convocaron 
las milicias; ademas de un subsidio de trescientas 
mil libras que habia enviado la Inglaterra, para 
aumentar los medios pecuniarios, se llevó á carros 
plata y oro á la casa de la moneda , parte de los pa- 
lacios reales ; se aumentó la paga á los soldados y se 
pertrechó el ejército sin perdonar ningún dispendio. 



mientras tanto al Portugal para disponer su defensa y 
obtener auxilios de Inglaterra. Véase entre los documen- 
tos justificativos (número i.**) el manifiesto de guerra 
publicado en nuestra córtet Alli se hace constar circuns- 
tanciadamente la multitud de oficios amistosos y de es- 
fuerzos pacíficos que se practicaron con la corte de Por- 
tugal, á pesar de las instancias belicosas de la Francia. 

(i) Los portugueses , por las leyes fundamentales del 
pais , eran todos soldados hasta los sesenta años para de~ 
fender el reino. Se distribuia el paisanage en compañías 
de doscientos y cincuenta hombres. Todo paisano debía 
tener un chuzo , sin perjuicio de las demás armas que po- 
dría procurarse: carecian pocos de arcabuces. Derrama- 
dos en las asperezas , en las alturas , en las gargantas y en 
las sendas dificiles , hacian la guerra de partidas, causando 
mucho mas estrago al enemigo que las tropas de línea. 
En la guerra de la aclamación^ cuando sacudió el Portu- 
gal el yugo de la España , á esta milicia ciudadana debió 
el pais sus grandes triunfos y su libertad en las veinte y 
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« Portugueses , decía el principe del Brasil en su ar- 
«rogante manifiesto, se ós quiere degradar obligáor 
i*doos á entregar vuestros puertos y á dejar de ser 
• dueños de vuestro comercio.... Una nación que su* 
» po resistir á Ios-Romanos, conquistar el Asia, abrir 
«caminos nuevos en los mares, sacudir el yu^o 
»de los Españoles, recobrar su independencia y 
«mantenerla á fuerza de combates, sabrá hacer ros«- 
«tro ahora álos peligros nuevos y renovarlos gran- 
«des hechos de su historia.... Portugueses, ¡á las 
«armas ! Hagamos ver al enemigo que está arraiga- 
«do en nuestras almas el valor de nuestros padres.» 
El ejército portugués conservaba una parte de 
las tropas veteranas que nos acompañaron en nues- 
tra guerra con la Francia. Cuando después, el go- 
bierno portugués, hecha ya nuestra paz con la na- 
ción francesa, y obtenido por nuestra mediación con 
la república el tratado ventajoso de neutralidad que 



siete campañas que sostuvo. En la guerra de sucesión esta 
misma milicia fué la que en i 704 y i 705 hizo inútiles las 
conquistas de FelipeV. siéndole mas fácil tomar las plazas 
que dominar el pais abierto* Igual dificultad y resistencia 
hallaron en 176a el marqués de Sarria, el príncipe Beau^» 
vau , y el conde de Aranda» £1 único suceso de importan- 
cia que lograron las armas combinadas españolas y fran-* 
cesas fué la toma de Almeida. La guerra de posiciones y 
de marchas y contramarchas que nos hizo el conde de 
Lippa , en que tuvimos mil quebrantos , fué sostenida 
principalmente por el paisanage armado» 
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concluyó en París don Antonio Araujo de Acevedo, 
se negó á ratificarlo, temerosa aquella corte del 
enojo déla Francia y apegada siempre á la Inglater- 
ra, se ocupó con tesón del aumento del ejército, y 
el ministro de estado don Luis Pinto consiguió res- 
tablecerlo y poner el Portugal bajo un pie respetar 
hie de defensa. Cuarenta mil hombres de todas ar- 
mas, de caballería unos seis mil, cuatro regimien- 
tos de artillería , parte de ella de á caballo , y un 
cuerpo de ingenieros, componían en 1801 la fuer- 
za regular del ejército de linea , sin contar las mili- 
cias. De tropas extrangeras habia entonces cuatro . 
regimientos de emigrados franceses, Dillon, Castries, 
Mortemart y el Lóyal Emigran t: de ingleses no exis- 
tia sino un destacamento de dragones. El duque de 
Lafoens fué encargado del mando del ejército. Entre 
los demás gefes figuraban con especial reputación 
el general Frazen que mandaba los cuerpos .extran- 
geros, Juan Dordaz, Miguel Pereira Forjas, Gómez 
Freiré de Andrade, el marqués de Alome, el conde 
de Goltz, Carlet de la Rosiére, Julio César Augusto 
de Clermont, Matias José Diaz Acedo, y otros mu- 
chos oficiales qué se distinguieron en los Pirineos. 
El gabinete portugués instaba vivamente á la Ingla- 
terra por la pronta venida de las tropas auxiliares 
que le habia aquella prometido; pero los ingleses, 
dando entonces toda su atención á los negocios 
del Egipto, buscaron un camino para eludir por el 
momento el envió de aquel socorro, señalando por 
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condición qne nn general inglés tomase el mando 
de las tropas nacionales y extrangeras. El honorpor- 
tugués resistió aqnel desdoro de sus armas, y el ga- 
binete de Lisboa altercaba con el de Londres sobre 
aquella condición inadmisible cuando comenzó la 
guerra. 

CAPITULO VI. 

Continaacion del anterior.— Tríonfos de nnestras armas*^ 
Paz de Badajoz entre España y PortagaU— Cuestiones 
penosas acerca de esta paz con Bonaparte«— Nuestra fir- 
meza en sostenerla y en impedir hostilidades nuevas de 
parte de la Francia. — Avenimiento definitivo del pri- 
mer cónsul. —Paz- de Francia y PortngaL ^- Gestionei 
eficaces y perentorias de nuestra parte para la retirada 
de las tropas francesas* — Partida de éstas. — Observa- 
ciones sobre nuestra guerra de Portngal. 

Cuando en a6 de abril publicó su maniGesto el 
príncipe regente, nuestras tropas amenazaban ya el 
Portugal por tres puntos de su frontera ; sobre el 
Miño por la Galicia, sobre los Algarbes por la pro- 
vincia de Sevilla , y sobre el Alentejo por la Extre- 
madura. La derecha del Tajo estaba reservada á los 
franceses, que aun no habían pasado el Bidasoa. 
Nuestras fuerzas, cuantas se pudieron reunir para 
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la guerra sin desgaarnjecer las plazas ni perder de 
YÍsta el campo de San Roque y el litoral de Cádiz, 
componian un total de sesenta mil combatientes, 
coQtaodo en este número las compañías de granade- 
ros y cazadores de las milicias provinciales. El ejer- 
ciro de Galicia reunia veinte mil hombres, pronto 
á obrar si lo exigian las circunstancias, pero inmó- 
vil mientras su concurrencia no fuese necesaria , y 
encargado también de observar á los franceses á lo 
largo: el marqués de San Simón tenia el mando de 
estas tropas. En Ayamonte amenazaban diez mil 
hombres los Algarbes bajo el mando de don José 
Itorrigaray, ambos dos ejércitos bajo mis órdenes. 
El de Extremadura , á mi mando inmediato, subia 
á treinta mil hombres. 

Bonaparte ansioso de dirigir aquella guerra á 
medida de su deseo, envió á Madrid al general 
Gouvion St.-Cyr en calidad de embajador extraor- 
dinario; su misión ostensible era de asistir al gobier- 
no con sus luces y su experiencia en la dirección de 
aquella guerra, é invigilar él mismo sobre las opera- 
ciones del general Leclerc, comandante de las tro- 
pas auxiliares. La intención del primer cónsul era 
bascar que el rey, atendida la fama del general 
St.-Cyr« altamente acreditado en las guerras de la 
república, le defiriese el mando superior de nues- 
tras tropas; pero anteviendo el rey lag pretensiones 
de esta especie, directas ó indirectas, que podría ten- 
tar la Francia, no por mí, mas por honor de las 
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armas españolas, por la seguridad del reino, y para 
apartar hasta las apariencias de dominio que podriaa 
tomar ó afectar entre nosotros los generales extraó- 
geros, me habla nombrado ya generalísimo. El ge- 
neral St.-Cyr, que á sus grandes merecimientos y á 
sus nobles prendas personales anadia la modestia , se 
ciñó á mostrar sus planes y á tener conferencias con 
nosotros. Por la parte de España se accedió á sus 
deseos de dejar á las tropas auxiliares la derecha del 
Tajo, encargándonos nosotros ele la izquierda. El 
/general Si.-Cyr quiso mas, y era que de nuestra 
parte no se moviese nada hasta la llegada del ejerció 
to francés, y que se hiciese la invasión á un mismo 
tiempo por las armas combinadas. «Pero la empresa 
»es de la España, le repuse yo ^ y la Francia en este 
vcasoes solo auxiliar suya. Es honor nuestro abrir 
»el campo; de otra suerte podrian decir los enemi- 
«gosque las armas españolas se tenian por impo- 
» tentes ellas mismas sin la asistencia de la Francia.» 
Mal qne le pesase, el general St.-Cyr no podia ha- 
cer mas que conformarse. Yo partí á Badajoz á prin- 
cipios de mayo; los instantes se me hacian siglos. 

Todo se hallaba listo menos la artillería y el 
material de trenes de campaña que llegaban á du- 
ras penas, tirada aquella en parte hasta por bueyes. 
Los almacenes se llenaban; caballos, muías y ju- 
mentos, no im{)ortaba lo que fuese en siendo pronto, 
nos traían la abundancia y afluían de todas partes: 
el orden que se puso en la hacienda del ejército 
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mentaba las subsistencias, la alegría y el espíritu 
la tropa, bien vestida ya, bien calzada y con dos 
«■as de adelanto, respondía de los sucesos del ejér- 
0. Para todo habia habido. Los cabildos eclesiás- 
os, cada cual como pudo, correspondieron digna- 
nte, y el comercio adelantó Iassunias<)tie faltaban; 
comercio español , que nunca desairó mis ruegos 
dudó de mis promesas y palabras , porque nunca 

vio engañado cuando daba jo la cara, ¿Y por 
lé no lo diré, ó excusare jactarme de esío, mas que 

lisonja mia en alabanza de los españoles todos, 
nerosos y magníficos cuando son tratados sin fie- 
3ía, con el decoro que ellos amanP yo que á nadie 
ttmidaba, de quien nadie oyó una amenaza en 
ngun tiempo j y que jamás usé oÍ un amago de 
ciencia, puertas y arcas las halle de resto aiempre 
ra el servicio del estado! 

La primer mitad del raes se la llevó el arreglo 
¡loa cuerpos del ejército» La vanguardia fué pues- 
al mando del marqués de la Solana; las demás 
opas se formaron en cuatro divisiones, mandadas, 

primera por don Diego de Godoy , mi querido 
írmano; la segunda por don Ignacio Lancaster; la 
rcera por el marqués de Casielar ; la cuarta por 
3Q Javier Negrete. Con las tropas rezagadas que 
eg^aban de los puntos mas distantes se ordenaba 
na reserva. Yo no aguarde mas tiempo ; Dios de- 
inte, me dí prisa á cumplir mis designios: diez y 
icho días bastaron para darles cima. El 20 de mayo 
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señalado para la marcha , desembocó el ejército en 
Portugal con solemne aparato y batió el campo, 
ahuyentando á los enemigos , encerrando en Yelves 
y en Campomayor las guarniciones de estas plazas, 
y tomando á su anchura las posiciones convenientes 
para asediar entrambas fortalezas. Olivenza y Juru- 
meña, intimadas aquel dia mismo, y dispuesto el 
asalto por las tropas de Gástela r prontas ya á reali- 
zarlo, capitularon una y otra; Jurumeña mas tar- 
de, á media noche (i). La guarnición de Yelves se 
sostuvo con honor mas de dos horas , protegida por 
el fuego de la plaza y de una batería bien servida 
y apuntada en la cresta del bosque. Nuestra artille- 
ría ligera consiguió desmontarla , y una parte de 
nuestras tropas destacadas de la vanguardia , persi- 
guió al enemigo hasta la plaza y le obligó á encer- 
rarse. Nuestros tiradores entraron en los mismos 
jardines de los fosos. Intimado el gobernador, res- 
pondió como debia en una plaza de las principales 
de la Europa. El de Gimpomayor , plaza también 
de mucha fuerza , respondió de igual modo. A ésta 
le hice poner el cerco desde el dia siguiente , desti- 
nada á este efecto la cuarta división al mando de 



:li:' 

:^!: 



tí; ! 



(i) Juramcña estaba en buen estado. En Olivensa, 
reparados ya como se bailaban sus nueve baluartes , falta- 
ba todavía igual reparo á sus obras accesorias. Qaince 
dias mas tarde , las dos plazas podrían baber opuesto ma- 
cha resistencia. 
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Negrete. Yelves quedó asediada enteramente. Santa 
Olalla, Barbacena, San Vicente y cuantos puntos le 
podian servir de apoyo ó de correspondencia ^ füe« 
ron ocupados por la segunda división al mando de 
Lancaster. 

El duque de Lafoens, sin moverse de sn asien- 
to, hizo replegar su división de la derecha, colocó 
detrás de Arronches su vanguardia, su caballería 
en Alégrete, y el resto de sus tropas las mando si- 
tuarse en escalones hasta Porloalegre. Yo esperaba 
una acción bien empeñada de.su parte ^ y arriesga- 
da para nosotros si las guarniciones de lasi plazas 
correspondian al movimiento que intentaba el du- 
que. Campomayor era batida con esfuerzo , pero sin 
guardar las reglas Je uh sitio puesto en forma: 
nuestras líneas no tenian casi mas defensa que las 
armas. Era ya el 28 : noticioso yo de que el 3o era 
el dia señalado para el atacfue general de nuestras 
posiciones, resolví anticiparme y cargué el 29 sobre 
Arronches. La guarnición de aquella plagia fuerte 
casi de dos mil hombres de tropas veteranas , ó fue- 
se por estar mal segura de poder defenderla sin el 
auxilio de las tropas que debían mostrarse el 3o, ó 
creyendo mas bien qneel ataque general se comen- 
zaba ya por otros puntos , dejó la fortaleza para ha- 
cernos frente á campo raso, cierta de tener á poco 
trecho detrás de ella la vanguardia del ejército. Lle- 
gó en efecto ésta y la caballería enemiga cubriendo 
sus dos alas. Nuestras tropas ligeras de vanguardia 

m. 8 
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y algunos escuadrones de la división primera nos 
bastaron para ahuyentar á los que en grande fuer- 
za bebían de sostener á los de Arronches : la caba- 
llería enemiga , huyendo á toda brida desde el pri- 
mer encuentro, desbarató los batallones que venia 
cubriendo; la fuga de estos fué precipitada: la 
guarnición de Arronches cortada de la plaza, reti- 
rándose d,e un punto á otro, y aguardando el socor 
ro, nos hizo frente un poco tiempo > pero en vano, 
Unos trescientos hombres quedaron fuera de coni' 
bate entre muertos y heridos, otro número casi 

S; d| igual quedaron prisioneros; los demás pudieron es- 

W caparse amparados de las malezas y con mejor cono 

J |} ' cimiento que nosotros de las sendas y los rodeos d( 

T^ aquel terreno. Arronches fué ocupada por nosotros 

I, f El alcance le fué seguido al grueso del ejército 

hII por la misma vanguardia, por la primera división 

y una media brigada de artilleros á caballo. La dis- 
persión fué completa. El campo de la Espada dond( 
se hallaba el mayor número y a} cual venian á re 
fugiarse los que huian de todas partes, quedó lim' 
1 1 pió de enemigos. Sobrevino una niebla, y fué tal h 

^^ confusión , que ellos mismos se hacian fuego loi 

unos á los otros. Los pueblos de Asumar, Alégrete 
y Portoalegre fueron ocupados por nosotros; el sue- 
lo estaba lleno de morrales y fusiles: la artillería, 
las municiones, los repuestos y las tiendas del cuar- 
tel general, con mas la caja del ejército , todo fue 
p1|\ ^ nuestro en pocas horas. Prisioneros hicimos pocos. 
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porque huían desdei lejps. El duque do Lafoens se 
retiró á Gabiou donde logró reunir doce mil hom- 
bres. La deserción fué inmensa. 

Nuestras tropas, de un triunfo en otro, no pa^ 
raron hasta el 6 de junio. El dia.2, amenazada del 
asalto» se rindió Castejldevide : el día 4 fuimos due» 
ños de los principales almacenes del ejército enemi- 
go, tomados, no de balde enteramente, en Flor de 
Rosa. £1 marqués de Mora , con algunos escuadra* 
nes, cuatro piezas de artillería y hasta unos dos mil 
hombres de infantería ligera, perseguia la retirada 
de los enemigos en dirección á Grato donde estos 
parecian reunirse y hacer altó. Llegado á Flor de 
Rosa encontró un destacamento del ejército enemi- 
go que apostado ventajosamente por detrás de las 
cercas, y dueño del camino real con una batería 
que dominaba el campo, se estaba dando prisa á 
evacuar los almacenes que tenia en aquella aldea^ 
Cincuenta carros estaban ya cargados cuando em- 
bistieron nuestras tropas. Estas corrieron á la bayo- 
neta sobre la batería, se hicieron dueños de ella , y 
tomado el camino real dispersaron al enemigo en 
los derrumbaderos y en los bosques. Los que guar- 
daron formación en lá huida, cayeron prisioneros 
en Aldea de Mata con el general que los mandaba y 
un gran número de oficiales; los dragones ingleses 
que debían protegerlos escaparon á rienda suelta. 
La artillería, las municiones., el convoy, los alma- 
cenes y un cuantioso repuesto de pertrechos de 
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guerra que quedaban en Flor de Rosa , quedó todo 
en poder nuestro. Los fugitivos llevaron el temor y 
el desorden á las tropas que había en Grato: estas 
creyéndonos encima se desbandaron igualmente. El 
duque de Lafoens retiró entonces sus cuarteles hasta 
Abrantes,yel ejercito portugués disminuido en mas 
de una mitad, pasado el Tajo, se situó entre el rio 
y aquella plaza. Campomayor se rindió el 6 (i), y 
la plaza de Oguella capituló en el mismo día. Tío 
nos quedaba ya ^ino Yelves para dominar entera- 
mente el Alen tejo; la artillería de sitio acababa de 



(i) Aanqae sin brecha abierta , casi todos los faegos 
de la plaza estaban ya apagados, los parapetos qae mira- 
ban á las baterías del ataque totalmente destruidos , y un 
gran número de edificios arruinados. Falto todavía nues- 
tro ejército de la artillería de batir necesaria para un si- 
tio en toda regla ,vSe prefirió establecer baterías de JhcO' 
xnodidad , y éstas suplieron abundantemente para estrechar 
la plaza. Nuestros medios estuvieron reducidos á diez ca- 
ñones de á veinticuatro, seis de á diez y seis, un mortero 
cónico de á diez pulgadas , otro de á doce , y dos obuses 
de á ocho. Nuestro fuego en los diez y seis días que duró 
el sitio , fué de cinco mil setenta y stis balas de á veinti-' 
cuatro , tres mil doscientas sesenta y seis de á diez y seis, 
ciento ochenta y dos bombas de á nueve pulgadas , tiradas 
aquellas por el mortero de á diez por no haberlo de á 
nueve , setenta y cinco de á doce , y mil doscientas y diez 
y siete granadas de á ocho y seis pulgadas. El fuego de los 
enemigos fué una mitad del nuestro. Sin la dispersión del 
ejército , Campomayor hubiera resistido mayor número 
^e dias» 
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llegarnos de Sevilld. Nuestra línea se extendía de 
derecha á izcjuierda desde el rio Sebal basta el Gua* 
diana pasando por los puntos de Louva , Alpalhon» 
Golfete, Montecamino^ Aldea de Mata, Seda, Ezve- 
dal, Vuniejrro, San Gregorio, Evora , Provenza ma- 
yor, YillaYiciosa y Rio Perala. 

En tal estado, pronto ya á pasar el Tajo nuestro 
ejército, la paz nos fué pedida. El gabinete portu- 
gués se ayino á recibir las condiciones que desde un 
principio le habia propuesto nuestra corte. Autori- 
zado yo plenamente por el rey y en perfecta con- 
formidad con el embajador francés Luciaqo Bona- 
parte, que asistió á las conferencias, se acordó celebrar 
dos tratados , uno entre las dos cortes de Portugeíl y 
España, y otro entre el Portugal y la república fran- 
cesa sobre las mismas bases esenciales que el de Es- 
paña, con recíproca garantía de las dos cortes aliadas 
como si fuesen uno solo, salvo luego los artículos 
especiales que serian estipulados en cuanto a los in- 
tereses respectivos y las diferencias accesorias con- 
cernientes á España y Francia (i). El artículo esen- 
cial y el fundamento de los tratados fué la exclusión 
de los navios y del comercio de Inglaterra , ofrecida 



(i) Yo propuse este medio de tratar en unión con la 
Francia , pero en piezas separadas , pretextando la necesi- 
dad de fijar á parte cada una de las dos potencias los ar- 
tículos que les concernían exclusivamente , evitando por 
este modo complicarlos. AL embajador francés le convino 
bien esta medida porque tenia orden de exigir indemnida« 
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y conseatida sin ningiitia excepción por el príncipe 
regente en todos sus dominios. Los artículos acceso- 
rios que propuso' y exigió Luciano Bonaparte con 
respecto á la Francia, Fueron discutidos y arregla- 
dos en perfecta conformidad con el ministro portu- 
gués (i), relativos estos á una nueva demarcación 
del territorio en las Guyanas, y á4a indicación de 
un tratado de comercio que debería ajustarse entre 
las dos naciones, junto á estos otro artículo especial 
concerniente á indemnidades. Los especiales nuestros, 
fueron relativos á la reunión perpetua de Olivenza 
y su distrito á la corona de Castilla; á la restitución 
al Portugal de las plazas y poblaciones de Jurume- 
ña, Arronches, Portugalete, Casieldevide, Barbace- 
na , Campomayor y Oguela con las demás ciudades, 
villas y lugares conquistados; á la obligación im- 
puesta al gobierno portugués de no permitir de modo 
alguno, á lo largo de sus fronteras con la España, 
depósitos de géneros de contrabando; al resarci- 
miento de los daños que en connivencia con las 
armas inglesas habia causado el Portugal á los sub- 
ditos españoJes;á la restitución recíproca de laspre- 



des del gobierno portagues por gastos de armamento y 
compensación de daños y agravios recibidos. Mi intención 
reservada foé que el tratada de £spaña , ana vez hecho 
separadamente , no necesitase ser ratificado por parte de 
la Francia. 

(i) Don Luis Pinto de Soasa Coatino ^ ministro y 
secretario de estado de los negocios de Portogal. 
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i ilegales que de una y otra parle liubiescn si Jo 
¡chas; al relu legro á la Et^pana de los gastos causa- 
m por las tropas portuguesas dura ule la guerra 
; los Pirineos que auD se hallabau sin pagar; f 
k renovación de la alianza defensiva que antes de 
guerra existia entre España y Portugal, clausu- 
dttoue va mente y puesta en armonía con los vincu- 
s que unian á España y Francia. Junio á estos 
tículos añadí otro que es el noveno, concebido en 
tos términos: -Su Magestad Católica se obligad 
garantir á S- A. R. el príncipe regente de Portugal 
a conservación íntegra de sus estados y dominios 
m la menor excepción o reserva (i).» Este artícu- 
ij cuyo objeto parecia á primera vista dirigirse 
mtra las invasiones que podria tentar la Inglaterra 
líos dominios portugueses, lo concebí otro tanto 
\ el designio de impedir que los franceses, por &u 
iríe, intentasen invadir el Portugal ellos solos» 
5<lo el caso, como podía darse, que el primer con- 
il , disintiendo de con nosotros, no aprobase el 
aiaJo, paralelo con el nuestro, que su hermano 
abia ajustadOi * ** 

De esta suerte, en la gaerra y en la paz, Jé- 
ímpeiié la confianza con que tuvo á bien honrar* 
le Carlos IV, Dice el libro de M, Foy que esta guer- 
i JO la había querido ^ jxirque mve un antojo de 

(i) El teUo entero y literal de c»tP tralaáo se h;i]b' 

i entre los documenLos justíijcativas al uúmcro ^-^ 
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«gloría militar, y sie me vino la ocasión de adqui- 
«rirla apoca costa (i).» Si tal antojo habiera yo 
tenido, y por antojo hubiera obrado, nada hubo 
que vae estorbase seguir, pasar el Tajo y llegar á 
Lisboa antes que los franceses tocasen la fronte- 
ra de aquel reino; nada habria impedido que el 
marqués de San Simón , con mas que triples 
fuerzas de las que tenia delante, hubiese pene- 
trado y ocupado á Oporto; mucho menos en los 
Algarbes en donde no habia fuerzas suficientes para 
impedir que nuestro ejército de Andalucia los hu- 
biese invadido y que hubiese ocupado á Faro y á 
Tavira. Con tan solo haber llamado los cuerpos or- 
dinarios de milicias que aun quedaban en España* 
nos habrian sobrado fuerzas para mantener estas 
conquistas , junta después con esto la cooperación de 
los franceses que llegaban. Pero en vez de conquis- 
tar en pocos días un reino ( gloria que hubiera yo 
buscado por el bien de España si la empresa hubie- 
ra sido de ella solamente) preferí otra mas segura, 
aunque menos brillante de laureles y apariencias, 
que era librar mi patria déla aparcería de esta con- 
quista con un hombre como Bonaparte, excusar á 
la España la permanencia indefinida de las tropas 
Irancesas en el suelo de la Península , y ponerla á 
cubierto de los proyectos y caprichos que podiau 



(j) Hbtoire de la j^uerre de la Péninsule sous Napo- 
eo n , tomo II , pág« 96. 
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miv en tanto á la ambición inquieta y moved ii^a 
?aqu€l hombre, para el cual el comercio y los 
ueques de pueblos y provincias eran la misma co- 
i que un juego de baraja* Tal fué lasóla gloria que 
uscaba, gloria solo de mi lealtad, de mi concieu- 
la^de mí amor i la jiátria sobre todas las demás 
3sas; gloria empero mal estimada de las quecuen- 
m solo su grandor y sus quilates por la sangre dcr- 
im&da y el estrago de los pueblos. 

Empresa mas difícil que conquistar el Portugal, 
lé luego para mí sostener el tratado <¡ue liabia lie- 
bo- Boua par te creyó acudir en tiempo jiara impedí i* 
ue Carlos IV lo ratificase, y se negó á aprobar el de 
-uciano (t)* La orden vino al general Su-Cyr para 
isuadiral rey y empeñarlo en la guerra nucvamcn- 
e; pero por pronto que llegase aquella orden, la rati- 
¡cacion de Carlos IV estaba dada. Todavía para apar- 
arlo del violento iaüujoqueel general francés podia 
jercer sobre su ánimo, iutenié y logre que el rey 
anje^e á Badajoz á saludar sus tropas: estando al la- 
lo suyo no temí ya nada. El general St,-Cyr, notan 
do halló cerrados todos los caminos para doblar á 
izarlos IV, sino que se vio obligado pues á suspeo- 



(i) T&doi Jo* que han escrito sobre aquel íiici-sc han 
tomdida mi grave error al referir que Bonapartc st negó 
á ratificar el tratado de la España* Nuestro tratado , co- 
mo dejo dkbo , fué hecho á parte del de Francia, Bona- 
parle no lenia por tanto que ratificar sino el echo por * 
i^ hermano* 
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der la marcha de la división francesa y á detenerla 
en la frontera, pronta ya como estaba para invadií 
la Beira. «La razón de invadir el Portugal, le escri* 
« bí yo, habia cesado enteramente : las tropas de I« 

* B'rancia venian como auxiliares de la España pars 
^ ,' ' ^ hacer la guerra al Portugal, y esta guerra estaba 

ii.|¡J| > acabada y se acabó cuando el objeto de ella fue 

» cumplido, sin que el Portugal se obstinase en 
1 mantener su empeño en favor de la Inglaterra: loa 
«principes de Portugal son los hijos del rey, y han 
V obtenido su clemencia. » Si el general St.-Cyr per- 
dió toda esperanza de torcer nuestra política y rea- 
lizar su encargo, lo dirá esta carta suya al general 
Berthier, ministro de la guerra ; su tenor textual 
es el siguiente: 

«Ciudad Rodrigo, ii de messidor año 9 de la 
» república (3o de junio de 1801)» 

• Ciudadano ministro: he recibido la carta don- 

• de me anunciáis que el gobierno no habia ratificado 
>el tratado de paz celebrado con Portugal. Por las 

■ instruciones que me enviáis debo colegir, que al 
H escribirme ignorabais aun que el rey de España se 
jt habia dado una gran prisa en ratificar por su par- 
óte , fo cucil nos pone en un grande embarazo j persua^ 
» dido como estoy de que será muy difícil^ é imposíbk 

■ tal vez y el acerle volver atrás de este paso. El pri- 
^^ »nier cónsul verá con evidencia que las personas de 

: * % quien está rodeado el rey de España , le dan conse- 

j ^ I » jos perniciosos, y que de ellas las mas están vendi- 

ir' 
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•das á la Inglaterra. En consecuencia de esto aguar-* 
»do las nuevas instrucciones que requieren las cir- 
«cunstancias en que nos bailamos. Creed que el go* 
Ttbierno español podrá dejarse ir en este asunto hasta 
T»las medidas mas extremadas. Salud y respeto.— 
»Gouvion St.-Cyr. » 

Sin moverse mas la división francesa de la raya 
de Portugal, el general St.-Cyr prosiguió sus oficios 
eficaces para hacer torcer camino al rey, pero siem- 
pre inútilmente. La irritación de Bonaparte llegó á lo 
sumo aquellos dias; al ministro portugués que par- 
tió para Francia con poderes amplios para negociar 
directamente con aquel gobierno, le negó hasta la 
entrada y le obligó á volverse. El general St.-Cyr 
renovó sus esfuerzos y presentó una nota cuyo con- 
tenido, hasta cierto punto moderado , pero enérgico 
y obstinado, decia sustancialmente : que si bien la 
España podia hallarse satisfecha por el gobierno 
portugués, la Francia por su parte no habia casti- 
gado la multitud de agravios y de ofensas que aquel 
pueblo le habia hecho con bajeza y con perfidia; 
que la Francia no podia fiaren tratados consentidos 
por solo la fuerza de las armas, y que hechos de 
este modo romperia aquel gobierno tan pronto como 
se lo ordenase la Inglaterra; que adoptándose aquel 
tratado, y quedando el príncipe don Juan en posesión 
pacífica de sus estados , faltaría á la Francia y á la 
España uno de los medios líias seguros con que se 
podia obligar á la paz al gobierno británico; que la 
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Tf' i I ocu[)acioQ de una parte del Portugal : y aun mejor s 

u se hiciera del reino todo entero, pondria en ufanos d 

^1 I la Francia y de la España prendas equivalentes ala 

^ . adquisiciones que babia hecho la nación inglesa en e 

1 discurso de la guerra, incluida en ellas la isla de 1 

\ I Trinidad arrancada á la España, cuya restitucioi 

debia pedirse ; que si España , á pesar de su ínteré 
en adoptar esta política, prefería mantener el tra 
tado que habia hecho, no por eso debería impedí 
que la Francia persistiese en su derecho de hacer 1 
guerra en Portugal , y que España podria queda 
|i¡ neutral en tales circunstancias; que la clausulad 

garantía que S. M. católica había puesto en su tra 
l! tado á favor de los dominios portugueses, no se po 

I V día entender comprensiva de aquel caso en que I 

^**^^ Francia tenia adquirido de antemado su derecha 

no tan solo de hacer la guerra al Portugal , sino d 
proseguirla hasta lograr su objeto plenamente; qu 
á esta razón poderosísima se añadía la círcunstancí 
de que la intención del gobierno francés no era con 
quistar y guardar las conquistas que se hiciesen ei 
aquel reino, sino ocuparle solamente de por tiemp 
hasta la paz marítima^ contrariar á la Inglaterra 
minorar su comercio , y quitarle por aquel medi( 
todo influjo ulterior sobre el gabinete de Lisboa 
que seria mucho de dolerse que por favorecer á ui 
enemigo, (pues que disimulado ó manifiesto, e 
Portugal lo seria siempre de la España ) se afloja- 
sen ó se rompiesen los lazos de amistad y concordU 
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fue tan díckosamente reinaban entre España y Frañ^ 
€¿a; qne el gobierno Francés faltaría i su deber con 
respectóla laf Francia, si á un enemigo declarado de 
esta , vendido siempre á los ingleses, é incapaz de 
mantener su palabra por la absoluta dependenciaf 
en que se hallaba de ellos por espacio de un siglo, 
le dejase todavía por mas tiempo los medios de da- 
ñarla; que ni en Francia ni en Bspafla era una cosa 
nueva trabajar de acuerdo por romper la alianza del 
Portugal y la Inglaterra, concebida desde un prin- 
cipio en odio y en perjuicio de las dos naciones (i); 
que en consecuencia de lo expuesto, contando el 
gobierno de la Francia con la misma armonía y con* 
secuencia de sentimientos é intereses qne sobre este 
punto habían unido la política de los dos gabinetes 
de Madrid y Vcrsalles hacia ya medio siglo (2), y 
contando igualmente con el paso inocente queS. M. 
católica le tenia concedido y era de justicia , se pro- 
ponían los cónsules dobbr las fuerzas del ejército de 
observación de la Gironda y ocupar el Portugal mi- 

(t) Es bíeit sabido que el tratado de alianza qqe unió 
páraisiempre las cortes de Lisboa y de Londres , fué cele-« 
brado dorante la guerra de sucesión en ijoS, y que este 
fué un medio que a(Íopló el Portugal para fortalecerse, 
temiendo la preponderancia de la España si llegaba á rei- 
nar en ella la descendencia de Luis XIV* 

(a) La nota francesa se extendía en este lugar con 
profusión á recordar los antecedentes de la unión de Es* 
pana y Francia contra el Portugal en i 76a , y de la guer- 
ra que le fué hecha por las dos cortes aliadas. 
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litarmente hjasta las paces generales, ya en unión, c 
ya sin ella con las armas españolas, lo que asi veri- 
ficado, y obtenidas por este medio las restituciones 
justas que la Francia juntamente con la España j 
con la- Holanda debia pedir á los Ingleses, no tai 
solamente no seria tocado en modo alguno á la co- 
roña portuguesa, sino que la Francia misma ofrece 
ria á aquel reino su alianza y se uniría al rey cató- 
lico para garantir á la reina fídelísiipa y al principi 
regente sus estados, procurándole ademas toda suer- 
te de concesiones y favores en sus relaciones comer- 
ciales; que esta triple alianza, junta con la de Holan- 
da y con las varias accesiones que la Francia debis 
esperar de otras muchas potencias , seria un gagc 
seguro de la paz y de la libertad marítima; que la 
España en todo esto , atendida la extensión inmensa 
de sus dominios de Ultramar, seria la mas aventaja- 
da, y que en pos ó al igual de ella lo seria también 
el Portugal, á quien el vigor de un momento le 
Tolveria su independencia, y con ella la libertad de 
su industria y su comercio. 

Muchos hallarán razonables los argumentos de 
esta nota; pero venian de un hombre que no sabia 
jurar por las aguas del Estigio. La respuesta la mi- 
nuté yo mismo en Mérida y fué dada sin tardanza; 
comedida , roas enérgica cual pedia aquel empeño. 
Deciase en ella lo primero de todo, que la paz ajus- 
tada era un acto solemne en que la palabra real de 
S. M. católica se hallaba contraída, no por error ni 



i 
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por sorpresa ó arrebato sino detenidamente y en 
perfecto acuerdo con el plenipotenciario de la Fran^ 
cia, ,del cual, tanto menos se podia pensar que hu«« 
biese traspasado sus instrucciones y poderes en tra- 
tar conjuntamente con la España , cuando era mas 
patente que aquel acto se ajusfaba enteramente al 
objeto y condiciones que sehabian convenido entre 
las dos potencias aliadas; que el concierto de Madrid 
fué obligar al Portugal por la persuasión ó por las 
armas á cerrar sus puertos á Inglaterra y renunciar 
á su alianza, entendida la guerra de esta suerte, que 
SI él Portugal se obstinaba en resistir esta demarüla, 
se ocuparian sus puertos y una parte de sus provin- 
cias por las armas francesas y españolas hasta la paz 
marítima ; que si bien el Portugal se había negado 
en un principio á la adopción de las propuestas 
amistosas que le fueron hechas y apeló á las ar» 
mas un instante; al primer amago que hizo España, 
y á los primeros descalabros que sufrió su ejército, 
cedió á las justas pretensiones de la España y de la 
Francia , no debiendo llamarse ni entenderse ser 
obstinación las demostraciones belicosas de que ha- 
bía desistido en tiempo conveniente, puesto que las 
tropas auxiliares de la Francia aun se hallaban en 
camino, y que comenzada apenas á realizarse la 
amenaza , el Portugal habia cedido enteramente; que 
habiendo obrado asi, el carácter de aquel negocio era 
ya tal, como si el Portugal habiese consentido desde 
los principios á las proposiciones de los do& gabinetes 
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aliados; que en materia de ofensas hechas á la Franda, 
ésta se habia mostrado generosa y pronta á perdonar- 
las y á no usar del recurso de las armas, con la 
sola condición que el gabinete portugués renunciase 
á su unión con la Inglaterra y la excluyese de sus 
puertos , lo que estaba ya logrado; que no era de pen- 
sar que el Portugal faltase á sus procesas después de 
los peligros que juzgó distantes y habia visto tan de 
cerca; que su antigua amistad con la Inglaterra no 
era tal que estuviese dispuesto á sacrificar sif honor 
al poderío británico , siendo visto que en medio de 
los riesgos con que se habia hallado amenazado de 
parte de la España y de la Francia , prefirió arros- 
trarlos por sí solo, á poner sus ejércitos bajo el man- 
do de la Inglaterra y á admitir socorros suyos con 
esta condición indecorosa; que el ocupar el Portugal, 
por un motivo solo de política, para tener equiva- 
lencias con que obligar á la Inglaterra á hacer res- 
tituciones, aun sin detenerse á ver si esto era justo; 
seria un medio harto ilusorio, si á su vez la Inglater- 
ra para hacer correr el fiel de la balanza en favor 
suyo, se apoderase del Brasil ó de las islas portu- 
guesad, como ya empezaba á verse en la invasión que 
acababa de hacer de la isla de la Madera (i); que 



(i) Los Ingleses la babian ocupado de resultas y por 
desquite de nuestra invasión del Portugal» Los papeles in- 
gleses dejaban ver que á medida de los progresos que barian 
en Portugal las armas combinadas, el ministerio ingles 
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S. M. católica, ajustada ya, ratificada y hecha pu* 
blica la pz de Badajoz, sufriría mucha amengua en 
su decoro y dignidad , ya rompiendo el tratado sin 
ningún motivo justo , ya mirando con indiferencia 
que acabado de garantir sus dominios á la corona 
portuguesa, fuesen invadidos por la Francia misma, 
por su propia aliada , con quien habia contado y 
puéstose de acuerdo para hacer aquellas paces; que 
id gobierno francés lo estimaba el rey de España 
tan distante de pretender degradar su honor y su 
palabra en presencia de la Europa^ como 5. M. Ca^ 
tólíca lo estaba de querer que se aflojasen ó rompiesen 
los estrechos vínculos de amistad que reinaban entre 
España y Francia ; que aunque la intención del 
gobierno francés no fuese otra que la de retener 
una porción del Portugal hasta la paz marítima y 
luchar con la Inglaterra , se debia echar de ver que 
el gobierno británico, ansioso siempre de convertir 
la Península en teatro de la guerra , pedia intentar 
acometer el Portugal con grandes fuerzas para lu- 
char del mismo modo coa la Francia y empeñar 
nuevas empresas contra ella en esta parte del conti- 
nente, donde la extensión de sus costas le ofrecería 
ventajas grandes para evitar reveses y combatir coa 
poco riesgo; que estos nuevos empeños alejarían la 
paz tan deseada; que otro tanto como S. M. católica 
sabia atender á la guerra justísima que ea unión 
con la Francia mantenia en los mares contra la la* 
glaterra, otro tanto estaba lejos de querer aventurar 
III. 9 
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luchas y pretensiones estremadas que complicasen 
nuevamente los negocios de la Europa; que la ocupa- 
ción del Portugal por las tropas francesas y el aban* 
dono del tratado, daria muy mala idea en Inglater- 
ra de la buena fé de la Francia y de la España , y 
podría hacer cambiar la opinión de aquel pueblo 
tan pronunciado por las paces (i); que la paz ma- 
rítima, tan deseada , no podría conquistarse sin car- 
gar enteramente á la Inglaterra todo el odio de la 
guerra; que la cuestión del Portugal no mereqia la 
pena de que la Francia hiciese pender de ella la 
amistad tan radicada que unia á las dos naciones; 
que en mantener lo hecho iba el honor de la coro* 
na» mientras la Francia en respetarlo, sin perder 
cosa alguna, probaria á todo el mundo, lo primero 



haría tomar en rehenes las mejores posesiones portagnesas 
de UUrainar. 

(i) Nadie ignoró hasta qné pnnto se hallaba el pueblo 
inglés, en aquella época , ansioso de las paces. Sabida fué 
la demostración de alegría y de entusiasmo que ofreció la 
población de Londres cuando, llegado alK el general Lau- 
riston en i a de octubre inmediato con los preliminares 
de la paz ratificados por el gobierno francés , desenganchó 
la muchedumbre los caballos de su coche y le condujo á 
brazo hasta la casa del primer secretario de estado lord 
Hawlesbury* La ocupación del Portugal por los france- 
ses^ y las pérdidas inmensas que de resultas de ella habrian 
tenido una multitud de casas unidas por intereses con Por- 
tugal , habrian podido ser bastante para alterar los deseos 
generales de la paz á que se prestaba el ministerio nuevo. 
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i Tnoderacioo en evitar la guerra cuando no es jus- 
{ j necesaria; lo segando^ que su alianza no era 
lando; y que en fin S. M. católica, sobre todas es- 
15 razones f tenia ansia de aliviar sus vasallos del 
eso de la guerra j de evitarles las molestias que 
is tropas extranjeras, por mas bien disciplinadas y 
laa amigas que estas fuesen , causaban siempre á 
13 familiar y á los pueblos con sus .pasadas y. sus 
'ánsLtos; que las malas cosechas de dos año$ conse- 
itivos, los consumos y dispendios que la guerra ha* 
ia causado, y la penuria del comercio, .cada vez 
Las alcanzado por la obstrucción de los caudales de 
i América t dificultaban mucho los recursos para 
1 subsistencia de las tropas^ y le hacían desear al 
^j de España y proponer resueltamente á la lepú* 
tica francesa j su buena amiga y aliada, que deaís- 
ese ya de sus enojos contra el Portugal , justos en 
srdad, pero gravosos á la España, bajo todo sentí* 
[), prolongados que fuesen por mas tiempo, per- 
idiciales á la paz comenzada á tratarse con la na-' 
on británica, y lo que era mas, incompatibles ya 
m el estado de las cosas, tal como en Badajoz se 
Etbia zanjado con franqueza y con lealtad por las 
os potencias aliadas. 

Si esta respuesta fué atendida y respetada, y si 
I decoro de mi rey , á quien estaba yo sirviendo con 
oderes amplios y absolutos para aquel negocio, fué 
lantenido y bien guardado, díganlo los resultados 
ue se vieron. Nadie ignora que el ejército francés 

• • 
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que debía invadirla Alia Beira, no pviso píes en 
eHa, ni se movió de sus cuarteles, ni se quemó un 
cebo tan siquiera contra los portugueses; que aquel 
estado de inacción diiró cerca de tres meses, tanto 
tiempo como duraron las contestaciones entre Espa- 
ña y Francia, y que en fin Bonaparte, reprimidos 
y abandonados sus deseos de guerra, autorizó á su 
hermano nuevamente para tratar las paces. Luciano 
Bonaparte estipuló las mismas cosas que en Badajoz 
babia tratado, salvo un artículo secreto que le en- 
cargó su hermano para hacer que los pobres portu- 
. gueses le comprasen su quietud y su descanso (i): 
I fuéronles exigidos cien millpnes de reales que satis- 

facieron al contado. Bonaparte que se habia propues- 
to mantener y divertir una parte de sus tropas á 
costa del Portugal, y aun á la nuestra, no les per- 
donó las parias: nuestra corte lo ignoró algún 
I tiempo. 

I A propósito de esta contribución que exigió y 

I cobró la, Francia al principe regente, es digna de 

I citarse la impostura que el Diccionario de la Con* 

> versación publicó entre otras muchas tan graves 

como absurdas, afirmando que la paz de Badajoz me 



(i) Este tratado fa¿ concluido en Madrid á a 9 de se- 
tiembre de 1 80 1, entre Cipriano Bíbeiro Freiré y ¿aciano 
Bonaparte. Sn contenido literal se hallará entre los doca- 
inentos justificativos n.^ Z*** tal como fué publicado en los 
papeles oficiales de aquel tiempo españoles y franceses* 
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"valló la mitad de treinta millones que se impusieron 
al principe del Brasil (^i). Otra igual especie se per- 
mitieron los autores de la Nuei)a Biografía de los 
contemporáneos (a), en la cual se ba contado que 
la campaña de Portugal habia aumentado mis ren^ 
tas hasta en cantidad de cien mil pesos. Agradezco á 
los unos y á los otros que sus mentiras sean tan 
grandes para que merezcan ocupar el juicio de aque- 
llos que leyeren estos artículos libelos, ofrecidos co- 
mo bistoria. Aun viven muchos de aqueliiempo tanto 
en Portugal como en España. Alce la voz el que pu- 
diere asegurar que me interesé ni en un dracma. 
Cuenten los de aquel lienipo cual fué la disciplina del 
ejército que yo mandaba, cual mi galantería y mi 
desprendimiento aun en aquellas cosas mismas que 
por el derecho de la guerra se aprovechan en todas 
partes á beneficio del estado ó del ejército* Aun^ ha- 
brá, pienso'yo, quien se acuerde, que los dineros del 
estado de que habia copia en Portalegre, los hice 
custodiar por el mariscal de campo don Juan de Or- 
doñez y los volví al ministro don Luis Pinto. Del 
botin permitido de la guerra aproveché cuanto fal« 
taba para completar ó doblar el vestuario del ejér<< 
cito; y al hospicio de Madrid, donde era director 



(^i) En el artículo Alcudia^ sin nombra 4e autor* 
(a) En el artículo Godojr^ sin nombre 4e autori ii^ise- 

rable tejido de consejas y calumnias increíbles hasta por 

el modo de contarse. 



Digitized byCjOOQlC 



l34 MEMORIAS 

don Luis Puerta, envié alganos carros de bayetones 
y de lienzos. De la parte gloriosa, fueron llevadas á 
Madrid once banderas portuguesas: para el príncipe 
de Asturias remití también seis barrefosos del calibre 
de á libra, como objeto curioso que podría agra- 
darle y divertirle. Aun se me olvidan los dos rdmos 
de naranjas que mandé para la reina , acerca de los 
cuáles se han lanzado tantos epigramas. Estos ramos 
se cortaron en los'fosos de Yel ves cuando el ao de 
mayo fué encerrado el enemigo déotro de la plaza. 
Llovía el fuego de los flancos sobre los valientes que 
bicieroneste alarde, y con los ramos trajeron ade- 
mas algunos prisioneros. Ix)s nuestrosno eran mas 
de cinco del ligero de Barbastro; siento no acertar á 
acordarme de sus nombres. Quise yo que el rey su- 
piese la bizarría de sus soldados. Por hazañas de esta 
especie, en tiempos mas antiguos, se dio á muchos 
la nobleza; yo los hice sargentos. 

En' cuanto á premios para mi, los procuré apar- 
tar, satisfecho y contento de haber hecho alguna 
cosa que respondiese de algún modo á las multipli- 
cadas gracias y favores con que desde un principio 
me vi honrado. Carlos IV quiso darme el territorio 
de Oli venza y erigirmelo en ducado: yo rogué á 
S. M. y conseguí que desistiese de este intento. Ad- 
mití dos banderas que por su real decreto de i.^ de 
julio me mandó vincular en mi familia y añadirlas 
á los blasones de mis armas. Demás de esto tuve un 
sable que de su propia mano me puso Glrlos IV, 
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bella alhaja que yo tenia en grande estima y perdí 
en Aranjuez eu el despojo de mis bienes y secuestro 
que hizo de ellos , á mano poderosa sin mas juicio ni 
sentencia, el rey Fernando VII(i)«Una sola cosa 
no alcanzó á quitarme el odio acerbo de aquel prín- 
cipe (que Dios haya perdonado), y fué la gloria y 
el contento que para siempre me ha quedado de ha- 
ber puesto de mi mano una nueva presa á la riquf. 
sima corona^ sin mancilla y sin desmedro^ cual llegó 
á sus manos. La plaza de Olivenza con su territorio 
y pueblos de aquende del Guadiana fué una pre- 
ciosa adquisición que aumentó una llave á la fron- 
tera, y aumentó también el real tesoro, puesta en 
ella por aquel lado una barrera poderosa al contra- 
bando. 

Terminada así la guerra en dias contados, tan 
dichosamente para España, sin ningún contratiem- 
po, con tan pocos gastos como trajo, con tan poca 
sangre derramada, y obtenido ademas el doble triun- 
fo de que hubiese renunciado Bonaparte á sus em- 
peños y designios tan elevados como los tenia en su 



(i)' Don Pedro Ceballos, que no hallaba fin entonces 
de imaginar discursos, frases y alabanzas con que encara-* 
marine sobre las estrellas , dirigió la construcción de aquel 
sable donde con brillantes engastados se leia el siguiente 
mote : Lusitanorum iucljrto debellaiori Emmanueli Godojr, 
No omitiré que este mote , del cual no supe nada antes de 
verle , fué parto del ingenio y de la oficiosa solicitad de 
aquel hombre que tan malamente me ha tratado* 
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alma : aun faltaba sacudirnos de sus tropas que es- 
taban bien halladas sin que se acordase Bonaparte 
de llamarlas. Esto era costumbre: mantenerlas aquí 
y allí entre amigos y enemigos mientras no necesita- 
la hacer destrozo y mortandad. Yo estimaba mucho á 
los valientes que vinieron á ayudarnos, ellos lo me- 
recían por su perfecta disciplina; pero eran extran- 
geros y servian á Bonaparte mas bien que á la re- 
pública. Puse pies en pared porque se fuesen: Bo- 
naparte se hacia el tonto en cuanto á pagar los gastos 
de sus tropas; hallé en esto mi mejor recurso. Ale- 
gando nuestros atrasos y penurias, pedí la retirada 
de la división francesa; (ijé después un plazo en 
cuanto á surtir los suministros y suplir sus valores 
por cuenta de la España; espirado este plazo los 
mandé escasear, y por último mostré semblante de 
hacerlos suspender del todo. Yo no habria podido 
nunca hambrear á aquellos bravos: pero aunque 
le costase mucho á mi delicadeza, mi patria era 
primero, y preferí por ella pasar plaza de mez- 
quino (i). 



(i) Entre los docnmentos qne podrán quedar todavía 
acerca de estas cosas que refiero, citaré solamente para 
los incrédulos , el informe ó rapport , que el ministro Je 
la guerra presentó á los cónsules en i6 de brumario, año 
1 o de la república francesa (7 de noviembre de 1 8oi). De- 
cía á la letra de esta suerte: « £1 general Rivaud , coman- 
»dante de las tropas francesas en España, me expone en 
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La orden de partir se expidió por último en Pa- 
rís á 1.^ frimarioy año i.^ de la república (21 de 
noviembre de 1801.) Las tropas emprendieron sa 
camino á principios de diciembre inmediato en pe- 
queñas columnas sucesivas. El agasajo y la abun- 
dancia alegraron su retirada ; todo les fué servido y 
prodigado, hasta su entrada en Francia. No se mos- 
tró enojado Bonaparte , respetó al monarca augusto 
de la España y le dio gracias. El soberbio guerrero 



«sus pliegos de 3 de este mes., qire experimenta las mas 
«grandes dificultades en los agentes del gobierno español 
»en orden á las subsistencias necesarias al ejercito. Las 
«distribuciones faltan .á la tropa con frecuencia y se nicm 
9ga formalmente d hacerlas bajo el pretexto de que el go- 
Tthierrto francés no ha satisfecho todaífia las provisiones 
ahechas hasta ahora* El mismo gobernador de Saloman^ 
»ca ( lo era entonces el conde de la Vega de Sella ) se aU" 
oloriza para negarlas con una respuesta del principe de 
9 Ja Paz^ en que este le dice que al gobierno francés es d 
» quien toca proveer los objetos necesarios para el manteni" 
» miento dé las tropas puestas d su disposición» Ademas de 
«esto el general Rivaud bace notar que los cuarteles están 
«faltos de toda especie de fornituras, y que careciendo has- 
tia de paja los soldados, se hallan peor que si estuvieran 
«en vivaque. Este general pide con instancia que el gobier- 
«no tome las medidas mas prontas para asegurar las sub- 
«sistencias, afirmando que el estado de apuro en que se 
«encuentra es tal , que si se alargase por mas tiempo, com- 
«prometería la existencia del soldado* — En vista de esta 
«exposición os ruego, ciudadanos cónsules, que tengáis á 
«bien darme á conocer vuestras intenciones sobre las recia- 
«macione» del general Rivaud*» 
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DO había perdido todavía enteramente la moral .y e 
pudor déla política, ni en España habia bailad 
por entonces quien le hiciese llamada para abrir k 
ojos á sus buenos y amados padres hacie'ndoles fe 
Uces al mismo tiempo que á la nación española jr < 
si mismo, como se vio mas adelante (i). 



(i) Mis lectores me permitirán que terminada ya 1 
historia de este asanto de Portugal , me entienda aqqí a 
momento con el insigne historiador del tratado de Badajc 
Mr. Viennet. Procuraré ser breve y pasaré por cima ] 
revista de su artículo , citado mas arriba , donde se encnei 
tran tantas insolencias , y tantos yerros y bobadas con 
hay frases. 

Dice Mr. Viennet que yo favorecí las propuestas i 

guerra que hizo Bonaparte contra el Portugal , llevando ) 

el designio de buscar un apoyo extrangero para afianzara 

en el poder. Pero dice después que deseché los planes ven 

dos de la Francia para la gestión de aquella guerra , qi 

lancé el ejército español á la frontera sin aguardar las tn 

pas auxiliares, que conquisté erAlentejo, que tomé á Yel 

yes, que me acampé delante de Abran tes y que en tal esU 

do , pedida que hubo sido una suspensión de armas por 

príncipe regente , tuve la presunción de querer reunir 

doble título de conquistador y pacificador , sin consulU 

siquiera al terrible aliado que habia dado yo á la Espan 

I y que mi orgullo osó desconocerlo. Pase cuanto á Yelves 

cuanto á Abrantes, aunque no llegó el caso de tonu 

¡ aquella plaza, ni de pasar el Tajo: gracias á Mr. Vienm 

^ i que me añadió estos títulos de honra , de su buena voloi 

' ' I tad ; estas son faltas solamente de su ignorancia de la hi 

' I I toria que pretendió dar al público. Pase también en lo qi 

' ; ' dice del terrible aliado que habia dado yo á la España, si 

I reflexionar Mr. Viennet , que el aliado de la España fué I 

I 
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Antes de acabar este capítulo quiero yo respon- 
der alguna cosa á los que despreciaron esta guerra 
del Portugal por haber durado pocos dias, porque 
no ofreció grandes batallas, porque costó muy poca 



Francia á cnya cabeza , pasados ya dos. anos de contraidá 
esta alianza, se puso Bonaparte por la fuerza de las bayo- 
netas. Mi objeto es solo preguntarle dónde está sn lógicii 
cuando de una parte dice que busqué el apoyo del gefe de 
la Francia , y de otra afirma , á pocas líneas mas , que de- 
aeché sus planes, que obré sin consultarle ^ y que descono-* 
cí el poder del terrible aliado. Mas necio que Mr. Viennet 
babria yo sido quebrando á Bonaparte sus proyectos y sus 
planes para encontrar en él mi apoyo. 

Dice después Mr. Viennet que el. tratado que yo hice 
en Badajoz, ratificado en Lisboa en 6 de junio , no fué 
sancionado ni por la Francia ni por la Inglaterra. £1 
tratado se ajustó en Badajoz el 6 de junio; mal pudo ser 
ratificado el mismo día en Lisboa : estos son solo pecadillos ^ 
en cuanto á la exactitud del que escribe una historia sin 
saberla. Hay otra grande falta y un pecado mas imperdo- 
nable para un miembro del Instituto de la Francia , cuan- 
do dice que no lo sancionaron ni la Inglaterra ni la Fran>- 
cia« Los tratados no se sancionan sino se ratifican. Después 
de esto ,.mi querido académico, ¿ dónde está el buen senti- 
do? ¿Bajo qué título ó concepto debia ratificarse por la 
Inglaterra aquel tratado que era todo eñ contra de ella? 
Mr. Viennet me ha llamado en su artículo ignorante : justo 
es qae yo le vuelva este cumplido con la prueba al canto* 
T á ley de bistoriador debiera haber leido tan siquiera 
aquel tratado, y en su preámbulo habría visto que se ajus- 
taron, dos tratados, como referí en su lugar, uno por Es- 
pafia , otro por Francia. Vistolo asi , habría reconocido 
que el tratado espaSol no debia ratificarse por la Francia. 
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sangre. ¡Ojalá todas las guerras, diría cualquier 
lósofo, pudieran terminarse como esta! Pero el ju 
imparcialmente, verá bien cuanto me expuse, p 
amor solo de mí patria, en hacerme cargo de ell 
cuando se hallaba casi en cuadro nuestro ejércil 
cuando el erario estaba exhausto como nunca sel 
bia visto; cuando, por decirlo asi , pendia de i 



Concluye en £n su artículo, y después de referir q 
el gobierno portugés se preparaba á la defensa contra '. 
franceses, dice á la letra lo que sigue: «El primer cóni 
» anunciaba al mismo tiempo una reserva de treinta c 
» hombres ; pero todos estos armamentos fueron inútil 
» porque el enviado portugués BibeirO-Freire trataba 
» mismo tiempo en Madrid con Luciano, que sin espec 
»las instrucciones de su hermano (falso esto entérame 
» íc ) , ó herido tal vez de la superioridad de Gouvi 
>»Saint-Cyr ( no hubo tal herida ni este general dio moU 
9 para ella) , precipitó el desenlace £rmando atropella¿ 
» mente un tratado, en que sin mencionar el que se hi 
»en Badajoz, confirmó sus principales disposiciones ( <¿<^^ 
1» decir ^ renovó) y marcó de esta suerte la supremacía c 
» primer cónsul sóbrelos dos soberanos de Ja Peninsul 
>jr sobre el favorito cuyo orgullo se hábia atrevido á di 
»co/iocer/c,Bonaparte ratificó por último el tratado, pe 
» disgustado de la ligereza de su hermano le retiró de 
» embajada, y Gouvion Saint-Cyr quedó ^olo en Madi 
»como procónsul de la Francia.» El lector podra juzg 
el talento y la habilidad que muestra aquí Mr. Yíenni 
Yo llamo solo la atención de los que leen , sobre.su mane 
de razonar y formar ilaciones , cuando pretende que ado 
tadas por la Francia las principales condiciones del trat 
do de Badajoz , fué marcada en esto la supremacía de B< 
ñaparte* Si hubiese sido variáudolas y adoptando en su 1 



i 
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naipe que los Ingleses no acudieran á sostener sus 
aliados; cuando el principe regente apellidó la tier- 
ra para alzarse como tantas veces se habia alzado;* 
cuando su ejército de línea , sin contar las milicias, 
se acercaba á cuarenta mil soldados; cuando contaba 
aquel gobierno con los mares, y juntaba recursos pe- 
cuniarios muv superiores á los nuestros; cuando otros 
generales de los mas acreditados temieron acome- 
ter aquella empresa en el estado de impotencia que 
ofrecian los inedios del gobierno. Toda mi suerte de- 
pendia de precipitar la guerra y no dar tiempo de 
pertrecharse al enemigo; y esto entraba en mis cál- 
culos de adelantarme á los franceses. Mas si el pue- 



' gar otras nnevas, se podria quizás decir que intento Lucia- 
no bacer valer la pretendida primacía de su bermano; pero 
hacer lo mismo que yo bice , lejos de argüir tal imperio de 
la parte del primer cónsul , lo argüiría mejor del rey de 
España. Si á lo menos escribiendo historia , hubiera con- 
sultado Mr. Viennet , como debía , aquel tratado , babria 
leido en su preámbulo estas frases: «El primer cónsul de la 
» república francesa en nombre del pueblo francés» y S. A. R. 
)»el príncipe regente de Portugal , deseando igualmente 
«restablecer las relaciones de comercio y amistad que sub- 
«sistian entre los dos estados antes de la presente guerra, 
» resolvieron concluir un tratado de paz, por mediación de 
»& ilf. Católica, y á este efecto nombraron por plenipo- 
«tenciarioSy á saber: el primer cónsul al ciudadano Luciano 
»Bonaparte; y S. A. R. el príncipe regente del reino de 
«Portugal á S. E el señor Cipriano Bibeiro Freiré , etc.» 
He aquí pues á Bonaparte sujetando su voluntad á la me- 
diación de Carlos IV. 
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blo de Portugal se hubiese alzado ó hubieran acá* 
dido los ingleses, ¡qué de esfuerzos superiores á lo 
que estaban en mi mano , habría necesitado ! ¡ qu( 
de riesgos no habria corrido! ¡y qué afrentas no mi 
habría causado una derrota , en presencia de Españ 
atenta á aquel arrojo, y á la. vista de los f ranéese 
á quien yo no habia esperado ! Me bab^ian llamad 
entonces presuntuoso, temerario y muchas cosa 
mas, cuanto se habria querido; mis contrarios m 
habrian silbado. Si favorlsció la suerte aquel erope 
ño, si logré ahogar la guerra, si causó terror a 
cuiemigo nuestro valeroso ejército,, y. si acabé .m 
empresa felicemente, cqmo lo habia intentado y cal 
culado, no por eso fue menos digno de tenerse ei 
cuenta tan siquiera mi arrojo por la patria á los pe 



Todo lo demás del artículo clesde la primer palabra , e 
im tejido espeso y ordinario de inexactitudes y de yerros 
x^i tan siquiera paliados. Mr. Yiennet hho un plagio á lo 
autores de la obra intitulada , Fictqrias^ conquistas, de» 
sastres , etc. , de los franceses ( tomo XIV desde la págin< 
1 3a basta la i44 ) » Y P^or que plagio todavía , porque a" 
intentar trasladar la sustancia y los yerros de aquel libre 
y copiando mal sus frases, desbarató el concepto de ellas, 
añadiendo solamente de sv. propio caletre necedades y ab- 
surdos. Por poco dinero que le hubiesen dado los que le 
en.comendaron el artículo de Badajoz , le pagaron bien 
caro , porque artículos de una estofa tan falsa y tan gro- 
sera , desacreditan cualquier obra , mucho masía de un 
Diccionario de la Conversación donde todo debe ser exacto 
y bien pensado. 



i 
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^ro5 á que me aven Eu raba y que pendían de aca- 
s, muchos de ellos inminentes. 

Ni en cuanto á ella misma , tal como fué era- 
'endkJa, dirigida y acabada aquella guerra, mere- 
! ser tenida en poco, si se compara su buen éxito 
m loa sucesos deplorables que otras veces habían 
nido nuestras guerras con los portugueses. Sin ha- 
r mención de los desastres que sufrió Felipe IV eo 
guerra de la independencia, sostenida por el Por-^ 
gal contra España en una larga serie de campá- 
is sangrientas (t); sin contar los reveses que en la 
ierra de sucesión sufrió Felipe V , cuando los por- 
igueses llegaron á Madrid triunfantes; por'lo que 
la justicia dé la historia, y en razón del desprecio 
^Q que muchos han mirado la campana de i8ot, 
le detendré tan solo á compararla con la que fué 
Bcha por el año de 62 en los dias del rey Carlos IIl, 
en la cual mandaron sucesivamente al marqués 
B Sarria , y el gran conde de Aranda tantas veces 
labado en odio mió por algunos escritores. Estas 
os guerras, emprendidas una y otra con un mismo 
bjeio, y semejantes entre ellas por una multitud de 
ircunstancias, fueron sin embargo muy distintas en 
uanio al suceso de ellas, y merecen parangonarse: 
oncluiré ya con esto. 



(i) Desde 1640 hasta i668|enque fué reconocida la 
adependencia de aquel reino* 
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El objeto de aquella guerra, de la misma suerte 
que en 1801 , fué obligar al Portugal á apartarsf 
de la Inglaierra^y á cerrarle sus puertos. Hizo» 
aquella guerra por España, instada vivamente poi 
el gabinete de Versalles, acabado de celebrarse el 
pacto de r^mília junto con la convención secreta que 
le fue atiaJida contra la Inglaterra. Todo esto es se- 
mejaute, ó por mejor decir idéntico. Hubo emperc 
de aquel tiempo al nuestro una gran diferencia, } 
fué que el Portugal babia estado neutral é ia- 
ofensivo enteramente con España y Francia. Laguer 
ra se fundo tan solo entoaces en lo que fué llamado 
bien comuii del continente de la Europa; quitar 
ptnigos á la Gran Bretaña, disminuir su comercio, 
y oblig^ailá en los mares á la ley común de las na- 
ciones, Pero en 1801 se anadia á este motivo que 
los portugueses, enemigos solapados déla España 
y et^einigos descubiertos de la Francia , á entram- 
bas dos potencias estaban siendo hostiles. Si en 
ij63 pudo ser mirada aquella guerra como justa, 
portal debió tenerse mucho mas laque fué em- 
jireudiJa en i8oi« Y si aquella guerra promovida 
por la Francia, no fué servicio, ni obediencia de 
parte de la España , la de 1801 , en que , á mas del 
inierc* común de quebrantar á la Inglaterra, tenia 
E^pau» que vengar agravios propios suyos, menos 
pudo todavía ser sindicada de obediencia y sujeción 
á la poli lira francesa. 
^ Scuiejautes en su impulso y en su objeto estas 
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k» guerras, fueronlo tambiea eQ la combinacIoQ 
le las fuerzas españolas y francesas para haber de 
lacerias. Hubo empero la diferencia de que en tSot 
s adelantó la España á hacerla y acabarla con süg 
3las fuerzas, sin que el ejército francés llegase á 
iempo de ayudarla, mientras que en 62 pelearou 
iempre juntos con suceso vario españoles y franceses, 

Es también de notar que ambas guerras se pa- 
ecieron en lo poco que duraron; la primera unos 
res meses, la segunda diez y ocho dias tan solanieit*- 
i, y aun en esto la ventaja está de parte de la ul- 
ima, pues que acabar tan pronto, fué por haber 
encido al enemigo y obligádole á cerrar sus puer- 
)s á la nación británica, que en la otra no fué lo* 
rado ni se pudo. 

He aqui otras diferencias todavía. 

En 1762, el Portugal se hallaba enteramente 
esapercibido, olvidada la guerra y desusada hacia 
a cuarenta años, descuidadas sus plazas, reducido el 
¡ército á diez mil portugueses y á otros diez mil ui« 
[leses é irlandeses qqe vinieron á auxiliarlos. Eti 
801 el ejército de Portugal se hallaba en rcgU^ 
ecompuesto y organizado después de cuatro a Ti 05, 
lou generales y oficiales amaestrados y agüen idos 
)ü la guerra de los Pirineos, con algunos cuerpos 
istrangeros , y con las milicias listas. 

- Por el laño de 62 se hallaba nuestro erario rico 
y lleno como nunca lo habia estado, niloesiuvo 
nunca en adelante. En 1801 nuestra hacienda csta- 

in. 10 
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ba exhausta, el crédito arruinado, las subsistencias 
por las nubes, y los granos escaseando en todas par- 
tes por la mala cosecha del año precedente. 

La guerra de 62 fué alternada de reveses y des- 
gracias ; cuarenta mil soldados españoles y doce mil 
franceses alcanzaron apenas á tomar á Almeida y 
penetrar adentro algunas leguas, dando después al 
traste en las montañas, con muy poco honor de las 
armas españolas y francesas. La guerra en 1801 fué 
una marcha triunfal nuestra sin ningún revés ni 
descalabro. 

En la guerra de 6a , faltó la disciplina en nues- 
tro ejército, se maltrató el pais, se ejercieron vio- 
lencias y rigores con el pueblo, y se alzó el paisana- 
ge. En 1 80 1 , la disciplina sin igual que observaron 
nuestras tropas , y la moderación que fué guardada 
con los habitantes, nos valió su amistad, y no hubo 
guerra de paisanos. 

En 62 , juntamente con los contratiempos que 
sufrieron en Portugal nuestras armas, la Inglater- 
ra nos asestó en los mares golpes descomunales, por 
la toma del galeón , por la conquista de la Habana, 
por los tesoros pecuniarios y las fuerzas navales de 
que se apoderó en aquella plaza, por la invasión y 
la conquista de las islas Filipinas , por su incursioa 
en fin y sus rapiñas en la bahía de Honduras. En 
1801 , no tan solo no sufrimos quiebra alguna en 
los dpminios de las Indias, ni se atrevieron los in- 
gleses á tocarlos, sino que en los mares fuimos di- 
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chosos como nunca , arrojándolos por aquel tiempo 
de las costas del mar pacífico con ventajas señaladas; 
venciéndoles también en unión con los franceses en 
el combate de Algeciras , donde el almirante Sau- 
marez perdió el Anibal j tuvo tres navios desar- 
bolados (i). 

En .62, España y Francia , lejos de imponer al 
Portugal sus voluntades, recibieron la paz de la 
Inglaterra, como ésta quiso proponerla, sacando ai» 
roso á su aliado. En 1801 el Portugal bajóla cabeza, 
y nos pidió laá paces bajo las condiciones que yo le 
impuse por España. 

En 62, Almeida y algunos otros pueblos fron- 
terizos conquistados á los Portugueses, fuimos obli- 
gados á volverlos. En 1801, dueños del Alentejo, les 
volvimos lo que quisimos generosamente, y nos 
guardamos á Olivenza para siempre. 

En fin el rey Luis XV; pariente tan cercano del 
monarca español, reinaba en Francia cuando aque- 
lla guerra, sin tener España que guardarse de peli- 
gros de ambición ó imperio de parte de aquel prín- 
cipe; en 1801 era un extraño, tan ambicioso como 
fuerte, el que mandaba en Francia, y este peligro 
mas fué vencido y apartado. 

Yo no pretendo gloria, ni alabanza de estas co- 
sas; todas las ilusiones de este mundo, unas después 



(i) En 6 de julio de 1801 
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de otras , han pasado delante de mis ojos : qaédame 
una realidad tan solo, que es el dulce testimonio in- 
deleble de mi propia conciencia que llegará con- 
migo hasta la tumba y me sostiene en mis desgra« 
cías y trabajos ^ el testimonio grato de que cuanto 
[fude, cuanto dieron de si los tiempos espantosos en 
que tuve el mando, cuanto alcanzó á inspirarme mi 
lealtad á la patria y mi amor á mis reyes, otro tan- 
to cumplí ó procure cumplirlo. Nó; lo digo otra 
vez,. no busco gloria y alabanza por nada de este 
mundo que pudiese ser digno de alabarse ; pero sí 
tengo en alto grado sed y hambre de justicia , y re- 
firiendo estos sucesos tan menudamente, he busca- 
do que haya algunos que no nieguen á mis ansias 
aquel voto de justicia que reclamo en esta obra cer- 
cano ya á apagarme para siempre... ¡Ah!si en 1806, 
y auu en 1807 y 8 , me hubiera yo encontrado en 
igualdad de circunstancias, dueño de obrar como 
hubiese yo queridp como obraba yo y podia obrar 
en 1801 , sin las traiciones del partido que se anidó 
después en el palacio, Carlos IV menos tímido y 
balotado por los unos y los otros, y España menos 
engañada , cómo ^ habria yo salvado en tiempo los 
peligros de mi patria!... ¡qué diferentes habrian sido 
los juicios de los hombres! 
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artida de los infantes don Lais y do2a María Luisa para. 
Italia. — Sa paso por París. — Fiestas que les fueron 
dadas. -^ Ideas y motivos .qne dirigían la conduela d« 
Bonaparte. — Inaoguracion pacífica de los infanies cü 
el trono de Toscana. 

Hecha ya y ratificada la paz de Luneville, con^ 
;ntida y declarada por aquel tratado la adquisicíoiL 
e la Toscana para el príncipe de Parma , celebrado 
>n el mismo objeto el de Madrid que en 21 de mar- 
) firmé yo con Luciano Bonaparte, y domadas en- 
Tamente por las armas francesas las insurrecciones 
U'ciales que habían movido los ingleses en algunos 
untos del ducado, llegó* la hora de partir nuc&tro 
ifanle en los bellos días de mayo, y tomar posesión 
e su corona. Aunque su paso por la Francia fue de 
cógnito bajo el título de conde de Liorna, eii toda 
I carrera hasta París hallaron galanteo y esmeradas 
artesanías de los agentes del gobierno : en París se 
>mpió el dique al agasajo y al obsequio. Para ver 
las cosas y tomarlas en su verdadero punto óptico, 

necesario colocarse en 801, no en 808. Borboiies 
n, y son ramas del antiguo tronco decaído y mu- 
lado los que atraviesan por la Francia, á quien 

preparan fiestas , y en favor de los cuales se ha 
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levantado un trono, á propuesjla y aun á ruegos del 
nuevo géfe de esa misma Francia , sin que nadie lo 
contradiga en toda la extensión de la república. 
Vendrá un dia en que aquel géfe, acrecido por los 
sucesos de sus armas y por la postración dé los Fran- 
ceses delante de sus triunfos y sus glorias, se hará 
un juego de erigir nuevos tronos, de improvisar co- 
ronas y repartir dictados soberanos de su sola gracia; 
pero la posesión de la Toscana por la dinastía espa- 
ñola no se ha adquirido de este modo en .801. Espa« 
iia ha vuelto á su derecho antiguo al gran ducado 
de Toscana para los hijos de su casa: esta vuelta se 
le ha propuesto, no la ha rogado, mas la acepta, no 
aun titulo precario , sino en cambio de otros esta- 
dos que antes lo fueron de la Francia su aliada. 
Todo es legal, y todo se ha afirmado por convenios 
y tratados semejantes á los que fundaron otras veces 
los derechos de la España en varios puntos déla Ita- 
lia. En esta nueva «adquisición no hubo nada de 
gratuito de la una parte ó de la otra, salvo el estu-* 
dio y el esmero y los esfuerzos extremados del pri- 
mer magistrado de la Francia por complacer al so- 
berano de la España en el cortejo de sus hijos. El 3 
de junio el primer cónsul, que se hallaba en Mal- 
maison, vino á París á visitarlos en toda ceremonial 
los llevó á la parada , los trató como á reyes y les dio 
en las Tullerías un gran banquete (i). Los ministros 

(1) Los infantes se habían aposentado en el palacio 
del embajador de Españat 
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los obsequiaron cada cual á su turno. El de rtlacio- 
pes exteriores, M. de Talleyrand, les dispuso en 
Neujlly uua fiesta suntuosa. Los Jardines fueron 
adornados con soberbias decoraciones depensaniien-' 
tos varioSj alusivos todos al intenta Una de ellas 
represenlabü k giaa plaza de Florencia, el palacio 
Pittí con sus dos magnificas fachadas, y la entrada 
de los nuevos príncipes. Una multitud de trasparen- 
tes repartidos en vistosas galerías, ofrecían eni ble- 
mas , repelidos de mil modos, de la amistad y la 
alianza que unta las dos naciones. Descollaban de 
trecho en trecho bustos y estatuas de los grandes 
hombres de la España , y en un gran fondo reful- 
gente, cuajado todo en rededor de estrellas y luce- 
ros, veíanse las imágenes de España, Italia v Fran- 
cia asidas de las manos, sobre trofeos de guerra 
Y en medio de blasones de las ciencias y las artes. 
Los colores de las tres naciones estaban repartidos 
en festones y en zonas luminosas, todo esto en mo« 
vimiento y formando celages nuevos á cada instan- 
te. Los nombres de los reyes de España y de sus hi- 
jos se ostentaban en hermosas lauréolas: los fuegos 
de artificio presentaron variedad de cuadras alusi- 
vos á las glorias de la España y déla Francia. Hubo 
gran concierto, baile y cena en cinco salas , renova- 
da tres veces. 

El ministro délo interior dio á aquellos nuevos 
reyes otra fiesta no menos suntuosa y variada. Toda 
la magia de la grande ópera francesa, en canto, 
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en baile y en adornos se osietitó aquella iiocíie. En- 
tre los rasgos y alusiones que ofrecieron las escenas 
del riquísimo espectáculo, uno de ellos fué el des- 
censo de una bada que llegando hasta el asiento del 
infante le ofreció un ramillete: al recibirle aquel» 
se volvió el ramillete una corona. Rompió entonces 
un himno de congratulaciones y alabanzas. La letra 
de aquel himno y otras varias composiciones fueron 
repartidas al inmenso gentío de convidados que lle- 
naba la g;alería del ministerio, y hasta en el seye- 
ro Monitor se hizo después una gran gala de impri- 
mirlas y darlas á la Francia. Hubo cena en treinta 
mesas; duró el fesiin hasta la madrugada. 

El ministro de la guerra, el día 14» hizo unir 
8U festejo á los infantes con el aniversario de Maren- 
go. El lujo de esta fiesta pareció eclipsar las anterio- 
res y se podia dudar quien llevaba la mejor parte 
en aquella celebridad , si la España ó la Francia. 
En aquellas tres funciones ver4aderamente regias, 
hubo una semejanza de las grandes fiestas en Versa- 
lies en los dias de Luis XIV. 

De este género de obsequios recibian nuevos ras- 
gos los infantes donde quiera que eran llevados á 
visitar los monumentos de la capital de los france- 
ses: les hacian compañía las primeras ilustraciones 
del estado, y un ministro por lo menos, y^M. Cbap- 
tal que no faltaba nunca á estos paseos, les hacia 
los honores. En la Gasa de la Moneda , presentes los 
infantes, se acuñó una medalla de labor exquisita: 
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representaba esta medalla por un lado el genio de 
la í'rancia que ofrecía mía flor con este mote : yí 
María Luisa Josefa ^ m de pi-cdrial^ año IX. El re- 
verso contenía un emblema, donde mezcladas unas 
fasces, una balanza, un caduceo, una e%pada y una 
banda de flores, lo coronaba todo un libro abierto 
en el que estaba escrito: Código toscano* Cuando 
fué al instituto muestro infante, hubo sesión solem- 
ne; leyéronse memorias preparadas para aquel acto, 
llenas de lisonjas para España. El astrónomo Lalan- 
de le arengó en nombre de los sabios de aquel 
cuerpo; entrególe ademas una memoria suya donde 
estaba rectificada la longitud de la ciudad de los 
Medicis. El conservatorio músico se esmeró en dar á 
los infantes un magnífico concierto* En los teatros 
se cuidaba, cuando iban, de dar asqntos españoles: 
en el francés les dieron las piezas de Moliere y de 
G)rneille que imitaron estos de los nuestros: cuando 
visitaron el Museo de^Louvre encontraron sus retra- 
tos allí puestos. En Versalles y en las demás an- 
tiguas residencias reales encontraron obsequios y 
lisonjas como si reinasen todavía sus augustos ascen- 
dientes. 

A estas públicas demostraciones se añadieron en 
Malmaison otras varias con menos aparato, pero mu- 
cbo mas íntimas y mucho mas significantes. La ama- 
ble Josefina desplegó por entero su carácter con la 
infanta María Luisa; de sus manos y las del primer 
cónsul recibieron los dos esposos regalos estimables: 
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entre Otras cosas lisonjeras que allí vieron, una de 
ellas fué un cuadro donde estaban reunidos todos 
los retratos de la familia real de España. Dia por 
diá, basta tanto que partieron en i.^ de julio, fue- 
ron constantes los obsequios y las muestras de amis- 
tad y deferencia con la casa de España. 

Se podrá preguntar cuál pudo ser en todo esto 
la intención y la política, de Bonaparte. Ciertamente 
fueron muchas sus ideas, parte de las cuales, los 
que han hablado de estas cosas, las han interpretado 
cada cual á su manera. Los unos han escrito qac 
Bonaparte quiso hacer alarde á la vista de la Euro- 
pa del partido inmenso y poderoso que tenia en h 
Francia , paseando con este objeto y festejando ec 
medio de ella dos Borbones, sin temer que revivie- 
sen las antiguas simpatías de los pueblos con la fa- 
milia derribada, y que en sus miras ulteriores d( 
ponerse la corona de la Francia, quiso observar al 
propio tiempo si aquellas pompas reales las vidrian 
los franceses sin escándalo y con gusto. Otros bar 
dicho que intentó aumentar en su favor el -entu- 
siasmo de la Francia, ostentando á la cabeza de ella, 
dar coronas y quitarlas como los cónsules roma- 
nos (i): otros, que se propuso especialmente deslum- 

(i) En Francia y en todas partes se ignoraban todavía 
los tratados de San Ildefonso y de Madrid^ en virtud de \oi 
cuales la adquisición de la Toscana para el príncipe de Par< 
ma era el precio de la retrocesión , becha por nosotros i 
la Francia , de la Luisiana» Este secreto se guardaba tO" 
davía por no alarmar á la Inglaterra* 
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brar á la España y adquirirse su entera confianza, 
para llevar mejor á efecto sus designios en la guer- 
ra de Portugal y lógrai* establecer en la Península 
la misma autoridad y predominio que gozaba en 
tantos otros' puntos de la Europa. Todas estas cosas 
que se han dicho entraban, sin poder dudarse, ea 
su política; pero hay una todavía, que son pocos los 
que la han sabido, y me valió después su irritación 
y enemistad en alto grado. La corítaré sencillamente. 
Hecha la paz entre Francia y Portugal en 29 
de setiembre, cerca ya de partir para París Luciano 
Bonaparte, y llegada la noticia de los preliminares 
de la paz con Inglaterra, una noche, en mi cuarto, 
^1 y 70, los dos solos, hablando extensamente de 
aquella grande crisis que ofrecía la Europa, calcu- 
lando los datos , ya favorables q ya adversos, que 
podrían hacer estable ó destruir aquella paz tan de- 
seada, haciendo una revista de la política especial y 
del carácter de cada gabinete, y llegando al de Ña- 
póles: «He aquí, dijo Luciano, un elementó siem- 
»j)re listo para la discordia, á la verdad de poca 
«fuerza, mas no del todo despreciable por el influ- 
» jo y el poder que tendrá siempre la Inglaterra so- 
»bre aquel gobierno. Mientras á esta le conviniere, 
»se podrá contar con la accesión de Ñapóles, forzá- 
is da, no sincera, al sistema pacífico; pero si por des- 
» gracia no se llega á una paz definitiva con la nación 
«►inglesa, ó dado el caso que se haga , se volviese á 
» romper á poco tiempo de entablada, como para mí 
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• es cosa cierta, Ñapóles, créalo V., volverá alas 

• andadas : su amistad con la Francia no será nunca 
«verdadera mientras gobierne alli en lugar del rey 
»Ia archiduquesa Girolina.» — «Carlos IV, repuse 
» yo, se desvive en buscar modo de estrechar las rcr 

• laciones de amistad entre su corte y la de Nápolef 
«para hacer entrar á esta en su política. Uno de los 
«medios á que S. M. se inclina mucho, es concertar 
»un doble enlace entre las dos familias, casando al 
«príncipe de Asturias con alguna de las hijas de sa 
«hermano, y á la infanta María Isabel con el prín- 
«cipe Leopoldo. Tal vez y así al propio tiempo de 
«tratarse estas bodas, se podrá conseguir del rey 
«Fernando que se agregue á la alianza de la Espá3a 
«y la. Toscana con la Francia.»— ^«Tiempo perdido, 
«replicó Luciano, V. sabe que aun reinando en Fran- 
«cia los Borbones, se resistió á acceder al pacto de 

• familia, y Y. sabe cuan indócil se mostró á su pro- 
«pio padre en asuntos muy graves que interesaban 
«á ambos reinos. Después de esto, aun suponiendo 
«se prestase á entrar en la alianza, ¿piensa V. que 
«al primer caso que pudiera ofrecerse de. un nuevo 

• rompimiento del Austria ó la Inglaterra con la 
«Francia, no le baria faltar la reina á sus empeños.^ 
«Disuada V. al rey de celebrar esos enlaces que no 
«harían sino traerle compromisos y pesares; nó, la 
«reina de Ñapóles no conoce amor de hijos, ni 
«de esposo, ni de subditos en tratándose de guerra 
«con la Francia, y desgraciadamente su voluntad 
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«es siempre la del rey FerDando. ¡Cuánto mejor se* 
*ria mantenerse en reserva con esa corte incorregi- 
»ble, y á la primer perGdia que cometa^ conquistar 
«aquel reino para España, poner allí un virey como 
•otras veces ó coronar mas bien si se quisiere otro 
«infante de Castilla! Yo estoy cierto de que mi her- 
«mano se prestaria gustoso á esta medida de política 
»qae le quitaría un enemigo á sus espaldas. Créa- 
nme V., conviene tomar tiempo y esperar Io$ sucesos 

• que cada vez serán mas grandes; esa infanta que 

• aun le queda á España sin destino, podía sobrepu- 
» jar á sus hermanas en brillo y en fortuna. » 

De aquí con la sagacidad y la delicadeza que 
Luciano Bonapartesabe hacer entrar en sus razones 
y discursos , y añrmándome que me hablaba tan solo 
como amigó, puesto que su misión estaba ya acaba- 
da, se extendió á hablarme largamente sóbrelas va- 
rias fases que la revolución francesa había ofrecido 
al mundo; sobre los extravíos y los desastres inaudi- 
tos que habían acarreado durante nueve años las 
ambiciones populares; sobre la entera vuelta de la 
Francia á los principios saludables, que su hermano 
habia logrado con el prestigio de su gloria y la fuer- 
za de su carácter*; sobre el alto grado de poder á 
donde la habia alzado sacada casi del abismo; sobre 
la uoion desús destinos con los destinos de la Fran- 
ela ; sobre la entera devoción y confianza con qu^ 
ésta le habia puesto á au cabeza; sobre los inmensos 
deberes que le imponía esta confianza ; sobre los sa- 
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criEcios finalmente á que estaba dispuesto para lo- 
grar, á cualquier precio que esto Tuese, la perma- 
nencia y el aumento de los bienes que á la parte de 
adentro empezaban ya á gozarse, y asegurar en lo 
exterior el lustre de la Francia bajo toda suerte de 
conceptos , no tan solo en cuanto al poder que ha« 
bia ganado en clase de república, sino también en 
cuanto á las mismas vanidades ó respetos que po- 
drían echarse menos del tiempo de sus reyes. De 
esta idea desplegada con arte y con firmeza, vinoá 
parar en esta otra; que en las preocupaciones de 
los pueblos habia algunas que eran indestructibles; 
que por el propio bien de las naciones con ven ¡a 
respetarlas; que las habia en la Francia como en to- 
das partes, hijas del hábito al régimen monárquico 
alanzado en los siglos, y que colocado su hermano 
en tal altura, donde convenia reunir toda suerte de 
respetos y hacerlos espontáneos, podria tal vez lle- 
garle el caso de tener que hacer un grande sacrificio 
de sus afecciones mas sagradas y mas íntimas, é in« 
tentar un nuevo enlace de familia él mismo. « Y he 
>aquí, me dijo luego, una especie reservadísima 
» acerca de la cual es V. el solo amigo á quien no he 

* temido confiarla. Me ha hablado V. de enlaces que 
»ea mi juicio no cuadrarían de modo alguno líi á 
nías intereses ni á la gloria de la España: la prioce- 
i^sa María Isabel, que es todavía una niña, podria 
»ser un lazo mas entre Francia y España. Mi her- 

* mano por sí solo es ya una gran potencia; dia po- 
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»drá venir en que sea rogado de otras partes; pero 
>sa política mirará á España en todo tiempo como 
» la compañera de la Francia, que deberá partir 
» con ella su grandeza y ayudarla á sostener el equi* 
«libriode la Europa. En cuanto á dificultades de 
» un orden subalterno, no habrá motivo de arredrar* 
»se; lo divino y humano se dispensa todo por el bien 
»de los pueblos; la política hace bueno cuanto es 
«grande y provechoso sin dañar á nadie, y la gloria 
»le pone lucgasu techumbre de laureles.» 

Fácil será juzgar de mi embarazo para improvi- 
sar una respuesta. Dándole muchas muestras del 
aprecio con que recibía de su parte aquella nueva 
prueba de amistad y confianza, me encerré en pala- 
bras vagas, las sazoné cuanto yo pude con alabanzas 
de su hermano, y procuré encubrir ( yo no sé si su- 
pe hacerlo ) la sorpresa y la impresión que tamaña 
especie me produjo. Aun ceñida que hubiese ya te- 
nido Bonaparte la corona de la Francia, y aun libre 
y suelto que se hubiese hallado de los lazos conyu- 
gales, jamás habría cabido en mis ideas y mis prin« 
cipios que una infanta de España se sentara con un 
extraño en el trono ensangrentado de los gefes de 
su casa: el honor, la moral, la religión, todo se ha- 
llaba en contra de semejante contubernio; y deápues 
de esto la política , porque hacer tal enlace no ha-^ 
bria sido otra cosa que enganchar la España al car- 
ro de la Francia y ponerla á la brida y al arbitrio 
de aquel hombre poderoso. ¡ Qué diverso sentir y 
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que contraste de ¡deas y de sucesos cuando el prin- 
cipe de Asturias le pidió por esposa á una parienta 
suya! Para mí el vituperio y la ignominia^ |)orqoe 
quise la independencia y el honor de mi patria, des« 
preciando la perspectiva de una gran fortuna y de 
un arrimo poderoso queme podia venir del extraá- 
gero; para mis enemigos, que calcularon de otra 
suerte y humillaron la España hasta los ruegos que 
ni aun les fueron concedidos, para estos la alabanza, 
el mando y el poder, que á la reina del mundo la 
han puesto y la han dejado por los suelos. ¡O cara 
patria mía! ¿quién de todos mis enemigos y rivales 
te ha tratado y te ha servido después de mí , como 
yo te habia tratado y como yo te habia servido? 

Estas conversaciones que he referido del embá* 
jador Luciano me dio una nueva luz para compren- 
der enteramente la complexidad de los motivos en 
que se fundaron los obsequios extremados que reci- 
bieron en París nuestros infantes; con esta nueva 
luz pude entender mejor las insinuaciones diestras 
que habia mezclado Bonaparte en sus varias conver- 
saciones con los dos infantes, y su manera de expli- 
carse con nuestro embajador Azara , cuando hecha 
la paz de Badajoz, se agitaba la cuestión de acce- 
derse ó no á aquella paz por parte de la Francia. 
Gin los infantes se expresó mas de una vez como 
pudiera haberlo hecho un gefe de familia. Refirién- 
doles la política de Luis XIV y alabando sus desig- 
nios ea el empeño y en el modo con que logró unir 
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la política y los destinos de la España y de la Fran- 
cia , díjoles sobre cslo, que si bien no era ya dable 
revocar lo pasado y que volviesen los Borbones á 
ocupar el trono de la Francia, no por eso mientras él 
se hallase á la cabeza de ésta, cambiaría nunca la 
polhica de aquel monarca con respecto á E>paña, ni 
tendrian sus príncipes que echar menos el tronco de 
su casa ; que las relaciones y los intereses múlnosde 
la España y de la Francia ernn lazos mas fuertes 
que los mismos vínculos de parentesco, y que su in« 
tención era estrecharlos como el mejor pariente po- 
dría hacerlo. Otro dia le pregvintó á la infanta Ma- 
ría Luisa, si amaba mucho á su hermana doña Ma- 
ría Isabel. nEsta niña, les dijo, lleva un hermoso 
«nombre histórico; yo tendría gran contento en po- 
»der presentarle otra corona: el tiempo no se duer- 
«me. » Otra vez al acabar otro coloquio lleno de es- 
pecies halagüeñas, concluyó de este líiodo: «No ha- 
»ya nunca mas Pirineos entre nosotros, ni mas Al- 
>pes ni Apeninos; bajo el pie que me he propuesto, 
»la España tendrá siempre asegurada la amistad de 
»la Francia y los respetos de la Europa. Escribid 
»eslas cosas á vuestros buenos padres para que nadie 
«los engañe. Yo veo que aun se recelan de la Fran- 
»cia y me miran como á extraño. » 

Esto mismo le decía después á Azara : « Se des*- 

> confia de mí porque ejerzo un gran poder sobre 

>la suerte de la Europa, como sí yo no distinguie- 

»se nada entre amigos y enemigos. El poder de la 

III. II 
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• Francia es poder y fuerza para España^ Naestra 

• anión ilimitada en todos puntos nos baria seno- 

• res exclusivos de la política Europea» Se continua 

• en Madrid aquel modo de política que hizo inútil 

• el pacto de familia para domar á la Inglaterra. 

• Vuestro príncipe de la Paz sigue en esto las rutinas 

• que le dejó zanjadas la política encogida yaprehen* 
i»siva de un Walls, de un Grimaldi y de un Moñi« 

• no: estos hombres no salian jamás de su sistema 

• de las medio medidas, y navegaban, mal su 

• grado, al remolque del gabinete de Versalleszá 

• la larga y á la postre hacían los sacrificios que re- 

• gateaban á la Francia, y en lo mejor del tiempo 
W desviaban y acortaban la mano. Aun entonces te- 
quian disculpa, porque la Francia no era grande y 

• fuerte como ahora , y á la España le servia mas 

• bien de carga que de entibo. Pero hoy diasque 
» tiene que temer la España de embarcarse con no- 

• sotros? Hoy la Francia no ofrece sino triunfos; 

• ¿recelará pues qué esta amiga poderosa se la sor- 

• ba? ¿Por ventara la Francia necesita ser masgran- 

• de á costa de la España? ¿Los lindes de la Francia 

• no se encuentran ya puestos para siempre en sus 

• fronteras naturales? ¡Oh! si España supiera, si pu* 

• diera yo decirle los proyectos que por su bien y 

• el de la Francia están rodando en mi cabeza! En 

• fin yo cederé, si hacerlo asi y avenirme con sus 

• errores y sus faltas puede añadirle nuevas pruebas 

• de la sinceridad de mis designios y de la amistad 
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■ sin límites qae quiero yo mostrarle : hágase en fía 
»la paz con Portugal por parte de la Francia , etc* » 

Mientras tanto nuestros infantes reinaban ya en 
Toscana. £1 general Murat preparó su recibo y les 
dio posesión de aquella nueva monarquía. Bonapar- 
te, cuanto estuvo entonces en su mano, la hizo re* 
conocer por diversas potencias» por la Prusia, por 
la Holanda, por la corte romana y las repúblicas 
de Italia. Por el Austria y el Imperio lo estaba ya 
desde un principio. De todas estas cortes acudieron 
ministros cerca del nuevo rey de Etruria. Fué de 
-ver y de dolerse que la corte de Ñapóles acudió la 
postrera y tardó muchos meses^en cumplir atencio-» 
nes de esta clase que para ella eran deberes. 

Bonaparte añadió por aquel tiempo un nuevo 
rasgo de desinterés y de política por agradar al rey 
de España. Aunque el duque de Parma don Fernan- 
do habia cedido sus estados á la Francia, Bonaparte 
le dejó el goce de ellos de por vida. Ha habido quien 
escriba, que arrepentido de esto Bonaparte, hizoen-» 
-venenar á aquel príncipe, muerto un año después, 
de un fuerte ataque repentino. Esta voz la tuve 
siempre por una gran calumnia* Era menester ser 
muy flaco, y Bonaparte no lo era, para apelar á 
este recurso. 
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CAPITULO VUI. 



encargo especial qne me faé confiado por el rey para nna 
nueva organización de los ejércitos de mar y tierra.— 
Persecuciones suscitadas y dirigidas ba¡o mano por el 
ministro Caballero so pretexto de opiniones religiosas y 
políticas* "* Graves turbaciones ocurridas en Valencia*— 
Pronta y feliz pacificación de aquel reino á qne logré dar 
cima sin emplear la fuerza ni apelar á los rigores. -« 
Nuevos esfuerzos para alentar los progresos de las cien- 
cias y las artes. — Operaciones de hacienda con respecto 
al crédito páblico en el año de i8oi. 



Entre los muchos daños que en el tiempo de mi 
retiro causó á España la influencia del ministro Ca- 
ballero, uno de los mas sensibles fué haber hecho 
que se aboliera la enseñanza de la táctica moderna. 
Hecha apenas la paz de Basilea, traté de introducir 
aquel estudio y de ponerle en práctica en los varios 
cuerpos del ejército. Dunnte todo el tiempo en que 
por motivo de seguridad , rota la paz con la Ingla- 
terra, fué acantonada en la frontera portuguesa una 
parte de nuestras tropas, se ensayó alli la nueva es- 
cuela con general provecho y adelanto. A medida 
que 'se iustruian unos cuerpos los reemplazaban 
otros y resultando de este ejercicio que hacia fin del 
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afio de 1797, más de utua mitad de nuestro ejérciio 
8e encontrase al cdrribode de los nuevo» métodos. 
Referidodejé en mi primera parle de qué modo mis 
enemigos, y mayonmenie. Caballero, que gozaba 
ya en el palacio de una gran confianza, previniejfon 
el ánimo del rey goqifa los campos de instrucción 
que intenté establecer eo o.tros puntos, cuando np 
habiendo .ya necesidad, de observar el Portugal y 
siendo justo descargar \^ Extremadura del peso de 
un ejército t se disolvió, aquel campamento. Dicho 
dejé tam,bien que la principal razón que me bizo 
instar por mi retiro., tfué.líi repulsa y desagrado que 
encontré en el rey oonrrá mis intenciones y deseos 
de proseguir aquellíi buena obra comenzada, para 
uniformar y completar la instrucción de nuestras 
tropas en los dias peligi^^s'que pfrecian las circuns- 
tancias de la Europa.! NI Jpvefllanos ni Saavedra me 
ayudaron á sostener aquel propósito: este último, 
al contrario, lo esquivó bajo el pretexto de ahorrar 
gastos á la hacienída. 

Salido yo del inando, don Juan Manuel Alvarez, 
mi lio, ministro de la guerra, quiso lograr al me-? 
nos que la enseñanza comenzada se ado[>tase por 
punto general en las escuelas militares ¡^ y se escri- 
biesen elementos de ella. Don Benito Pardo Figue- 
roa y el marqués de Casa Cagigal tuvieron este en- 
cargo y lo cumplieron ; peroá poco tiempo de estar 
hecho aquel trabajo, y designados los lugares donde 
debían reunirse algunos cuadros militares para pro- 
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seguir por tornos la enseftttftza , el inarqii& Caba- 
llero, que habiendo derribado á Joy^Uanosocnpaba 
8u pla2a j ejercia a n grande influjo^ hizo revivir 
los temores que había inspirado á Carlos IV contra 
toda especie de asambleas milifarés. A Cagigal y á 
Pardo, en vez dé encomendar y agradecerles sns 
útiles faenas , los denunció ál monarca como inno- 
-dadores peligrosos, de siniestras intenciones, cuyas 
teorías de instrucción y disciplina serian propias 
para envanecer al soldado y hacerle indócil al go- 
bierno. Uno y otro fueron apeados de sos puestos y 
desterrados de la corte. En cnanto á la eosenansa, 
se mandó seguir en el ejórctto la antigua eseoela 
establecida, hacia ya treinta años (i). Los qoe ha- 
bían aprendido según las nuevas reglas, no por esto 
las dejaron, resultando el doble mal de que amen- 
guada y hecha casi nula la instrucción de oficiales y 



(i) Se podrá preguntar si estos dos generales cometie- 
ron alguna falta qne pediera haberlos faeclio sospechosos. 
IMíh' tares los mas celosos del poder y del decoro del gobier- 
no , no cometieron mas pecado qne haber devuelto á Ca« 
hallero ciertas órdenes de policía militar concebidas 4 so 
modo , dando aqnellos por motivo de devolvérselas no de- 
ber recibirlas de otro alguno qne del ministro de la guer« 
ra. Tanta razón tenian de obrar asi , cuanto qoe Caballero 
ni aun siquiera tuvo la atención de consultarlas con aquel 
ministro. Esta y otra multitud de usurpaciones de este 
género., añadidas al desprecio con que el ministro Saavedra 
y su suplente Urquijo miraba al ejército , obligaron á mi 
tío á renunciar su plaia y retirarse» - 



Digitized byCjOOQlC 



DEL príncipe DB LA PAZ. iGj 

soldados, udqs cuerpos tnaniobrasen á la antigua y 
oíros á la moderna, nueva suerte de embarazo que 
nos habría traído gran quebranto en la guerra de 
'Portugal, si la hubiésemos habido con otros enemi* 
gos mejor alicionados ó mas fuertes. 

Carlos IV vio estas cosas por sus propios ojos, 
cuando venido á Badajoz á visitar su ejercito, obser- 
vó las maniobras deias tropas en los simulacros que 
se hicieron en el campo de Santa Engracia. Allí fué 
donde trayendo á su memoria al propio tiempo los 
apuros que ofreció, para haber de emprenderse, 
aquella guerra tan dichosamente concluida , y el 
descuido mortal en que se habia dejado á nuestro 
ejército en los dos años anteriores, sin haber pod¡« 
do hallarse un general que se hubiese atrevido á to- 
mar el mando de él, tal como se bailaba á fínes de 
]8oo, concibió en fin la gran necesidad de organi« 
zarlo nuevamente, y me mandó encargarme de esta 
obra con los generales que eligiese yoá mialbedrío 
para ayudarme á aquel servicio. Mas no se crea por 
esto que el ministro Caballero perdió su confianza, 
«El no es malo» me dijo el rey: vela mucho por el 
«reposo de mis reinos; su celo lo ha engaííado eu 
«materias que él no entiende cabalmente, él seocu« 
«para solamente eu los negocios interiores que le 
« tocan ^ no hayas miedo que sea un obstáculo á los 
» que yo te encargo. » Nunca me fué posible disuadir 
á' Carlos IV de conservar aquel ministro. Masque 
por mi interés, por el del reino , probé yo muchas 
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veces á separarle del gobierno hasta por medios ho- 
noríficos que á él le fuesen ventajosos sin dañar á 
nadie; mas no pude, siendo tal la injusticia de mis 
detractores y enemigos, que cuanto malo hizo, es 
decir todo aquello en que puso mano libremente, 
unos me lo han atribuido con malicia y otros me lo 
han cargado, suponiendo que obraba con mí acuer- 
do, y que á haber yo querido pudiera haberle sepa- 
rado. Esiimábiuime omnipotente cerca de Carlos IV. 
Muchas veces he dicho ya que no lo era, y vuelvo 
á repetirlo: he aquí una nueva prueba. 

Mientras yo dedicaba toda mi atención, no al- 
canzándome el dia y la noche á mis tareas, para for- 
mar los cuerpos del ejército que debian invadir el 
Portugal, equipar los soldados, proveer el arma- 
mento, disponer los acopios para la subsistencia de 
las tropas nacionales yextrangeras,y buscar medios 
y recursos para tantos objetos donde faltaba todo, 
el ministro Caballero ^ fuese por temor de que vuel- 
to yo al mando intentase restablecer á don Gaspar 
de Jovellanos en su plaza de ministro que él le ha- 
bia arrebatado, fuese prurito de hacer mal y apro- 
vechar el claro que encontraba para dar carrera á 
sus persecuciones anles que pudiese yo impedirlas, 
hho avivar los procesos que la inquisición tenia 
pendientes contra Jovellanos, contra Urquijo, con- 
tra algunos obispos y una multitud de sujetos de la 
capital y las provincias , acusados de jansenismo 
y de opiniones perniciosas en materias políticas. No 
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])odian moTerse estos procesos los uoos sin los otros^ 
porque se bailaban juntos y formaban una misma 
causa, deJonde resultó, que por perder á Jovella- 
DOS no hiciera gracia á nadie ^ ni aun á aquellas 
personas que él sabia serme íntímas^cual lo eran en 
efecto la condesa de Montijo implicada en aquellos 
chismes; el obispo de Cuenca don Antonio Palafox; 
cuñado suyo; el obispo de Salamanca don Antonio 
Tavira, don Javier Lizana, don Juan Melendcz y 
otros muchos individuos, los mas de ellos eclesiásti- 
cos. G)nsumado el proceso» Caballero lo hizo llevar 
á Carlos IV, alizo el fuego grandemente, le hizo ver 
los cargos y una multitud de documentos, verdade- 
ros ó apócrifos, de donde aparecia ó se hacia apare- 
cer (yo no vi nunca aquel proceso), que Jovellanos 
desde largos años era el gefe de una secta, enemiga 
pronunciada de la Silla Apostólica, infestada de 
toda suerte de heregias, subversiva de la moral 
cristiana, y contraria á la monarquía en muchos de 
sus dogmas. Contra Urquijo se hacían brotar gran- 
des cargos, y entre ellos haber usado del poder para 
proteger aquella secta y haber comprometido el tro- 
no en favor de ella, argnycndose este intento de car- 
tas suyas propias que le habían interceptado. Contra 
las demás personas resultaban inculpaciones mas ó 
menos graves en la propagación y fautoría de aquella 
secta. Sorprendido el ánimo del rey por aquel modo, 
Jovellanos y Urquijo fueron confinados del modo 
que fué público en el reino; y aun obrando de esta 
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manera, la bondad natural de Carlos IV les ahorró 
muchas [)ena8 y aflici^ionesi visto ^{uese contuvo y 
desechó las demás medidas rigorosas quQ el tribunal 
de la Suprema y Caballero habian propuesto, una 
de ellas la celebración de un auto semejaqte al que 
Olavide habia sufrido bajo el anterior reinado. Cuan- 
do sope estas cosas y pude hablar al rey acerca de 
ellas, el mal estaba ya cumplido. Nada me quedó 
que haber porque el rey levantara ó moderase al 
menos los rigores ejercidos contra Jovellanos : aun 
por el mismo Urquijo, que no era amigo mió, in- 
tercedí también con eficacia, temeroso de lo mismo 
que después ha sucedido, de imputarme á mi , los 
que ignoraban la verdad ó querian hacerme odioso, 
aquel suceso desgraciada Pero impresionado el rey 
por el proceso que le habian mostrado, fué inflexi- 
ble á todo ruego, no juzgándose autorizado para 
j>erdonar ofensas, en que á su modo de entender era 
Dios el agraviado. Y sin embargo Carlos IV era 
benigno, nunca fué perseguidor, nunca se hallaba 
mas contento que ejerciendo la clemencia ; [tero era 
al propio tiempo religioso con extremo: bajo de este 
respecto, su reinado podria haber sido un reinado 
de opresión y de violencia, dirigido que hubiese 
sido por intrigantes ó fanáticos; ¿de qué virtud de 
los monarcas no hacen palanca los malvados para 
llegar á sus designios? Si el reinado de Carlos IV, á 
pesar de los tiempos que [Minian espanto en materia 
de doctrinas, fué una época de paz y de indulgencia 



Digitized byCjOOQlC 



BBL PRinemí ras ¡la paz. 171 

para todos sus subditos, y si los actos de rigor que 
obtuyo entonces CabaHero. por sorpresa, no volvie- 
ron á repetirse, la Espafia-me lo debe. Aun en aquel 
negocio pude alcanzar algunas excepciones: se so*» 
breseyó en la causa contra los obispos que Caballero 
babria querido enviar á Roma á ser juzgados; la 
condesa de Motitijono fué mas incomodada ; al in« 
tnoriai Melendez, no pudiendo conseguir que vol* 
viese á su plaza, le faite conservar suS honores con 
el goce de suejdo entero que vle habian quitado; á 
varios eclesiásticos seculares y regulares alcancé He* 
gar á tiempo para libertarlos bajo mi palabra; á 
otros pude lograr que sus sentencias fuesen reduci- 
das sin la péi;dida de ^.U:.fan>a 4^ las ligeras penitenr 
cias'de los cánones^ correctivas solameotc; á don 
Jiíaii }jforeiite,'en fin,'que poir ser familiar del San- 
to Q.&cip .I9 miraba el tribunal como doblemente 
culpable por ausc escritos y opiniones, lo libré de un 
encierro de oeho'^fiMque se intentó imponerle. Yo 
no dudó que él supiese Tos oficios que de mi solo 
impulso practiqué en favor sujo en cuanto supe su 
peligro; pero no los ha coatado (i). Mucho mas 



(i) Don Juan Llórente en los varios escritos y memo- 
rias que dio al páblieo en el tiempo dé su emigración , no 
perdió en mucho tiempo la esperanza ni el propósito de 
ablandar en faVor suyo el corazón del rey Fernando* De 
aqní procedieron muchas precauciones que tomó en el rao* 
do de referir los sucesos f muchas omisienes que se permitió 
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flopradecldo el famoso padre Gilj por haberle libra- 
do, ya segunda vez, de la tíniebla y los rigores del 
tribunal del Santo Oficio, me dedicó después sas 
obras de sermones. 

Soy prolijo, y tal vez canso á mis, lectores refi- 
riendo estos hechos que interesan ya á muy pocos 
Pero á mí me importa mucho; lo primero para des 
mentir tantas calumnias de que mis enemigos hai 
lagrado heáchir las crónicas y las biografías extrae- 
geras (i); lo segundo, para que aquellos que éi 



sobre hechos y circunstancias importantes, y cierta especie 
de'dtsfavor con qae pareció mostk'arse hacia mi ; modo cier 
to de halagar á aquel monarca». Conociendo empero esta fal- 
ta de su amistad me había hecho decir, que en un suple- 
mento que pensaba aííadií* á sus memorias, cumpliría la 
deuda de justicia y de verdad que tenia conmigo. Guandc 
'pudd hacerlo con libertad , se lo llevó kt muerte. 

(i) Para que se yea todavía aquella especie de inmora- 
lidad (no le encuentro otro nombre á esta conducta ) coi 
que los pretendidos biógrafos de nuestro tiempo han adro!' 
tido en sus columnas todas las mentiras que mis rnemigoi 
han surtido á sus plumas, ávidas de hieles y venenos, han 
mención aquí de una de las infinitas calumnias que contieiK 
contra mí la. Biografía de los contemporáneos decorada j 
garantida por los nombres de los señores Arnault , Joy^ 
Jouf , Noroins y otros hombres de letras , magistrados ) 
militares. En el artículo Godoy dicen estos , que habiendi 
rehusado el general Urrutia encargarse del mando del 
ejército cuando la guerra de Portugal , fué desterrado á 
la F'izpaja donde murió de resultas de este pesar ( tome 
VIII, pág* 189). Y bicu, lan lejos deque asi fuese 1 
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EspaBa han sufrido tantos años» mientras iqis ene* 
migos han mandado, toda suerte de tiranías y opre* 
sronesy comparen esos tiempos dolorosos con aquellos 
en que yo mandaba; y U conducta horrible, san- 
guinaria, atentatoria ydeslrnctorade todos losdere- 
l^hosque han tenido mis ene ni igos hasta los postreros 
dias de su dominio, con aquella mia, reverenciado- 
ra siempre de la patria, exenta y libre enteramente 
de toda suerte de reato, de persecuciones y violen- 
cias, mis manos siempre limpias de la preciosa san- 
gre de mis conciudadanos; y mi conciencia, solo 
hien que me ha quedado de todas mis grandezas, 
sin tener que echarme en cara ni una sola ruina de 
familias ó personas que hubiese yo causado, ni una 
lágrima siquiera de individuos que se viesen priva- 



don José TJrmtia, á qnien yo había hecho nombrar capitán 
general de los reales ejércitos , y á quien bice después ins« 
pector general de ingenieros , fué aumentado por mí en 
1801 con la inspección general interina de artillería , y 
sin faltar un instante de Madrid trabajó conmigo en )a pre- 
paración de materiales para las reformas del ejército hasta 
el dia de su muerte* Falleció en Madrid en 1^ de marzo 
de i8o3 , casi entre mis brazos , y tal aprecio hizo de mí 
que me lego por testamento la espada de mérito que le habia 
regalado la emperatriz de Rusia Catalina IL Yo mismo fui 
quien dicté el artículo necrológico qne en bonor de aquel 
general pareció en la Gaceta de Madrid de i a de abril de 
180 3. Los papeles franceses copiaron este artículo* Nada 
de esto habían leiio los señores biógrafos. ¿ Quién dará fe 
¿ las biografías ? 
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dos por mi caosa de sa liiiertad ó de sn pan dé cada 
dia» 

Cual faese este carácter, y esta manera mia de 
respeto á la libertad , á la fortuna y á la YÍda de 
mis conciudadanos, coal también mi aversión á toda 
especie de rigores aun en los mismos casos que la 
necesidad y la justicia pneden legitimarlos, lo acré«* 
dito en el año mismo de que estoy hablando, la 
conducta que observé en los agrios sucesos de Va* 
lencia, cuyo remedio y represión me encargó el rey 
con facultades absolutas. Era entonces ministro de 
la guerra Don Antonio Cornel, Grande amigo y 
protegido del ministro Caballero. El réioo de Valen- 
cia gozaba la exención del servicio de milicias pro* 
Tinciales, y nadie ignora de que modo dura todavía 
en España el apego de las provincias á sus viejos 
fueros donde quiera que son gozados por costum- 
bre ó privilegio. Muchos habían perdido ya los Va- 
lencianos desde el tiempo de Felipe V; mayor razón 
para querer guardar la exencíoo de aquel servicio 
que lograron cuando en los reinos de Castilla se es- 
tablecieron las milicias. Don Antonio Cornel , que 
habia sido comandante general del reino de Valen- 
cia por el año de 99, trabajó por persuadir á aque- 
llos naturales á admitirlas, y ganó la voluntad de 
los magnates y de las personas bien acomodadas: 
este género de servicio, lejos de grabarlas, les ofre- 
cia un buen medio de ponerse en carrera; de gozar 
los fueros militares, y hacer figura entre los suyos» 
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Girnel no se caidó de averiguar si se prestarían del 
mismo modo las masas de los pueblos , y lo dió por 
supuesto. Venido al ministerio quiso llevar á cabo 
aquel proyecto y ganar albricias con el rey de ba-> 
berlo conseguido. A este fin dió Sus órdenes de le- 
vantar seis cuerpos de milicias en la capital y en 
otros cinco puntos de aquel reino, ceñidas sin em-» 
bargo aquellas órdenes bajo la condición de ser 
cierto que se contase con los pueblos sin causar dis- 
gusto. Los que fueron nombrados de antemano co- 
roneles y oficiales de los cuerpos que debían for* 
marse, contaron roas de loque debian con el influjo 
y ascendiente que su posición socialles daba entre la 
mucbedombre,y á la autoridad local la alucioaron 
con sus informes y promesas. Puesta mano ala obra, 
al principio con apariencias de un buen éxito, co- 
menzó luego á percibirse cierta inquietud y descon- 
tento entre las plebes, negocio al parecer de un 
cierto número. La autoridad pensó vencer aquella 
oposición mostrándose severa, y erró en esto mas qne 
en todo, por no haber tenido cuenta del carácter fo- 
goso y mal sufrido de aquellos naturales. Las resis- 
tencias se aumentaron ; cuantos eran independteíitcs 
délos ricos y vivian libremente de su industria re-> 
clamaron las exenciones de aquel reino, al principio 
con ruegos, después con amenazas y movimientos se* 
diciosos. Para mayor estímulo á la ira se encontraron 
las plebes divididas en dos bandos, uno por la mili- 
eia, pero partido diminuto que consistía tan solo eo la 



li 
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clientela ¿e los caballeros y pudientes; otro de gen- 
te dura y de$|)edijidai que fiípraiaba el mayor núme- 
cou Uno y otro en presencia , se eoceodieroo los 
ánimos, la autoridad partió de recio, y de empeño 
ea empeño resultó un inceodio general qne se ex- 
tendió á un gran número de pueblos. La fuerza de 
las armas fué empleada, corrió la^sangre de ambas 
partes y la insurrección cobró una fuerza poderosa* 
Los primeros part^ que llegaron, y las relaciones 
que hicieron un gran numero de sugetos elevados 
que llegaban fugitivos de Valencia, consternaron la 
corte. Decían estos que era imposible poner rienda 
á los rebeldes sin marchar sobre cadáveres por entre 
rios'de sangre, que el reino de Valencia se estaba 
armando en masa, que la cuestión de las milicias 
era solo un pretexto, y que aquellos que dirigían 
el movimiento, no intentaban menos que el recobro 
de sus antiguos fueros, proponiéndose agitar y ha- 
cer entraren la demanda al Aragón y al principado. 
Mucha parte juzgué yo que debía rebajarse de lo 
que contaban los venidos de Valencia bajo las pri- 
meras impresiones de aquellos alborotos; pero el 
conde de Cervellon y algunos otros de los fugitivos, 
sugetos DO vulgares, se expresaban de tal modo, 
que llegué á recelar sí el movimiento de Valencia 
vendria de alguna intriga que intentase Bonaparle 
para algún proyecto de los suyos , como se vio en 
Yenecia y en tantos otros pontos de la Italia : se es- 
taba todavía con él en los debates sobre seguirse 
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Ó DO la guerra coatra el Portugal por parle de la 
FraDcia, y pretendía aumentar las fuerzas que te- 
nía en España para hacer por su cuenta la invasión 
de aquel reino. Mí primer cuidado fué inquirir y 
averiguar si en aquellos ruidos de Valencia se nota» 
ban indicios que hiciesen sospechar alguna urdim- 
bre de politíca extrangera. Cierto como pude estar- 
lo, por personas dignas de mi conGanza,de que no 
era nada de esto, sosegué el ánimo del rey. Cornel 
y Caballero proponían al rey que marchasen doce 
mil hombres y un comisario regio para sujetar á 
los facciosos y hacer castigos ejemplares. Yo me 
opuse á la adopción de esta medida, pensando en- 
tonces como pienso ahora lo mismo , que el empleo 
de las armas para obligar los pueblos á entrar en 
sus deberes, debe ser el postrero, mientras existan 
ó se encuentren medios hábiles y recursos concilia- 
dores por los que vuelvan en su acuerdo^ Demás de 
esto podía temerse que empeñada la lucha con un 
pueblo puesto en armas* se aumentase la rebelión y 
que cundiese el fuego al Aragón y Cataluña por 
la antigua herma^ndad que tenían estas provincias, 
como muchos hal)ian tenido en un principio con 
menos fundamento. El ministro Ceballos se agregó 
á mi dictamen. Carlos IV , amante siempre de sus 
pueblos y enemigo de la sangre , abrazó mis conse- 
jos y se dignó fiarme el remedio de aquellos males 
y disturbios. Felizmente, un pliego de papel me 
bastó para hacer caer las armas de las manos 

III. 12 
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de millares de individuos, donde se llegó á creer 
que bastariaá duras penas para conseguirlo un ejér- 
cito numeroso. Aquel pliego de papel fué un escri- 
to, publicado de intento en la gaceta, donde res- 
pondiendo yo al rey de la fidelidad del pueblo de 
Valencia, y refiriendo en honor suyo los servicios 
que contrajo en la guerra de los Pirineos con sus 
tropas ligeras y sus cuerpos de voluntarios del mis- 
mo modo que Aragón , la Cataluña y la Vizcaya, 
pueblos todos exentos del servicio de milicias, pedia 
á Su Magestad que depusiese toda idea desventajosa 
al buen concepto que en España y en la Europa te- 
nían los Valencianos, no debiendo perjudicarles la 
osadía y la mala fé con que algunos malévolofi 
habian querido extraviarlos; disculpables también 
aquellos, por el error y mala inteligencia con que 
algunas autoridades, llevadas de su celo, se permi- 
tieron ir mas lejos de los lindes que el gobierno les 
tenia fijados por sus instrucciones en materia de mi- 
licias, y en un tiempo que hallándose pendiente la 
nueva organización de los ejércitos de mar y tierra, 
que Su Magestad me habia fiado, se debian aguar- 
dar los nuevos planes que se diesen, sin hacer inno< 
vaciones. Yá propósito de milicias decia al rey, que 
mi intención no era ponerlas donde no hubiesen exis- 
tido ni se acomodasen bien con las ocupaciones) 
hábitos de los pueblos, en consecuencia de lo cual 
debia rogarle que si mi modo de pensar mere- 
cía el honor de su augusta aprobación , se dignase 
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dar por nulo cuanto erradamente y sin órdenes po- 
sitivas del gobierno se habia practicado en Valencia 
sobre asuntos de milicias, declarando al mismo tiem- 
po conservar su amor y su real benevolencia á aque- 
llos pueblos para volverles su reposo, etc. , etc. 

Hízolo así el rey, y todo se calmó como por 
encanto. Yo encargué mucho, reservadamente, á 
quienes ppdia hacerlo, que no esforzasen las pesqui- 
sas para hallar delincuentes; que no hubiese perse- 
cuciones; que los procesos se ciñesen al menor nú- 
mero posible; que las condenaciones capitales fuesen 
raras y tan solo las precisas para hacer un ejemplo 
y salvar los fueros que pedia la justicia; que estas 
pocas, si habia lugar á ellas, recayesen solamente 
sobre aquellos que se habrian señalado por crímenes 
atroces; que las demás sentencias fuesen blandas, y 
que en los procedimientos, de cualquier género que 
fuesen , se observasen rigorosamente los trámites le- 
gales con los delincuentes. No hubo comisiones mi- 
litares, ni tribunal alguno de excepción, como an- 
sió tenazmente Caballero. Las salas ordinarias de la 
real audiencia conocieron solamente de estas causas* 
Sentenciadas algunas de ellas y cumplidas las sen- 
tencias sobre algunos facinerosos, no dejé pa$ar dos 
Ineses sin proponer al rey la gracia de un indulto 
que enjugase las lágrimas de las familias aflijidas. 
Sirvióme de ocasión para hacer aquel ruego la, ale- 
gría de todo el reino por los preliminares de la- paz 
con Inglaterra, y el restablecimiento de la. salud 
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del rey, que acababa de escapar cod ^ida de una 
cufermedad muy peligrosa. El indulto fue dado, y 
Valencia vio etitonces uo comisario regio , ministro 
del consejo de Castilla, no para causar terror ni im- 
provisar castigos, sino todo lo contrario, para llevar 
la paz y la indulgencia, para hacerla mas cierta y 
mas ancha, Ubre de toda suerte de impresiones ren- 
corosas de que los jueces del pais podrian no hallar- 
se libres. De e&ia suerte fueron solo seis ú ocho los 
exceptuados del indulto. Las iglesias de todo el rei- 
no de Valencia resonaron con cánticos de acción de 
gracias, y los trastornos y alborotos de Valencia 
terminaron por bendiciones y por fiestas. 

Grandes alabanzas se han tributado al don y 
al arte de gobierno, con que en el reinado anterior 
el conde de Aranda puso fin á los disturbios de Ma- 
drid en liempo de Squilaci. Ciertamente restableció 
el sosiego; pero la fuerza y el rigor lo hicieron todo. 
Una multitud de suplicios, muertes secretasen las 
cárceles, cuestiones de tormento, juzgados especia- 
les, sentencias arbitrarias, condenas rigorosas sin 
precederlas ningún juicio, y desapariciones de per- 
sonas y familias cuyo destino fué ignorado, dieron á 
Madrid la tranquilidad del terror y enfrenaron los 
jnimoB. Los alborotos de Valencia fueron mucho 
mas graves , y se extendian á la provincia : yo logré 
teictiitiarlos casi instantáneamente, sin llamar ver- 
dugos m mover las armas, y la tranquilidad fué 
asegurada sobre el cimiento incontrastable del amor 
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y la lealtad excitada por la clemencia. ¡Cuáotos elo- 
gios mas no habría tenido el feliz conde si hubiera 
obrado de este modo! Por lo que hace i mí, de tan- 
tos escritores que han querido contar mi vida , nin- 
guno que yo sepa , ha hecho mención de estos suce- 
sos de Valencia ( i ). 

Tantos cuidados y atenciones como me ofreció 
aquel año dentro y fuera del reino, no me deja- 
ron olvidar á mis amigos predilectos, las gentes de 
las artes y las letras. No les faltó mi protección y 
asilo en los años de mi retiro, pero el ministro Ca- 
ballero los habia tratado como enemigos; con mi 
vuelta respiraron a su anchura nuevamente. Heaqui 
un cuadro sucinto del impulso que recibió aquel 
ano la instrucción y el estudio. 

El de clínica que yo fundé siendo ministro y 
deje bien asentado, en Madrid se hallaba complica- 
do con innovaciones que lo hacian casi nulo; en 
Barcelona habia cesado enteramente. Hice restable- 
cerlo allí con el auxilio de don Vicente Miíjavila y 
de los dos Salvas don Francisco y don Vicente: en 
Madrid fué vuelto enteramente á su esplendor pri- 
mero, y hecho fácil y seguro para todos los concur- 
rentes de medicina y cirugía: los estudios de quími- 
ca y farmacia recibieron incrementos nuevos. 

(i) Acerca de ellos hablan solameBte las Gacetas de 
Madrid de aqnel tiempo. Otra cosa habria sid^ si en lugar 
de motivos de alabanza , los hubiesen ofrecido para el vi- 
tuperio. 
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Comenzaba enlances en Europa la introducción 
de la vacuna. Yo hice caer los favores del gobierno 
sobre todos los profesores que querrían dedicarse al 
estudio y al fomento de aquel nuevo bencfício que 
of recia á la humanidad el hallazgo de Jenner. Hice 
escribir á muchos y recoger noticias que llevasen 
aquel bien á todo el reino* Entre otros que escribie- 
ron á mi instancia , cuyos nombres he olvidado» 
don Francisco Piguillen, médico de Barcelona , pu- 
blicó los Ensayos del doctor Colon sobre el uso de 
la vacuna, y el doctor don Pedro Hernández hizo la 
traducción de otra obra inglesa no menos impor- 
tante. Los colegios de medicina de Madrid y Barce- 
lona fueron puestos en correspondencia activa con 
la comisión central de París, ocupada de este mis- 
mo objeto : dos pensionistas del gobierno pasaron 
á Inglaterra para importarnos nuevas luces sobre 
aquel descubrimiento. Muchos de nuestros sabios 
en ciencias naturales y en las ciencias médicas se 
atraian el respeto y el aprecio de los sabios franceses 
que hacian gala de asociarlos á sus cuerpos cientíG- 
cos. Don Zenon de Alonso, oGcial primero de la se- 
cretaría de Indias, don José Celestino Mutis, botá- 
nico y astronómico del rey, director también que 
era de la expedición botánica de Santa Fé de Bogotá, 
y don Antonio José Cabanillas, director del jardín 
botánico, recibieron títulos y muestras muy encare- 
cidas de la estimación de aquellos cuerpos. De la 
Flora del Perú» casi ignorada en Francia, obra que. 
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lo primero, por su objeto científico; lo segundo, 
por lo prolijo y delicado de la impresión y de las 
láminas, hacia época en la historia de la botánica^ 
mandó el rey regalar al museo de París algunos 
ejemplares, que allí dieron una alta idea de los pro- 
gresos de la España , y largo material á los perió- 
dicos para honrar á nuestros sabios. Por el mismo 
tiempo el cordobés don José Alvarez, mi protegido 
predilecto de entre los alumnos romanos que pen- 
sionaba Carlos IV, ganó en París, en la exposición 
del Louvre, el segundo premio de escultura. 

En matemáticas se publicaron aquel año las Ins- 
tituciones del cálculo diferencial é integral, que 
dio á luz don José Qiaix, ingeniero cosmógrafo de 
estado, y los Principios elementales de matemáticas 
de don Ignacio Romaza , una y otra obra originales. 

En materia de agricultura, don Claudio y don 
Estevan Boutelou , jardineros y botánicos del rey, 
dieron su preciosa obra sobre el cultivo de las huer- 
tas. Don Ramón Bayon dio otra obra con el raro tí- 
tulo de Viajes al pais de los salva ges ^ pero impor- 
tante por los métodos y los medios de economía y 
aumento que of recia á los labradores. Don Antonio 
Cabanillas concluyó aquél año sus Descripciones de 
las plantas de España, 

En química , don Pedro Gutiérrez Bueno dio su 
Ayte de tintoreros de algodón y Uno. Don Francis* 
co Piguiilen , su traducción de la Filosofía química 
de Fourcroy, 
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Don Francisco Bonafou dio una traducción del 
Estudio de la naturaleza de M. Selle. 

En distintas materias, don Javier deUriz, espe- 
cial amigo mió, dio su importante obra sobre la 
conservación de los niños expósitos. 

Don Lorenzo Hervas dio el segundo volumen de 
su sabio Catálogo historial é ideológico de las leii-- 
guas conocidas. 

Don Benito Gómez Romero dio stt traducción en 
verso castellano del Poema de las Estaciones por el 
ingles Jaime Thompson. Esta obra que el traductor 
quiso ofrecerme, le rogué que mas bien la dedica- 
se al príncipe de Asturias, y en efecto le fué ofre- 
cida; edición de grande lujo, hecha en la imprenta 
real, con hermosas viñetas y el retrato del príncipe. 

Don Félix Latassa dio un volumen mas de su 
Biblioteca aragonesa. 

El brigadier Aguirre (don Manuel) publicó sa 
traducción de la obra intitulada Principios esencia- 
les para la caballería ^ por el caballero Boisdeffre. 
Don Francisco Laiglesia publicó también la suya 
del Nuevo Newcastle , ó tratado nuevo de la escuela 
de á caballo. 

Habiéndose concluido la primera edición del 
Arte de campar^ que nuestro ingeniero Ferrazhabia 
escrito de real orden para las escuelas militares, se 
hizo á instancias mias una nueva reimpresión de 
aquella obra, de seis mil ejemplares. Don Dionisio 
Macarte , caballero de San Juan y teniente de fraga- 
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ta , díó á luz sbs lecciones de navegación y Estudio 
de pilotos que había trabajado á ruegos inios, libro 
elemental que nos faltaba , y obra recomendable 
bajo todos sus aspectos, cuyo fruto fué probado con 
superior efecto en las escuelas náuticas. 

Don Torcuato Torio de la Riva reimprimió 
á su costa su Arte de escribir por reglas^ enriqueci- 
do nuevamente. Para premiarle este servicio y me- 
jorar en todo el reino aquel ramo de enseñanza, le 
coosegui una real orden para que á expensas de los 
fondos municipales se repartiesen ejemplares de ella 
á todos los maestros de las ciudades, villas y luga- 
res de España y de la América, é igualmente á los 
seminarios, academias y cuerpos ó comunidades 
donde se enseñasen las primeras letras , pagado de 
sus rentas. 

Don Yalentin Foronda volvió á seguir con liber- 
tad sus útiles escritos sobre los varios ramos de ad- 
ministración , gobierno, policía y fomento público. 

La traducción que estaba hecha como yo habla 
deseado que se hiciese cuando salí del mim'sterio, 
del Curso completo de erudición universal del céle- 
bre alemán Bielfeld, pero que estaba detenida en la 
censura por intrigas del ministro Caballero, comen- 
zó también á publicarse en aquel año. 

A los útilísimos periódicos que dejé establecidos 
sobre ciencias y artes mientras estuve á la cabeza 
del gobierno, antes de partir para el ejército, por 
mayo, hice añadir otro mas, intitulado, Biblioteca 
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española económico^politica ^ donde debían tratarse* 
con anchura todas las materias y cuestiones concer- 
nientes á la legislación agraria, comercial é indus- 
trial de nuestros reitios, sus vicios y los medios opor- 
tunos de reforma. 

Don Manuel Lameyro, preceptor de educandos 
nobles de Santiago , publicó su Plan y método de 
educación^ aprobado por el consejo á ruegos raios, 
por mas que Caballero habia querido resistirlo. 

Don José Campillo y Cosío alcanzó que corriese 
libremente su obra \ví\\K\x\d^Adi\Nuei)o sistema de go» 
tierno económico para la América^ donde se impug- 
naban con brio todos los errores y los vicios que se 
necesitaba desterrar en la administración de los do- 
minios de Ultramar, y las consiguientes reformas 
que necesitaba el interés recíproco de España y de 
sus Indias. 

Varias otras obras y memorias se publicaron á' 
porfía desde aquella época en materias de economía, 
de administración y de comercio que hácian guerra 
libremente á los abusos y á las preocupaciones. Ur- 
gía enmendar los yerros que venían de lo antiguo 
y preparar los ánimos á las mejoras que pediaa 
nuestros tiempos. 

Yo hice publicar también una obra postuma 
sobre hospicios y beneficencia, de mi excelente amigo 
don Pedro Joaquín de Murcia, el Vicente Paul de 
España, á quien ningún elogio puede ser bastante, 
fallecido en mayo de aquel año. Perdí este grande 
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amigo, que era uno de mis brazos para el bien de 
los pobres ; me hallé también , cuando volví del Por- 
tugal, sin el marqués de Iranda que murió en el 
mismo año. Don Eugenio Llaguno hacia dos años 
que habia muerto, casi al mismo tiempo que don Ja- 
vier Cabrera el obispo de Avila , preceptor del prín- 
cipe de Asturias ; gran desgracia la falta de cate úl- 
timo para la real Familia y para todo el reino, por 
que habiendo vivido algunos años mas, sobre la 
instrucción , las ideas generosas y las virttides regias 
que sin duda habria logrado arraigaren aquel prín- 
cipe, no habria entonces sucedido que rl perverso 
Escoiquiz se apoderase de su alma. Perdí en fin aquel 
año otro de mis amigos á quien yo veneraba espe- 
cialmente, modelo de moderación y de toda especie 
de virtudes, á quien tuve Á honor consultar muchas 
Teces en asuntos de gobierno. Este amigo fué el 
conde de Alba , don Antonio de Sarttne , que murió 
en setiembre (1). Otros varios de mis amigos los 



(1) En algunas biografías n¡ aun se encuentra su nom- 
bre» Habia nacido en Barcelona en 1729* Fué abogado en 
París , ministro del crimen en el Otiatelet , teniente gene- 
ral de policía , consejero de estado y secretario del despacho 
universal de la marina desde 1774 basta i 787. Bajo su ad- 
ministración , la marina francesa llegó á un grado de es- 
plendor que hizo época en sus anales. Reíugiado en España 
después de la catástrofe de Luis XVI, fué acogido por el 
rey como lo pedian sus talentos y virtudes largo tiempo 
respetados y admirados en la Franciai A propuesta mia la 
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había dispersado Caballero, y algunos para siempre* 
Por fortuna en los años que estuvo gobernando sin 
que nadie se le opusiera, no le fué dable hacer to- 
da la siega que él habria querido de los hombres 
de merecimiento. A aquellos que quedaban se les 
juntaron otros nuevos , hijos ya de mi tiempo , que 
han ilustrado de mil modos las gloriosas tablas de 
la España. 

Réstame decir ahora alguna cosa de la hacienda 
y del crédito por lo respectivo al año de 1801 , no 
porque yo tuviese parte alguna ni entonces ni des- 
pués en el gobierno de este ramo , mas por comple- 
tar la historia y deshacer mentiras y calumnias» 
A los gastos que ofreció el armamento y la guerra 
de Portugal , le bastaron los adelantos que hicieron 
los partícipes en dieznu)s por cuenta del noveno ex- 
traordinario concedido por el papa, los préstamos 
de granos que surtieron los pósitos, los donativos 
voluntarios con que el gobierno fué acudido por al- 
gunos particulares , y los subsidios , voluntarios 
igualmente, con que sirvieron al estado las provin- 
cias de Vizcaya. El dipero de pronto lo facilitó el 



munificencia de Carlos IV le señaló una pensión de veinte 
mil francos. Ni la convención , ni el directorio ejecutivo 
de la república francesa , pudieron conseguirWle mí qae le 
hiciese salir del reino ni que lo internase. Su mansión or- 
dinaria fué Tarragona donde falleció en 7 de setiembre de 
i8oi« 
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comercio, como dije en otra parte, bajo mi palabra. 
A los que han dicho que mi vuelta al mando causó 
un disgusto general , podría yo preguntarles , ¿ có- 
mo fué que en el tiempo del ministro Saavedra , 
hombre de bien á todas luces en cuanto á sus inten- 
ciones, se cerraron no obstante todos los bolsillos 
de la gente adinerada, y que vuelto yo, se abrieron 
cuanto hubieron menester las necesidades del esta- 
do? El aprecio y la confianza hacia aquellos que 
mandan, no se muestra mejor que por la ayuda que 
encuentran los gobiernos en sus necesidades. ¿ Se 
dirá que fué miedo? Nó; porque ni entonces ni en 
ningún otro tiempo de mi vida política usé tal ins- 
trumento, ni intenté cosa alguna por la fuerza. Fué 
porque dando mi palabra, se pagaba fielmente; fué 
porque todos se acordaban de la administración tan 
sencilla como recta que se notó en la hacienda pú- 
blica todo el tiempo que estuve á la cabeza del go- 
bierno ; fué porque todos sabian bien , que no fui 
yo quien empeñó el gobierno en proyectos errados 
y ruinosos, y que apenas fui llamado nuevamente, 
aconsejé levantar mano acerca de ellos ; fué por úl- 
timo , porque la dirección y el gobierno de la caja 
de amortización volvió al consejo de Castilla y á sus 
trámites regulares y ordinarios, como yo lo había 
dejado. 

¿ Se engañó nadie en estas cosas ? ¿ Fué defrau- 
dada en algo la esperanza de estos nuevos actos ? 
Todos los pagos, sin fallar ninguno, ya de emprés- 
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tilos en sas plazos señalados, ya de intereses de estos 
y de los vales reales; ya de rifas y de premios que 
se habían prometido, volvieron á cumplirse exacta- 
mente. La amortización también, que se bailaba 
suspensa , como todas las demás cosas, por la ruina 
de la caja y del erario que trajeron las de descuentos^ 
volvió á emprenderse y á seguirse con tan gran so- 
licitud y tal constancia , que desde i.^ de noviem- 
bre de 1800 basta i.^ de setiembre de 1801 , antes 
de cumplirse un año de restituido al consejo de Cas* 
lilla aquel diíicil negociado, se encontró amortizada 
la suma respetable de cien millones de reales que 
era á muy poca diferencia la vigésima parle de la 
deuda de la corona, representada por los vales reales, 
y esto en medio de una guerra marítima y terrestre. 
La amortización periódica lejos de aflojar, siguió en 
aumento progresivo. A la época que he dicho de i.® 
de setiembre se estaba ya en la veinte y una : en 25 
de diciembre se llegó á la trigésima primera, que- 
dando extinguidos y cancelados en aquella fecha otros 
treinta y seis millones y un pico mas; en todo, cien- 
to treinta y seis millones trescientos cuarenta y cua- 
tro mil ochocientos treinta y siete reales de vellos 
con dos maravedises. 

Los que duden de estos datos que refíero, tómense 
la pena de acudir á los archivos del consejo y á los 
del ministerio. Allí hallarán en cifras y en auténti* 
eos documentos lo que aquí afirmo á mis lectores. 
Yo hablo con hechos y á cartas descubiertas : ¡ mis 
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eoemígos no han hablado sino con suposiciones y 
calumnias, y han logrado ser creidos! tiempo es ya 
que á mí me creaa los que amen la verdad y la 
justicia. 

CAPITULO IX. 

De la paz de Amiens, y de las paces generales de la Earo- 
pa. — Breve ojeada sobre aquel resultado político, com- 
parativamente entre la España y las demás naciones 
vecinas de la Francia* 



Cuando, vencida ya y disuelta la segunda coali- 
ción contra la Francia, el gobierno inglés no halló 
mas brazos con que poder contar sobre el suelo de 
la Europa para ayudarle á pelear con la república 
francesa, y cuando en vez de hallar quien pro!)¡- 
guiese aquella guerra desastrosa, vio volverse en 
contra suj'a las potencias del norte, cuya unión le 
costó tantas penas que se deshiciese, junto á esto 
el grito casi general de los Britanos que clamaban 
por las paces, retirado Pitt, y sucedídole Adding- 
ton , la idea por fin de ensayar con la Francia un 
sistema pacifico, prevaleció en el nuevo gabinete. 
Las negociaciones asentadas por los preliminares de 
Londres en i.^ de octubre do i8oi, y terminadas fe- 
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l¡zment6 eo Amiens por marzo del sigaiente ano ( i). 
dieron reposo entero á las naciones , y la paz uni- 
versal fué establecida después de tantos años de una 
guerra encarnizada. 

Sobre este gran suceso, que con otro hombre 
menos infatuado de la idea de dominio universal 
que atormentaba á Bona parte, pudo haber serenado 
el cielo de la Europa para muchos años, debo yo 
hacer alto y comparar , por segunda ó tercera vez, 
la política tan murmurada que siguió la España, 
con la que prefirieron las demás potencias que si- 
guieron guerreando hasta aquella nueva ¿poca. He^ 
dicho la política que siguió España, porque no fui 
yo solo (y mis lectores no deben olvidarlo) quien 
abrazó aquel sistema , puesto que los ministros que 
me sucedieron, le continuarou aun con mas empe- 
ño, rehusando tomar parte en la segunda coalición, 
é intimándose con la Francia aun mas de lo debi- 
do, como dejé observado en mi primera parte. Bas- 
tárame para justificar aquel sistema una serie muy 
corta de preguntas. Mucho dejé ya dicho acerca de '•* 
esto, pero aqui es su lugar mas aparente, y la con* 
firmacion de cuanto dije. 



(i) Todo el mundo conoce aquel tratado concluido 
en 1^ de marzo de i8oa por los plenipotenciarios de Es- 
paña, Francia, Holanda é Inglaterra don José Nicolás de 
Azara, José Bonaparte, Roger Juan Scbimmelpcnninck, 
y el marques Cornwallis. 



Digitized byCjOOQlC 



DIL PRÍNCIPK DB LA PAZ, igS 

¿Qué habría sucedido 8i cuando España , Pru- 
ia, j una parte de los príncipes del imperio desis- 
ieron de la guerra , el Austria y las demás poten^ 
ias que siguieron la lucha , hubieran transigido de 
gftial modo con la Francia? 

La república francesa, dividida por Ios|^rtidos« 
ntregada á la discordia, y dominada por la opinión 
ealista, ella inisma habría caído por su propio peso, 
1 régimen monárquico se habria restablecido; y 
un conservada en este caso la extensión que Ja 
''rancia habia adquirido en sus fronteras, el equili* 
)rio de la Europa habria ganado, visto que la par- 
e perdida por el Austria en sus dominios de la Bél- 
gica, se hallaba compensada por sus adquisiciones 
m el desgraciado reino de Polonia (i). 



(i) Pocos son los qae al calcalar los sucesos de aquel 
lempo y la política de España , han tenido la debida cuen- 
a de la desmembración de la Polonia , hecha á la sombra 
' á la capa de la guerra con la Francia. Esta cuenta em- 
pero fué tenida en nuestro gabinete. La Polonia , pueblo i 
[oien tanto bien debió la Europa en circunstancias criti- 
as, y á quien servia de una gran tara en su balanza , fué 
K>rrada de la lista de las naciones por la ambición de tres 
)otencias que jamás podrán justificar una agresión de tal 
amaño contra los derechos de un gran pueblo que la his- 
toria hacia sagrado bajo todos sus aspectos. Mientras ^^ 
España acometía la guerra sin ninguna ambición^ solo por 
mantener la independencia de los pueblos á quienes ama- 
gaban los principios adoptados por la revolución francesa, 
fuella misma independencia se violaba con la infeliz Po- 

lU. ,3 
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Dado que en 179S y en los años siguientes, man- 
tenida la guerra en todas partes contra la república 
francesa , se hubiese conseguido someter la Francia, 
mutilarla y hacerla nula en la balanza dé la Euro- 
pa, ¿habría ganado en esto el sistema de su equili- 
brio? ¿Las potencias del mediodia habrian tenido 
entonces algún dique contra las del norte, rolo el 
que oponiael reino de Polonia al poder de la Rusia, 
y engrandecida el Austria y las demás potencias del 
Imperio con los despojos de la Francia? ¿Con qué 
aliados habria contado España entonces para man- 



íónisLf no por republicanos ^ sino por reyes ! ¿ Qué es lo 
que importaba el título para hacer jasto en una parte lo 
que en la otra no lo era ? Cuando desaguó el torrente át 
los principios demagógicos » la España no debió seguir la 
guerra por la cual se agrandaban de tal modo las poten* 
cias del norte* En circunstancias ordinarias , ni la España 
ni la Francia hubieran permitido aquella desmembra- 
ción; por menos motivo que este, concurrió España 
con la Francia á hacer la guerra contra el Austria en 
tiempo de Felipe Y á favor de Estanislao Leczinski ; inas 
la revolución no permitió que los dos gabinetes pudieran 
entenderse , ni la Francia defendiendo sus hogares y sm 
nuevas adquisiciones pudo volver por los polacos en los 
días furiosos de la guerra. Pudiera haberlo hecho cuando 
la pa2 de Luneville ; mas para haber de hacerlo, por la 
misma razón de la seguridad común y el equilibrio de la 
Europa « exigiendo que la Polonia fuese restal^lecida , debió 
también ceder á lo menos una parte de las conquistas be-* 
chas sobre el Austria , y Bonaparte no sabia ceder á la 
equidad y á la justicia ninguna suerte de intereses. 
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tener sn dignidad y su respeto, ya contra la Ingla- 
terra como nación marítima, ya con respecto á las 
demás naciones del continente de la Europa? La 
casa de Lorena que liabia sido rival constante d^ la 
de los Borbones, la habria arrojado de la Italia, 
ó la habria sometido á su influencia , como des- 
pués se ha visto y se está viendo desde el año de 
18 14) despojada la casa real de España, en prove- 
cho de la del Austria, del antiguo derecho de sus 
hijos al ducado de Parma, y sometido enteramen- 
te el rey de Ñapóles á su poder y á sus órdenes. 
En la política española fué calculado este peligro 
y debió serlo. De un hombre tal y tan extraordina- 
rio cual se vio luego á Bonaparte, oo habia enton- 
ces previsión ni en España ni en ninguna parte de 
la Europa. 

¿ Quién dio oqasioa á que aquel hombre, nacido 
para el mando y el dominio , se pusiese en eviden- 
cia , y á que poderoso por las armas , aprovechase en 
su favor la tendencia monárquica que ofrecian los 
franceses? 

Cierto no fué la España. Yo lo dije ya otra vez 
y me conviene repetirlo. Sin la guerra de la Italia, 
por el año de 1796, concertadas que hubiesen 
sido las paces generales , como anhelaba el directo- 
rio para acreditarse y sostenerse, falto de circuns- 
tancias Bonaparte para desplegar sus talentos mili- 
taren^ y adquirirse la admiración de los franceses, nú 
sonaría tal vez á estas horas en la historia sino como 

* 
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el hombre de Barras que cañoneo á los Parisienses 
el trece Tendimiario. 

¿ Q^é ganó el Aastria , y qni ganaron las demás 
potencias nuevamente coligadas , en proseguir la 
guerra y en traer á ella hasta los rusos , j mostrar 
á los cosacos el cielo de la Hesperia? 

Dar nueva vida á la república por aquella unión 
que volvió á reinar en los franceses para defender 
sus glorias y su patria; suscitar, como ya dije, el 
caudillo poderoso que fué luego el azote de la Eu- 
ropa; perder mas, al infinito, de lo que habrían 
perdido (y quizá después recuperado) transigiendo 
en Basilea con la república ; derramar en pura pér- 
dida la sangre de millares de soldados que finaron 
en aquellas guerras, desolar los pueblos, multipli- 
car reacciones espantosas y estragos inauditos de fa- 
milias é individuos, y agotar sus tesoros.... ¡ para 
que! para acabar míserapiente por la paz de Toien- 
tino, por la paz de Florencia y ppr la paz de Lu- 
neville! Aun la misma Inglaterra no ganó en Araiens 
la paga de sus innumerables armamentos, de sus 
grandes subsidios prodigados á los enemigos de la 
Francia, de su espantosa deuda (i), de sus pérdidas 



(i) La deuda inglesa ascendía al fin del siglo áltimo i 
la enorme suma de cuatrocientos cincuenta y un millones 
de libras esterlinas, ó dos mil setecientos y seis millones 
de pesos fuertes. En nn periódico alemán de aquel tiempo 
se Icia , que figurada aquella sama en luises de oro , con- 
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de soldados, de caballos y material de guerra en las 
yarias expediciones que lanzó en el continente, y de 
las quiebras infinitas que habia sufrido su comer- 
cio durante su gran lucha con España , Holanda y 
Francia. Esta no toI vio nada de sus grandes conquis- 
tas en el continente, mientras que la Inglaterra le 
volvió por entero todas las posesiones de allende de 
los mares que le habia tomado. 

¿De cuál, en fin, preguntaré yo ahora, de los 
pueblos del continente que pelearon tantos años, y 
que después de tanto estruendo y tanta sangre inú- 
tilmente derramada , se avinieron á la fuerza con la 



tando cien piezas cada minuto y trabajando en eato diez y 
ocho horas cada día , se tardaria once a2os y ciento y se- 
senta dias para acabar de contarla; y que snponiendo 
aquella soma en escudos de seis francos, consumiría el con- 
tarla cuarenta y cinco años y doscientos setenta y cinco 
días* Puesta , decía también , aquella cantidad en loises de 
oro en una sola línea, tendría esta mil. trescientas y cinco 
millas geográficas de largo ; y dado que esta se hubiese de 
formar con escudos de stís francos daría vuelta y medía 
al rededor del mundo, regulada su circnnferencia en cin- 
co mil cuatrocientas millas geográficas* Para cargar , decía 
aun, aquella suma en moneda de oro, se necesitarían siete 
mil cuatrocientas y siete caballerías , contando diez quin-* 
tales para cada una: puesta en escudos, se habría de me- 
nester ciento y seis mil ciento y diez y siete caballerías. 
Finalmente concluía , para encajonar aquella cantidad, 
suponiéndola en luises de oro , habría que hacer un cajón 
de doscientos setenta y siete mil quinientos treinta y ocho 
pies cúbicos y medio» 
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Francia ^ se podrá afirmar que aun siquiera saborea- 
ron ( como España llegó á gozarlas á su pleno con- 
tento) las dulzuras de la paz en aquella corta tre- 
gua que ofrecieron los tratados ? 

¿Fué el imperio germánico? Causa grima leer 
tan solo los protocolos de la dieta, y se opriine el 
corazón al contemplar la aflicción de la Alemania 
bajo el horrible peso del artículo séptimo del tra- 
tado de Luneville (i); pueblos merecedores de otra 
suerte, para quien la paz no fué otr^ cosa que una 
nueva y larga escena de dolores, de una lucha in- 
testina de intereses opuestos, de un general trastor- 
no de sus señoríos y principados; tantos duques y 
condes soberanos, tantos electores y landgraves, los 
unos despojados, otros disminuidos , cada cual de 
estos reclaniando el número de almas que preten- 



(1) He aquí la letra de este artículo : «Y como por 
» resultas de las cesiones que hace el Imperio á la repúbli- 
»ca francesa , varios príncipes y estados del Imperio se 
» bailan particularmente desposeídos en todo ó en parte , 
«siendo asi que al imperio germánico colectivamente esa 
«quien le toca sufrir las pérdidas que resulten de lasestí- 
»pulaciones del presente tratado , se conviene entre S. M. 
» el emperador y rey , tanto en su nombre como en el 
«del imperio germánico , y la república francesa , que en 
«conformidad á los principios formalmente establecidos 
«en el congreso de Rastad ,el Imperio habrá de dar á los 
«príncipes berederos que se hallan desposeídos en la ribera 
«izquierda del Rbin , un resarcimiento que se tomará en 
«el mismo Imperio , según los convenios , que atendiendo 
»á estos principios , se ajusten posteriormente. » 
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dian tocarles dederegho, y los pueblos pasados de 
unos dueños en otros como parlijas de ganado; los 
ejércitos franceses, continuo, á la redonda, míen- 
tr<is se cumplían aquellos tristes cambalaches; y la 
dieta obligada á conformarse, después de un largó 
tiempo de inútiles debates entre sus propios indivi- 
duos, á las reparticiones que le impuso en fín la ar- 
bitrariedad de la Francia y de la Rusia sobre aque^ 
líos pleitos lamentables. 

¿Go2Ó mejor aquella paz la sufrida Holanda, alia- 
da de la Francia, tributaria suya obligada en todos 
sus apuros, y en itodos sus proyectos contra la In- 
glaterra ? La paz de Amiens se habia ya roto , y los 
ejércitos franiceses gravitaban todavía sobre la Ho>- 
landa (i). Sus formas de gobierno se mudaban al 
arbitrio de la república francesa , la nacionalidad 
¡perdida, siá libertad de gobernarse por sí misma, 
verdadera provincia déla Francia con el nombre de 
república y de estado independiente. 

¿Fué más feliz la Italia durante aquellas paces? 
Empobrecida y esquilmada por la continua serie de 
revolucioues y trastornos de seis años, vendimiada 



(i) Se sab^ bien qne una de las condiciones del ulii- 
inatam de k Inglaterra que , sobre romperse ó no la paz 
de Amiens y presentó lord Wir/thworih en 9 de mayo de 
i8o3 , fué la evacuación total de la Holanda por ks tro- 
pas francesas, no verificada todavía después de mas de un 
año ya corrido desde aquel tratado* 
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igual mente á todas maQos por franceses » rusos y 
austríacos, la república cisalpina, á la primera au- 
rora que ofrecieron las paces generales, vino á en- 
tregar su libertad, y á constituirse nuevamente, á 
la tierra extrangera , á la segunda capital de los 
franceses, á recibir la ley del primer cónsul, y á 
nombrarle su presidente ó soberano , como de he« 
dio ya lo era de la Francia; triste y primer ensayo 
de las farsas posteriores de Bayona. Mientras tanto 
lloraba el papa sus legaciones de Bolonia, de Ferra- 
ra y de Romana perdidas para siempre, y reclama- 
ba la bacanea de Ñapóles, mutilado igualmente 
aquel reino por el convenio de Foligno y el tratado 
de Florencia, ambos á dos monarcas reducidos á la 
mayor pobreza, y sin dejar de herir sus oidos, ora 
mas, ora menos, el tambor de los franceses. Geno- 
va , lo mismo que la Holanda, lamentaba en la pas 
su libertad perdida, cambiando al grado déla Fran- 
cia sus formas de gobierno, y pagando con su di- 
nero y sus bajeles los mandatos del primer cónsul. 
£1 Piamonte mas infeliz, sin baber tenido á nadie 
en Luneville ni en Amieos que abogara por su cau- 
sa , hecho un distrito militar de la república france- 
sa, aguardaba por únicQ remedio desús males si 
podría llegar á conseguir de ser al menos una pro«* 
víncia de la Francia. Yenecia ya lo era de la monar- 
quía austríaca , y en ve? de hallar consuelo en la 
paz de la Europa, vio por ella remacharse para 
siempre sus cadeuas» sin ninguna esperanza, ni aun 
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mola , de volver i abrir su libro de oro. Parma y 
oscana solamente, que pendían entonces de la Es- 
ma , disfrutaron á su sabor de aquellas paces. 

La Helvecia, en fin, maltratada y oprimida por 
n diversos modos desde el tiempo del directorio de 
Francia, no alcanzó ni una clara en sus tormén- 
iS por las paces generales. Traqueada entonces mas 
Lie nunca por las discordias intestinas que agitaba 
1 ella bajo mano Bonaparte, tuvo también su iS 
e bramarlo f y acabó por someterse á la constitución 
ue aquel le impuso, y á dejarle tomar el título de 
[ediador déla Suiza. Todos estos trastornos se cum- 
lian con la presencia de los ejércitos franceses ca 
ledio de las paces. 

¿Quien alcanzó á gozarlas sin ningún quebr^into 
sin mezclar sus lágrimas con ellas? La España so^ 
imente. 

¿Quién de todos los vecinos de la Francia se vio 
bre en aquel tiempo de la dictadura militar que 
¡ercia Bonaparte sobre ella? La España solamente. 

¿Quién osó contrariarlo en sus proyectos , des- 
lacer sus intrigas, mantener su voluntad roEitro á 
ostro de la suya, sujetarlo i una paz que el no 
[ucria (i), y obligarle á llevar sus tropas á otra 
)arie, negándoles sin mas contemplación basta las 
nismas subsistencias? La España solamente. 



(O La del Portugal: ti^ngase bien presente todn el ca^ 
Pítulo VI, relativo i la guerra y á la paz con aquel iciuo* 
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¿Quién en fío después de tañías guerras tan en. 
carnizadds y tan largas, ora contra la Francia, ora 
contra la Inglaterra , tuvo que contar menos ¡ar- 
didas? 

De tan innumerables dominios que poseía la Es- 
paña en los dos mundos, la isla delá Trinidad fué 
el solo sacrificio que las paces generales' le costaron, 
sacrificio voluntario que la generosa España hizo á 
la Europa entera para procurarle su reposo. No lia 
fallado quien diga que nos obligó Bonaparte á re- 
nunciar á ella, ó que él hizo la renuncia sin nos- 
otros. Yo no le he disculpado hasta aquí, ni discul- 
paré á Bonaparte en todo el curso dé esta obra de 
ninguno de sus pecados. Mis lectores por tanto de- 
berán cree)*nie cuando afirmo acerca de este punto, 
que ya fuera , como yo creó , que Bonaparte no hu- 
biese deseado llevar á cabo aquella paz con la In- 
glaterra y que intentase solamente hacer creer que 
se prestaba á transigir con ella; fuese mas bien, tal 
Tez, que aun quisiera todavía darnos pruebas de 
amistad y apego á nuestros intereses, trabajó de su 
])arte cuanto pudo porque España no^ cediese aque- 
lla isla. Nuestro ministro Azara, cuando vio que no 
faltaba ya mas condición para ajustar y concluirla 
paz de Amiens sino la cesión de aquella isla, sin 
consultar con Bonaparte ni con nadie, asegurada ja 
la restitución de Menorca y nuestra nueva adquisi- 
ción de Olivenza; de su propia autoridad, con ar- 
reglo á instrucciones q-ue tenia , consintió eo la ce- 
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sioB y repitió la misma escena de otra vez, cuando 
el conde de Aranda encargado por nuestra corte en 
1782 de negociar la paz con la Inglaterra,' hiíio 
muestra de tomar sobre sí la desistencia de nuestra 
pretcnsión á Gibraltar, para no impedir las paces 
que se ansiaban. Y asi fué que Bonaparte no faltó á 
la verdad , cuando en su relación al senado conser- 
Tador,aI tribunado y al cuerpo legislativo acerca 
del tratado con la nación británica, les decía de esta 
suerte: «La república debía por sus empeños, y por 
»la fidelidad de España en su amistad con ella, híi- 
>cer todos sus esfuerzos para que ésta conservase la 
• perfecta integridad de sus doraiuios, obligación 
» que ha desempeñado dnrante las negociaciones con 
«toda la fuerza que le permitían las circunstancias. 
«El rey dé España ha reconocido la lealtad de sus 
» aliados ^ ^ hd hecho generosamente en favor de la 
*paz el sacrificio que tanto nos esforzamos a evitar^ 
*le ^j- por esto adquiere nuevos derechos á la amis^ 
» tad de la Francia y un titulo sagrado al agradé^ 
Ti^ cimiento de la Europa, El restablecimiento del 
«comercio consuela ya sus dominios de las calami- 
«dades déla guerra, y muy en breve nn espíritu 
«vivificador dará á sus dilatadas posesiones nueva 
«actividad y nueva industria. » 

Todo esto era verdad. Mas que la Francia toda- 
vía, ( á quien faltaba someter á su poder la vasta y 
rica posesión de la isla de Haití que se encontraba 
rebelada y que jamás volvió á ser suya) la España 
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se encontró dichosa á doble título por la fidelidad 
de todos sus dominios de ultramar, donde ni la oca- 
sión que les daba la guerra, ni el peligroso ejemplo 
de los Anglo-^Americanos, ni la sugestión continua 
de emisarios que el ministerio inglés empleaba eo 
tantos puntos, fueron parte para que aquellos ge- 
nerosos individuos de la monarquía española inten- 
taran ni imaginasen sustraerse á su metrópoli » ni 
I adquirir mas derechos ni favores de los que disfru- 

f taban anchamente bajo el cetro suavísimo de su que- 

rido rey don Carlos IV. Un grito general de bendi- 
ción y de contento, partido de la España, resonó y 
fné correspondido allende de los mares, á oriente y 
á occidente, á la parte^del norte y á la parte del 
mediodía. ¡Oh; qué grande era la España de aquel 
tiempo! Las llagas del comercio y de la industria 
que la guerra marítima habia abierto, comenzaron á 
1 cerrarse : la España estaba toda entera ; no llegaban 

\ al corazón ningunas de ellas; su buen rey habia lo- 

i grado preservarla de las recias calamidades del con- 

4 tinente de la Europa , y aminorar las de los mares. 

! De las tormentas nuevas de los pueblos, que á vuel- 

I ta de poco tiempo suscitaron con mayor fuerza la 

• Francia y la Inglaterra, él también la habría sal- 

( vado sin la facción malvada que llamó al rayo so- 

bre ella! 
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CAPITULO X. 

I 

ntrigas con que Bonaparie intentó enredarnos en Jo$ 
negocios de Malta* — Mi parecer sobre el modo de eva^ 
dirías, adoptado por el rey. — Incorporación á la coro^ 
na de las lenguas y asambleas españolas de la orden 
militar de San Juan de Jerusalen. — Expedición france- 
sa de Santo Domingo.— Pretensiones de Bonaparte cou 
Carlos lY para que le ayudase en ella con fuerzas ter- 
restres y marítimas*— Excusas que se le dieron y mane^ 
ra decorosa con que se templó nuestra negativa* 

La isla de Malta había sido un grande escollo 
ontrafel cual habían estado cerca de estrellarse las 
i^ociaciones de la pazcón Inglaterra, como des- 
lues fué el pomo de discordia , ó el pretexto mas 
»ien por el cual debía romperse. Conyenida por los 
preliminares de Londres la restitución de Malta á la 
rden militar de San Juan de Jerusalen , quedó in- 
licado y consentido, entre otras cosas, que para ase* 
urar la absoluta independencia de la isla y de la 
rden con respecto á la Francia y á Inglaterra , no 
labria nunca en adelante lengua inglesa ni france- 
a , que la isla sería puesta bajo la garantía y la pro- 
eccion de otra tercer potencia , y que verificada la 
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elección de un gran maestre en la debida forma, se 
le'baria la entrega de la isla, lo mas tarde á los tres 
meses de ajustada que habria sido la paz definitiva. 
No se podia dudar que la Inglaterra procedia de 
buena fe en estas condiciones, procurando por ellas 
que la isla no cayese nuevamente en manos de la 
Francia, y sujetándose ella misma á iguales restric- 
ciones. Bonaparte empero, que llevaba siempre ea 
su cabeza los proyectos gigantescos y fantásticos de 
arrojará la Inglaterra del Mediterráneo, hacer de 
éste, como solía decir, el gran lago de la Francia» 
recobrar el Egipto y atacar á los ingleses en sus do- 
minios de la India, no sabiendo renunciar á Malta 
que era la basa de sus planes convertidos en humo, 
concibió la idea de prepararse una ventaja para en 
adelante, influyendo á escondidas en la elección del 
nuevo gran maestre. Su intención fué que aquella 
dignidad recayese en algUn miembro de las lenguas 
españolas, y esta intención hubo sin duda dé mos- 
trarla poco cuerdamente entre algunos de sus pa- 
niaguados, pues yo tuve aviso de iella. Al momento 
di cuenta al rey.de aquella espéeie, y le dije cuanto 
me vino al pensamiento acerca de ella. El interés de 
España, conseguida la pazcón la Inglaterra, era 
apartar todo motivo de discordia con aquella poten* 
cía, proceder con lealtad, y evitar ios compromisos 
que la ambición de Bonaparte nos podria acarrear, 
intentando hacernos, de cualquier modo que esto 
fuese, instrumentos de su política. Convenia ade- 



Digitized byCjOOQlC 



DEL PRINCIPE DB LA PAZ. HOJ 

mas no solo i España , sino á la Europa entera,, para 
lograr aquellas paces y afirmarlas, que Bonaparte 
renunciase á toda idea ulterior de adquirir á Malta 
nuevamente, y fabricarse en elia un nuevo estribo 
para volverá comenzar sus empresas quijotescas: los 
ingleses que con tan gran dispendio de armamentos 
navales y terrestres habian logrado aniquilar la expe- 
dición francesa del Egipto, y libraban en esto, so- 
bre otros muchos intereses, la conservación de sus 
dominios y su comercio en el continente de la In- 
dia, no habrían podido menos de acudirá las armas 
nuevameúte con poco ó mucho que hubiesen visto 
a Bonaparte preparar ó renovar sus proyectos des- 
truidos* «¡Política mezquina! dirá alguno, puesq'ue 
Bonaparte no buscaba en ellos sino quitar á la In- 
glaterra el cetro de los mares.» Pero Bonaparte no 
podia llevar á efecto estos designios sin tiranizar el 
continente y sujetarlo enteramente á su albedrío. 
Fuera de que, si al cetro de éste anadia el de los 
mares, sobre la redondez del orbe no habria queda- 
do pueblo alguno independiente. El mismo lo de- 
cía, todo para la Francia\ y esta en su boca no era 
en puridad sino el mismo. La paz tan solo y el;co- 
mon acuerdo, no forzado sino espontáneo, de los 
gobiernos de la Europa podia forzar á la Inglaterra 
á moderar sus pretensiones; la guerra no era sino 
un medio cierto de engrandecer la Francia y la In- 
glaterra á expensas de los demás pueblos que se ve- 
rían comprometidos, por la una ó por la otra, á 
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sostener sus intereses. Bajo este modo de pensar acon- 
sejé á Carlos IV quitar de en medio la ocasión de 
empeños nuevos con la Inglaterra ó con la Francia 
que iK>dr¡a producirnos la cuestión de Malta, si lle- 
vase á efecto Bonaparte su intención de interesar á 
España en sus ideas, halagándola con la elección de 
iin gran maestre entre los caballeros de Aragón ó 
de Castilla. Mi consejo fué incorporar á la corona 
las dos lenguas, como de tiempo mas antiguo se 
encontraban ya incorporados los maestrazgos de las 
órdenes nacionales de Santiago, Calatrava, Alcán- 
tara y Montesa. Al interés político en obrar de este 
modo, se anadia el económico. La orden de Malta 
carecia en aquel tiempo de los ricos medios de sub- 
sistencia que disfrutaba antiguamente, cuando ade- 
mas de las de España contaba muchas otras lenguas 
poderosas entre las demás naciones de la Europa. 
Las francesas no existian ya ni debiaa restablecerse: 
las de Italia se hallaban amenguadas á causa del 
Piamonte que era ya de hecho una provincia de la 
Francia , y por la agregación que debi^ hacerse del 
ducado de Parma á la república francesa. La Bavie- 
ra incorporaba ya al estado las ricas encomiendas 
de la orden, y la Rusia parecia dispuesta á hacer 
las mismas novedades. La orden teutónica solicitada 
de agregarse á la de Malta, lo rehusó abiertamente. 
En tal estado de estrechez y de pobreza verdadera 
eo que se hallaba ya aquel cuerpo medio muerto, y 
en verdad también, profundamente decaído de su 
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objeto y sus pasadas glorías, si la España do tomaba 
igaal medida que la qae habia adoptado la Baviera, y 
resultaba ud gran maestre entre individuos de siis 
lenguas, no tan solo debia sufrir la salida de las 
pingües rentas de aquel orden para Malta, sino ver- 
se á mas comprometida por su propio decoro, y ro» 
gada tal vez por Bonaparte, para añadir al orden 
mayores medios de existencia. Tal desembocadero 
de riqueza habria sido en pura pérdida para nos- 
otros, y la España no habria hecho por tal modo 
sino comprar disgustos y querellas con la Inglaterra 
ó con la Francia. Todas estas razones decidieron al 
rey á declararse gran maestre de la orden por lo to- 
cante á sus dominios , é incorporar á la corona para 
siempre las lenguas y asambleas de España: el real 
decreto que ordenó esta medida nacional fué expe- 
dido en i8oa, el a3 de enero. 

Firmado este decreto y dirigido al consejo de 
Castilla para su publicación y cumplimiento, he 
aqúi el embajador francés que, ignorante de todo 
esto, vino á mí á participarme con una gran reserva 
los deseos y la intención del primer cónsul de que 
el gran maestrazgo recayese en algún individuo de 
las lenguas españolas, para lo cual tenia tomados y 
asegurados todos los caminos, sin faltarle otra cosa 
que la designación de los sugelos que serian del agra- 
do de S. M. C. para que se hiciese la elección en uno 
de ellos; todo esto acompañado de lisonjas y protes- 
tas las mas finas de la amistad de Bonaparte, y sus 
III. 1 4 
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deseos de alzar el poderío y la influencia de la Es- 
paña en los negocios de la Europa. Mi respuesta fué 
uñ millón de admiraciones sobre la bondad del pri- 
mer cónsul, y la resolución del rey por la cual Su 
Magestad se había ya declarado gran maestre en sus 
dominios. El embajador, no obstante, quiso hablar 
á Carlos IV, le vio á solas y se afanó por persuadirle 
que revocase aquel decreío. Carlos IV se mantuvo 
firme, y el decreto fué cumplido. 

Cual fué la ira de Bonaparte, fácil es adivinarlo. 
Cuando volvió de Amiens nuestro ministro Azara, 
ño supo contener su queja, y con cierto tono de 
despecho le dijo estas palabras: «Señor Azara, todo 
»eslá ya hecho; pero no todo á mi contento. Si el 
«gobierno inglés hubiera sido consultado por vues- 
»tro gabinete, no podría haberle dado un |>arecer 
«mas dirigido á su provecho que el que en España 
«se ha adoptado con el órdén de Malta: en Madrid 

• se tiene poco apego á mi política. Vuestro decreto, 
»á la verdad, está fundado; la orden de San Juan 
»es sin duda en nuestros días un verdadero anacro- 
» nismo; ni se puede dudar tampoco que en la suma 
«pobreza á que ha llegado, habría sido una carga 
«intolerable para España. ¿Mas por qué no me es- 
«cribieron? Mi intención había sido que mas pron- 
«to ó mas tarde, disuelta aquella orden, volviese 
«Malta á hacer parte de la monarquía española, 
«como era de justicia, cesando ya el motivo por el 

• cual la había cedido Carlos V. De esta suerte ha- 
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»i}ríá sido un aumento para España , y nila graü 
»i)ase á mi políiica.,.., ¡Paciencia! (i)» 

He referido todo esto porque algauos escritores 
que ignoraron estas cosas, hantlado como un hecho 
las sospechas que tuvieron, deque la segregación de 
las rentas y del gran maestrazgo de la orden que 



(i) No dejaré sin contar en este sitio , por ser aqut 
sa lugar, que aquel proyecto sobre Malta no era del todo 
original en Bonaparte que en los mas de sus designios , y 
hasta en el sistema de bloqueo continental , no hacia otra 
cosa que reproducir y dar cuerda á la política y los pla- 
nes del antiguo directorio. Cuando por el año de 97 se 
hallaba cerca de morir el gran maestre de Malta don Frey 
Manuel de Roban , noticioso de esto el directorio ejecutivo, 
hizo marchar á Madrid al conde de Gabarras con la comi- 
sión de proponerme el gran maestrazgo | asegurándome 
que el directorio , por tener un gran partido á su devoción 
entre los miembros superiores de aquel orden , seria due- 
ño de conseguir que la elección se hiciese en favor mió. 
Mi amor. al rey y la adhesión á mi patria me hicieron 
desechar aquel partido : no podia preeverse entonces que 
el directorio tenia miras sobre el Egipto , y que buscaba 
en esto asegurar la base de sus operaciones, teniendo én 
Malta , á su modo de concebirlo , quien recibiese sus es- 
cuadras a«feigablemente« Yo me imaginé tan solo que la 
intención del directorio no era sino de apartarme de la 
dirección de los negocios en £spaua , y. sin duda hubo de 
entrar también esta mira en su política ; pero un ano 
después vi el motivo potísimo que dominó en aquella in-^ 
tri^ , y noté bien el lazo que me habia sido preparado , 
en la triste y lamentable suerte del gran bailio.de firan- 
demburgo , barón de Hompesch , áltimo gran maestre en 
ejercicio de la soberanía de ios caballeros sanjuanistas. 
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hizo España, fue resuelta por la instigación del pri- 
mer cónsul. Húbola tal vez de parte de éste en Ba- 
viera y en la Rusia, si calculó que la intluencia de 
estas cortes no pudiese convenirle en Malta. G)d 
España fue al contrario. Bonaparte queria bien que 
la orden de San Juan, pobre y débil como se halla- 
ba, fuese restablecida en sus derechos, no como un 
asunto de justicia, que ésta entró fara vez en su po- 
lítica, pero si como un medio transitorio para cal- 
cular después sobre la isla, ora que le fuese dable 
apoderarse de ella nuevamente, ora que fuese rete- 
nida entre manos amigas é incapaces de venderse á 
la Inglaterra. España rompió el lazo en tiempo há- 
bil, y precavida aquella intriga diestramente, ni 
aun le dejó motivos justos de quejarse. 

Nó, en ningün gabinete de aquel tiempo en- 
contró tantas repulsas y despegos como halló en Es- 
paña, cuando tanto mundo se postraba ya en Euro- 
pa ante sus voluntades. Sin volver á hacer mención 
de la cuestión de Portugal, en la cual no se cumplió 
su voluntad sino la nuestra, y sin detenerme á re- 
ferir otras diferentes pretensiones suyas de menor 
tamaño, una de ellas pidiéndonos prestado como 
hacia en Holanda y Gépova, otra la de enviarle 
marineros, y sobre todo calafates y carpinterps de 
ribera cuando se encontraba en la fuerza de sus pre- 
parativos de Boloña^ demandas una y otra que 
le fueron rehusadas, contaré en este lugar la que 
nos hizo, cuando avenido ya con la Inglaterra, nos 
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pidió seis mil hombres y el auxilio de la escuadra 
que se hallaba en Brest para llevar á efecto la pri- 
mera expedición que hizo aviar para someter á San'- 
to Domingo. Para pedirnos tropas alegaba, que la 
parte españolado la isla recibiría mejor las nuestras, 
avezada de tiempo antiguo al dominio y ascendien- 
te de los españoles. La escuadra In pedia para poder 
llevar mas gente, y que ayudase á la francesa al 
desembarque. Las tropas las negamos oponiendo la 
necesidad en que se hallaba España de mantener 
sus fuerzas al completo, visto que la paz con líigla- 
terra no era todavía un negocio asegurado. En cuan* 
to á la escuadra surta en Brest, por no negarlo lodo, 
no oponiéndose á nuestro interés que parte de ella 
acompañara á la francesa y la ayudase á conducir 
las tropas y á proteger el desembarco, pueslo quo 
por parte nuestria nos era necesario remudar nues- 
tros cruceros en América , visitar nuestros ptienoSf 
ahuyentar el contrabando, y proteger el movimien- 
to que tomaba ya nuestro comercio , se concedió 
que á las fuerzas de la Francia se añadieren de las 
nuestras cuatro navios y una fragata (i). Esta fue la 
sola prueba de amistad, no de servicio, que le di- 



(i) El Guerrero, San Francisco de Paula ^ San 
Pablo f Neptunojr Soledad , al mando del teniente gene- 
ral don Federico Gravina* Las dos escuadras zarparon de 
Brest el 14 de diciembre de iBoi. 
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mos á aquel hombre que rogaba » y se guardaba de 
exigirnos. Muchos han dicho que en aquella expe- 
dición pusimos á su orden nuestra escuadra. Los 
que tal posa han afirmado, no han leído ni aun los 
diarios y gacetas de aquel tiempo. Hubierales basta- 
do solamente haber leido el parte del general Gra. 
vina, en que con fecha 8 de febrero de 1802, desde 
el nsLyío Neptuno^ al Síucla en la rada de Guarico» 
pronto ya á zarpar para la Habana, después de re- 
ferir la marclia de la escuadra , la asistencia que 
prestó al desembarco de una [larte de las tropas 
francesas en el Cabo, y el desastre de la ciudad, in- 
cendiada por los negros, concluye de esta suerte: 
«La escuadra española de mi mando, como jpura^ 

• mente escuadra de observación, se ha regido en la 
■ mar por nuestras señales , é independiente de la 
r^ francesa , pues la antigüedad de mi grado no me 
T» permitiría el ir d las órdenes del almirante Villa-- 
»ret^ con quien, sin embargo de esto, he conser- 

• Yado la mas perfecta inteligencia, habiendo reina- 
ndo en los buques españoles con los oficiales y tro- 
» pas francesas de trasporte la misma buena armonía 
» que tuvimos en Brest en el espacio de los veintiocho 

• meses queestuvimos en aquel departamento, agre- 
«gándoseme á esta satisfacción la de haber recibido 
«mil elogios de los generales franceses por la activi- 
«dad,tino y precisión con que han maniobrado los 

• comandantes de nuestros buques. » Este parte, diri- 
gido á'mi directamente como generalismp, fue 
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publicado en los periódicos de España, y después 
en los de Francia é Inglaterra. ¿Se podria probar 
mejor nuestro orgullo español y nuestra entera iii« 
dependencia de la Francia? 

Habrá tal vei de mis lectores quien desee saber, 
qué era de la Luisiana en aquel tiempo. Le res pon -^ 
deré que aun seguia bajo el dominio de la Espaüa, 
que Bonaparte temeroso todavía de que supiese la 
Inglaterra la retrocesión que estaba hecha , instaba 
porque aquel asunto permaneciese aun[^bajo el se- 
creto, manteniéndole hasta el momento ya cercano 
de poder descubrirlo con 8<izon oportuna en las plá- 
ticas de Amiens, por manera que no dañase al ajus- 
te de las paces. Bonaparte que sin duda, vfsta su 
conducta ulterior, tuvo siempre mas ó menos ea su 
pensamiento el bajo y desleal intento de vender 
aquella nueva adquisición que la Francia tenia be- 
cha con pbligacion de guardarla ó devolverla; aun 
después de concluida felizmente la paz con la In- 
glaterra, no se dio ninguna prisa en muchos meses 
de comisionar á nadie que tomase posesión de la 
colonia á nombre de la Francia. Yo hablaré de esto 
en otra parte por el orden de los tiempos. 
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CAPITULO XI. 

Desposorios del príncipe de Asturias con la princesa na- 
politana Dona María Antonia , y del príncipe heredero 
de T^ápoles con nuestra infanta Dona María Isabel* — 
Mis consejos dados al rey sobre diferir las bodas del 
príncipe de Asturias hasta completar sn educación y 
buscar nuevos medios para ella. —Fiestas y regocijos de 
los pueblos* 

Yo he dicho ya otra vez cuan grande era la ve- 
hemencia con que Carlos IV , una vez concebido y 
adoptado algún proyecto que estimase conveniente 
ó necesario , empujaba á su ejecución hasta lograr 
que se cumpliese. La idea del doble enlace de sus 
hijos con la casa de Ñapóles tomaba, de dia en dia, 
fervores nuevos en su espíritu. A este vigor de vo- 
luntad que entraba en su carácter, se anadia en 
aquel caso su continuo temor de que precipitando 
Bonaparte sus designios ambiciosos, el dia menos 
pensado se arrojase á formalizar la enunciativa de 
su hermano acerca de la infanta. Le veia caminar, 
á paso de gigante, al trono de la Francia, y conce- 
bia muy bien que aquel árbol novel, que se empi* 
naba hasta los cielos cotno una especie de prodigio 
sin tener raices, querria echarlas y afirmarse, y lo- 
mar la apariencia de un árbol viejo de los siglos. El 
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sioar entre iguales es poco menos que imposible; 
lonaparte lo sabia bien , y debía entrar en sus ideas 
en el sentimiento propio de su gloria buscar quien 
o adoptase entre las casas reales de la Europa. « ¡Y 
[ué! ¿será 4a mía , exclamaba Carlos IV , la elegida 
)ara tal escándalo?» En verdad se sentia el rej con 
obrada fortaleza para hacer una repulsa decorosa 
i llegará aquel caso; pero encontraba ser mas cuer* 
lo evitar un compromiso que pudiera alterar sus 
elaciones amistosas con la Francia y ocasionar re* 
enlimientos, quejas y odios perdurables. A esta ra- 
;on principalísima de mover el proyecto de las bo- 
las intentadas, se juntaba que el príncipe déla casa 
le Ñapóles acababa de enviudar por aquel ücm-> 
)o (i). Procurar á la infanta doña María Isabel tina 
orona desposándola con aquel 'príncipe, projjor* 
ionar igual ventaja á la familia real de Ñapóles» 
iniendo la princesa María Antonia al príncipe de 
Uiurias, conformar y hermanar por estos medios el 
nterés y la política de las tres casas de España, Ná« 
)oIes y Etruria, y conseguir que se adoptase por los 
res gabinetes un sistema uniforme de dignidad, de 
üipectaciony de cautela en los negocios déla Euro* 
[MI, tales eran los proyectos y propósitos de Carlos IV. 



(i) La archiduquesa de Austria María Ciernen tina 
Josefa , hermana tercera del emperador de Alemania y es- 
posa del real primogénito de Ñapóles » habia muerto el 
dia i5 de noviembre de i8oi« 
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No es fácil concebir basta qué grado amaba este mo- 
narca asa hermano el rey de Ñapóles, ni la inquie- 
tud que le causaba la política inconsiguiente y mo- 
vediza de su corte, que tantos y tan graves males 
babia causado en aquel reino» 'sin mas logro ni mas 
éxito que recibir postrado por dos veces los amargos 
y costosos perdones de la Francia» 

En cuanto á casar á la infanta con el principe 
de Ñapóles, yo opiné constantemente como el rey, 
y lo afirmé en aquel propósito. Tocante al príncipe 
de Asturias, como fiel amigo y servidor leal de Car- 
los IV, mal que pudiera estarme decir mi pensa- 
miento con franqueza , hallada la ocasión y estando 
solos, no me acorté para indicarle quesería quizás 
muy conveniente diferir las bodas y aguardará que 
su educación se completase. Después de un corto 
rato de silencio que guardó Carlos IV , pintándose 
el dolor en sus ojos y en su augusta frente , me res- 
pondió con paz: «Yo lo veo bien; Fernando está 
• atrasada.. ¿Pero crees tú que esperando algunos 
»anos sin casarlo, adquirirá lo que le falta?* 

• Señor respondí al rey , yo no «guardo ya gran 
»cosa del estudio reglado que podria continuarse 
»s¡iia á silla entre un maestro y su augusto discípu- 
»lo. No es á raí á quien toca graduar el poco fruto 
>que podria sacarse de este medio en adelante, por 
»el corto que ha rendido hasta el presente. V. M. lo 
'tiene visto» y conmigo se ha lamentado muchas 
» veces... » 
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«¿Qué medio poes, preguntó el rey, podría 

• adoptarse para que Fernando aprovechase?» 

«Señor, respondí al rey, temblándonie mi alma; 
>el estudio del gran mundo, un estudio que en vez 
»de te'dio excite su interés, que le cause contento, 
»y que lo haga j si es posible , sin que S. A. sepa de 
>que es por instruirle y remediar su atraso.... dos ó 
' vires años de viages por la Europa.... bien acompa- 
» nado S. A... al presente que se ha logrado la paz del 
«continente y que es probable se asegure la paz coa 

• Inglaterra... V. M. con su sabiduría y suexperien- 
»cia podrá aprobar ó desechar mi idea.... yo he te- 
» nido por un deber sagrado decir lo que pensaba... 
» V. M. me ve turbado al producirla; mis enemigos 

>» me han querido pintar mas de una vez como peli- 
»grosp á la corona: á S. A. á lo menos, han podido 
» hacérselo creer. Por fortuna V. M. no ha dado oido 
»á la calumnia; mas si alguno supiera que yo daba 

• este consejo, lo podría tener ó interpretarlo por un 

• medio que habria yo excogido para entibiar res- 
» pecto de S. A. el amor de sus padres. » 

« Nó por cierto, repuso el rey ; te digo la verdad 
»Io mismo que. la siento; la prueba mas cumplida 

• que podrias haberme dado de tu amor á mi hijo; 

• es justamente ese consejo; ¿ pero quién me asegura 

• que ese medio que tií propones no se vuelva daño* 

• so por algún accidente; que á fuerza de ser dócil 

• no me lo pierda algún malvado, ó que la política 
>extrangera no encuentre la ocasión de pervertirlo. 
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>y no haga de él un instramento para turbar mi 
• propia casa?.... una resolución de tal monta oece- 
»sita pesarse muchas veces.... después de esto su 
«madre.... ¡tanto como le ama!.... no será posible 
»que consienta.» 

«Señor, me atreví á instar; yó veo bien que dq 
«hay proyecto ni medida alguna, aun la mas salu* 
«dable, que no pueda volverse en mal pOr la fla- 
«queza ó la malicia de los hombres; pero puesto 
«que sea precisa la elección entre dos extremos ar« 
«nesgados, aquel es preferible cuyo peligro es mas 
«remoto y mas fácil de evitarse. Llevando buenos 
«lados, no es probable que á S. A. puieda nadie ex- 
«traviarlo; mas si se queda á oscuras del estudio y 
«de la ciencia necesaria á un príncipe ,' cor reria 
«S. A. ese peligro todo el tiempo de su vida. En 
«cuanto á la reina qii señora , tiene S. M. sobradas 
«luces para conocer el precio incalculable de eseli- 
«gero sacrificio pedido á su ternura.» — «Manuel, 
«lo pensaremos mas despacio, « dijo el rey, y puso 
fin á aquel coloquio. 

Yo hice mi deber diciendo á Carlos lY lo que en 
mi alma y mi conciencia juzgaba necesario para el 
bien de mi patria; yo sé bien lo que me expuse: eu 
los palacios de los reyes, sea quien fuere, anda y 
camina siempre sobre un hielo quebradizo. Más ha- 
bría instado todavía, pero aguardaba para esto, que 
ya fuese la reina , ó fuese el rey , me ofreciesen por 
sí mismos la ocasión de hablar de nuevo sobre aquel 
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asunto. Esta ocasión no pude hallarla: fuéme fácil 
colegir por la^ entradas y salidas misteriosas y fre- 
cuentes del ministro Caballero, que habria sido 
consultado por los reyes. La boda fué resuelta. 

¡O! ¡qué injustos son los que han dicho haber 
entrado en mis ideas que el príncipe Fernando se 
quedase sumido en la ignorancia , como medio.de 
dominarlo eternamente! A cualquiera que retlexio* 
ne basrará preguntarle, si trabajando yo por exten- 
der las letras y las ciencias en el suelo hispano, como 
todos me vieron que lo hice con tan prolijo empeño 
en todo el tiempo de mi mando, pude yo querer ó 
dfesearqueél augusto heredero, que debia reinar un 
dial se quedase á la cabeza de los hombres indiferen- 
tes ó enemigos de las luces, que lo eran mios espe- 
cialmente y ejercian un gran poder en todas partes! 
Me convenia al contrario, si aspiraba yoá prepararme 
algún favor ó algún inQujo en su reinado, que sin- 
tiese y pensase como yo sentia y pensaba , pena , de 
lo contrario, de verme perseguida ó mal mirado. A 
este fin me habria de ser forzoso procurar que to- 
mase amor á las ciencias y á las artes, que se fami- 
liarizase con ellas, y que las comprendiese y las mi- 
rase como elementos necesarios á un buen sistema 
de gobierno. ¿ Se omitió alguna cosa en buscarle 
preceptores, ayos y maestros que cumpliesen este 
objeto? No hablaré del padre Scio, su primer pre- 
ceptor que le buscó Floridablanca. En Escoíquiz no 
dirán por cierto mis contrarios que de intento bus* 
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que UD hombre que entorpeciese ó malógrasela eti-^ 
señanza del príncipe; todos mis enemigos han pues- 
to su saber y su virtud mas arriba de los astros. Yo. 
padecí también el mismo error sin culpa mía. Del 
duque de San Carlos, que concurrió algún tiempo á 
dirigir la juventud del príncipe de Asturias, mis 
enemigos han hablado con igual ventaja^ y los dos 
pertenecen á sus filas. En cuanto á los demas^ ¿quién 
sabría poner tacha al excelente obispo don Francis- 
co Javier Cabrera, que en calidad de preceptor suce- 
dió al padre Scio? Sus virtudes cristianas , civiles y 
políticas las podrán contar sus diocesanos de Ori- 
huela y de Avila, los que aun vivieren de aquel 
tiempo, ó las hayan oido de boca desús padres. Por 
lo que toca á su saber, excelente humanista» docto 
escriturario, jurisperito y publicista^ á quien eran 
muy familiares los diferentes ramos de la ciencia 
legislativa, hombre que estaba puesto al nivel de su 
siglo sin haber padecido sus delirios., religioso sin 
fanatismo, sabio sin hinchazón, facundo y fácil para 
explicarse amenamente aun en las cosas mas abs- 
tractas, su hablar como un arroyo cristalino y man- 
so, poderoso por su carácter humanísimo para ga- 
nar los corazones y hacerse amar de aquellos que 
le oian y lo trataban... He aquí el hombre tal como 
debia buscarse para la grave empresa de adoctrinar 
un príncipe. No nos dejó rapsodias ni compuso poe- 
mas estridentes como Escoiquiz, pero quedan sus 
pastorales y varios manuscritos suyos de los cuales 
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poseí JO algunos.... Yo no se que se habrán hecho. 
Ayo fué al mismo tiempo del príncipe Fernan- 
do, y también de los infantes, el marques de Santa' 
Cruz don José Bazan y Silva , honor de la gran- 
deza, servidor incorruptible dedos reyes, Carlos III 
y Carlos IV , conocido bien por sus virtudes bajo 
todos los aspectos de hombre particular y hombre 
público, protector apasionado de las ciencias y las 
letras, frecuentado por los sabios nacionales y ex- 
trangeros, mietnbro de varias academias de la Eu- 
ropa , director muchos anos de la nuestra de la 
lengua. 

'Teniente de ayo fué también mi tio el general 
don José Alvarez. Antes de que yo naciese le sobra- 
ban ya merecimientos. Comenzada su carrera y ad- 
quirida su primera instruccipu en el colegio de ar-* 
tilleros de Segovia, figuró con honor, por el ano 
de 1762, en el sitio de Almeida, después eu el blo- 
queo de Gibraltar , y sucesivamente en las dos ex- 
pediciones, á la América septentrional en 1782, y 
á la meridional en el año siguiente. Su lealtad, su 
inteligencia, su probidad y la aptitud de su carácter 
para el alto encargo que ejercia, fueron otras tantas 
prendas conocidas. ¡ Y á estos hombres los busqué 
yo con el designio de hacer nula la educación del 
príncipe! ¡y loque es mas y algunos han propalado 
sin temor de Dios ni de los hombres, los hice yo ve- 
nir para encargarles que al príncipe de Asturias le 
dejasen sumido en la abyección y la ignorancia ! ¡Y 
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estos mismos ''sugetos tan recomendables ^e vendie- 
ron y concertaron todos ellos para llevar á efecto 
un designio de tal especie! callen mis enemigos para 
siempre: no me fuercen con sus calumnias i des- 
correr un velo que mi circunspección y mi lealtad 
me aconsejan tener bechado sobre este asunto dolo- 
roso. Sobrado bablan por mí las cosas que después 
se han visto... 

Se ajustaron en ñn en Aranjuez, á i4 de abril 
de 1802 , los dos reales desposorios. A principios de 
julio fueron celebrados por poderes: arribados á 
Barcelona, á 3o de setiembre, el príncipe de Ñapó- 
les y la princesa María Antonia, fueron ratificados 
entrambos matrimonios el dia 4 de octubre....AI pie 
de los altares un oscuro presentimiento vino á anu- 
blar mi alma. Querida patria mia, aquel dia se da- 
ba fin á la enseñanza del que, al nacer, una mul- 
titud de profecías repartidas por toda España, lo 
anunciaban como el continuador glorioso de los 
otros reyes de su nombre que debia sobrepujarlos. 
Dios podia ciertamente hacer milagros; mas sin ellos 
dejada por poner la grande basa de la instrucción 
precisa para un príncipe, necesaria en todos tiem- 
pos, pero entonces mas necesaria que en ningunos 
otros, no podian cumplirse los anuncios! ¿Por que 
razón. Dios mió, en las monarquías hereditarias, no 
es una ley de las primeras en sus artículos funda- 
mentales la instrucción del príncipe heredero y sus 
colaterales que podrían seguirle? Por el hiéndelos 



Digitized byCjOOQlC 



DEL PRÍNaPB DE LA PAZ. SaS 

pueblos y por misericordia de los hombres» por el 
honor también de la diadema, por lograr que la 
historia no tilde ni condene tantos nombres de las 
descendencias reales , por convertir las dinastías en 
una larga serie de varones ilustres y eminentes, y 
para hacer en fin la monarquía mas deseable; por 
ley fundamental, por tradición constante y por cos- 
tumbre inalterable, los reales herederos deben es- 
tar sujetos á tales medios de enseñanza y á tal regla 
de sus acciones, que llegados al trono, y sin poder 
llegar de otra manera, la virtud, la ciencia de go- 
bierno y un sentido recto sean sus ángeles cus- 
todios (i). 



(i) Poco mas arriba bice mención de la inaltítad de 
profecías que ilustraron la venida al mando del príncipe 
Fernando* Su augusto abuelo el señor Carlos III » las re- 
cibió al principio con particular agrado , pero no tardó 
en notar que las mas de ellas no eran en realidad sino me* 
dios políticos para censurar santamente varios actos de su 
gobierno. De las que yo he leido , una tan sola fué cumpli- 
da , y era la que anunciaba , que llegado á ser rey el au- 
gusto recien nacido , restableceria los jesuitas. Carlos III 
los habia expulsado. De aquí fué despacharse á los inquisi- 
dores ciertas órdenes muy secretas , para hacer callar á 
]os videntes* Esto no impidió que corriesen misteriosamen* 
te aquellos manuscritos. Quedó la tradición en las familias, 
entre la plebe principalmente , y fué una de las causas del 
entusiasmo prodigioso que tenian los pueblos á favor del 
príncipe heredero. Trabajada la España por los dispendios 
de la guerra con la nación inglesa sobre la cuestión ame- 
ricana , y amargada por los desastres de la expedición de 

III. i5 
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■ Volviendo á mí propósito, aquellas reales bodas 
fueron solemnizadas con gran magnificencia : quiso 
el rey que fuese igual á la pompa y al boato que 
tuvieron las suyas con la reina Maria Luisa : la par 
se celebraba al mismo tiempo. La alegría, los aplau- 
sos, los regocijos y las fiestas fueron generales en el 
reino, sobre todo en los parages que los reyes visi- 
faron en su tránsito á Barcelona , en aquella ciudad 
dondepermanecieron cerca de dos meses, y en las 
aemas ciudades, villas yiagares queauduvieron en 
su vuelta por Valencia y Cartagena. En Barcelona y 
én Valencia puse yo la primer piedra de los thbhu- 
nientos que se levantaron por aquellas dos ciudades 
para consagrar la memoria de las bodas desús prín- 
cipes y la visita de sus reyes. Toda la familia real 
cstuvo'junla para aquellos grandes regocijos :hábian 
venido los de Etruria. Estas fiestas y estos contentos 
fueron los postreros de Carlos IV y María Luisa-..-* 



Argel y de los navios flotantes , )unlo á esto el odio gene- 
ral al ministro Llerena , y la desafección del clero y la 
nobleza' para con Floridablanca , los postreros aíios del 
reinado del señor Carlos III no fueron populares. Vinieron 
luego los trabajos que causaron tantos años de una luch* 
continua., primero con la Francia, después con la IngU* 
ierra ; un námero infinito de personas de entre la muche- 
dumbre se acordaban de los anuncios celestiales ( que por 
tales eran tenidos) bechos sobre el reinado y llovidos so- 
bre la cuna del príncipe de Asturias. Y asi fué que á nin- 
gún rey pudo cuadrar con mas razón el título de deseado 
que al rey Fernando VII. 
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no volvieron atenerlos masen todo el tienipo de 
snvida! 

CAPITULO XII. 

De mi repulsa á una pretensión de Bonaparte solicitando 
qae Carlos IV proposíese al conde de Provenza 7 demás 
príncipes franceses la renancia de sos derechos , bajo 
ciertas condiciones. — Dispatas ocurridas mas adelante 

- con el embajador francés en materia de noticias políti- 
cas y periódicos*-^ Una ligera observación al conde de 
Toreno* 

Tengo para mí que tal vez, en habiendo leido 
estas Memorias, los mismos que me han acusado 
tan injustamente de una sumisión servil á Bonapar^ 
te, han de decir ahora que no supe manejarme con 
aquel hombre poderoso , y que malogré las ocasio- 
nes de obligarlo y de inspirarle confianza en nues-^ 
tro gabinete. De cualquiera de los dos modos con 
que me arguyan mis contrarios, les diré bien segu-* 
ro de mis obras, que ora condescendiendo, ora nes- 
gando y resistiendo, mientras me encontré libre y 
á mi anchura, sin que almas desleales me atacasen 
7 atravesaran mis caminos, ninguna cosa hice ni por 
temor ni por orgullo, procurando por qna parte la 
buena inteligencia entre los dos gobiernos , y con- 
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aullando por la otra á la seguridad del reino, á su 
perfecta independencia y al honor de la corona* 
La cuenta estoy dando de mis principios y mis ac- 
tos al juicio de la España y de la Europa entera: 
condéneme quien pueda. A propósito de firmeza 
omito muchas cosas de que podría dudarse, porque 
pasaron sin testigos: puesto al blanco casi siempre en 
loi negocios de política (puesCárlo&IV asi lo quiso), 
mis encuentros y mis debates eran casi cotidianos. 
He aquí uno de estos muchos, que de algunos fué 
sabido, en que el honor de España se interesaba 
grandemente, y que me debió valer un buen au- 
mento en el rencor que ya de antes me guardaba el 
primer cónsul. 

Casi ya á mediados de diciembre de 1802, el 
ciudadano Beurnonville, nuevo embajador francés, 
que sucedió á M. Gouvion Saint-Cyr, se abocó un 
dia conmigo mostrando un gran placer «de traer- 
»me, dijo, un generoso pensamiento del gefe de la 
«Francia, pensamiento leal, que estando yo tan 
> apegado á la familia de mis reyes, me debería 
«ofrecer una dichosa coyuntura de ejercitar mi celo 
«por su casa. El primer cónsul , prosiguió diciendo, 
» no ha tomado las riendas del estado como un usur- 
«pador: la Francia perecia bajo un gobierno tan 
«endeble como tiránico y violento: adentro la dis- 
«cordia, afuera el enemigo amenazando, el primer 
«cónsul la ha salvado por una especie de prodigio, 
• y lo que es mas ha conciliado tantas pasiones di- 
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syergentes que tendiao á destruirnos. El pais reco* 
«nocido y encantado de sas actos, le ha puesto á su 
«cabeza de por vida: no hay otra mano que la suya 
» para asegurar el orden y para hacer estable la glo- 
»r¡a de la Francia: una restauración es imposible. 
»La Francia está contenta, y por decirlo asi, em- 
»briagada de su estado presente; sus lazos se hallan 
«rotos para siempre con sus antiguos principes. De 
«entre aquellos que pueden, el corazón del primer 
«cónsul es el único que le queda á esa familia des* 
«graciada y peregrina: su deseo y su intención es 
«de pagarle una gran deuda que aun le queda á la 
«Francia. Gobernáronla sus mayores muchos siglos: 
« no es justo ni honroso que sus hijos mendiguen la 
«existencia entre los pueblos extrangeros. A fin de 
«que la tengan cual corresponde á su alto origen, 
«se propone el primer cónsul resarcirles los bienes 
«que han perdido de la manera que es posible, y 
« formarles á cada uno un buen heredamiento. Por 
«supuesto que esta largueza habrá de ser correspon- 
«dida y deberá tener. por recompensa la quietud de 
« la Francia; que en política no se da nada sin retor- 
» no. Que su nombré no sirva mas para traiciones 
«locas, he aquí la sola paga que exige el primer 
«cónsul, y que á este fin renuncien al derecho oa<* 
«duco con que gentes ilusas ó malvadas querrian 
«autorizarse todavía para turbar la Francia y dar 
«que hacer á las autoridades y al verdugo. Para lie* 
«vara oaboesta idea tan humana, se necesita un 
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«mediador que como cosa suya la proponga á la 
> Francia y á los príncipes : hacerlo en derechura el 
» primer cónsul seria comprometerse demasiada 
» ¿Quién mejor podria encargarse de esta obra, co- 
»mo el augusto gefe que ha quedado de todos los 
>Borbones? Hubo un tiempo que por salvar la vida 
»del desgraciado rey de los franceses^ consintió Car- 
olos IV en que aquel perdiese el trono. Por rescatar 
»su8 hijos se mostró del mismo modo. Hoy no se 
«trata ya de padres ni de hijos, sino de colaterales, 
»mas distantes al presente del trono de la Francia 
«que pudieron estarlo en aquellas circunstancias, 
«cuando habia un gran partido en favor de ellos y 
• este partido lo apoyaban las armas extrangeras. El 
«gobierno actual se encuentra ya reconocido por 
«todas las potencias, y es un gran hecho consumado 
«y un derecho adquirido en toda regla de la ley 
«común de las naciones* Antes de hablar al rey 
«acerca de esto, conviene estar de acuerdo eotre 
«nosotros: guardada la reserva conveniente le diré 
»á V. mas, y es que quiere el primer cónsul que 
«sea de Y. la gloria de agenciar este bien que desea 
» hacer á los Borbones. « 

¿ Qué mejor ocasión de agradar á Bonaparte se 
me podia ofrecer, que la de apadrinar aquel pro- 
yecto? Prestarse á aquella pretensión era ponerle el 
brazo para subir mejor al trono; y bien que para 
esto le bastase, como se vió después, su poder y su 
prestigio, aquel hombre que en su marcha al solio 
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caminaba titubeando acerca de los medios y bus- 
cando apoyo en todas partes, por ayuda á ceñirse la 
corona babria agradecido ésfos oGcios. Asi lo habrisi 
pensado por lo menos cualquier otro que hubiese 
ambicionado la amistad y protección de Bonaparte; 
y en verdad , para cubrir aquellos pasos no le ha- 
brian faltado enteramente razones especiosas. Aban- 
donado estaba ya por los tratados de la Europa , y 
hasta por la Inglaterra , el derecho de los príncipes 
franceses. Si Bonaparte hubiese sido cuerdo y su 
apibicion no hubiese provocado nuevas lides» los 
Borbooes de Francia habrian corrido igual fortuna 
que los Estuardos de Inglaterra. Todo el mundo lo 
habia creido por entonces; mas no por esto quise 
hacerme el instrumento de aquella tentativa dolo- 
rosa, la enemistad de Bonaparte me era menos que 
el escrupuloso honor de un rey de España. Sin de- 
jar para después el responder al capcioso mensage- 
ro, sin usar medios términos, prefiriendo hacer caer 
sobre mí solo todo el odio de esquivar aquel pro- 
yecto, porque no fuera Carlos IV de quien el pri- 
mer cónsul pudiese tener queja , contesté al embaja- 
dor resueltamente y aparté aquel negocio de nosotros. 
«Por generoso y grande, respondí, que sea ese 
* pensamiento del gefe de la Francia , yo no me atre-p 
»veré á proponerlo á Carlos IV, ni osaré aconsejarle 
»que lo acepte en calid£^d de medianero con los 
> príncipes franceses. No porque yo mire mal esa me- 
.»d¡da que le da mucho honor al primer cónsul , y 
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» podrá coronar tantas obras y tan grandes como 
» tiene ya hechas para el reposo de la Francia , oi 

• porque Carlos IV, ni persona alguna de entre sus 
i* consejeros se alimenten de ilusiones y quimeras 
» contra la fé que está pactada con la Francia. La 

• quietud de ésta y de la Europa entera es el deseo 
» supremo del monarca español, que fué de los pri- 
» meros en sepultar sus quejas, perdonar sns agrá* 
»vios y aceptar la oliva de la paz que le ofreció la 
«Francia, hace ya siete años. Pero esa mediación, 
»que haciéndola un extraño seria sin duda muy 
«plausible, hecha por Carlos IV podria serle censu- 
»rada. Diría tal vez la historia que no dudó prestar- 
»seá consumar el sacrificio de esos príncipes deu- 
»dos suyos tan cercanos, sacrificio en verdad dolo- 
» roso en extremo , por mas que en él no tengan que 
» ceder sino ensueños y esperanzas vanas. En cir- 

• cunstancias tales como fueron las que ofrecióla 
«revolución sangrienta de la Francia, entre morir 
»en el suplicio un rey, y un rey pariente tan cerca- 
«no de la familia real de España, ó perder solamen- 
»te la corona, habia lugar de optar por está pérdi- 
«da y consentir en ella, sin que tuviese nadie que 
«extrañarlo; pero hoy dia no hay un motivo de 
«esta especie. El único consuelo de estos principes 
«en su infeliz destierro es estimarse siempre con de- 
«recho al trono de la Francia: ilusiones, ócualquie- 
«ra otro nombre que se quiera dará semejantes 
» pretensiones , no es un pariente suyo á quien con- 
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«Tendría bascar para hablarles de que las pierdan. 
» Añada V. también , que no creo que ellos renun- 
»cien por mas que se les ruegue» ni por mas ofertas 
«que^les haga el primer cónsul; que el trono de la 
«Francia, aun soñado que sea tan solo, no tiene cosa 
>que equivalga* Dado el caso de que asi suceda, 
«como para mi es seguro, el desaire del rey de Es- 
> paña seria tanto mas penoso , cuanto mayor seria 
»el contraste entre un monarca poderoso propo- 
»niendo la humillación á sus parientes^ decaidos, y 
» estos mismos parientes, en medio de su nada , re- 

• sistiéndola. Después de esto, para no ocultar á Y. 
» cuanto me viene al pensamiento sobre la preten- 
»s¡oa del primer cónsul , me atreveré á decir que 
» tan loables como puedan ser sus deseos de satisfa- 
»cer su corazón por una parte , y buscar por otra el 
»íin de las reacciones en la Francia, hay algo en su 
» proyecto que se opone á este segundo objeto; por 
»que, al fin, pretender que los príncipes renuncien 
» sus derechos al trono de la Francia, seria recono- 
»cerlos. G>mo quiera que esto se estime, puesto que 
«el amor dé la paz haga prescindir al primer cónsul 
vde este gravísimo reparo, convendría que este paso 
» fuese dado por cualquier otro gabinete amigo de 
»la Francia, cuyas relaciones con los príncipes fran<- 

* ceses se hallasen libres de los lazos de parentesco 
«que encadenan á Carlos IV. En todo lo demás, 
«por lo que es de parte nuestra, la Francia puede 
«estar segura 'de que ilel el rey á sus tratados, y de* 
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«seosomasque nadie de la paz de la Eiirot)a con ua 
'duras penas alcanzada, repelará consta ntemeote 
» toda suerte de pretensiones de los príncipes fran» 
«ceses que se intentasen sostener, ó por conspira? 
aciones, ó por la fuerza de las armas. De otra parle, 
«mientras dure la paz, yo no pienso de. modo algu<* 
»no que pretendan turbar la Francia. La paz, seaor 
«embajador, la paz constante de la Francia coo la 
ii Europa, es quien podrá acabar, sin deshonor de 
«nadie y por la sola prescripción del tiempo, los de- 
'recbos de esa familia desgraciada.» 

El embajador Beurnonville me opuso algunas 
réplicas, mas por cumplir su encargo que por sos* 
tenerlo. Después tomando un tono franco, me dijo 
sin rodeos: « La razón es de Y., el paso es impolíti* 
»co, y deroga eu verdad la autoridad y los derechos 

• que ha adquirido el primer cónsul. Bajo tal con- 
» vencimiento yo querria darle mis consejos, mas do 
» me atrevo á darlos en mi nombre ¿Tendría V. in- 
ji conveniente en que yo le trasmita su respuesta ? » — 
» Yo, ninguno, le dije; hágalo V. si quiere, mas con 
«igual templanza con que yo la he dado, sin exa* 
»gerar ninguna cosa.... Todavía sí V. quiere habbr 
«al rey...» — «No, me dijo, quiero escribir tan solo 

• nuestra sincera y franca conferencia, pues que V. 
«no halla reparo y yo la encuentro útil, útilísima.» 

El embajador escribió: no tuvo mas respuesta. 
Poco después el rey de Prusia se encargó de la pro* 
fmesta al conde de Provenza. Nadie ignora la díguv> 
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dad y la entereza con que respondió este príncipe j 
los demás de su familia. > 

¡ Cuántos encuentros j>od¡a añadíiT aqui , que se 
ofrecian á cada paso aun sobré asuntos muy peque- 
ños , imposibles enteramente de evitarse estos dis* 
gustos si babian de mantenerse los respetos de una 
nación independiente! Tales cosas no se sabian ni 
debian publicarse: se juzgaba en España enton- 
ces que no habia sino amores y estrecheces entre 
ambos gabinetes. A propósilo, acerca de esto^ aun- 
que sea anticiparme algunos meses á la serie de los 
sucesos que voy siguiendo en esta historia , contaré 
aquí otro caso para mostrar el batidero que ofrecia 
ya aquel tiempo. El prurito de Bonaparte de domi- 
nar y dirigir todos los gabinetes con provecho de su 
autoridad y de sus largos planes, se comenzaba ya 
á sentir en todas partes sin ninguna medida, sin ex- 
cepción de ningún pueblo. G)n la Inglaterra misma 
con quien logró la paz, con quien tanto le convenia 
ser moderado para hacerla estable y conseguir el 
fruto de ella, no se supo abstener de herirla, por 
decirlo así, en las mismas ninas de sus ojos, en su 
libertad mas preciada, pretendiendo que traspasara 
ó reformase sus leyes de la imprenta. Pase con la In- 
glaterra, si esto es dable, donde aquella libertad es 
casi ilimitada. ¿Mas quien podria esperarlo? Con 
tiQ gobierno como el nuestro, donde la imprenta 
no era libre, y donde las materias de la política ex* 
terior eran tratadas solamente en la Gaceta y el Mer- 
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curio, pretendió tambiea encadenar la pluma del 
estado. Que no escribiese nadie en parte alguna sino 
para alabarle ó defenderle, y que la imprenta le 
ayudase para subir al trono de la Francia y ocupar 
después el solio de la Europa, tal era su designio y 
el empeño que tomó á pechos. Dentro, en Francia, 
lo habia logrado y en la multitud de pueblos que 
tenia bajo su mando ó influencia. Faltábale la Espa- 
ña, no porque nadie lo hostilizase, mas en la cual 
ae publicaban limpiamente las noticias de la Euro- 
pa, las cuestiones de los gobiernos , y sobre todo, 
los debates del parlamento de Inglaterra tal como 
ellos eran. G>nvenia hacerlo asi, lo primero, porque 
á un pueblo leal y generoso como España , no te- 
niendo para instruirse en los negocios exteriores sino 
los papeles del gobierno, debia tratársele con decoro 
y no tenerle á obscuras de la historia contemporá* 
nea: lo segundo también , importante en gran ma-** 
ñera, porque la opinión general no pudiese extra- 
viarse y dirigirse como en Francia al interés de un 
solo hombre que reunia tantos medios de esclavizar 
¿ las naciones. Yo notaba que Bonaparte se ganaba 
en España una celebridad exiraordinaria de sabidu- 
ría, de talento, de grandeza de ánimo, y lo que 
era mucho mas, de probidad política , junto á esto 
el gran prestigio de sus triunfos. Entonces se hacia 
gala de ser los aliados de la Francia , y los progre- 
sos de ésta los miraba la noble España como suyos, 
como las glorias de una hermana. Lo que pasaba 
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dentro entre los bastidores de la escena política, no 
era posible hacerlo público, mientras sevia de afue- 
ra y se admiraba la represión de la anarqaia , la so- 
jecion de los partidos, la mejoracion de las leyes, la 
tendencia nueva á la monarquía, j mas que todo 
para España, la restauración de los altares. Las alo- 
cuciones del papa sobre el concordato , sus bulas j 
sus cartas publicadas por todo el mundq, las misio- 
nes de sus legados, y los elogios y el incienso sin 
ninguna medida que Bonaparte recibia de los pre- 
lados de la Francia , hacian que muchos , y el clero 
mayormente, le mirasen, entre nosotros, como ua 
nuevo G>nstantinoó un Teodosio. Alargando mi vis- 
ta, contemplaba yo cuan funesto podria sernos aquel 
concepto general tan ventajoso á Bonaparte, si mas 
pronto ó mas tarde nos obligase su ambición á ha- 
cerle frente con las armas. Llegada á ser precisa esta 
medida, ¿cómo justificarla con tantas prevenciones 
en contrario ? El solo medio de debilitarlas se encon- 
traba en la imprenta, pero por medios indirectos. Tal 
fué entonces principalmente, hacia el fin de 18021 
y en el siguiente año, el de estampar en los papeles 
del gobierno, como parte histórica, los ruidosos de- 
bates de las cámaras inglesas, y con los manifiestos 
de la Francia , los de la Gran Bretaña en donde se 
atacaba victoriosamente la política del primer cón- 
sul , y se ponjan á descubierto sus manejos y desig- 
nios para oprimir las libertades de la Europa. Parte 
de estos escritos y debates eran dados en los Monito- 
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re^y pero acompañados siempre de comentarios y de 
glosáis coa qoe la verdad quedaba envuelta. En Es- 
pana $e daban, no gomados del Monitor, 6Íno de los 
diarios de Inglaterra , sio ponerles glosa» favorables 
¿ contrarias á ninguno de los dos gobiernos. ¡Mas 
libertad gozaba Espasa entonces qoe la Francia! 

El embajador francés se babia mostrado ya que- 
joso muchas veces. La respuesta era obvia: «Neu- 
>tral España por lasw'.artn as, debe serlo del mismo 
«modo por la imprenta.» — «Pero al menos, repo- 
»nia , se podrían callar muchas cosas que ofenden á 
»la Francia. » ' — « Para haber de hacerlo asi , se re- 
«pilcaba, fuerza seria callar también lo que ella 
» escribe en su defensa y con que ataca á la Ingla* 
» térra. V. ve qne se refieren las disputas de la una' 
»y la otra parte con igual franqueza.» Aconteció 
entre tanto, que rota la paz enteramente entre laaí 
dos naciones, vuelta á ser amenazada la Inglaterra 
déla invasión del reino, y hecha mención en los 
papeles de la Francia de las ardientes peticioné» de 
muchos oficiales para acompañar á Bonaparte cerca 
de su persona en la irrupción que preparaba, se in- 
sertó en nuestra gaceta, entre otras muchas cosas 
que hacian honor á la Inglaterra, la picante alu- 
sión de un orador inglés comparando aquellos rue- 
gos, y el paso del Estrecho, al del Estigio, ansiado 
por las sombras de los muertos, sobre la cual citaba 
aquellos versos de Virgilio : 
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Stabant orantéis pri'mi trannraktere cursnlíii ¡ ' 

Tendebantque manusir¡p« uUerioinsainpre. « ' ^ 

Fata obstant.... trislique palus innabilis unda . .^ 
Alligal , e.t novies Styx inlerfusa coertet (i) 

BLe aquí pae?, á poco3.dias, que el embajador fraor 
cés &e llega á mí , acusando á lodo el mundo y que- 
jáddose con araarg.ora del partido de Ips inglesp$ 
que lograba incluiíven la Gaceta tale$ burlas y sar- 
casmos. «No, le dije, la Gacela refiere imparcialv 

• mente los debales de las cámaras inglesas, de igual 
»modo que se insertan los discursos y arengas de los 
•oradores, de los hombre^ de estado y los prelados 
»de la Francia. A entrambas dos enapresas de la Ga* 

• cela y el Mercurio les está prohibido insertar los 

• libelos Cfon que de una y otra parte se insultan los 
•dos pueblos : ninguna de estas cosas se publica; % 
— «Pero la tribuna inglesa, replicó el embajador4 
«es peor que los libelos. Yo tengo encargo :termi-r 
»nante de pedir que durante esta crisis se insertefi 

• solo los discursos y pasages que contengan los Mo- 
» nitores. Parecerá increíble, pero los enemigos del 

• gobierno se complacen en esparcir la gaceta de Esr 

• paña: ¿será mejor que su entrada se prohiba?* 
1^ «G)mo lo quiera el primer cónsul, señor emba- 
•jador, le respondí con flema, cada cual es dueña 
»de mandar en su casa como lo estime convenieatel 

• No por estose harán prohibir entre nosotros los 



(i) Gaceta de Madrid de aa de jqlio de i8o3* 
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» papeles franceses , que rebosan de injurias contra 
»la Inglaterra; pero los nuestros serán libres para 

• registrar y consignar en sus llanas las verdades de 

• los sucesos y los actos públicos de las naciones. 

• Cuando á loS pueblos se les cierran ó entornan las 
«ventanas que es justo estén al^iertas, pierden la 
«confianza en el gobierno, y los datos que se les 
«niegan, van á buscarlos á otra parte, no sin des- 
«doro y sin peligro del estado. Nuestra amistad sin- 
«cera con la Francia está ampliamente probada ; no 
«conviene pedirle nuevas pruebas que amengüen su 
«decoro: harto sujeta está la imprenta entre noso- 
•tros para que reciba también leyes de la parle de 
«afuera. « 

Acto seguido de esto se dio orden, no tan solo 
de proseguir en la inserción délos debates de las 
cámaras inglesas y los actos de aquel gobierno, sino 
de poner al pié de cada articulo el nombre inglés 
del diario de donde se sacaba. Fácil es registrar las 
gacetas de aquel tiempo desde agosto de i8o3 y lar- 
go tiempo en adelante, donde al pié de los articules 
de Londres se hallará escrito con frecuencia en letra 
bastardilla : Extracto del Tintes^ extracto del Mor' 
ning Chronicle^ etc. Esto no se hacia antes, pero 
convino hacerlo para mantener tiuestro decoro: por 
tal modo se batallaba en todas cosas procurando 
apartar la dictadura que el feliz guerrero de la Fran- 
cia pretendia ya ejercer sobre todas las naciones de 
la Europa. 
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Este incidente que he contado me servirá tam- 
bién para dar un justo desmentido i un nuevo, his- 
toriador. El conde de Toreno, mal avisado, -cierta- 
mente, sobre los duros compromisos que trae el 
mando; que después ha tocado por sí mismo en pc- 
cos dias , cual sea la diferencia entre bogar á palo 
seco contra vientos y mareas para llevar la nave del 
estado, y entre tomar la pluiba y censurar al que 
faa mandado; el conde de Toreno, que llegado á la 
cima del poder en circunstancias tan distintas de las 
que los destinos me guardaron , y teniendo en favor 
suyo el Portugal , la Francia , y la Inglaterra , alia- 
das y auxiliares de la España , ha naufragado Stn 
embargo ignominiosamente entre la grita, el impro- 
perio y los baldones de la España y de la Europa 
entera, es el mismo que inscripto ignoblemenle entre 
mis detractores y enemigos, sin tener ninguna cuen» 
ta de los tiempos y los hechos , me ha atacado de 
balde; y él que erigiéndose en Catón (¡un Toreno, 
Dios mío!) no ha temido comprometerse, acusando 
mi vida y calumniándola, como pudiera' haberlo 
hecho un truhán cualquiera de las plebes. Yo le 
responderé mas largamente y por completo en lu- 
gar conveniente; baste ahora, por ocasión, respon- 
der á un solo punto. Seré breve, lector mió. 

Este hueco escritor nuevo, vestido de golilla, y 

con bigote y pera á la española antigua de bastante 

mala gracia , hablando de los tiempos que refiero y 

del concepto que gozaba Bonaparte entre los Espa- 

III. i6 
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.Boles ^ se explica de e&u ftueue (i) : «Los diarios de 
.«España, ó. mas biea la miserable Gacetfi de Madrid 
• eco de los pa|)eles de Francia, j^ unosjr otros esda* 
9VÍz¿idos por la censura prév¿a{2), describian los 
.•sucesos y los amoldaban á gusto y sabor del que en 
«realidad dominaba acá y allá de ios Pirineos;. » . 

Esto escribe Toreno. El caso que be contado bas- 
ta y sobra para desmentirlo. Si aun se quieren mas 
.pruebas para deshacer esta mentira, documentos sofi 
fehacientes, que por fortuna exii^ten , las Gaqeía^ y 
Mercurios de mi tiempo. Los que quieran , podrán 
buscar estos papeles y verán si fueron simpWme;ite 
.un eco de la Francia, ó sino se encuentra en ellos 
un resumen verdadero de aquella l^rga época. ¿Se 
extendieron nuestras gacetas, se ex^tendió nuestra 
imprenta mas allá, diré mejor, llegó nunca tan lejos 
ó gozó alguna vez mas facultades bajo alguno de los 
ministros que me precedieron ni en aquel ni en otro 
siglo de los anteriores? Fácil es comparar y hacer 
cotejo de esto. Y sin embaí^ hice poco para mis 
deseos, ansié por hacer mas, y mas hubiera hecho 
si me hubiesen tocado tiempos menos tormentosos, 



(i) Ea sq obra intitulada: Historia del lepania' 
miento , guerra j revolución de España , libro II, pá- 
gina io4» 

(a) Que por cierto el mismo conde de Toreno , llega- 
do á ser ministro cerca de medio siglo después que fui yo 
alzado al mismo puesto , no se ha atrevido á levantarla. 
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81 en lo mejor de aquel camino no hubiese sido der- 
rocado Carlos IV. 

Concluiré^ Ministro ha sido y gefe del estado el 
conde de Toreno. La España nos podrá decir, si des- 
pués de tantos años que han pasado desde el tiempo 
de aquel buen rey, después de dos ó tres revolucio- 
nes que han- quitado tantas trabas, sin inquisición, 
sin estorbos de algún género, dueño de hacer lo 
que quisiese á contento del mayor número, ha hecho 
mas mi nuevo detractor el conde de Toreno; si ha 
hecho tanto 6 ha hecho algo en favor de la imprenta, 
de l^s luces, de las. artes y las ciencias, de aquello 
que yo hice y le dejé tantos ejemplos, amarrado 
como pe hallaba con las cadenas de aquel tiempo, 
puesto siempreel bocado^las camas y barbadas cons- 
truidas y remachadas con el transcurso y al temple 
de los siglos anteriores. Dirá que no ha podido, que 
^e lo ha estorbado la lucha de Navarra.,.. ¡Oh! si 
Dios en- mi tiempo no me hubiese dado otro trabajo 
que esa guerra.... ¡Las mias lo fueron de gigantes! 
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CAPITULO XIII. 

OperacMHMs de la comisioB ^lústnztíwi. drl consejo en kw 
negocios del crédito publico correspondienlcs al aüo de 
i8oa* — Hacienda : creadon de las oficinas de fiímenUK 
— Progresos de las artes j las ciencias» — Malas obras 
del ministro Caballero» 

El consejo, puesto siempre i la cabeza de la co- 
misión gubernativa de consolidación de vales reales 
y demás negocios de la deuda del estado , procedió 
en todos ellos cbn la misma exactitud y con igual 
felicidad que en el año precedente. A Cnes de agosto 
de 1802 se encontraba ya amortizada la suma de 
ciento ochenta y dos millones ciento <x:henta y ocho 
reales y ocho maravedises , coya cantidad componia 
Id undécima parte y algo mas de lá deuda total re- 
presentada por los vales reales de los dos últimos 
leinados, juntamente con los vales de la acequia im- 
perial que se le habian unido. Al fin del mismo año 
se había llegado felizmente á la cuadragésima octa- 
Va amortización , y la suma cancelada pasaba ya la 
cantidad de doscientos millones. Estas operaciones 
eran públicas , se daba cuenta de ellas en la gaceta 
oficial y en los principales periódicos de la capital y 
las provincias, designadas las series y los números 
de los vales extinguidos: á la fe del gobierno se aña- 
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dio constantemente la solemnidad de sus actos; los 
yales extinguidos se quemaban en presencia del pú- 
blico. 

En este mismo aSo mandó el consejo dar por ex- 
tinguidas las cajas de descuento y satisfacer sus ac- 
ciones á los prestamistas de JVIadrid y las provincias. 
Aprovechó el consejo para esto la feliz coyuntura 
por la cual, hecha la paz marítima y abiertas las 
Américas, recobraba el papel moneda su estimación 
perdida: los vales reales llegaron á subir hasta ochen- 
ta y cinco y aun noventa. Las acciones se devolvie- 
ron en esta clase de moneda, sin perjuicio de liqui- 
dar las cajas y entregar á cada prestamista las ganan- 
cias que pudiesen resultarles. 

Las ventas de los bienes de obras pias, patrona- 
tos, capellanías, etc., se siguieron ejecutando con 
ventaja y actividad bajo igual dirección de la comi- 
sión gubernativa. El crédito, el comercio, la agri- 
cultura y las industrias nacionales comenzaron á 
prosperar visiblemente, y las llagas de la guerra se 
cicatrizaban por instantes. Los cinco gremios, el ban- 
co de San Carlos, la compañía de Filipbias, y ^ de 
seguros marítimos y terrestres sobrevivían á los tra- 
bajos de los años anteriores. Esta última , sostenida 
y ayudada por las gracias y los auxilios especiales 
con que el rey la había favorecido, notan solo man- 
tuvo su existencia y su crédito, sino que extendió 
mas y mas su objeto primitivo, añadiendo á Jos se<> 
guros del comerdio terrestre, el de toda suerte de 
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fincas 9 los bienes de menores, los haberes de los 
rentistas, y hasta las acciones y derechos de los pres* 
tadores. Los premios ó intereses que esta compañía 
cobraba eran tan moderados qqe no excedían de un 
medio por mil en algunas operaciones de las que to- 
maba á cargo suyo (i). Hecho un prolijo examen en 
aquellos dias, los quebrantos del comercio durante 
nuestra lucha con la nación inglesa, fueron traba- 
jos y escaseces, mas que ruinas y quiebras, casi na- 
da comparadas á las que sufrieron las demás nacio- 
nes guerreantes sin exceptuar la Francia y aun la 
misma Inglaterra. Reanimada la confianza y resta- 
blecido el movimiento , nuevas leyes y decretos pro- 
tectores de la industria y del comercio entre' Espa- 
ña y sus Indias, facilitaron las empresas mercantiles | 
y aumentaron los talleres (2). Una paz mas larga de \ 
la que logremos y por la cual hicimos tantos sacri- 
ficios, junto ademas con ella el aumento de las lu- 



(1) Esta compaftía , de cayos importantes servicios 
casi nadie ha hecho mención , tenia sus principales ofici' 
ñas en Madrid en la corredera de San Pablo , y las cor- 
respondientes en las varias plazas de comercio de las demás 
provincias. 

(a) La CataloSla especialmente no podrá olvidar el 
incremento que tomaron so industria y su comercio por 
la real cédula de 6 de noviembre de 1802 , en virtnd de 
la cual fué establecida la libre importación de los algodo- 
nes de la América , exentos en aquellos puertos y en Jos 
nuestros de toda especie de derechos de salida y entrada f 
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ees que empczal^an á esclarecer y á convertir aan á 
los hombres mas adictos á las viejas rutinas, habrían 
multiplicado la riqueza de España sobre toda me- 
dida y la habrian asegurado sobre sus propias bases, 
desconocidas tristemente en los siglos anteriores. El 
impulso fué dado en España y en Ultramar con ge- 
neral aplauso. La América reconocida recuerda to- 
davía con especial afecto los dias de Carlos IV. 

En medio de estos bienes y esta dicha que co- 
menzaba ya á gozarse, tuvimos un desastre inopi- 
nado, cuyo reparo en cuanto fué posible lo ejecutó 
el gobierno con mano pronta y generosa. El pantano 
de Puentes que se construyó en los años últimos del 
reinado anterior para regar y fecundar los campos 
de Lorca y su partido, reventó súbitamente por 
doce varas mas abajo del cimiento y del espeso mu- 
rallonque contenia las aguas, asoló el barrio entero 
de San Cristóbal, arrancadas de sus cimientos mas 
de ochocientas casas, y llevó la destrucción por to- 
dos los terrenos bajos de la corriente del Segura 



libre y franca también su exportación para fuera del rei- 
no, concedido igual favor por mar y tierra á los de Ibiza 
y demás puntos en España donde prosperaba yaiargapien* 
te esta cosecha nueva de mi tiempo. Estos favores , la cir- 
culación interior , libre igualmente de derechos , laprohi* 
bicion de hilados y tejidos extrangeros , con mas libertad 
de exportar los nuestros sin ninguna gabela » dieron una 
grande importancia en todo el reino á este ramo precioso 
del comercio. 
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hasta las' puertas de la ciudad de Marcia. Ea el es- 
pacio de seis horas catorce leguas fueron inundadas» 
con inmensas pérdidas de sembrados» árboles, ga- 
nados» y lo que fué mas doloroso, de un gran nú* 
mero de personas perecidas en aquel conflicto* El 
Talor de los daños ocurridos se regaló, por lo mas 
corto» hasta treinta millones de reales. Esta horrible 
catástrofe fué acontecida el 3o de abril de i8oa. 

El gobierno acudió á Lorca y demás pueblos 
inundados con auxilios cuantiosos de dinero y efec- 
tos, cuanto tuvo á mano; se les perdonaron todos 
los débitos de muchos años, se les eximió de im- 
puestos por un tiempo indefinido» se les aplicó ade* 
mas una gran parte del caudal de espolios» en el 
cual fué comprendido el del bailío de Lora que mon- 
taba á tres millones» los reyes enviaron muchas su- 
mas de su propio bolsillo, y una suscri|^ion fué 
abierta en todo el reino para multiplicar auxilios y 
consuelos á tantos desgraciados. Carlos IV se hacia 
venir una ó dos veces por semana los informes de la 
junta de socorros que se erigió al momento» y veló 
por sí mismo sobre aquellos infortunios hasta que- 
dar seguro de que las lágrimas de tantos desvalidos 
se hallaban enjugadas. 

Volviendo á mi camino» mucho era ya de de« 
sear que se pudiera poner mano á un nuevo plan 
de hacienda, con que abolido el sistema monstruoso 
de contribuciones qué venia de los siglos anteriores 
y aun de tiempos semibárbaros , se repartiesen al 
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ignal las cargas de los inclÍTÍduos y los pueblos, y 
ninguno pagase mas, ni directa ni indirectamente, 
délo justo, establecida juntamente una buena eco* 
nomía en el modo de percibirse por la hacienda pú- 
blica; mas desgraciadamente no se bailaba la opi- 
nión bien dispuesta todavía. El mal ¿xiio de los 
ensayos que se practicaron en los dias de Urquijo y 
de Saavedra para restablecer el crédito, hizo que en 
general fuese temida y mirada siniestramente toda 
suerte de novedades. £1 bien se deseaba , pero en 
cuanto á los medios no era dable todavia concordar 
las opiniones. Años enteros de iqjstruccion y de cir- 
culación de ideas se necesitaban largamente para 
hacer conocer, á los unos sus intereses verdaderos, 
y á los otros los sacrificios que requerian los nuevos 
tiempos. Los trabajos estadísticos que hice yo acti- 
var por todas partes cuando me hallaba á la cabeza 
del gobierno, habian sufrido interrupciones, y el 
gobierno carecia de datos e instrucciones, nece* 
sarias. tan especialmente para emprender mudanzas 
en la hacienda. Demás de esto , para obrar el bien 
se hacia forzoso que todo fuese nuevo^ y esto nuevo 
no podia hacerse sin que la opinión común se ha- 
llase preparada convenientemente. Los pueblos son 
tenaces en sus preocupaciones y en sus hábitos; tanto 
como se muestran deseosos de recibir alivios en sus 
antiguas cargas, otro tanto miran mal las innova» 
ciones á que no están habituados; ¿se debería bus- 
car hacerlos dóciles por medio de la fuerza ? Pero 
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]a fuerza nunca es buena para obrar rcfformas ni 
aun en los tieni[)os mas tranquilos, mucho menos 
podia serlo en unos dias en que un hombre tan am- 
bicioso como osado, dueño de un gran poder á la re- 
donda de la Europa, sabia beneñciar en favor suyo 
hs inquietudes de los pueblos. La reforma del siste- 
ma de tributos en España, entendidos por tales no 
solo los que componen la renta del estado, sino 
también los eclesiásticos, los señoriales, los munici- 
pales, los curiales y tantos otros producidos por los 
diversos privilegios y los varios monopolios que las 
leyes del país autorizan ó consienten, no era ni po- 
dia ser sino la reforma entera del estado, la de todas 
las clases desde las mas altas hasta las mas ínfimas, 
reforma necesaria , mas reforma imposible mientras 
los ánimos no están maduros y dispuestos para que 
llegue á hacerse sin reacciones ni alborotos. Y así 
fué que por mi parte, sin mezclarme en nada de la 
hacienda, insistí siempre en mis consejos de ir mo- 
derando en lo posible los abusos, de multiplicar las 
ludes, de fomentar en cuanto fuese dable la indus- 
tria y el comercio, remover los obstáculos que po- 
drían apartarse inisensiblemcnte , dirigir la opinión 
y adquirir nuevos prosélitos por todas partes á las 
doctrinas saludables y á los sentimientos generosos. 
Estos consejos mios se adoptaron. Las tareas estadís- 
ticas fueron continuadas, las sociedades económicas 
recibieron un impulso nuevo, se les dejó mas li* 
bertad de discutir los intereses de los pueblos, J 
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trabajaban mas qae nunca: los periódicos ayudaban 
larg^amente para aclimatar los principios de una sa- 
bia economía política , y una nueva generación de 
literatos, de sabios y de artistas añadida á la anti- 
£fua, dejaba presentir mejores dias para las miras 
del gobierno, si la paz de la Europa y de los mares 
adquiría consistencia. Se publicó aquel año el censo 
de población rectificado nuevamente, conocido con 
la fecha de 1801; la academia de la Historia pre- 
sentó al rey por mano de sus dignos socios don 
Francisco Martioez Marina y don Manuel Abolla, la 
sección primera de su Diccionario geogrdjico^histó'* 
rico , comprensivo del reino de Navarra, señorío de 
Vizcaya y provincias de Álava y Guipúzcoa (i): don 
Antonio Gómez de la Torre dio á luz el primer tomo 
de su Corografía de la provincia de Toro: todas las 
demás tareas de este género que se hallaban comen- 
« zadas, fueron activadas con instancia: nuevos comi- 
sionados recorrieron las provincias, y entre esto» 
mismos habia algunos que bajo la apariencia de ha- 
llarse jubilados, y aun de estar en desgracia de la 
corte, se introducian por todas partes para procurar 



(i) E^ta sabia corporación babia reunido y dado á 
luz por aquel tiempo , con gran contento del público , la 
preciosa colección de sus trabajos literarios y científicos,, 
con mas las cartas de Gonzalo Ayora, cronista de los reyes 
católicos , escritas desde el Rosellon por los años de i5oa 
y i5o3. 
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al gobierno noticias estadísticas sin que los pueblos 
se guardasen de ellos, y para extender en las ciu- 
dades y en los campos las ideas de las mejoras y las 
reformas necesarias, recibidas de boca de ellos coa 
mayor aprecio como si fuesen géneros prohibidos, 
que se buscan y se adquieren con mas ansia. De este 
género de espionage y policía en favor de las luces 
no sé yo que se baya hecho en otra parte alguna 
cosa igual ó semejante (i). Ademas de tantos hom- 



(i) Entre los dignos ciudadanos que aceptaron por la 
patria estas misiones filantrópicas , pues no sé que nadie 
haya restablecido la memoria especial de que era digno, 
nombraré al excelente ciudadano don Bernabé Portillo, 
que en 1808 fué entregado por un fraile á las plebes amo- 
tinadas y murió asesinado , víctima del odio que entre 
ciertas gentes le produjo su celo del bien pdblico y su amor 
esclarecido de la patria* Este antiguo intendente de pro- 
vincia fué por el tiempo de ocbo años el alma de la socie- 
dad económica de Granada y de las demás de la provincia; 
introdujo allí y sostuvo con su influjo muchos géneros de 
industria , derramó la luz en todas las materias de econo- 
mia política , consiguió acreditar y hacer extender el cal- 
tivo del algodón en el litoral de Granada , y promovió en 
Motril , ademas de este cultivo, ó por mejor decir , fundó 
allí las hiladuras de esta nueva especie , que sacaron de su 
inacción y su pobreza á aquellos habitantes* Al igual suyo 
trabajó en aquel pais para tan útiles objetos su digna her- 
mana doHía Jacoba , una de las señoras mas ilustradas de 
su tiempo , que reunía á sus virtudes conocimientos admi- 
rables en su sexo. ¡ Qué se han hecho los hijos de aquel 
benemérito patricio / ¡ Qué recompensa ha recibido su fa- 
milia por los largos servicios y por la inocente sangre de 
aquel mártir! 
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bres útiles, empleados con este objeto en todas las 
provincias, unos al manifiesto y otros en lo oculto, 
se tenia de ordinario en las principales cihbajadas un 
adicto, encargado especialmente de recoger nocio- 
nes y trasmitirlas al gobierno en materia de hacien- 
da, cuantas estimase dignas de tenerse presentes, ya 
en las leyes y reglamentos adoptados en las corles 
de su residencia , ya en ios escritos ó debates de iri* 
bu na que añadiesen luces ú observaciones impor- 
tadtes. Finalmente para aprovechar estos trabajos, 
dar carrera á los nuestros y preparar un dia com- 
pleto á las reformas y á la refundición entera del 
sistema.de hacienda, fundamento esencial del bien 
de las naciones y de la duración de los imperios, se 
crearon por consejo mió y á mis instancias porfia- 
das, las oficinas At fomento , de cuyas tareas y au- 
xilios que prestaron al gobierno trataré largamente 
en lugar mas oportuno. 

En cuanto á las artes y á las ciencias, el ano de 
1802 ofreció aumentos y progresos nuevos. Yo debo 
aquí un elogio de justicia al que tan mal me ha 
pagado y tanto me ha ofendido, á mi constante ami- 
go mientras la fortuna pareció asistirme viento en 
popa. Don Pedro Ceballos se constituyó en mi ayu- 
da, con franqueza y con denuedo, por la causa de la 
instrucción y de las luces. ¿Fué tan solo por agra- 
darme? No; bajo el reinado mismo de Fernan- 
do VII hizo esfuerzos todavía por mantenerlas con- 
tra la reacción de aquellos tiempos tan furiosos: 
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algo debió quedarle de los boenos bábitos que ad* 
quirió eo mi tiempo. Ea i8oa presidió la pri* 
mer yez como mioistro la repartición de los pre- 
mios á las Dobles artes: su discurso dio certeza de 
que las ciencias y las artes adquirian en él otro ami* 
go, abiertamente declarado en favor de ellas. Y he 
aquí ya nombres nuevos, no del todo desconocidos 
de- los que viyian entonces y puedan acordarse: en 
pintora, don Antonio Guerrero, don José del Ri- 
bero, don Juan Ribera, don Ángel Palmerani y don 
Francisco Llaser: en escultura don Ángel Monaste* 
rio, don Juan de Reyes, don Manuel Baillo,doa 
.Antonio. Giorgi y don Remigio de la Vega: en ar- 
.quitectura, don Juan Peres Juana; don Manuel 
Ynza, don Miguel Marichalar, don Fermin Diaz y 
don Romualdo Vierna; en grabado, don Manuel 
Alvarez Mon, y en perspectiva don Ángel Huraanez. 
Las obras de estos nuevos artistas y de otros mas 
que acudieron de varias capitales, merecieron el ho- 
nor de la exposición, y ganaron justamente muchos 
premios* En escultura, en arquitectura y en dibujo 
j grabado eran visibles los progresos. En cuanto á 
la pintura, mucho en verdad distaban todavía los 
pinceles de la gloria del gran siglo; pero se com- 
prendía ya bien el modo de marcharen pos de ella, 
se afirmaba el buen gusto, se observaban mejor las 
reglas, se estudiaba la naturaleza, se penetraba en 
la ideologia y la poesía del arte, y se ensayaba el 
buen camino. 
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La calcografía de la imprenta real volvió á ocur 
par muchos artistas y adquirió nuevo lustre. Una de 
las obras emprendidas desde el. año anterior, fué 
una colección de vistas del Escorial , el dibujo á 
cargo de Gómez Návia , y el grabado al de don To- 
mas de Enguidanos. La de los retratos de varones 
ilustres españoles, y el epítome de sus vidas, volvió 
á continuarse con especial esmero. Los editores de 
la Iconologia fueron protegidos y prosiguieron con 
suceso sus tareas recomendables (i). Por el propio 
tiempo, con los brazos abiertos, procurándole pri- 
vilegios, gracias y auxilios especiales, recibi la docta 
empresa del Viage pintoresco de la España^ que 
pareció mas adelante. Literatos y artistas distingui- 
dos , españoles y franceses, se hicieron cargo de esta 
obra. Se buscaba por medio de ella, no tan solo 
ofrecer al mundo las antigüedades y los grandiosos 
monumentos que decoran y distinguen á la España, 
sino lo que era mas, hacer su historia paas común y 
mas sensible, y que los españoles la estudiasen por 
el sentido déla vista otro tanto y aún mejor que por 
los libros. Debia abrazar aquella empresa las cuatro 
grandes épocas de nuestra historia, bien glosada y 



(i) Esta empresa había sufrido interrupciones ^ y aun 
se vio perseguida por el ministro Caballero. Este hombre 
tenebroso interpretaba siempre en contra del gobierno las 
inocentes alegorías filosóficas y morales que ofrecían las 
publicaciones de aquel género. 



Digitized byCjOOQlC 



%S6 MEMORIAS 

explicada cada una de las láminas. Nada me parecía 
mas grande, ni mas propio para dar cima á mis de- 
signios, que excitar el espíritu de nacionalidad por 
cuantos medios fuese dable. No bastaba amar la pá- 
iiia poi* instinto; se necesitaba amarla bajo todos los 
respectos que ofrecían sus glorias y recuerdos , se- 
pultados los mas de ellos en doloroso olvido. El pin- 
cel y el buril no habían dado en muchos siglos sino 
cuadros y estampas de santos, martirios y prodigios. 
Si estas obras alimentaban la fe cristiana de los pue- 
blos, yo quería también se alimentase y corroborase 
la fé ardiente de la patria. Las trompetas de Jericó 
no eran ya de nuestro tiempo, ni los reinos se mao- 
ienian y gobernaban con portentos. 

Por aquel mismo año se vio también palpable- 
mente el incremento que tomaban nuestras artes ia- 
dustriales. De Madrid y las provincias fueron pre- 
sentadas al gobierno y á la sociedad matritense de 
Amigos del país muchas obras distinguidas, de las 
qufe malamente y por cierto género de oprobio ha- 
bían sido designadas tantos siglos, como obstáculo 
á la' nobleza, con el nombre de mecánicas. Entre 
los que alcanzaron aquel año gracias del gobierno, 
y premios y coronas de la sociedad matritense, re- 
cordare en este lugar á los ebanistas don Eusebia 
Vázquez y don Juan de Prado, al adornista doa 
Baltasar Barcena, al maquinista Fau, al guarnicio- 
nero Oliver, al herrero Tornell, al fabricante en 
cobre de molduras, letras y figuras de reliere 



Digitized byCjOOQlC 



DBL PRÍNCIPE DB LA PAZ. 2 57 

don Vicente Besó, al grabador en cristal , con oro, de 
países, dores y retratos don Salvador Dochel, J 
otros machos que admiraron la sociedad por sos 
obras al torno en metales y en maderas preciosas. 
Aquel año se establecieron nuevas escuelas de dibu- 
jo en las ciudades y las villas mas pobladas donde 
faltaba esta enseñanza. En donde no alcanzaban los 
fondos de los pueblos, las pagaba el gobierno. 

En la parte científica eran mucho mayores los 
pogresos que se hacian en Es}>aña. La dirección de 
los trabajos hidrográficos dio ona serie continuada 
de cartas esféricas en que se ocupaba con tesón de 
real orden , colección preciosa por su exactitud y 
sus detalles, mas sonada aun entre los pueblos ex- 
trangeros que entre nosotros mismos, y buscada de 
todas partes. A estos trabajos importantes se añadie- 
ron lo que en el mismo género comenzó á dar á lus 
por aquel aBo nuestro malogrado Antillon (don 
Isidoro ) , honor de nuestra patria, uno de aquellos 
liombres (pocos en cada siglo) que abrazando toda 
la extensión del árbol de las letras y las ciencias, 
llegan á comprender todas sus relaciones y á mirar 
frente á frente la verdad, no de i>erfil ó de soslayo 
como sucede de ordinario. Yo buscal)a este hombre: 
yo le hallé, yo le traje, yo le mantuye en la ense- 
ñanza, lo cubrí con mi escudo contra la envidia y 
la ignorancia, y lo libré de la ojeriza del ministro 
Caballero. En verdad, no dirá nadie que yo lo pro- 
tegí porque se hubiese grangeadomi amistad con la 
III. 17 
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lisonja: no era Antillon un cortesano» su manera de 
agradecer consistía en sacrificar su tiempo j su sa- 
lad á beneficio de la patria. Encargado que hubo 
sido á los varios profesores del real seminario de no- 
bles de Madrid un curso completo de educación 
que pudiese competir con los mejores de la Europa, 
Antillon fué el primero que en su especialidad de 
astrónomo y geógrafo , emprendió su Geografía y 
su excelente Atlas, lo mejor que poseemos de los 
tiempos modernos ^ propio nuestro, para este ramo 
de enseñanza» G>mo muestra se dio aquel año al pú* 
blico la carta del Grande Océano , á que después si- 
guieron en el mismo año , la del Mar Atlántico , y 
ademas de esta la del Océano reunido. A cada una 
de estas cartas se juntaba un análisis, y una demos- 
tración de los principios de las observaciones y los 
nuevos descubrimientos queservian de fundamentp 
á aquel trabajo escrupuloso. ¡Cuántas ventajas ofre- 
cia la conservación de aquel hombre que á su amor 
al trabajo anadia tanta ciencia! Pero murió en un 
calabozo, á lo que tengo oido, pobre y miserable, 
lanzado allí en i8i4 por los hombres que en Aran- 
juez y Valenzay se adquirieron el derecho de asolar 
la España y marcar con el sello de la ignominia y 
de la infamia cuanto en ciencias , en armas y en 
política mereció los galardones de la patria. 

Los que han sobrevivido á aquellos tiempos po- 
jarán contar la emulación con que todas las ense* 
-'nanzas se disputaban el honor de formar grandes 
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discípulos , j adelantar los ramos de sus encargos 
respectivos. Don Luis Proust y don Cristiano Her* 
chen multiplicaban sus discípulos ed química y mi- 
neralogía ; de las provincias acudía un gran núme« 
ro á seguir estos estudios ; don Pedro Gutiérrez 
Bueno enseñaba la química con igual suceso en el 
colegio de San Carlos; don Antonio Cabanilles com- 
petía con todos los maestros de aquel tiempo en el 
jardín botánico : los premios señalados por el rey 
para excitar la aplicación de los alumnos no bas- 
taron aquel año, y se necesitó añadir otros extraor- 
dinarios. Sobresalieron aquel año especialmente en 
estas varias enseñanzas don Andrés Alcon , don Ber- 
nabé Salcedo , don Donato García , Fr. Andrés Pon- 
tide, religioso trinitario» don Juan Yillarino, don 
Lnls Maffeí , don Manuel León , don José Palacian, 
etc. De estos hay alguno ó algunos todavía que re- 
gentan con honor y con fruto estos estudios impor- 
tantes. En aquel año nos llegaron del Perú nuevaá 
remesas que para aumento de la Flora peruviana y, 
chilense nos remitió nuestro botánico don Juan Ta- 
falla, mas de cien esi^cies nuevas, aumento no tan 
solo pari^ el lujo de la ciencia, sino también para 
la medicina» por las raras virtudes de algunas de 
las plantas, raices y cortezas que enviaban (i). 



(i) Entre ellas la raiap 4e! Yaígojr ó Metsca , 6 sea la 
Monnina Polyslachya , reconocida como un remedio po* 
deroso contra la disentería y otras varias enfermedades. 
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Don Hipólito Rnizy don José Pavón aumentaron su 
tercer tomo de la Flora peruviana con las varias des- 
cripciones de estas especies nuevas. Ademas de estos 
tres tomos , tenian ya pablicado su Prodomo ó Ge" 
ñera plaMarum j el primer volumen del Sistema 
vegetabüium. de la misma Flora. Nadie ignora de 
que modo y con que aprecio eran buscados estos 
sabios y exactísimos trabajos de todas partes de la 
Europa. 

Por temor de ser molesto, no me detendré á 
contar los progresos que se haqian en las varias es- 
cuelas matemáticas, hecha ya general en todo el 
seioola enseñanza de estas ciencias (i); ni las tareas 
brillantes con que se distinguia el real cuerpo de in* 
gcnieros cosmógrafos , ni la extensión que recibie- 
ron los trabajos del Observatorio astronómico, ni 
la riqueza de los instrumentos que el gobierno le 
proveia sin perdonar ningún dispendio. Aquel año 
se pagó en Londres, por la suma de once mil libras 



(i) Seria injusticia no citar aqní los discípulos con 
que enriqueció á la Galicia la escuela de matemáticas pu- 
ras y mixtas , y la especial de hidrografía de la Coruña 
bajo su excelente director don Francisco Tebra. Entre los 
alumnos que sufrieron los últimos exámenes y salieron ya 
á maestros en 1803 , se contaban en primera línea don 
José y don Pascual Villapol , don José Antelo , don Agus- 
tín Moyon , don Rafael Cobian , don Pedro Gomes y don 
José Ribaduya. El gabinete hidrográfico de aquel estable- 
cimiento se hallaba largamente surtido» 
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esterlinas» nn magnífico telescopio trabajado para 
Madrid expresamente , bajo la dirección del señor 
fierschel. 

Mientras tanto las imprentas trabajaban sin des- 
canso en Madrid y en todo el reino. Ademas de los 
periódicos que se aumentaban con gran fruto j que 
gozaban de bastante anchura , no es fácil numerar 
las varias obras, unas continuadas y otras empren- 
didas nuevamente, que ocupaban las prensas: me 
ceñiré á citar algunas para muestra. 

En ciencias médicas y quirúrgicas, el doctor 
don Antonio Lavedan , socio de las reales academias 
de medicina de Madrid y de Sevilla , y director de 
)a de cirugía en Valladolid, dio á luz su obra inti- 
tulada: Tratado délas enfermedades epidémicas jr 
eofUajiosaSi trabajo importante, que invadido nae»- 
tro pais por la fiebre amarilla , le invité á empren- 
der como un servicio especialisimo á la patria. Esta 
obra fué un extracto ^fiei y luminoso de los atitoües 
de mas nota , tales como Sjrdenham , Chirac^ Lind^ 
Monró^ PringUy Strack^ Garke^ Lucadon^ Retz^ 
IVright y Banau^ Martens Chicoyneau^ Papón, etc. 
Se publicó en la imprenta real y se mandó ven^^r 
por solo el costo que habia causado su impresión. 
Dos volúmenes en 4-^ qne formó este tratado, equi- 
valió á una biblioteca entera para el estudio de los 
médicos en toda la Península, que ni podian reunir 
tantos libros, ni oonocian las lenguas en que cada 
uno estaba escrito. 
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Don Joaquín Serranq, secretario perpetuo de k 
Acadeiliia médica de Madrid , á las obras que habia 
dado en los años anteriores t añadió la traduccioa 
de los Elementos de medicina práctica del conse- 
jero fFeikard, con los comentarios de Brera^ los 
opúsculos de Rosctíaub, de Malfati^ de Kramer^ 
May^ etc. , junto todo con las glosas propias suyas. 

Don Ramón Tirujíllo , nuevo discípulo del real 
colegio de San Carlos, dio una traducción con notasr 
y adiciones del Tratado de heridas déla cabeza^ por 
el celebre Ricbter. 

£1 doctor Mitjavila seguia su larga empresa de 
los Opúsculos Brounianos y llegaba ya al duodécima 

Don Diego Bances publico en el mismo año su 
Tratado de la vacuna. Muchos otros opúsculos y 
memorias en favor de este feliz preservativo se es-« 
cribian por todas partes en el rein<> , nadie ignoró 
en España cuanto protegí á los. médicos que traba- 
jaban para acreditar y extender aquel descubrimien- 
to inestimable. En España se logra este bien aun 
mas pronto y con menos antagonistas que en It 
Francia. 

En materia de economía y de comercio» don 
José Alonso Ortiz continuaba sus opúsculos y suple- 
mentos á la obra que tradujo del inglés Smitb sobre 
la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones. 

Don José Cabredo dio la traducción de la exce- 
lente obra de BlainvjllUi sobre teneduría de libros en 
partida doble. 
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La marquesa de Fuerte Hijar publicó también 
811 traduccioD , que habia hecho del francés, lobre 
la Vida^ obrcLs y proyectos económicos del conde de 
Rumford. Esta obra la ofreció á la sociedad patrió* 
tica de Madrid. De escritos y memorias de esta e^« 
f)ecie seria largo y cansado citar cuanto esoribiau 
los miembros de estas sociedades en las principales 
ciudades de España « y las ideas y los principios lu- 
minosos que multiplicaban los diarios, con mas esta 
rentaja, que evitando las abstracciones con que tan- 
tos escritores han erizado la economía política, los 
que escribian entre nosotros acompaBabaq los prin- 
cipios y los esclarecian con sus aplicaciones ¿ la 
práctica y á la especialidad de aquellos ramos en 
que debia irersarse nuestro comercio y nuestra in« 
dustria. 

En materias varias, don Manuel María de Asear*» 
gota comenzó á dar su traducción de la obra fran** 
cesa de M. Dubroca, yxaúXMXh^^iX Conversaciones de 
un padre con sus hijos sobre la historia natural^ obra 
elemental preciosa. 

Don Pedro Estala comenzó también á dar su 
excelente traducción del G>mpendio de Buffon por 
GisteL 

Herbás continuaba su Catálogo ideológico de las 
lenguas conocidas. 

Las dos obras de Bielfeld, á pesar de mil in- 
trigas suscitadas contra ellas, continuaban publi- 
cándose. 



Digitized byCjOOQlC 



264 VBHORIAfl 

La tradoccion de la Historia dd Bajo imperio^ 
por M, Le Beaa, que se hallaba ¡nlerrompida por 
las mismas causas, volvió á conüauarse. 

Don José G>rd¡De dio una nueva publicación de 
la Crónica de San Luis^ vuelta del francés en* el si- 
glo XVI por Santiago Ledel , ilustróla con un dis-* 
curso preliminar, notas, apéndices, mapas del Bajo 
Egipto, etc. 

Don Pedro Gutiérrez Bueno siguió dando sus 
Lecciones elementales de ^íntica. pstra el colegio de 
San Carlos. 

Dou Francisco Roblejo publicó un escrito ori- 
ginal sobre la influencia de las matemáticas en los 
ramos de la bella literatura. Esu obrita fué dedica^ 
da al ministro Ceballos. 

Don Antonio Pejlicer comenzó á publicar su 
traducción de los Sermones de NeuviUe 

Don Juan Al varez Guerra llegaba ya al tomo i3.^ 
de su excelente traducción del Diccionario de agri- 
cultura del abate Rozier. 

Don Nicasio Alvarez Cienfuegos daba sus poe«* 
sías. El marqués de Palacios, y don Teodoro de la 
Calle, continuaban sus esfuerzos y sus eusayos ea el 
teatro trágico. 

Don José de Camporaso llegaba ya al cuarto 
tomo de sus Memorias políticas y militares con que 
continuaba los Comentarios del marqués de Saa 
Felipe. 

En el mismo año comenzó á publicarse la im- 
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portante obra intitulada: El censor en Ut historia de 
España. 

Una reunión ele literatos comenzó á publicar en 
español la Nueva colección de FUésofos antiguos 
moralistas , yueha del francés al castellano. En el 
fondo nada se ha dicho nuevo en nuestros tiempos 
en moral, ni aun en política» En un pais como la 
España donde la inquisición reinaba todavía, con* 
venia esta obra grandemente, porque daba menos 
alarmas y contenia en sustancia el fundamento da 
otros libros perseguidos ó mal vistos. 

En materias religiosas y eclesiásticas no es fácil 
numerar la multitud de libaros que se publicaban^ 
muchos de ellos de gran fruto. Básteme nombran 
por todas una sola obra ; la Historia eclesiástica 6 
Tratado de la Iglesia de Jesucrisi& y jtor don Félix 
An)at , que en 1809 habia llegado al tomo décimo» 

He aquí en fin, para acabar, un pequeño catá- 
logo de otros nombres que alegraban la España eñ 
aquel tiempo, parte de ellos de gente joven que la 
llenaban de esperanza. Los escribiré sin preferencias 
como me van llegando á 1^ memoria: don José Vas- 
codí, don Serapio Sinues, don Lorenzo Normante, 
don Francisco Hano, don Luis Vado, don Diego 
Cosío j Teran, don Andrés Crespo Cantolla, don 
luán de Salas Calderón, don Rafael de Rodas., don 
Pedro Fuertes, don José y don Antonio Ojea , don 
Manuel Travesó, don Demetrio Ortiz, el marqués dc^ 
Valera, don José Ribero, don Gerónimo Arbizúj 
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don Estevan Chaix, don Cristóbal Tulens, don Ig- 
nacio Peirolon,don Nicolás Modena, don Tomás 
Martínez, autor de la Retórica para el uso del real 
seminario de nobles de Valencia; don Joaquin de la 
Croix, don José Inocencio del Llano, colegial mayor 
de Santa Catalina en Granada; don Tomás de Otero, 
don Pedro Pichó, don José Benito de Cistue, Fray 
Lorenzo Feijóo, franciscano; Fr* Domingo Qu¡rÓ8> 
trinitario, don José Guzman, el basilio Garciperez 
de Vargas, don Francisco Martínez, catedrático dé 
retórica en Granada , don Miguel José Freznada , el 
conde del Águila, don Joaquin del Cid Carrascal, 
don Joaquin Uriarte y Lauda, don Justino Matute, 
don Sebastian Morera, don Alberto Lista, don Fé- 
lix Reinoso: tantos otros que se escapan á mis gra- 
tísimos recuerdos» Víanse ya por aquel tiempo tres 
generaciones por >lo menos de gente sabia y docta 
que criaban otra nueva : no cabian en mis mesas 
los discursos, las memorias, los tratados y losí libros 
que me presentaban ó me traia cada correo. ¡Cuán- 
to me hacia esperar esta riqueza de los hombres que 
se formaban, y de tantos como entraban, atin ya 
viejos, en el gusto y el cultivo de las ciencias posi- 
tivas y aplicables á la resurrección total de España! 
Los afanes, contradicciones y apuros que hube 
de arrostrar para proteger y sostener en todas partes 
este movimiento de las luces, fácil le será á cual* 
quiera concebirlos. Don José Antonio Caballero que 
gomaba siempre con los reyes de una gran confianza, 



Digitized byCjOOglC 



DBLPRtncVBBB LA PAZ. ¿67 

7 que lograba tuviesen por celo y por lealtad los 
embrollos y los chismes con que turbaba su reposo, 
me hacia la guerra sorda procurando ocasiones y 
buscando incidentes con que poder perder en el 
ánimo del rey aquellos misinos hombres, cuyos me* 
recimientos en las letras y en las ciencias encentra* 
ban en mi apoyo sus medios de carrera y de fortuna. 
Esta lucha era continua y á veces dura y agria, da 
mi parte con franqueza y con orgullo, de la suya 
con asechanzas y perfidias. Me conviene responder 
aquí que es su propio lugar , á la invectiva que es* 
cribió contra mí cuando en su carta, que he citado 
ya otras veces á don Juan Llórente, cuenta «que en 

• Barcelona, DO pndiendo resistir á tantos males 

• como ocasionaba mi desmesurado favor, habia so* 
«licitado su retiro.» Caballero se abstuvo de dectr 
qué males eran estos. Pudiera haberlo dicho franca* 
mente, y deber suyo era citar los hechos y ofi*eceir 
algunas pruebas; pero escribiendo en Francia se 
avergonzó tal vez de referir que aquellos grandes 
males eran el aliento que yo daba á los que promo* 
hiendo ó cultivando las enseñanzas nuevas que pedia 
nuestro siglo^ nos ponian á la altura de las demás 
naciones que nos iban delante. Saber alguna cosa 
roas de lo que el habia aprendido, es decir una ran« 
cia filosofía de peripato , y otro poco mas de la ips<* 
tituta, lo miraba enteramente como la ocasión de 
ruina del estado; mal género de envidia que hace 
la guerra todavía á la buena enseñanza de los pue* 
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blos. He aquí pues un caso de los muchos que me 
ofreció en aquel viage de los reyes. Al pasar por Za- 
ragoza , ciudad afortunada en aquel tiempo por el 
sabio gefe que tenia á su cabeza (i) y por la multi- 
tud de gente docta que ilustraba aquella capital y á 
toda la provincia, una diputación de la sociedad de 
Amigos del pais nos repartió algunas copias, me pa- 
rece que manuscritas, de las memorias y discursos 
por los cuales muchos alumnos de las enseñanzas 
que protegía aquel cuerpo, entre ellos los de la es- 
cuela de economía política, habian ganado premios 
dos ó tres semanas antes. Giballero, de su solo cabo, 
denunció á Carlos lY como sediciosos estos escritos 
inocentes, alteró su real ánimo en medio de las fies- 
tas, y'urio ó dos dias mas que hubiese yo tardado 
ch saber aquel ataque y acqdir al reparo, muchos 
miembros de la sociedad y los dignos maestros que 
formaron discípulos tan escogidos habrían sufrido 
cárceles ó destierros: ellos quizá no lo supieron, 
como tantos otros que antes y después salvé yo de 
estos encuentros y persecuciones. De estos males ha- 
cia yo, al decir de Caballero, con mi favor desme- 
surado. En Barcelona, pueblo también de grandes 
luces, se ofrecieron varios casos de igual género. 
Contaré aún otro suceso doloroso y otro choque em- 
peñado que en la misma ciudad se me ofreció coa 

(i) El teniente general don Jor^ Joan Gaillelmi* 
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Caballero. Hábia éate aconsejado al rey jabilar á al- 
g'UDOs magistrados que por su edad y sus achaques 
se hallaban mas ó menos impedidos de servir sus 
plazas* El rey convino en ello, y Caballero aprove- 
cbando la ocasión y pintando á Su Magestad con 
colores exagerados la lentitud y la pereza de algunos 
tribunales en el despacho de los pleitos, le arrancó 
el real decreto de 4 de agosto para proceder en to- 
das partes donde se estimase convenir á una reforma 
de individuos. La intención de aquel hombre , sin 
consultar con el consejo ni c0n nadie para la expe* 
dicion de aquel decreto, no era otra sino vengarse 
de algunos magistrados que hacian cara á las usur- 
paciones del poder que pretendia ejercer sobre to- 
dos los tribunales , y lo que es mas aun , deshacerse 
de algunos que le inspiraban gran temor de que 
pudiesen reemplazarle mas ó menos tarde en su des- 
tÍDO. ¡Sobre quién cayó la primer ira del ministro 
Caballero! De entre los ministros jubilados del con- 
sejo real , los primeros que recibieron este golpe 
fueron los camaristas don Juan Marino de la Barre- 
ra , y don Benito Ramón de Hermida , los misn^os 
que algún dia los habia yo pintado al rey como dig- 
nos de ocupar alguna silla de ministros sin excep- 
tuar la de estado. De estas escandalosas tropelías 
hablé yo al rey, sin ninguna contemplación, contra 
el ministro Caballero.. Éste ofreció su dimisión, mas 
tanto el rey como la reina se opusieron á su retiro, 
¡Ojalá que en aquellas circunstancias hubiese yo 
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podido retirante de la real comitiva de las bodas y 
de todo encargo sin afligir á Carlos IV! No eran al 
fin de mi incumbencia los asuntos de los tribunales: 
el rey le daba fé sobre aquellos negocios, y el mal 
se quedó hecha 

CAPITULO XIV. 

De Iqs cuestiones suscitadas entre Francia y la Inglaterra 
sobre el cumplimiento del tratado de Amiens*— Difi- 
cultades de mi situación en lo interior y lo exterior 

. con respeto á los negocios del estado* -^ Política se* 
guida por nuestro gabinete* -« Ruptura de . la paz en<« 
tre Inglaterra y Francia* — ^ Neutralidad de £spa2a« 

. — Esfuerzos y sacrificios que se hicieron para estable- 
cerla* 

¿Fué sincera la paz de Amiens entre la Francia 
y la Inglaterra? Pocos lo han creido. Unos han acu- 
sado á la Inglaterra de doblez y perfidia; otros á la 
Francia: muchos á la una y á la otra. Yo, á mi mo^ 
do de entender, tuve por cesa cierta que de una y 
otra parte se queria la paz de buena gana, salvo á 
cada una el pensamiento de su propia conveniencia 
y el deseo natural de asegurar sus intereses, codio» 
cada cual se proponía; á saber, la Inglaterra, por 
la conservación tranquila, sin ningún desmedro, 
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de su poder marítimo y de un influjo razonable en 
los negocios de la Europa; Bonaparte, por el goce 
igual con la nación británica del comercio y de los 
mares, sin renunciar por esto á la supremacía del 
continente. La Inglaterra ^ sola cual se habia que« 
dado en la palestra cara á cara con la Francia , ago* 
biada bajo el peso enorme de su deuda , escasa de 
recursos, escarmentada poco antes por la coalición 
maritima del norte que á tan duras penas logró se 
deshiciese , amenazada en sus hogares, mal segura 
de la Irlanda, y en presencia de un partido popular 
que clamaba por la paz de un modo temible, no 
pudo menos de abrazarla como el solo medio cierto 
de apartar tantos males y peligros. Si la quiso de 
feras, dijéronlo sus sacrificios, pues sin ceder, la 
Francia parte alguna de las grandes adquisiciones 
que habia hecho, consintió la Inglaterra en renun- 
ciar y devolver la mayor parte de las suyas. No 
mostró tampoco oposición á las expediciones de la 
Francia en las Antillas, aun pendientes las paces; ni 
retrocedió tampoco, cuando al tiempo de firinarlas 
sabia ya que la Francia habia adquirido nueva- 
mente las regiones del Misisipi y el Misouri. Se vio 
también que en su principio, lejos de contrariar el 
logro de la Francia en la horrorosa lid en que se 
vio empeñada con los negros, le dio favor y ayuda 
concediéndole en la Jamaica una asistencia franca 
para sus provisiones y surtidos. Tal conducta probó 
que fué sincero de la parte de la Inglaterra el deseo 
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die hacer la paz y mantenerla, superando éste deseo 
los recelos y temores que ¡nfandia la ambición de 
Bona parte. 

Por lo respectivo á la Francia, esta nación mag* 
nánima, fácil de contentarse cuando la tratan dig- 
namente, puesto fin á tantas guerras interiores y 
exteriores que la hablan trabajado tan furiosamente, 
ninguna cosa habría querido tanto como afirmar 
aquellas ¡laces, tales como después ha sido dable ase- 
gurarlas, cual las tiene hoy sentadas » sin aspirar á 
mas dominio ni grandeza de la que había adquirido 
sobre el continente, junto después á esto el goce li- 
bre de los mares, Bonaparte lo sabia bien, y. la paz 
no era tan solo una necesidad para la Francia , sino 
también, y aun mas grande, para él mismo, que 
aspiraba por gage de ella á hacer mas popular su 
gloria y procurarse la diadema. Bonaparte quiso 
pues esta paz, mas desgraciadamente se engañó de 
medio á medio en el modo de entenderla : sé engañó 
en creer que la Inglaterra se encontraba muy por 
bajo del nivel de la Francia, se engañó en creer que 
su gran poderio en el continente de la Europa no 
podía balancearse por la rivalidad de aquella gran 
potenoia; se engañó en creer que no se atrevería ya 
mas, estando sola, á intentar nuevas guerra^; que 
en una extremidad era una empresa fácil y asequi- 
ble invadir aquel reino y conquistarlo; que no era 
menos fácil cerrar el continente á su comercio , y 
que en situación tan peligrosa para ella, la Inglater- 



Digitized byCjOOQlC 



DEL PRifKSIPB DE LA PAZ« 2yi 

ra hacia la paz'^sin poder dejar de hacerla y se ren- 
día á las circunstancias. Bajo tamañas ilusiones figu- 
róse que aquella paz habria de ser un paso cierto 
que le baria reunir al cetro ansiado de la Europa el 
tridente codicioso de los mares. , 

El señor Barbq-Morbois ha dicho con razón, que 
si bien Bonaparte ha debido ser contado como el pri'^ 
mero entre los hombres célebres^ se podrá dudar no 
obstante si le contarán los venideros entre los gran^ 
des hombres (i). Su mayor falta fué vivir en políti- 
ca apasionadamente, derecho siempre al blanco de 
un poder colosal indefinido , mas sin calcular los 
medios ni los tiempos, sin tener fé en su edad tem- 
prana, sin aguardar los sucesos, siempre de prisa y 
de carrera en su camino, no haciendo nunca alto, 
comprometiendo á cada instante su fortuna y su cré- 
dito, no dando nada á la prudencia, sin constarse á 
sí mismo, sin saber ahorrar para mañana, siempre 
al parecer mintiendo y engañando, no que siempre 
mintiese y engañase, pero dándole este airela velei- 
dad y la premura de su natural inquieto é impacien- 
te. El mismo que en mayo de 1802^ dando cuenta 
de la paz de Amiens á los grandes cuerpos. del esta- 
do, concluía de esta suerte : « De hoy ya mas pasa- 
vrá la Francia muchos años sin victorias, sin triun- 
«fosysin aquellas grandes negociaciones de que pen- 
»de la suerte de los pueblos. La existencia de loses- 

(i) Hístoire de la Louisiane^ premiére partie, page. 182» 
III. 18 
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» lados, y mas que todo la existencia de la repúbli- 
»ca, deberá señalarse por otra suerte de ventajas 
«que hagan olvidar las desgracias de la guerra;» 
aquel mismo que pocos dias después, cuando le pre* 
sentó el senado su decreto prorogáodole por diez 
años sobre los diez de su elección la dignidad su- 
prema, habia dicho de esta suerte: «La fortuna es 
«inconstante: muchos que habia colmado de favores 
«han vivido de mas algunos años: interés era de mi 
«gloria, proclamada ya la paz del mundo, poner 
«término á mi carrera; » él mismo en fin , que des* 
deñó aceptar aquel decreto sin que el pueblo le 
confirmase ; pocos meses mas adelante, recibiendo 
el poder que los sufragios de la Francia le habiaa 
dado de por vida , allí mismo, en aquel acto, sin 
temer contradecirse, distante ya cielo y tierra de sus 
principios enunciados pocos meses antes, como un 
hombre embriagado ó delirante, dijo entre otras co- 
sas de este modo: «El pueblo francés desea que le 
«consagre mi vida toda entera.... obedezco á su vo- 
«luntad. £1 mejor de los pueblos será el mas feliz, 
«como merece serlo, y su felicidad contribuirá á la 
»de toda la Europa. Satisfecho jro entonces de haber 

» SIDO LLAMADO POR ORDEN DE AQUEL DE QUIEN TODO DIMA- 
» NA PARA TRAER NUEVAMENTE A LA TIERRA LA JUSTICIA, EL 

«ORDEN Y LA IGUALDAD^ oiré dar mi vltima liora sin 
9 pena,,, j" sin inquietud cuanto al juicio que de mis 
* obras hubieren de formar las generaciones veni" 
« deras , etc. « 
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He aquiy pues, de que manera fué sincero el vo- 
to de la paz en cuanto al gefe de la Francia , Lien 
distinto del de este pueblo generoso que le entregó 
sus libertades para gozar bajo su mando de la paz 
gloriosa que le habia costado tanta sangre , y traba» 
jos tan heroicos. Semejantes bocanadas y jactancias 
de misionero y dictador de la justicia entre los pue- 
blos de la tierra, extrañas y risibles aun salidas de 
la boca de un sofi dePersia, pronunciadas como ha- 
bían sido en medio de la Europa , y lo que es mas 
en medio de la Francia al comenzar el siglo diez y 
nueve , descubrían á las claras el fanatismo del po- 
der que habia hecho presa de su espíritu y prepara- 
ba á las naciones otras cruzadas nuevas mucho mas 
desastrosas que las que habia intentado, hacia diez 
años, el fanatismo demagógico. No faltó, en ver- 
dad , quien se alegrase al oir proclamar de la boca 
de Bonaparte, del gran hija de la república france- 
sa, el poder de lo alto por derecho divino. «Triste 
«alegría , dije yo al rey; ¡ahora son ya de cierto los 
«peligros, ahora las grandes plagas de la Europa! » 

Las acciones de gracias y los cantos de alegría 
resonaban todavía en los pueblos cuando se mostra- 
ban ya en el cielo de la Europa las fatales telarañas 
que indicaban tempestades nuevas: los dias claros y 
serenos de un sol puro que fundaron la esperanzado 
una paz durable, fueron pocos. Mientras resignada 
ya 4, sufrir la preponderancia inmensa que la Fran- 
cia habia adquirido por sus triunfos en el continen- 
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le, y llevando en paciencia la reunión de la Italia y 
de la Francia bajo una misma mano poderosa, cum- 
plía sus pactos la Inglaterra , y paso á paso devolvía 
sus conquistas, Bonaparte hacia agregar á sus ad- 
quisiciones anteriores, como departamentos de la 
Francia, la isla de Elba y el Piamonie, invadía la 
Suiza y la obligaba por las armas á recibir sus leyes, 
oprimía la Holanda con sus tropas, ocupaba sus puer- 
tos, disponía de sus fuerzas, hacia otro tanto ala Li- 
guria, y á la Inglaterra misma se atrevía á exigirle mo- i 
derarlas leyes de la imprenta, y arrojar de su suelo á • 
todos los extrangeros que él le designaba como ene- 
migos de la Francia. La guerra de tribuna y de pa- 
peles comenzó la tormenta (i): la Inglaterra hizo 



(i) He aquí una muestra de este género de hoslilída- 
des en el siguiente artículo del Monitor de 6 de noviembre 
de 1802. >» ¿ Cuál será la causa del interés que la facción 
«enemiga de la Europa manifiesta en favor de los insnr- 
» gentes suizos? Fácilmente se echa de ver que desearía 

• convertir la Suiza en un nuevo Jersey para formar en 
Mella nuevas tramas, pagar traidores, propagar libelos, dar 

• acogida á todos los delincuentes y á todos los enemigos 
» de la Francia , y hacer en fin por el lado de levante lo 
»que ha hecho constantemente por poniente aprovccbán- 
vdose, de la situación de Jersey... ¿Cuál es el interés de 
Mía Francia? El no tener sino buenos vecinos y amigos 
«seguros. Por el mediodía el rey de España , aliado de la 
» Francia por inclinación jr por interés ; y la repiSblíca 
M italiana y la Liguria que siguen su sistema federativo, 
I» Al norte y al este , la Holanda , el rey de Prusia , el dn- 



Digitized byCjOOQlC 



DEL PnÍNaPE DE LA PAZ. 2^7 

alto. No le quedaba por volver sino á Malta; sabía 
el aasia de Bonaparte de reinar él solo en el Medi- 
terráneo, y temía con razón stis propósitos, aun vi- 
vos, acerca del Egipto y de la India. La infeliz Sui- 
za, al mismo tiempo oprimida y desarmada, había 
pedido á la Inglaterra que mediase en favor suyo* 
Bonaparte se negó á admitir la mediaciou de esta 
potencia , y á tratar con ella de este ó de otro obje- 
to que no fuese relativo á los conciertos literales de 
la paz de Amiens. Desatendida la Inglaterra, se au- 
mentaban las pretensiones, la querella se encrude- 
cía , y la guerra era infalible. 



»que de Baviera , el principe de Badén , y la Su ka. La fac« 
»cion enemiga de la Europa , que anhela á conmover el 
» continente, no bailará en estos estados ni cómplices ni 
» tolerancia ; y sin embarco estos agitadores no duermen 
»ni descansan* Han querido probar sus fuerzas y recursos 
» en Genova , en Suiza y en Holanda. Cuando sus tramas 
«comenzaban ya en Suiza á producir algún efecto , el ma- 
«niiiesto del primer cónsul de 3o de setiembre lo volvió 
»todo ¿ su estado natural,.. Este es el resultado de diea 
»años de triunfos f de riesgos , de .trabajos y de inmensos 
«sacrificios^ La paz de Luneville , los preliminares de Lon- 
»dres y la paz de Amiens, en vez de bacer mudanza enes- 
»te resultado , ban servido para consolidarle. ¿ Mas por 
«qué intentar abora lo que hasta, aquí na ba podido lo- 
»grarsé ? ¿ Creen acaso que nos bemos vuelto cobardes ? 
»¿ Nos creen menos fuertes de lo que hemos sido siempre? 
» Mas fácil será que las olas del océano arranquen el 
9 peñasco que hace cuarenta siglos desprecia su furor | 
>• que el que la facción enemiga de la Europa y de loa hom- 
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Yo tí venir aquella guerra, doblemente afligido 
por los males que á Espada y á la Europa toda no 
podria dejar de acarrear la nuera coalición y la te- 
naz contienda de aquellas dos potencias, y por la 
posición dificultosa en que me hallaba en tales cir- 
cunstancias. AI decir y al creer de todo el mundo, 
yo tenia las riendas del estado y era dueño absoluto 
de dirigir la marcha como mejor me pareciera. ¿ Me 



»bres vaelva á encender la guerra y sus forores en el seno 
»del Occidente ; menos aun que se turbe ni un instante 
»el astro de la Francia* » 

£1 tono de los diarios ingleses no era menos fuerte ; 
algunos de ellos atacaron al mismo primer cónsul con iro- 
nías amargas* Este quiso exigir la represión : el gobierno 
inglés sujetó á los tribunales los agravios de que Bonapar- 
te se quejaba , y este modo de proceder , bien que fuese el 
solo permitido por las leyes inglesas , irritó su amor propio* 
Los papeles franceses atacaron entonces á su vez á la casa 
reinante de Inglaterra , y Bonaparte mismo no se abstuvo 
'de intentar bumillar á esta potencia en sus mensages á los 
cuerpos del estado. Mas tarde aun fué mas lejos , y de un 
modo desacostumbrado en la política y finura de las cor- 
tes de la Europa, trató mal en plena corte al embajador 
de Inglaterra* 

En este lugar rogaré á mis lectores , que en el artículo 
del Monitor que he citado , noten bien que al hablarse en 
él de los aliados de la Francia , se tuvo buen cuidado de 
distinguir nuestra alianza como hija solamente de inclina» 
don é interés nuestro , mientras se hablaba de otros pne- 
blos aliados por sistema federativo» Este respeto hacia no- 
sotros fué mantenido siempre mientras Carlos IV tuvo el 
cetro* 
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quejaré de esta creencia ? ¿ diré que no era fácil en- 
gañarse? Distinguido siempre por el rey con las ma- 
yores muestras de su ambtad y confianza , no permi- 
tiendo Carlos IV que se diese ningún paso en loa 
n^ocios exteriores sin mi acuerdo, tratando y figu- 
rando de su orden con los ministros extrangeros; 
consultado también y oido muchas veces con suce- 
so en los asuntos interiores, puesto en fin á la cabe- 
za del ejército y la armada, y encargado de su arre- 
glo y sus mejoras, fácil era juzgar que yo era todo 
en el gobierno y que el poder se hallaba concentra- 
do entre mis manos. Mas no era asi en verdad : na- 
da se despachaba , ni aun los n>isnM>s asuntos de las 
reformas militares , que no fuese por él orden y las 
vias ordinarias de los respectivos ministerios: Car- 
los IV preguntaba y escuchaba siempre á todos sus 
ministros, ningún asunto era tratado ó decidido á ex- 
cusas de ellos, y si bien el rey deferia á mi parecer 
con mas frecuencia en Ips negocios de política , di- 
gan cuanto quisieren. $us contrarios, jamás cerró 
sus ojos ni aun conmigo, ni hizo nunca por hábito 
ó á ciegas lo que yo le aconsejaba : lejos de ser asi, 
jcomo se verá muchas veces todavía, siguió consejos 
en asuntos los mas graves, harto diferentes de los 
míos. He dicho ya otra vez que Carlos IV designaba 
su voluntad y asentaba la base de (Conducta que. que- 
ría se siguiese: no era amigo de trabajar en los de- 
talles, pero aun estos quería saberlos y se imponía 
de todo para dar su beneplácito. Cuai|)lir sujrolun- 
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tad en cuanto estuvo en mi mano, decirle la verdad, 
exponerle mi parecer, y llevar adelante sus deseos, 
justos siempre, sensatos y favorables á sus pueblos, 
si biená veces muy difíciles para ser ejecutados, me 
adquirió su confianza, tanto mayor por aquel tiem- 
po, cuanto visto el resultado en todas partes de los 
sucesos de diez años, se encontró el mas bien servi- 
do y el mejor librado entre todos los reyes de la 
Europa. En las nuevas vicisitudes que le amenaza- 
ban, si estallaba otra vez la guerra entre la Francia 
y la nación británica, era natural que confiase en 
mi lealtad y en mi desvelo por servirle con acierto: 
de mi lealtad no dudó nunca ; mas temia algunas 
veces si yo podria engañarme; y temiendo yo tam- 
bién si me engañaba, mas de una vez cedió, y cedí yo 
también, al parecer ageno. Por desgracia mia, en 
esta nueva época, se encontraba en desuso el llevar 
los negocios, á tratarlos y discutirlos, al consejo de 
estado que siendo yo ministro tuve en vigor perenne 
todo el tiempo que llevé en mis manos las riendas 
del estado. ¿Quién lo podria creer que en los tres 
años de Saavcdra y Urquijose perdió otra vez esta 
costumbre como en los postreros años que gobernó 
Floridablanca? Ellos y mas que todos Caballero, 
persuadieron al rey contra la discusión de los asun- 
tos entre muchos, poniendo por delante la necesi- 
dad del secreto en los negocios de política, y el pe- 
ligro de los partidos que producen de ordinario las 
dispuras. Yo p» fui dueao,, por mas que lo propuse 
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con abiflco, de renovar estas sesiones importantes 
donde á la luz que derramaban los diferentes pare- 
ceres, no tan solo era mas fácil el acierto, sino 
que obrando con arreglo al dictamen del mayor nú- 
mero, lo que quiera que se adoptase ponia al abrigo 
de cualquier censura injusta á los agentes del gobier- 
no. ;Dura situación la mia, que sin ser libre de mo- 
do alguno para esquivar la carga tan penosa que 
Carlos IV me imponia , era casi solo para llevarla; ora 
mas, ora menos por lo tocante al mando, que un 
ministro, con un poder de mera confianza que yo 
mismo no sabría definirlo, parecia ser el arbitro de 
los negocios del estado, y él solo responsable de todos 
los sucesos delante de la España y de la Europa ! , 

No era mas feliz mi oposición en cuanto á tener 
seguras mis espaldas de maquinaciones enemigas. 
Comenzaba ya entonces á tomar cuerpo el cruel 
partido que debia perderá España. A las ruines ins- 
tigaciones con que el canónigo Escoiquiz babia ex- 
citado ya de antiguo en contra mia al príncipe de 
Asturias, se juntó que este príncipe supiese el con- 
sejo que yo bl^bia dado á Carlos IV de diferir su 
matrimonio. ¿Quién le sopló esta especie? Carlos IV 
y María Luisa no fueron imprudentes; pero el rey 
se lo habia dicho á Caballero pidiéndole consejo. La 
princesa de Asturias no era menos en centra mia, 
ni por cierto necesitaba haber sabido tal especie 
para verme con malos ojos. La reina de Ñapóles su 
madre» ardiendo siempre eo odio de la Francia i 7 
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creyéndome á mí un amigo decidido de la paz 
con la república, lo primero que le encargó fué que 
estudiase y viese el modo de minar mi intluencia j 
destruirla : hija mas obediente no nació jamás de 
madre. , 

Tanto como es difícil en los gobiernos absolutos 
levantarse un partido poderoso y enemigo sin tener 
quién lo sostenga en las regiones altas de la corte» 
tan fácil le es formarse si se recluta bajo nombres y 
banderas que prometan la impunidad y ofrezcan 
visos de un buen éxito. El canónigo Escoiquiz, mal 
hallado en Toledo y en la paz de su coro, soñando 
siempre sus grandezas en el reinado venidero, y pi- 
diéndole á la fortuna por cualquier modo que esto 
fuese, la pronta ocupación del trono por su augus- 
to discípulo, vino á visitar y á ofrecer sus parabie- 
nes á los nuevos esposos, halló sus corazones bien 
dispuestos para la guerra que él ansiaba en el pala- 
cio, se afirmó en su esperanza, trazó las líneas del 
ataque, juntó amigos que le ayudaran, pocos en 
verdad, sin ningunos talentos , sin ningunas vir- 
tudes, sin ningún crédito en la corle (i), pero 
propios para servir sus inicuas intenciones, y formó 

(i) Basta nombrar los campeones alistados por Escoi- 
qvLiz , para juzgar que no es pasión sino justicia calificarlos 
de este modo* Visto ha sido el desdichado papel que han 
representado en los sucesos de la España un duque del In- 
fantado , un conde de Teba , después conde de Montijo » 
un VillarieEo , un duque de San Garlos 9 y otros hombres 
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el cuadro de un partido, no diré contra mí, que 
esto era poco y sucede todos los dias en cualquier 
parte» mas también, que si era mucho y era horri- 
ble, contra el augusto anciano su señor y su rey 
que le habia hecho su fortuna, que lo había colma- 
do de. favores, que habia olvidado sus intrigas y le 
tenia en memoria para darle, andando el tiempo, 
algu.na mitra. Si la implacable enemistad que él me 
tenia se la hubiera yo correspondido , nada habria 
sido para m¡ tan fácil, sin hacerle mal alguno, como 
haber puesto entre los dos mar y tierra de por me- 
dio alcanzándole una mitra en cualquier paragc de 
América ; pero no quise nunca contrariarlo ni vcn« 
garme: yo le tenia en Toledo por dichoso. ¡Oh! era 
política'el que manda debe ser sin duda alguna 
equitativo y justo aun con sus enemigos; poro ge-* 
neroso nunca con los díscolos y aviesos, porque tal 
suerte.de contrarios rara vez ó nunca se desnudan 
de su carácter. ¡Qué de males se hubieran atajado 
quitándole de España honrosamente ! 

Aunque ignorante yo por aquel tiempo de los 
nuevos manejos del canónigo (que él se guardaba 
bien de hacerse sospechoso, y concertada desde en- 



de la misma facción , de puro oscuros ya olvidados. Entre 
tantas personas de ilustración qne figuraban en la corte, 
no se vio ni una sola que se arrimase á este partido. ¿ Se 
dirá que tantos individuos eminentes estaban corrompidos, 
ó que todos eran ciegos excepto aquellos hombres de la na- 
da enganchados por Escoiquiz? 
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tonces su correspondencia clandestina con el prin- 
cipe, se abst.enia con cuidado de frecuentar la corte), 
me bastaba á mí saber y conocer por repetidas 
muestras, que me hallaba muy mal querido del 
príncipe de Asturias y de su real esposa, para pre- 
sentir muchos males y desmayar mi ánimo. Sin 
explicar este motivo, no una vez sola sino muchas, 
pedí al rey con instancias vivas mi retiro á Granada 
en una de mis propiedades : no me fué dado conse- 
guirlo. Carlos IV, en medio de esto, aun callando 
yo y disimulando mis pesares t no dejó de descubrir 
y conocer el nuevo germen de discordia que había 
entrado en el palacio por el matrimonio que ansió 
tanto de su hijo: fatal desgracia, que allí precisa- 
mente donde el rey pensó encontrar un medio de 
estrechar sus relaciones con la casa de Ñapóles, y 
conformar con su política la marcha tanto tiempo 
incierta y peligrosa del gabinete siciliano, allí mis- 
mo se aumentó el mal, porque antes de las bodas« 
al menos no habia nada que turbase la nuestra ni 
que comprometiese el aula regia. Nuestra infanta 
doña María Isabel, casi niña todavía, aun no cum- 
plidos sus catorce años, ninguna cosa podía en Ña- 
póles para influir en los negocios^ mientras al con- 
trario la princesa doña María Antonia, en una edad 
aventajada (i), fiera de condición, viva de ingenio, 

(i) Tenia ya diejí y ocho auos cumplidos, la loisma 
edad del príncipe de Asturias con diferencia de dos meses. 
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con un carácter dominante, y con la escuela y las 
inspiraciones de su madre, vino á aumentar nues- 
tros cuidados y peligros tomando parte en la políti- 
ca. Atendida la edad del príncipe, y mirada también 
la conveniencia de halagar su amor propio , porfia- 
ba yo con su buen padre porque consintiese ya á 
llamarle y darle entrada en los negocios del despa- 
cho. El sí estoba ya obtenido, cuando una carta poco 
precavida de su hermano el rey de Ñapóles, dejó 
ver á Carlos IV que la princesa real se ingeria en la 
política y podria comprometer al gabinete en la fu- 
nesta crisis que debia traer la próxima ruptura de 
la Inglaterra y de la Francia. En verdad no era da- 
ble prometerse la reserva y la discreción del prín- 
cipe de Asturias con respecto á su esposa : la quería 
y la adoraba con todos sus sentidos, y ella lo domi- 
naba enteramente. Carlos IV retractó la volunlad de 
llamar á su hijo á tomar parte y á instruirse en los 
negocios del estado en tales circunstancias: amaba 
mas sus pueblos que su propia sangre. Mis enemigos 
ignorando ó fingiendo ignorar lo que pasaba aden- 
tro, todos me han acusado de que yo estorbaba que 
. tuviese el príncipe la confianza de su padre; yo no 
podía indicar á nadie estos motivos: mis lectores ve- 
rán si Carlos IV se fundaba justamente para guar- 
dar esta reserva con su hijo: una especie cualquiera 
bien ó mal entendida que llegase á traspirar de los 
secretos del estado, en tal época tan expuesta y tan 
difícil que iba á abrirse en la Europa, podia perder 
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todas las cosas. ¡Cuánto por mi propia paz y por 
gaDa:rnie el corazoa del príncipe, que era un inte- 
rés mió de grande monta, hubiera yo querido lo 
contrario! ¡Cuánto fué fácil á mis enemigos encon- 
trar allí uli pretexto para pei*suádirle que yo quería 
bumillarlo, y que era yo la causa de que el rey le 
tuviese desviado de los negocios del gobierno! ¡Qué 
no podía esta idea en el ánimo del príncipe á quien 
el ansia de asocitirse al mando le fué inspirada aun 
siendo casi niño por Escoiquiz;en quien entonces 
ya, en aquella misma actualidad, comenzaba á exci- 
tarse el deseo precoz de la corona que tan funesto 
fué á la España! 

Con tan tristes agüeros á la parte de adentro, 
para mayor angustia via venir los horizontes cada 
vez mas cargados por la parte de afuera. El gabine- 
te de la Francia, si llegaba á romper con la Ingla- 
terra , no podia menos de ofrecernos compromisos y 
embarazos los mas graves: nuestra posición respecto 
de él empezaba á variarse. Bonaparte que basta aquel 
tiempo se habia mostrado siempre comedido y com- 
placiente con nosotros hasta el extremo casi de adu- 
larnos, celebradas las bodas de los príncipes de Es- 
paña y Ñapóles, tomó un carácter nuevo de seque- 
dad y aun de desvio con nuestra corte. Al modesto 
y juicioso embajador M. Gouvion Saint-Cyr, de 
quien mas que de otro alguno recibió Carlos IV de- 
mostraciones nobles y sinceras de un alto miramien- 
to y de un respeto afectuoso , hizo Bonaparte suce- 
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der al intrépido y bronco Beurnonville,- militar des* 
garrado , libre y resuelto en sus razones y propósi- 
tos, hombre de conciencia ancha, sin principios 
bien fijados en política , acomodable á todos los sis- 
temas, ora al parecer realista, ora republicano, 
servidor votado siempre al que mandaba, é instru- 
mento ya probado anteriormente por el primer cón- 
sul para cumplir sus instrucciones á derecho y á 
siniestro. Con este nuevo hombre, que mudaba la 
escena nuevamente, tuve que verme cara á cara. 

Uno de los encargos que le hizo Bonaparte fué 
de ganarme á su política, ó trabajar en mi caida. El 
mismo Beurnonville, á pocos dias de su llegada, me 
lo dijo asi francamente creyéndome ambicioso. Yo 
tomé el mismo tono de franqueza , y de una vez le 
respondí de esta manera : • Mi política es ésta y lo 
• será basta el fin en mis consejos al monarca : Espa- 
»na siempre la primera, con ella y después de ella 
»la segunda la Francia mientras sea nuestra aliada 
»y 'quiera serlo dignamente: en política, si se ba- 
«blala verdad, como yo acostumbro hablarla, no 
«sirven cumplimientos. En cuanto á mi caida, diré á 
» Y. con la misma ingenuidad que me hará un gran- 
»de bien en procurármela.» El arrogante embaja- 
dor, lejos de incomodarse, se pagó de esta respuesta, 
y si bien los empeñosy altercados que ofreció aque- 
lla época fueron graves y penosos con extremo, pue- 
do no obstante asegurar que todo el largo tiempo 
que residió en Madrid vivimos tan amigos como es 
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posible serlo en diplomacia y permitían las circuns- 
tancias.. No pudienclo presciadir de sus encargóse 
instrucciones en contra de las cuales declamaba él 
mismo con frecuencia , se podria en verdad haber 
tenido por una estratagema aquella especie de amis* 
tad ó de franqueza que tenia conmigo. Darme la 
razón y combatir no obstante en contra de ella, era 
casi siempre el arte ó la manera que tenia de tratar 
los negocios y pretender sacar partido. ¡Fuerte 
situación la roia, el timón siempre armado con- 
tra los dos escollos de Scylla y de Giríbdis, que 
tal eran entonces otra vez, como antes lo habian 
sido, la Francia y la Inglaterra! La posteridad 
hará la parte de justicia que es debida al que en 
cales circunstancias debia llevar la proa sin estre- 
llarla, hirviendo el golfo de la una y la otra parte 
y tronando los cielos de ambos lados! 

La primera demanda seria con que se estrenó 
Beurnonville de la parte del primer cónsul, fué la 
pretensión de unirnos á las reclamaciones de la Fran- 
cia sobre Malta, alegando á este fin que España jun- 
tamente con Francia y con la Holanda concurrió á la 
paz de Amiens, y que era honor y deber suyo con- 
currir también á sostener aquel tratado. 

Carlos IV desde un principio, en cuanto vio que 
empezaba á alterarse la bu^ua inteligencia éntrelas 
dos rivales, me designó su voluntad, como tenia de 
uso, de esta suerte: «La paz para mis pueblos: no 
• quebrar con la Francia, ni romper con la Ingla* 
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térra. » El rey teaia razón ; nuestra neutralidad era 
el único partido favorable que podia convenirnos' en 
la nueva lid inminente de aquellas dos potencias. 
Probar de nuevo á conseguirlo, por mas que ha- 
blasen en contrario tantas experiencias hechas « fue 
para mí un deber sagrado. Fuerza fué resistir la 
pretensión del primer cónsul. Beurnonville alterca- 
ba y argüia sobre el honor de España que sufria 
igual desaire al de la Francia , quedando por cum- 
plirse un articulo esencial de aquel tratado en que 
eramos nosotros solidarios con la Francia y con la 
Holanda. 

En esto habia un sofisma manifiesto. El tratado 
contenia intereses generales é intereses especiales 
para las tres potencias ; los unos y los otros se de- 
bían sostener de mancomún mientras ninguna de 
ellas ofreciese motivos justos por su parte para que 
la Inglaterra , que también tenia intereses propios, 
se negase á consumar sus pactos; mas si entre al- 
guna de ellas y entre la Inglaterra se suscitaban 
diferencias sobre otros hechos nuevos no consenti- 
dos ni previstos por la letra del tratado, y estos 
hechos no eran comunes ni de mutuo acuerdo en- 
tre las demás potencias contratantes, los alterca- 
dos nuevos pertenecían tan solo á aquella que dio 
lugar i ellos, si la Inglaterra se fundaba justamente. 
¿ Hubo estos hechos nuevos de parte de la Francia? 
¿Tenia motivo de alarmarse y de quejarse la Ingla- 
terra? La Francia habia aumentado sus dominios en 

m. 19 



Digitized byCjOOQlC 



agO MEMORIA» • 

el continente y en el Mediterráneo despees de be- 
chas las paces, y oprimía ademas con sus armas á 
dos potencias de un gran peso en la balanza de la 
Europa* La Inglaterra tenia uo derecho incontesta- 
ble á una de estas dos cosas, ó á pedirle cuenta de 
aquellas novedades y de aquella persistencia en au- 
mentar su poderío , ó á exigir de la Francia ( cosa 
en verdad injiista, pero usada con frecuencia) com- 
pensaciones nuevas con que balancear de parle suya 
los aumeak>s nuevos de la Francia. En el derecho 
de la Europa, de largo tiempo ya ejercido y mante- 
nido en ella, las adquisiciones nuevas que se haciao, 
aun por caso de herencia , producían reclamaciones 
y costaban guerras , ó se hacia necesario recurrir á 
transacciones con las potencias disidentes. El trata- 
do de Luneville, el de Amíens, y los demás que 
fueron celebrados en la misma época con diversas 
potencias reconocían las cosas tal como se hallaban 
o habían sido convenidas al tiempo de firmarse; las 
adquisiciones de Inglaterra en las Indias orientales 
deque tanto ruido hacia el primer cónsul, y las 
adquisiciones de la Francia sobre el suelo de la Eu- 
ropa, recibían igual firmeza: lo que no era explícito 
era implícito y se daba ó se tenía por hecho y con- 
sumado. La cuestión única, la cuestión emergente 
no era sino ésta : posteriormente á los tratados, de 
su propio albedrío, sin dar razón á nadie., sin tran- 
sacciones nuevas con la Europa, la Francia ha acre- 
centado sus dominios, ha subyugado la Suiza y do- 
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mina en la Hqlanda ocupando sus puertos y dispo* 
niendo de sus fuerzas. La Inglaterra, al contrario, 
devueltas casi todas las conquistas que estipuló en 
Amiens restituir á sus antiguos dueños, no ha adqui- 
rido nada nuevo. ¿De qué parte venia la alteración 
en el estado de las cosas que fijaron las paces gene- 
rales ? La cuestión pues con la Inglaterra no era es- 
pañola ni holandesa , sino francesa solamente. 

Yo hice estas reflexiones y otras muchas al em- 
bajador francés, que él mismo hallaba justas. «¿Pero 
»qué haría V., me replicó, si se encontrase esta 
• vez en el lugar del primer cónsul?» — «No me 
»toca i mi, le respondí, señalarla linea de conducta 
»que podría realzar su gloria y afirmarla, mas pues 
» Y. me excita á ello, le diré como obraría en tales 
«circunstancias. Lo que al fin está ya hecho trataría 
»de mantenerlo, pero empleando los recursos de 
» una sabia política y evitándolas armas. Puesto que 
»el continente está acallado, nada mas importante 
»que acallar á la Inglaterra é impedir que promue- 
»va nuevos ruidos en Europa. ¿No es primero con- 
» solidar lo que ahora existe, tan próspero, tan gran- 
»de, tan dificil de creerlo y hasta de imaginarlo si 
»no se viera hecho, que ponerlo en cuestión por 
«una nueva lucha, que si llega á encenderse no 
'»hay previsión líumana que alcance á ver el térmi- 
»DO? La nación francesa agrandada hgy dia con un 
» gran número de pueblos avenidos bien con ella, 
» fuerte por las simpatías de todos ellos con que esta 
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» unión ha sido hecha , compacta, llena, rebosando 
»de gente culta y gananciosa , nada de heterogéneo 
»ni de bárbaro como en otros imperios, de una mis- 
»ma lengua , de unos mismos principios , de unas 
«mismas costumbres, dominando en la Italia, ro- 
»deada de amigos y aliados... sí, la nación francesa 
»es hoy dia, á todas luces , la nación mejor acomo- 
»dada que existe sobre el globo. Junto á esto ¡que 
9 poder, qué prosperidad y que grandeza no la espe- 
»ran allende de los mares, vuelta á la posesión de 
»sus colonias, cerca de tornar á ser señora de una 

• región inmensa en la América del Norte, y de otra 
»no pequeña ni menos provechosa en la del medio- 
»dia (i), poseedora de los dos rios mas caudalosos, 

• mas navegables y mas propios al gran comercio, el 
»MÍ8Ísipi allí y aquí las Amazonas! Cuando después 
»de todo, agotados los recursos del arte diplomática, 

(i) Por el artfcnlo Vil del tratado de Amiens se fi- 
jaron definitivamente los límites de las Guayanas francesa 
y portaguesa en el rió Arawari. Los de la francesa fueron 
puestos en la ribera septentrional de dicho rio f desde sa 
ultima embocadura la mas apartada del Cabo-Norte, hasta 
BU origen , con todas las tierras que se encuentran al nor- 
te de aquella línea establecida. No se debe Juzgar de la im- 
portancia de la Guayana francesa por la corta utilidad 
que ha sacado de ella la metrópoli , que ni aun supo sa» 
caria de la Luisiana cuando tenia el dominio de ella. Se 
sabe bien cual sea el estado floreciente de las Guayanas in- 
glesa y holandesa. El solo ramo de las grandes selvas vír- 
genes pertenecientes á la Guayana francesa , es un artículo 
inmenso de riqueza por las maderas de construcción que 
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»se hubiese de dejar esa roca de Malta en poder de 
«los ingleses, ¿vale Malta este poder y esta riqueza 
*á la otra parle de las mares, que será perdida, y 
» quizá para siempre? ¿Necesita la Francia disfrutar 
»mas puertos en el Mediterráneo, donde lo que no 

• es suyo pertenece en gran partea sus amigos y 

• aliados? ¿No podrá pasar la Francia sin tener el 

• Egipto y disputar á la Inglaterra sus adquisiciones 

• orientales? ¿ No deberá adquirir un contrapeso so- 

• bre el comercio inglés por la i)osesion y el goce de 

• la Luisiana, con tan buenos vecinos, tan simpáti- 

• cos con la Francia , tan dispuestos y bien medidos 

• para imponer respeto á la Inglaterra y disputar los 

• mares? ¡Qué hermosa perspectiva la que hoy ofre- 

• cen los destinos á la Francia! Si la nación francesa, 

• conseguidas tantas ventajas, se manifiesta cuerda y 

• moderada, si ella misma por si propia se refrena y 
»pone un linde á su carrera prodigiosa, y si, cual 

• debe suceder, obtiene por tal medio en su favor la 

• baena fé de las naciones dejando al tiempo lo que 

• es suyo, la Francia será el centro del poder euro- 



ofrecen XDas de doscientas y cincuenta especies , todas á 
cual roas propias para la marina , árboles gigantes y verda- 
deros colosos vegetales , provisión inagotable á pocos pasos 
de la Martinica y la Gnadalape. Los confines franceses del 
oeste que fijó el mismo tratado , abrazaban toda la exten- 
sión contenida en una línea recta tirada desde el origen 
del Arawari hasta el Rio Branco. 
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*peo, y las demás potencias, cuando ya estOTÍeren 
• ciertas de su cordura y su templanza , formarán 
» respecto á ella círculos paralelos , y lograráse un 
, » n^ismo eje de paz y de justicia sobre el cual gire 
»en adelante y se conforme en todas partes la polí- 
»tica.¿Qué podrá entonces la Inglaterra sino incor- 
» porarse al gran sistema y moderar sus pretensiones? 
ifPero este tiempo no ba llegado; los demás enemi- 
»gos ó rivales de la Francia que aun se están calla- 
»dos, ban cedido á la fuerza de las armas, y sus Ha- 
igas están frescas y les deben doler mpcbo: es roe- 
«nester que la Inglaterra no vuelva á destaparlas y 
»no exacerbe nuevamente la calentura que remite; 
»es menester dejar sanar aquellas llagas, y hacer 
«amar por la sabiduría de una política sublime lo 
«que el temor ba obrado solo basta el presente. Qué- 
» dése Malta á los ingleses cuando no bubiere otro 

• remedio; la paz de Francia con la Europa y de la 

• Europa con la Francia vale mas que el falso bonor 
»de arrancar á los ingleses esa triste compensacioa 
»ó esos rehenes temporáneos con que parecen eco- 

• tentarse. He dicho mi opinión con toda la frao- 

• queza de que usamos mutuamente, y con *la mis- 

• ma diré á^V. , que el rey se niega enteramente á 

• tomar parteen las reclamaciones sobre Malta, por- 

• que acceder á esta demanda equivaldria á compro- 

• meternos en la guerra que está cerca de encender- 

• se;el gabinete inglés respondería del mismo modo 
» á nuestras quejas que responde á la Francia. En la 
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» guerra de América, el rey Carlos III que aceptó 
»el papel áe mediador entre la Francia y la Ingla- 
» Ierra, como era natural que sucediese, recibió des* 
«aires, y se encontró empeñado contra sus propios 
«intereses en aquella dura lucha. Señor embajador, 
»como dice un proverbio nuestro, de los escarmen" 
• todos nacen los avisados. » 

«¿Pero y nuestra alianza....?» replicó Beuí*noh- 
vilfe. 

• Nuestra alianza, conteste al instante, no e^ una 
•sociedad de guerra: tal como fué entendida y la 
«tratamos con el directorio ejecutivo, tal sabremos 
» observarla y cumplirla fielmente con el primer 
»cónsul : mas allá no iremos nunca. Después de esto, 
»si V. lo reflexiona, ni aun á los mismos intereses 
»de la Francia les conviene otra cosa , si la guerra 
«estalla, sino que España sea neutral en ella , que 
»no se arruine su comercio, y que viviendo en paz 
»coQ la Inglaterra favorezca el de la Francia por 
«cuantos medios le sean dables. Escriba Y. con tiem« 
»po y escriba V. resueltamente, porque el rey di- 
«fícilmente mudará de consejo, y no soy yo quien 
« tomará á su cargo trabajar para que cambie de dic- 
«támen. Lo he dicho ya : el bien de España Jo pri- 
»mero; después el de la Francia : entrambos juntos 
«si se puede» Y. en mi lugar diria otro tanto. » 

El francés escribió: hubo réplicas y mas réplicas, 
y mientras se seguian estas disputas , he aquí la 
guerra vuelta á enmarañarse entre Roma y Cartago 
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coma se dijo entonces con sobrada arrogancia, pues 
que de aquella vez, al fin de cuentas, fué Roma y 
no Cartago quien pagó las setenas de aquella lucha 
temeraria. Imposible mayor empeño del que hizo 
Bonaparte por arrastrarnos á la guerra, mientras el 
gobierno inglés, al menos por entonces, tanto á Es- 
paña como á Holanda se mostraba amigo y compla- 
ciente. La Holanda no era libre, y arrimó, manda- 
da, el hombro á la querella de la Francia. En cuanto 
á España, hízonos preguntar el primer cónsul de 
que modo categórico y posihvo se debía entender 
nuestro tratado de alianza. La respuesta partió vo- 
lando, tal como se hahin ya dado de antemano y en 
sustancia á Beurnonville: la alianza, como fué pac- 
tada con el cuerpo directorial de la república fran- 
cesa , con las mismas reservas, y con la misma bue- 
na fé con que éstas fueron hechas por nosotros y 
aceptadas por aquel gobierno (i). A propósito de es- 
tas reservas y sobre su observancia por la parte del 
directorio, habia un hecho que bastaba el solo para 
servir ^e regla sobre el derecho de la Francia y las 
obligaciones de la España. Por la segunda coalición, 
vigente ya el tratado mas hacia de dos años, se en- 
contrp la Francia ac^ometida en todas sus fronteras; 
¿quién no habria dicho que era aqmel un caso en 
que el tratado de alianza con la España daba acción 

(i) Sobre estas condiciones y reservas dejé hablado lar- 
gamente en el capítulo XXXTII de la primera parte donde 
podrán verse , y conviene que se vean. 



Digitized byCjOOQlC 



DEL PRhfdPE D< LA PAZ. ÜQJ 

i aquel gobierno para pedirle ayuda? Mas sin em- 
bargo no fué visto que el directorio la exigiese ea 
tan terrible apnro en que se via la Francia. El ar* 
tículo XVIII limitaba nuestro concurso á la guerra 
marítima de común interés en aquella actualidad á 
entrambas dos naciones » y la Francia no tenia dere- 
cho de pedir otra suerte de concurso {K>r parte de 
la España: el gobierno francés , conforme y consi- 
guiente al pacto celebrado , se abstuvo de invocar 
los articulos aparentes limitados después por el dé- 
cimo octavo. «Pero este artículo, clamaba Beurnon- 
« vi lie, decia á la letra en la presente guerra ^ sin 
«exceptuar otra ninguna en adelante.» 

— «Señor embajador, reponiayo, cualesquiera 
«otras guerras cuyo interés no fuese igual á entram- 
»bas partes, se encontraban exceptuadas por iñteli* 
»gencias nuestras reservadas con el directorio ejecu- 
»tivo. Tengo citada ya la segunda coalición que era 

• otra Queva guerra, y en presencia de la cual no 
»se creyó en derecho aquel gobierno de reclamar 
«nuestra asistencia. Pero aun hay mas, que el primer 

• cónsul sucediendo al directorio y siguiendo aque- 
»lla guerra , falta como halló á la Francia de recur- 
»so8, no interpeló á la España para pedirle auxilio. 
» Vino después la cuestión del Portugal ; la causa era 
» común, el interés recíproco, y la guerra se hizo 
»jde común acuerdo y en virtud de la alianza. El 
«primer cónsul sabia bien la extensión y los lindes 
»que tenia aquel tratado. » 
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•—■Pero á lo menos contra la Inglaterra, ¡nstalia 

• Beurnonville, surtía su pleno efecto la alianza, y 
»8Í la guerra hubiese sido prolongada, aun estaría 
«rigiendo contra aquella potencia.» 

— «Cierto, le decia yo; pero la paz fué hecha , y 

»la Inglaterra no ha dañado á España nuevamente.» 

-—«Pero ha ofendido á su aliada, que es lo mis* 

• mo,» replicó Beurnonville. 

—«No tanto, dije yo; nuestro tratado de alianza 
» no es el vtejo pacto de familia en que la cansa era 

• común enteramente entre las dos potencias, verda« 
»dera sociedad de guerra á diestro y á siniestro. Esta 

• guerra de ahora ha estado en manos de la Francia 
«el evitarla: en su modo de ver ha estimado que su 
«honor se encontraba empeñado y ha preferido el 
«juicio de las armas. Yo me abstengo de censurar, 
»y ni apruebo ni desapruebo esta conducta; lo que 
» me loca i mí es decir que los intereses de la España 
«no se ajustan con su asociación ¿ esta medida beli* 
«cosa: el interés supremo es la salud del pueblo, y 
«su interés depende hoy dia , como el rey lo ha pro- 
«nunciado firmemente, de ser amigo de la Francia 
«sin chocar con la Inglaterra. » 

«»«Pero eso es imposible,» replicó Beurnonville. 

.«•«Probaremos de nuevo; quizás la Inglaterra de 
«esta vez sea mas cuerda con nosotros. » 

«.« ¡Y la España abandona á su aliada entera- 
« mente!» exclamó Beurnonville. 

•»« No, no la abandonamos , contesté al embaja- 
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«dor alargándole la mano. Cuanto permítala poli* 
«tica sin empeñarnos en la guerra , otro tanto hará 

• España por la Francia. El comercio francés habrá 
»de sufrir mucho por causa de esta guerra : la neu* 
vtralidad de España le podrá ofre(;er multitud de 
» recursos que le faltarían comprometidas nue&tras 
«armasen esta nueva lucha. Neutral, podrá también 
«España encontrar medio de acordarse con algunas 
«potencias, neutrales igualmente y amigas de la 
«Francia y la Inglaterra , para mediar en las cues* 
«tiones suscitadas, y cortar esta guerra, que empe^ 
«nada seriamente, volverla á incendiar la Europa^ 
«guerra dura y sangrienta si se enreda por todas 
«partes, de difícil pronóstico. He aquí todo loque 
«podemos, siempre amigos déla Francia ,- firmes 
»en su amistad, mientras ella nos corresponda , con- 
«tra todas las sugestiones que podría mover en daño 
«suyo la Inglaterra ó cualquiera o\re^ potencia.» 

Dada cuenta á su gobierno de ésta y otras .con« 
ferencias semejantes que tuvimos, y que tuvo igual- 
mente con el primer ministro, el embajador francés 
recibió orden de hacer esta pregunta : «Neutral la 
«España entre la Francia y la Inglaterra , ¿ qué po* 
adra hacer por la primera subsistiendo su amiga y 

• conservando su carácter de aliada?» Beurnonville 
tenia instrucciones para tratar acerca de esto, mas 
se abstenía de proponer y se estaba á la capa para 
Aguardar nuestra respuesta. La sola especie que sol- 
tó fué la siguiente: «Que en las contestaciones sus- 
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«citadas, la Francia se alargaba cuandcv mas á con- 
«fesar que en aquella actualidad la verdadera inte- 
«ligencia del tratado era dudosa, que el derecho 
«común ofrecía reglas para interpretar los tratados, 
»y que la Francia deseaba que á lo menos se adop- 
»tase un medio entre aquello que podía llamarse 
* extensión ó restricción del espíritu y del objeto del 
«tratado de San Ildefonso; que este término medio 
«lo recibiría de buen ánimo para no empeñar áEs- 
» paña en quebrar con la Inglaterra , siendo tal, 
«añadía, la deferencia con nosotros, que aun admi- 
«tida asi nuestra neutralidad en aquel caso, no por 
«eso la Francia usaría de restricciones en cuanto á 
«auxiliar á España con sus armas, siempre y cuando 
«lo necesitase, sin poner ninguna tasa. « 

Esta salida inesperada , y á lo menos en sus for- 
mas y en su apariencia generosa, grangeó el ánimo 
de Carlos IV mucho mas de lo que hubiera yo que- 
rido. La voluntad del rey fué de corresponder al 
primer cónsul, concediéndole cuanto fuese compa- 
tible con la paz deseada , con el honor de su corona 
y el bienestar de sus vasallos. Sus encargos de bas- 
car y convenir el modo de hacer esto fueron ejecu- 
tivos, con aquella vehemencia que tomaba cuandose 
quería mostrar reconocido. Con el embajador fran- 
cés se dio por entendido de estas^disposiciones favo- 
rables. 

Dos caminos se hallaron listos que conviniesen á 
la Francia : el que yo propuse al rey , y el que j)Ctt- 
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sándo de diversa suerte estimo seria mejor el minis- 
tro Ceballos, inspirado desde París por nuestro em« 
bajador Azara. Yo habia hablado muchas veces con 
M. Beurnonville de un tratado de comercio entre 
Francia j España, que ventajoso á entrambas par- 
tes, lo seria aun mucho mas para la Francia si se 
llegaba á ver privada de los mares: yo habia llega- 
do hasta indicarle como una especie de proyecto 
que rodaba en mi cabeza, el de un ensayo de co- 
mercio libre entre las dos naciones durante aquella 
guerra, sin ligarnos perpetuamente mientras no se 
viesen sus ventajas, y que podría seguirse, ó bien 
abandonarse, hechas las paces, á voluntad de cada 
una. Este concierto habia de establecerse levaotando 
muchas prohibiciones (las mas de ellas) y quitando 
ó disminuyendo según las circunstancias los recar- 
gos de derec^osque sufrian deemtrambas partes en 
su entrada un gran número de objetos comercia- 
bles, todo al igual y en interés recíproco. El comer- 
cio francés tendrian asi la gran comodidad de po- 
der abastecerse en nuestras plazas de los frutos y 
especies coloniales con menor dispendio, y de con- 
currir sin decaer en los mercados interiores y ex- 
trangeros con ventajas superiores á las demás nacio- 
nes á quien la guerra impediria surtirse de otras 
partes, ó que habrian de hacerlo á mayor .costo; 
junto después á esto las asociaciones que podrian 
formarse entre mercaderes españoles y franceses 
para el comercio de ultramar, con las precauciones 
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•nmeotar este ramo fundamental de ni riqueza, ad« 
mitídos todos sus productos en la Francia; que la 
balanza en esta parte debía cargar en favor oneslro» 
abundando España en cuantos frutos le podía Teo- 
der la Francia, j careciendo esta de ana multitud 
de artículos que producia nuestro suelo, nuestroa 
aceites, nuestras lanas finas, nuestros agrios, nac»-> 
tros frutos secos, nuestras sosas, nuestras barrillas, 
nuestro esparto, nuestros plomos inagoubles, onca* 
tros azogues, nuestros fósiles, nuestras drogas, j 
por cima de esto nuestros riquísimos productos de 
las dos Américas; que por lo respectivo á estas re* 
giones, era tísIo que el contrabando equÍTalia á los 
efectos del comercio libre, si mas bien no los pasa* 
ba , con la diferencia harto triste de que el contra- 
bando no daba entradas al erario y penrertia á loa 
naturales; que después de todo, admitido el tratado 
como un simple ensajo durante el tiempo de la 
guerra, el comercio francés no se ballaria en el caso 
de bacer expediciones largas por su cuenta en nue»> 
tras Indias y tendría que valerse de nosotros, lo cual 
aumentaría la fortuna j los recursos de nuestros 
negociantes, y que en fin, como quiera que se mi- 
rasen estas cosas, el sistema del monopolio con res- 
])ecto á las Américas, en el estado de civilización y 
de progreso en que se hallaban aquellos habitantes, 
no podía sostenerse por mas tiem|)0 sin desagradar- 
los y enageoar sus corazones. 

Mil otras cosas dije en favor de mi proyecto, [le* 
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FO en vaoo : aun es boy día y estas ¡deas sobre el co- 
Diel*cJO libre no hallan muchos patronos : el ministro 
Ceballos oponía de su parte, nohin habilidad, cuanlo 
se dice en qoutrade ellas. Incierto el rey entre estas 
opiniones^ una especie én fin que locó, no me acuer* 
do bien si el ministro Ceballos ó el ministro Caba- 
llero ^ bastó á fijar su ánimo y lo apartó de mi dic- 
lá«uen« He aquí cual fué esta especie: «Si la con- 
ven rrencia libre de los géneros franceses llegare á 
»malparar algunas fábricas entre nosotros, son de 
• temer el descontento y los motines de la parte de 
»lo6 obreros. É^te era el lugar flaco del monarca; 
teda idea de tumultos lo espantaba: yo no ex|)^olé 
jamás esta flaqueza.... Exploté solo sus virtudes que 
eran grandes. ¡ Ah! la Espaiía no me lia tenido cuen^ 
U de esto! (i). 

¿Cuál fué pues el modo que proposo CebaIlo$ 
para conciliar los intereses de la España y de la 



(i) Éste borrór á los tamul tos que dominaba i Car- 
los IV, venia desde su infancia misma. Lejos de haberse 
habituado en Ñapóles, cuando niño , á las frecuentes aso- 
nadas de los lazzaronis y de las clases miserables del inmen- 
so populacho , las vio siempre con espanto. Pero lo que 
mas fijó en su ánimo estas fuertes impresiones, fué el tu- 
multo de Madrid contra et ministro Squilace , cuando 
Carlos III se vio obligado á huir para Aranjuez saliendo 
fuera de la villa al parque por los sótanos del Palacio. La 
princesa de Asturias se encontraba á la sazón postrada 
con las calentaras de la alfombrilla que estaba padeciendo^ 
III. 20 
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Francia en la cuestión movida? Pagar un contingen- 
te en numerario en vez de tropas y navios que ha- 
bia pedido Bonaparle. 

• ¿ Llevará esta medida con paciencia la Inglfl^ 
térra?» pregunté yo entonces. 

— «Deberá llevarla, respondió Ceballos, porqnc 
»en el derecho recibido en las naciones de la Euro- 
» pa , no se opone d la paz dar subsidios d su aliado^ 
»si se hallaban estipulados por transacciones ante- 
» riores. >» 

.^ «¿Nos conviene, pregunté todavía, establecer 
»un precedente que podrá ligarnos en cualquiera 
«otra guerra en que la Francia, y un hombre tal 
• como su gefe , se atreveria á exigirnos nuevos coií' 
» tingentes de alianza ? » 

...«Se trata solo de esta nueva guerra de la Fran- 
»cia con la Gran-Bretaña, y la estipulación que lie- 
»gue á hacerse excluirá cualquiera otra , » respon- 
dió Ceballos. 

Yo no inslé mas , y Ceballos y Azara se compu- 
sieron con la Francia comprando la neutralidad de 



y sin embargo para no dejarla sola , fué necesario envol' 
verla y sacarla en una cama , no sin gran riesgo de qae U 
erupción retrocediese y le costase la vida. La revolución 
francesa completó en su espíritu con mucha mayor facrzai 
estas vehementes aprehensiones , y en alabanza suya sea di- 
cho , que podia mas en su corazón la idea de los excesos 
populares y de la sangre derramada que su propio riesgo. 
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España por seis millones mensuales de subsidio. To- 
do el mundo me ha cargado á mi esta transacción, 
lüas costosa por sus resultados en política^ que la 
inismasuma exorbitante que fue pactada por Azara» 
Y sin embargo mi consejo dado al rey fué romper 
primero con la Francia que consentir aquel tratado; 
consintiólo empero al fin, y fué ratificado aquel 
contrato» 

CAPITULO XV. 

De la venta de la Laísiana por Bonaparte.-> Detalles y ob- 
servaciones sobre este acto del gobierno consular. — 
Curioso incidente en el tiempo del imperio sobre snpues- 
tas posesiones mias en el territorio de la Luisiana. 

Se podria ciertamente disputar quien recibió 
mayor agravio cuando Bonaparte vendióla Luisiana 
por ochenta millones; si el derecho público de fa 
Europa, donde este modo de enagenaciones se en-* 
contraba ya desusado y resistido por la cultura de 
los pueblos; si la España, cuyo tratado de retroce* 
sion contenia la cláusula de no poder cederse aquel 
pais á otra alguna potencia sino á la misma España, 
dado el caso de que á la Francia no conviniese en 
adelante poseerla; ó si la Francia misma, á quien 
privó por su albedrío de la grande expectativa que 
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la posesión de aquel país le presentaba. Traspasar á 
otras manos por dinero un pueblo, cualquiera que 
éste fuese, sin consultar su voluntad , ni aun por la 
forma, y éste pueblo la mayor parte de franceses ó 
descendientes suyos , y venderlo asi el mismo gefe 
de la Francia, como si se tratase de un rebaño, fué 
un acto de barbarie que aun en los siglos de la me- 
dia edad babria sido mal mirado: ganó en verdad 
la Luisianaen no caer bajo el despotismo militar y 
colonial de Bonaparte, mas no por eso el modo de 
pasarlo á otro nuevo dominio dejó de ser tan bajo 
como inicuo , vendiendo almas por dinero. La Es- 
paña al menos cuando «n el tiempo del ministro Ur- 
quijo cedióla Luisiana , mas bien que enagenaria, 
lo que hizo fué volverla á sus dueños primitivos, 
contando razonablemente con que volverla á estos 
no era hacer una ofensa á aquellos subditos, y que 
al contrario sus antiguas simpatías con la Francia 
podrian hacerles agradable la mudanza de dominio. 
La transacción fue honrosa ; no hubo dinero de por 
medio : los Lusianeses no fueron entregados á una 
potencia extraña , como tampoco la Toscana fué ad- 
quirida por nosotros sin derechos que algún dia fue- 
ron gratos á aquellos dulces habitantes. 

Grande fué también la violación del pacto de 
retrocesión celebrado con España , y bajo y ruin el 
modo de violarlo, á oscuras, traidoramente, sin la 
apariencia tan siquiera de consultar con ella, sin pe- 
dirle su consentimiento para poner en sus fronte- 
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ras vecinos peligrosos, siu precaver por ningún 
modo este peligro, sin hacer demarcación de lími- 
tes, vendidos igualmente los intereses de la España 
y de la Francia. Si alguna transacción de las hechas 
por aquel tiempo pudo ser fecunda y poderosa en 
resultados grandes, fué sin duda la que poniendo 
en manos de la Francia, cual se hallaba entonces 
fuerte por la opinión y fuerte por las armas, su co* 
lonia antigua, debia traer naturalmente la unión y 
la alianza de tres naciones grandes , de un mismo 
modo interesadas en la navegación de aquellos ma- 
res. En ninguna combinación se podia llevará efec- 
to como en esta el gran proyecto de obligar á la In> 
glaterra á respetar los derechos marítimos de las 
demás naciones, sopeña de excluirla para siempre 
de la concurrencia en el Atlántico. Desde la Costa 
Firme hasta el Golfo Mejicano y desde allí al mar 
del Norte, la alianza marítima habria reunido con 
la España, con la Francia y los Estados anglo-ame- 
ricanos, la Holanda , la Dinamarca y la Suecia. La 
'creación de una marina formidable en los varios 
puertos y arsenales de aquellas largas costas, en nin- 
guna otra parle habria sido ni mas fácil ni mas ba- 
rata á los franceses. Después de esto la riqueza in- 
calculable de un pais, que asentado bajo leyes sabias 
y añadida la tolerancia religiosa que no tenia cabida 
en el sistema de la España, habría atraído prefe* 
rentemente hacia aquel suelo las emigraciones eu- 
ropeas, y ala Francia le habria abierto un desahogo 
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necesario en aquel tiempo mas que nunca: después 
de esto todavía, la subsistencia de las islas francesa^ 
plenamente asegurada con los frutos de un país que 
en toda especie podia hacer la provisión de millones 
de individuos, pronto á mas el socorro en toda ten- 
tativa de agresión y de conquista. Tales bienes y ga- 
nancias ofrecia la Luisiana álos franceses. ¡Bonapar- 
te prefirió venderla por un plato de lentejas! 

¿Fué la necesidad quién le obligó á este mercado 
deplorable ?M. Barbe-Marbols ha dado, cuanto cabe 
en una pluma bien trazada , la disculpa mas bieii 
que la defensa de este acto; pero ha omitido muchas 
reflexiones por las cuales es creíble que desde un 
principio se propuso Bonaparte aquella venta. 

¿Quién le impidió, entre tantas fuerzas que des- 
tinó á Santo Domingo, dirigir alguna partea 'la 
Luisiana , establecer allí la base de sus operaciones, 
y asegurar desde aquel punto la sumisión de aque- 
lla isla donde el mal solo de Siam devoraba mas 
soldados que la lucha encarnizada de los negros? 
¿De dónde pudo haber traido, mejor que de aquel 
punto, las subsistencias que faltaban en la isla des- 
de los primeros meses de la llegada del ejército? 
¿Cómo fué no destinar á la Luisiana siquiera una 
reserva que pudo bien tomarse sobre cuarenta mil 
valientes por lo menos , enviados sucesivamente á 
perecer en Haiti ? Las Antillas no vieron nunca un 
armamento tan potente en hombres y en escuadras; 
para la Luisiana no hubo nada , ni tan solo un pen- 
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Sarniento. ¿Se dirá que los ingleses se opusieron á 
la ocupación de aquel punto? No: la Inglaterra es- 
taba resignada á esta nueva adquisición de los fran- 
ceses. Firmados los preliminares de la paz de Amien», 
por espacio de mas de un ano el ministerio ingléa 
se mostró consiguiente sin hacer oposición, ni explí- 
cita ni implícita, á, las expediciones de la Francia 
en el mar de las Antillas (i). 



(i) La totalidad denlas fuerzas navales empleadas por 
la Francia en la primera expedición á Santo Domingo 
ascendian á treinta y tres navios dé línea , veintiuna fra- 
gatas , y un gran número de buques menores : las tropas 
embarcadas componían un ejército de veintiún mil hom- 
bres. Así esta expedición como otras varias parciales que 
salieron sucesivamente con el mismo destino , habian ob- 
tenido el consentimiento del gobierno ingles. « Suframos , 
«decian los amigos del ministerio en el parlamento , sufra- 
»mos que los franceses amen la gloria y la felicidad de 
»su paisy como nosotros deseamos la gloria y la felicidad 
»del nuestro. Las ventajas que ha logrado la Francia por 
» la paz son conformes á su "posición actual , y servirán de 
• garantía á su moderación y su tranquilidad á la parte 
»de afuera > y al contento y al reposo de la nación entera 
»á la parte de adentro.» £1 canciller del Ecbiquier, á los 
que se inquietaban por la expedición francesa á las Anti- 
llas , respondía : « Esta expedición en lugar de alarmarnos, 
» debería ser para nosotros un motivo de tranquilidad, 
» porque la usurpación de la autoridad por los negros es 
» un suceso de los mas temibles , que compromete en gran 
» manera la seguridad de nuestras colonias occidentales. » 
Y á los que argüían al ministerio de haber tolerado la re- 
trocesión de la Luisiana : xespondia Hawkesbury : « Paca 
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'Nadie le impidió tampoco á Bonaparte condes- 
cender con los estados de la Union en cederles los 
parages que solicitaban á la izquierda del Misisipí 
y por cima del Arcansas. Tal era el ansia y la nece- 
sidad que teniao los Anglo-Americanbs de adquirir 
aquellos puntos juntamente con la Nueva Or lea ns, 
queá haber querido Bonaparte convenir en esto, los 
estados de la Union lebabrian garantido lo restante 
del pais , suficiente á mantener quince millones de 
habitantes. Yo lo sé bien , pues que el ministro de 
la Union interesó á la España y le rogó mediase en 
aquellas pretensiones. Yo se lo había indicado al 
embajador Beurnonville, nuestro ministro Azara se 
lo indicó también á Bonaparte; España estaba pron- 
ta á consentir aquel traspaso, que lejos de dañarla, 
pudo haber sido provechoso no menos que á la 



»)tizgar de la importancia de la Laiaiana en manos de la 
» Francia , conviene recordar que ya la poseyeron otra ves 
» sin poder hacerla prosperar j siendo asi qne en la misma 
«época sacaron gran partido de sus colonias insulares* Con 
» respecto á los Estados Unidos, no es de creer que esta nueva 
«posesión de los franceses les traiga ningún riesgo; el po- 
}»der y los recursos de la Union son muy grandes y no de- 
» jan temer .nada sobre esta nueva vecindad* Si yo me en- 
» gaño en esto , si los estados de la Union encontrasen 
«motivos de alarmarse , tanto mejor , pues se unirian en- 
«tonces mas estrechamente con nosotros* » He aquí pues 
que Bonaparte tuvo tiempo y lagar de sobra para ocupar 
la Luísiana y hacerse firme en ella sin que el gobierno in- 
glés se lo estorbase* 
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Francia. Intermediada que habria sido la colonia 
francesa por la adquisición que pretendían los Anglo- 
Americanos á la izquierza del Arcansas, se habría 
quitado de este modo toda suerte de contacto entre 
los ingleses del Canadá , y el territorio de la Fran- 
cia, mientras ésta habría formado otra barrera en- 
tre los pueblos de la Union y los desiertos mejica- 
nos. A este precio; ademas, se habría tratado una 
alianza defensiva entre las tres naciones. ¿Y qué ha- 
bría habido que temer entonces en el Golfo Mejica- 
no-de la parte de los' ingleses? Todo esto pudo ha« 
cerse , sobró tiempo, faltó solo la voluntad de Bona- 
parie; en su espíritu no reinaba mas idea que de 
vender la Luisiana : de otra suerte no es explicable 
ftu conducta : aun daré mas pruebas de esto. 

'Pronto nuestro gabinete á poner en manos de la 
Francia aquel país al tenor de los tratados, Bona- 
parte tuvo la real cédula de transmisión y entrega 
desde el mes de julio de 1802. Aun pasaron después 
de esto cinco meses sin que partiese nadie para en- 
tregarse en la colonia. Por el mes de setiembre había 
nombrado comandante de ella al general Bernadotte; 
¿pero qué fué y cómo fué el nombramiento de aquel 
guerrero ilustre? Le temia por su ambición y le im- 
portaba retirarlo de la Francia. ¿Le ofreció medios, á 
lo menos para manejar aquel gobierno con buen éxi- 
to? Para aceptar tan grave encargo le pidió aquel ge- 
neral tres mil hombres, tres mil cultivadores y los au- 
xilios mas precisos de dinero para montar debidamen- 
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presas de la c^te, no pudiendo persuadirse qae 
nuestro gabinete consiotiera en modo alguno fallar 
á los tratados que se bailaban vigentes y tomar so- 
bre sí el odio de tan impolíticas medidas. Y era así, 
que nuestra corte, sin ningún antecedente de tales 
pretensiones, bien agena de tal demanda, no habla 
autorizado ni aun sospechado semejante intriga. 
Pero desgraciadamente dos agentes cxirangeros se- 
dujeron al intendente y consiguieron dividir á aque- 
llos que mandaban. D. Manuel Juan Salcedo y el 
marqués de Gisa-Calvo resistieron la innovación 
cuanto estuvo de su parte: al intendente empero le 
dejaron que siguiese en su propósito de cuenta y 
riesgo suyo, protestando en contra de sus actos mien- 
tras no llegasen órdenes. De esta suerte fué inter- 
rumpida algunos meses la prosperidad de la colonia: 
llegaban hasta el cielo los lamentos de aquellos ha- 
bitantes, mientras de la otra parte los Anglo-Ame- 
ricdnos daban gritos de indignación contra aquella 
medida destructora que debia aniquilar su indus- 
tria y su comercio. Faltó poco para que se alzasen 
las provincias interesadas en la navegación del Misi- 
sipi; el presidente de la Union alcanzó á duras pe- 
nas á contener los ánimos y á evitar que defendie- 
sen sus derechos con las armas. Nadie podia dudar 
que era la Francia y no la España quien movia ta- 
mañas novedades: el prefecto francés luego que 
buho llegado mostró su asentimiento á ellas; sus 
escritos y proclamas conienian grandes frases gene- 
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rales muy pomposas, mas sin dejaren ellas ni un 
rasgo de esperanza sobre levantar las prohibiciones. 
¿Qué intentó Bonaparte por tal medio? Enagenar 
los corazones de los habitantes de la Luisiána para 
que deseasen el tra$pa,so de ella, y preparar mejor 
á los Anglo-Americanos para que se presentasen con 
gran ansia á aquella venta que tenia meditada. Fué 
entonces la salida del ministro extraordinario M. 
Monroe; su misión, la de obtener á toda costa las 
cesiones que pretendía en París M, Lívingston , re- 
sueltos á la guerra los Estados si la Francia les. ne- 
gaba la navegación del Misisipi y los medios cienos 
de tenerla. ¡Cuál fué su admiración y cuan difícil- 
mente acabaron de pesuadirse del designio del pri- 
mer cónsul de cederles la liuisiana. toda: entera por 
una suma de dinero! Excusado es el decir que mien- 
tras sucedían tales cosas, nuestra cófie fiel á los tra- 
tados despachaba ófdenes severas para ^Izar el mo- 
nopolio que de su sola autoridad habia innovado el 
intendente de la Luisiána , y que éste fué depuesto. 
Nuestro enviado cerca de la Union el marqués dé 
Casa-Irujo dio satisfacción completa á aquel gobier- 
no, y la fé española fué limpiada de aquella oscura 
infamia (i). 



(i) M. Barbé-Marbois , aunque hubo de ignorar estos 
manejos que he contado , no por esto disculpa al primer 
cónsul de una medida tan impolítica y extraña , observan- 
do que el prefecto francés la habia aprobado , y que todos 
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• los enviados del congreso, aun sin esperarla llega- 
»da de M. !^Ionroe; de^e hoy niisnto véase V. con M. 
»Living»ton : necesito mucho dinero para esta giier- 
»ra, y no querría einj>ezarla coa nuevas Contribu- 
aciones. Cien años ha <jue la Francia y la Es|>aHano 

• han cesado de hacer gastos de mejorasen la Luisia- 

• na sin que el comercio las haya resarcido. Se han 
«presiado sumas de dinero á las compañías y á los 

• cultivadores, que ni han entrado ni entrarán en el 

• tesoro. El precio de estas cosas nos es debido. Si yo 

• hubiera de arreglar mis condiciones por el valor 

• que aquellos vastos territorios habrán de adquirir 

• en las manos de los Ejstados Unidos^ no tendría lí- 

• mites la cantidad que {mediría; pero seré moderado 
^por la necesidad de vender en que me halla, jCuen- 
»ta pues con esto! Yoqiüevo cincuenta millones ; roc- 

• nos de esta suma no admitiré ninguna : haremos 
»bien imatentatií^a desesperada para conservar esas 
•regiones tan preciosas,., (i). Tal vez me objeta r¿in 



el pais no estaba sin defensa » habríamos contado para 
ayuda con la asistencia de los Estados, para los cuales era 
de UB interés eminente que los ingleses no se apoderasen 
de. la navegación del Mi$isipi. Su interés en esto era ma- 
yor que el nuestro y el de la Francia: la existencia y el co- 
mercio de un millón de sus habitantes dependían de la li^ 
bertad de aquel rio. 

(a) El plenipotenciario francés, mejor conocedor qae 
Bona parte ^ consigjuió que el precio de aquella venta se 
alargase á ochenta millones de francos ; y el mismo uos 
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• algoúos queá la vaeha de dos ó tres siglos podran 
»llegar á ser mas poderosos de lo que conviene ú la 
•Europa, pero m\ previsión no abraza estos peligros 

• que ahora están distantes: á los actuales que nos 

• causa el poder colosal de la Inglaterra es i los solos 

• que yo atiendo (i)< » 

Basta lo referido para dejar probado hasta qne 
punto fué voluntario y caprichoso aquel contmto, 
hasta que grado ignoble, y hasta qué extremo opues- 
to al interés de los franceses. Falta solo notar que 
aquella inicua venta fué entablada y concluida i cea* 
cerros tapados sin la menor noticiado la España, sirt 
que aun el mismo Azara nuestro embajador pudiese 
sospecharla, violando el pacto y el tratado con que U 
Luisiana fué devuelta bajo condición expresa y ter- 
minante de no poderla traspasar á nadie. M. Barbc- 
Marbois, á quien me es necesario citar á cada paso, 
cuenta así frescamente esta infracción escandalosa 
de un contrato por tantos títulos sagrado: •> Los con- 

• tratantes, dice (y él lo era por parte de la Fran* 
•cia ), habrian deseado que la España hubiese po-. 
•dido concurrir á esta negociación, porque habién- 



refiere que habiendo sido regalado el valor de la Tosca n, i, 
por el año de 1800, en ciento y veinte millones , p^rrlb 
la Francia cuarenta en el precio de los ochenta en que la 
Lvisiana fa¿ rematada. 

(1) En la obra ya citada , parte primera , pig. igd, 
399 y 3oo. 

III. ai 
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•dose reservado por el tratado de i.^ de odobre de 
9 1 800 el derecho de preferencia , dado el caso de 

• una cesión , su consentimiento previo era sin dada 
^necesario. Pero el menor retardo ofrecía mil peli* 
9gros, y la distancia de París á Madrid , junto á la 
«leolitud ordinaria de aquel gabinete, hubierao 

• hecho malograrse la negociación (1). De esta suer- 
j»te sucedió que hasta hallarse concluida, nada f#é 

• comunicado á aquella corte (a). Esta se quejó imtar- 
ngamente, y por espacio casi de un año faé iropo* 
»stble obtener, de ella que aprobase el tratado. Sus 

• quejas eran justas. La cuestión estovo asi pendieflie 

• hasta el 10 de febrero de 18049 en que don Pedre 

• Ceballos escribió á Mr. Pinkeney, ministro de los 

• Estados-Unidos, que Su Magestad Gitólica se ba- 



(t) £1 historiador francés pudiera hal>er añadido, sin 
.temor de engañarse, que el consentimiento 00 habría «ido 
dado por nuestro gabinete. Su interés político le impedía 
consentir qae los Anglo-Americanos fuesen sus rayanos in- 
mediatos sin ningún contrapeso con que mantener el equi- 
librio del poder en aquellos lugares. 

(a) Pero estaba en París nuestro embajador, y mu 
prueba mas de la felonía con que se procedió en aquel ne- 
gocio , fué , lo primero * no haberle dado conocimiento 
alguno de lo que se. trataba ; lo segundo , haberle asegurado 
el ministro de relaciones exteriores que seria muy posible 
que á la llegada del enviado extraordinario Mr. Monroe, 
se hiciese la cesión de la Nueva Orléans y de las tierras 
que pretendían los Anglo- Americanos sin exceder las coa- 
diciones en que consentid la España. 
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»bia servido de levantar su oposición al enagena- 

• miento dé la Luisiana á pesar de las razones fuertes 

• en que aquella se fundaba, proponicndose por 

• esta resolución dar una nueva prueba de su bene- 

• volencia y amistad en &vor de los Estadas-Uni« 
»dos(i).^ 

El interés político de la España fué la razón po- 
tísima de esta condescendencia con los Anglo-Ame-* 
rica nos*; no que la mereciesen. Por la primera \ez 
aquel gobierno hizo una adquisición sin consultar 
la razón pública ni las reglas del derecbo común 
establecido. El interés, regulador supremo de los 
actos de las naciones , cerró los ojos del congrego 
para aprobar aquel contrato sin el concurso de la 
España, á pesar de las protestas que bízo en coatra 
el marqués ^e Casa Irujo; si alguna cosa pudo dís* 
culpar á aquel gobierno, fué la insinuación falaz 
del ministro francés cerca de los Estados, de que 
nuestras protestas eran solo una apariencia para no 
irritar á la Inglaterra. ¿Qué remedio se podía adop- 
tar en lales circunstancias? Negar la entrega de la 
Luisiana á los franceses era aventurar el trono de la 
Etruria, romper la guerra con la Francia y tenerla 
muy probablemente con los Estados de la Union en 
América. Cierto, que para la guerra con la Francia 
nos bubieran asistido los ingleses, pero no podta es* 
perarse la misma concurrencia contra los Anglo* 

(i) Pág.3aiy3aa. 
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AfMricMMM , m lot iogicKi la oTradenm. An 
fida de dios que la España habicw sido, todo d 
meiido sabe bien csal era y de qoe modo la aliaaia 
y la asisteoeia inglen. Dé crtia parle, biea obicrva- 
do d eoalioeate, ao fesolbha «adié; todas las 
potencias deroraban en sílendo fns disgustos j pe- 



Tal foc la posieion en qnenosTÍnMS pord triste 
interés de seMnta in¡ll«incs de firanoos qne acotó el 
primer oóosnl. Tendida así, por tan vil precio, con 
los interctes de la Frinda, la fe que debia á España 
por el primer tratado qne ajustó con ella (i). Un 
acto seaMJanle por d cual , ademas de vender nues- 
tro derecho, desmembraba de la Francia marítima 
una provincia inmensa, iw se atrevió á cubrirlo por 
un decreto dd seiudo, siendo aú qne usóette modo 
de decretos para agriar i la lepúMica la isla de 
Elba j el Píamonte» Gonocia su pecado j lo bízo i 
oscuras de la Francia j de la España. El deshonor 
no fué para nofoCros que cumplimos nnertro tratado 
devolviendo la Lnisiana á los franceses, pero i|ae 
protestamos cara á cara de sn violento gefe csontra 



(i) Amqoe d precio en que foé vendida la Lwsiana 
asenidíó i ochenta millón» « el tesoro francés no debía 
percibir sino sesenta , quedando los otras veinte á favor 
de los Estados Unidos por las indenmiíaciones qne tenían 
recbnndas sobre agravios j per joicios recibidos en d tieni- 
po dd ^bierno direclorid de la Francia. 
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el traspaso que hizo de ella. Si obró asi, no fué por 
connivencia nuestrat ni porque hubiese hallado prue- 
bas de temor y flaqueza en nuestro gabinete; y 
ti pasados luego muchos meses levantamos nuestra 
oposición á aquel traspaso , no fué con Bonaparte, 
sino con los Estados de la Union con los cuales al 
fin condescendimos. Esta queja, entre otras muchas, 
tuvo siempre Bonaparte de nosotros. Los que tantas 
Teces han acusado á nuestro gabinete de humilla- 
ciones nuestras á aquel hombre, nos podrían acu- 
sar con mas razón de una política tirante y menos 
cuerda de lo que aconsejara la prudencia contra sus 
fieras voluntades. Sabido fué que en aquel tiempo 
quiso intimidarnos y mandó formar un campo en la 
frontera comenzando á arrimar tropas ; sabido fué 
también el tono firme con que hablé al embajador 
francés sobre aquella demostración inesperada, y la 
resolución con que le dije, que si no se retiraban 
al instante aquellas fuerzas, formaría yo otro cam^ 
po en la Navarra: sabido, en fin, que el campo de 
Bd Yona^ fué disuelto. 

No dejaré la Luisiana todavia sin referir un ras- 
go histórico de aquella época , por la buena memo- 
ria que debe conservarse del reinado de Carlos IV. 
Nadie ignoró ni la inquietud ni la aflicción que en 
aquella provincia americana ocasionó la nueva de 
su retrocesión al dominio de la Francia, siendo así 
que eran franceses ó descendientes suyos los mas 
que la habitaban. Eran felices cu verdad como es- 
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pañoles : tal se hallaban , y tan bien eran tratados, 
que á los mismos Anglo^Americanos no encontra- 
ban cosa alguna que envidiarles. Luego que pasó 
aquel país á manos de la Francia , y entonces ya, 
cuando nada lenian que temer ni que esperar dd 
poder de la España , y lo que es mas , cerca ya de 
hacer parte de la Union Americana, resolvieron dar 
un testimonio público y autentico de su noble gra- 
titud á los principales gefes y empleados que les 
habian regido dulce y sabiamente muchos años 
añadiendo su despedida dolorosa del rey de las Es- 
pañas, padre, mas que rey de aquellos pueblos, 
como le llamaban en su escrito. «Dentro de poco 
» tiempo, decian entre otras cosas, vamos á gober- 

• narnos por nosotros mismos. ¿Seremos mas dicfao- 
»sos? Bajo el sabio gobierno de V* M. hemos disfru- 
»tado toda la libertad que requería nuestra existen- 
ncia y nuestros intereses: esta misma libertad y aun 
«mas lata la tendremos ciertamente; ¿pero será sin 
«disensiones? ¿ tendremos quién nos guarde de no- 

• sotros mismos y nos medie en nuestras diferencias? 
«¿nuestra paz y nuestria libertad se hallarán mejor 
«en manos nuestras que lo estaban bajo el cetro del 
«monarca generoso que perdemos?...» (i) Tales co- 



(i) Estos sentimientos afectuosos de los Laisianeses 
fueron tan notorios que Mr. Barbé-Marbois , ann sin 5er 
de sn proposito , ha hecho algona mención de ellos. En 
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sas qne decian de corazoD los habitantes déla LaU 
siaoa, las habrían dicho de igual modo las demás 
provincias de la América. Fácil es preguntarlo á los 
ancianos que aun existen de aquel tiempo. 

Acabaré; mas aun me queda por contar aquí de 
paso ana curiosa intriga de la policía imperial, to^ 
cante todavía á la Luisiana. En el año de 1810, ter- 
cero ya de la larga peregrinación de mis augustos re« 
yes, año fatal en que fueron interrumpidos los pagos 
de la renta que les estaba decretada en el tesoro de 
]a Francia, fué forzoso para vivir qne vendiesen sus 
magestades una gran parte de sus joyas y de arií-^ 
calos necesarios á la dignidad de sus personas. Yo 
no sé si acaso fué el canónigo Escoiquiz ó fueron 



confirmación de mi verdad citaré lo qae refiere : « Los sñ* 
«ñores Salcedo y Casa-Calvo habrían ejercido una autor ¡"» 
»dad absoluta ; pero lejos de que nadie les pudiese echar 
» en cara ningún abuso de poder , todos daban testimonio 
»dé que habian administrado con sabiduría, con modera- 
»cion y con )usticia. Para darles un testimonio público y 
«seguro de reconocimiento y afecto » aguardaron aquellos 
» habitantes á que la cesión hecha á los Estados Unidos es* 
» tuviese ya cumplida , y que la autoridad de aquellos gefes 
«hubiese cesado enteramente. No pudrendo ya recibir dé 
«ellos mas favores, tenían aquellos testimonios un carác-* 
» ter de sinceridad mucho mas cierto que los que se reci- 
«ben y no dejan nunca de tributarse á los que vienen á 
» tomar eT mando y ejercer funciones* « 

En la /fisiona de la Luisiana , ya citada , parte terce- 
ra | pág. 355 y 356. 
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iAr%», ó si fueitm mas bíeo, como es probable, 
agentes del gobierno, losqae habian esparcido cier- 
ta es|iecie de que jo era dueño de ires á cuatro mi- 
llones de aranaadasde tierra en el territorio luisiaoo 
(otros decían que en las Floridas), concesión que 
suponían haberme sido hecha en tiempo hábil por 
la magestad de Carlos IV. ¡Hubiera Dios querido 
que ésu especie hubiese sido yerdadera; por ella jo 
no habría tenido de que ayergonzarme, j mi Tcjez si- 
quiera hubiera sido menos desgraciada! Mas los dones 
que JO debí á la real munificencia, fueron todos en 
el suelo de la península: mi fortuna toda entera se 
quedó en Es|)aña; no conocí los bancos extraogeros, 
ni mi amor al pais supo jamás separar de el mis 
años Tenideras, ni buscar fortuna ni extenderla fue- 
ra de mi patria. El tiempo lo ha hecho ver, j jo 
amo mucho esta noble indigencia á que me encuen- 
tro reducido, falto de todos medios para mantener 
la vida, j habitando ahora un cuarto piso por ha- 
ber pensado de aquel modo: jo no sé si serán mu- 
chos los que habiéndose hallado en igual ó semejan- 
te altura de fortuna en que jo estove, podrán contar 
lo mismo. T no lloro, ni me arrepiento; mi con- 
ciencia me hace ri<» de otro género de riqueza, mal 
ronocida en éste siglo, pero superior con mucho á 
ai]aeUa de qoe aun estoj desposeído. 

He aquí pues, en los apuros que sufría en Mar- 
sella la subsistencia de mis rejes, me eocooiié 

ffoa caria de un tal Mr. Mancd cáaéjr (X pco- 
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poniéndome la coospra de la supuesta posesión que 
rae era atribuida, en los Estados anglo-americanos, 
ofreciéndome por ella una gran renta, y «con la cir* 

• cunstancia, me decia, de hacerme esta propuesta, 
«previo el consentimiento del ministro de la policia 

• duque de Rovigo.» Mi respuesta , fecha 7 de mayo 
de 1810, fué á la letra como sigue: 

«Señores Mancel y compañía. ««Las personas 
»que han podido decir á VV. que yo era poseedor 
>de tres á cuatro millones de aranzadas de tierra 
«situada en América bajo la dominación de los Es- 

• lados Unidos, les han dicho una falsedad, cuyo 

• origen no puedo atribuir sino á los mismos que 

• han niovido <K>ntra m( el tropel de calumnias de 
•que soy objeto hace tres años. 

^ «Inviolablemente adherido á mi patria y al au- 

• gnsto y desgraciado monarca que se dignó honrar- 

• mecon su plena confianza, le he consagrado mi 

• vida entera para probarle mi reconocimiento y mi 

• amor por su felicidad y su gloria. He trabajado 

• constantemente en hacer todo el bien que he po- 

• dido. Si no he bastado á conseguirlo como mi co- 

• razon lo deseaba, todas las causas de los desastres 

• ocurridos me son agenas, sin haber pendido de mí 

• ni impedirlas ni vencerlas. 

«Jamás en ninguna de las posiciones en que me 
»lie hallado por espacio de mas de quince años en 
«que he servido á mis reyes, ni aun me vino al pen* 
•Sarniento hacer adquisiciones fuera del territorio 
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• de España: sobre esto desafio á todo el mondo i 

• que me pruebe que |>osea yo ni un palmo de ticr- 
»ra ni un escudo tan siquiera.de renta fuera de mi 

• patria. 

«Cuanto yo poseía me babia venido de la nr^oni- 

• fícencia del augusto monarca á quien tengo votada 

• mi existencia. Yo h^bra ejercidoel mando mientras 

• reinó en las Españas: ahora todas mi* cosas las he 

• dejado para apegarme solamente á su real perso- 
»na; y mi familia y yo, si subsistimos, es tan sola- 
> mente de las migajas de su mesa. Todo lo que era 

• mió me ha sido quitado ó destruido. Si conviniera 

• á VV. tratar conmigo sobre las tierras de que yo 

• era dueño en España, las proposiciones que me 

• hacen me serian agi:adables y las aceptaria del me- 
•jor ánimo. — Saludo á VV., etc.» 

. . Por supuesto los verdaderos ó fingidos licitantes 
se excusaron de tratar sobre mis bienes en España, 
y mal podrian haberlo hecho, cuando el emperador 
y su hermano José disponían de mis haberes, como 
cosa propia suya siu contar conmigo y sin indemni- 
zarme en cosa alguna. Pero firmes todavía los seño^ 
res Manccl y compañía en sus proposiciones sobre 
América, se atrevieron á instarme sobre el mismp 
tema, designándome los lugares donde decian tener 
noticia de que yo era poseedor de un vasto territo- 
rio. Mi respuesta no les dejó lugar para excederse 
mas conmigQ. Hízolo empero el Monitor publicando 
un tejido de imposturas sobre el mi^mo asunto. Per- 
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di entonces la paciencia , y sin poder dudar que era 
aquella una intriga del gobierno, extendí una im-^ 
pugnácion de aquel artículo, y con ella, con las 
cartas de la casa Mancel j mis respuestas dadas, di<* 
rigí al duque de Rovigo el oficio cuya copia sigue: 
«Marsella, 7 de setiembre de 181 o. Mgr. Hace 

• ya bastante tiempo que se procura esparcir entre 
m>el público que soy poseedor de un vasto territorio 
*eñ la Luisiana ó en las Floridas. En abril último 
«recibí una carta de un Mr. Mancel y compañía 

• desde París, proponiéndome la venta de ese pre- 
» tendido dominio, orreciéndome por él una renta 

• considerable, y añadiendo que lo hacian asi con el 
» beneplácito del ministro de la policía general del 

• imperio para dirigirme esta proposición. Respondí 

• intnedialamente que yo no poscia ni tan solo un 
» palmo de terreno fuera de España ; pero la misma 
«casa me molestó con otra carta sobre igual suposi- 
ücion á la primera, y con las mismas pret en sienes •- 
»Díle nueva respuesta concebida con mayor fuerza 

• en los mismos términos que la anterior, y cesó de 

• escribirme. 

«Pero la misma impostura ha sido ahora inser'* 

• lada en el Monitor, y como éste diario es el único 

• que se tiene en Francia por oficial y el mas ex ten- 

• dido por todas partes, es honor mió refutar estas 

• falsas especies, y dar á mi justificación la misma 

• publicidad que tiene el mencionado periódico. 

«En consecuencia de esto me he resucitóla |r>e«- 
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»d¡r la autoriEacibn de Y. E. para hacer insertar en 
> el Monitor la carta que escribo á su redactor, coa 
» nuis las copias de las cartas de Mancel y de mis 

• respuestas que van aquí adjuntas, para que ¡mpo- 
vuiéndose V. E. de ellas y no encontrando cosa aU 

• guna que se oponga á los intereses de S. M. I. y R., 
«tenga la bondad de dar sus órdenes á fin de que 
» tenga efecto mi solicitud, y que todas estas piezas 

• se publiquen en el diario referido. Tengo el ho« 

• ñor, etc.» 

Parecia natural que esta reclamación tan justa 
se atendiese, mas ni aun respuesta recibí del duque 
de Rovigo. ¿Qué debia yo inferir de todo esto? El 
Monitor no publicaba nada á arbitrio suyo. Mr. Man- 
cel y compañía fueron sin duda agentes del gobier- 
no, y el artículo del Monitor no es creíble se pu- 
blicara sin su acuerdo, sobre todo en materias da 
España y de españoles. ¿Intentó Bonapiarte despojar* 
me de mis supuestas propiedades en América, como 
fui despojado enteramente por él y por su hermano 
de las que tenia en España? ¿Fué su intención tal 
vez pagar á Carlos IV, que perecia en Marsella, con 
el producto imaginado de mis pretendidas propie- 
dades en la Luiíiana ó en las Floridas? Yo no sabré 
decirlo. Lo que quiera que aquello hubiese sido, el 
tieroi>o que revela todas las verdades y desmiente 
las mas de' las calumnias, ha hecho ver que yo no 
tenia nada en las Américas. Otra cosa, también dejó 
ver en .aquelks circunstancias , que es para mí una 
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grande gloría, esa saber, que de tantos españoles 
diblocados por las intrigas de Bayona, reyes, prin- 
cipes, infantes, subditos de diversas categorías, yo 
solo, único entre todos, ni acepte, ni tuve rentas, 
^corros ó subsidios de ninguna especie, del eiñpe- 
rador de los franceses. 

CAPITULO XVL 

Déla hacienda en i8o3«s^NneYOS favores y estímulos 
. adadijos á la nainegacion, la industria y el comercio.— 
Expediciones cientiñcas y políticas i^ometidas en el 
mismo año*— Empresas de utilidad pdbHca y de ttlüd 
general— Adelantos prof^resivos en ciencias, ktras y 
artes* 

A contar desde i8i4t los honíibrte dé Aran juez, 
y los que detrás de ellos recibieron y ejercieron co- 
mo una especie de encomienda ó de poder berediía- 
rio el mando de la España, dueños de gobernarla 
con poder absoluto, disfrutaron diez y ocho años 
de una paz cumplida sin enemigos exteriores. A una 
ligera interrupción que sufrió aquella paz por lo^ 
sucesos de i8ao, los primeros reyes de la Europa 
tomaron voz y causa en favor del rey Fernando:' 
cien mil hombres que le acudieron de la Francia, le 
Yolvieron su poder entero. Con ningún gabinete de 
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la Europa hubo en tan largo tiempo querellas ni 
contieudas : reintegrados ó repartidos los despojos 
del grande imperio momentáneo, se acalló el con- 
tinente sin mas temor de guerra. En esta grande 
eriw'de pai y ép reposo « todos los pueblos de la 
Europa se han repuesto mas ó menos de sos quie- 
bras: la Francia misma, puesta dorante un tiempo 
bajo el yugo de las armas ex^rangeras, t expiando 
largamente la ambición de Bonaparte , levantó sa 
cabeza de en medio de las ruinas, organizó su ha- 
cienda, estableció su crédito, y ceñida cuál Yolvioá 
verse á $us amigaos lindes y.á sus recursos ordina- 
rios, mejoró su fortuna y recobró el lugar de auto- 
ridad y de resf^eto que con venia á un gran puebla 
Pr^untad entre tanto á los hombres de quien yo 
hablaba ¿qué hicieron de la España en tan largo 
periodo de la paz universal de mar y tierra? ¿Qué 
hicieron por la España ?... Nó... ¡preguntad mas bien 
qué hicieroii de ella !.;. La comieron , la devoraron 
cuál las carnes del sacrificio derrochadas en el ban- 
quete!.... No rae toca á qií trazar el cuadro de ésta 
época la mas infortunada de los siglos en los anales 
de mi patria. ¿Por ventura no está grabada con cr- 
rácteres indelebles. sobre todos los corazones de scs 
hijos, hoy mas que nunca desolados por laespanio- 
81 guerra interna que ellos les han movido, postrer 
obra de sus manos ? 

Y sin embargo tales hombres son los que acusa- 
ron el reina Jo de Carlos IV , los que lograron iufa- 
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mar á lo»' (Teles servidores de este boen monarca, 
quienes los acusaron de no haber hecho nada por la 
España y haber dilapidado su fortuna. He aquí nn 
9ño todavía en que los horizontes se cargaban nue- 
vamente, en que la paz se iba, y eo qu« pm rete* 
Derla entre nosotros, sm barber medio de evitarlas, 
se arrostrabafi sucrl&cios grandes pecuniarios. :^*'f 
Se caminó este año hasta la 6 1.^ amortización áé 
vales reales desde la 48.^ donde se habia llegado en 
el año antecedente. En fin de agosto y á los solos 
tres años de restablecido el régimen del consejo de 
Castilla como fué montado en un principio sieoclo yo 
ministro, iba ya amortizada y cancelada la suma de 
doscientos cuarenta millones de reales. AL fia del 
mismo año, la cantidad amortizada componía un 
total de doscientos cincuenta y tres millones ^ Yein* 
tiocho mil, ochocientos noventa y cuatro reales, cua* 
tro maravedises. * 

Todos los intereses de la deuda sepagarot^ exac- 
tamente; todas las acciones de los antiguos emprés- 
titos, reembolsables por turno, fueron también pa- 
gados como en los años anteriores; todos los réditos 
de bienes de obras pias fueron satisfechos de igual 
modo religiosamente. 

Aun quedaban por redimir los créditos de dÍÍ€- 
rentes sumas con que en los dias críticos de Ins^ pa- 
sadas guerras acudieron al gobierno los consuludus 
de Cádiz , Málaga y algunos otros puertos. Los ar- 
bitrios señalados para atender á este reintegro no 
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habían sido aufioientes y pesaban sobre la navega- 
ción y el comercio marítimo. El gobierno buscó el 
modo de pagar lo que faltaba sin grabar al público: 
todo fué satisfecho plenamente, capitales é intereses: 
los arbitrios fueron levantados. 

Por el mismo ano dio principio el anmento de 
pagas del ejército y armada, establecido por las nue- 
vas ordenanzas. Entre las mejoras de la nueva plan- 
ta , comenzada á dar ya y á realizar para el servicio 
militar de mar y tierra, una de ellas fué este aa- 
iaealo y estas justas retribuciones del oficial y del 
soldado; ningunas tropas de la Europa se encentra* 
ban mejor dotadas que las nuestras* A la marinería 
te añadieron también premios y ventajas nuevas, se 
le pagaron aquel año todos los atrasos que aun que- 
daban de los de 1799 y 1800; y un sistema rigoroso 
de contabilidad, y de medios y fondos especiales, 
aseguró sus pagos al corriente (i). 



(1) Por temor de hacer sumamente difusas estas me- 
morias » me abstendré de añadir aquí y de analiur los nae« 
vos reglamentos y ordenanzas que se dieron sucesivameji« 
te para el arreglo militar , objeto principal de mi encargo 
por aquel tiempo , y trabajo emprendido y continuado 
hasta el fin , á pesar de mil obstáculos , con los estados 
mayores de todas armas* Los que quisieren consultar estos 
documentos no necesitan ir á los archivos , puesto que la 
imprenta los multiplicó por todas partes. No por eso deja- 
ré de presentar al páblico un cuerpo entero razonado de 
estos trabajos que seguirá á las Memorias y les servirá de 
suplemento* 
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A las dulzuras pasageras de una paz liarlo ¡ncier- 
ta, quiso Dios mezclarnos aquel ano muchas plagas. 
Una cosecha muy escasa, las dos Castillas infestadas 
de tercianas, y la clase labradora mayormente aco- 
metida de este azote; Málaga y sus pueblos comar- 
canos asaltados furiosamente por la fíebre amarilh, 
la provincia toda consternada , su comercio inter- 
rumpido enteramente, y aquel mal reverdecido 
mas ó menos en Cádiz y Sevilla, eran otra^ Tantas 
aflicciones que angustiaban el pais á la ¡airta de 
adentro. Mas para todas cosas alcanzó la jiroviden- 
cia del piadoso Carlos IV. I^s pueblos todos de Jn» 
dos Castillas recibieron provisiones abund^anies de 
quina superior, mandada repartir gratuiuinetiíc á 
la doliente muchedumbre: facultativos especia I e?, 
elegidos y enviados por parte del gobierno , leL'or- 
Trian las poblaciones y^ llevaban los consuelos y la 
luz de la ciencia hasta lo mas interno denlas aldeas 
y las cabanas; los prelados y los excelentes curas 
españoles, invitados á nombre del monarcn , redo- 
blaban sus esfuerzos para hacer ciertos y seguros los 
deseos de aquel buen príncipe (i). Igual solichud 



(i) Carlos IV llevó su celo caritativo y crialiano bas- 
ta el extremo de dejar vacíos los almacenes de sti ira I far- 
macia , asi de las ricas especies de quina de que estaban 
surtidos , como de los demás remedios oportunos para com- 
batir tan penosa epidemia. Cuando le dijeron los geies de 
aquel establecimiento que convendría á lo menos guardar 

III. 22 
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fué tenida por los pueblos asaltados de la fiebre: so* 
corros cuantiosos salieron del erario para ellos; los 
cordones fueron abastecidos plenamente; los facul- 



niu parte de las especies roas exquisitas , respondió Su Ma- 
gestad con aquella franca nobleza natural que partía de 
•ú alma. «Nó ; la roejor quina y mas eficaz « para mis que- 
» ridos labradores enfermos ; cada vida de ellos que se salve 
»será un aumento de la mia por sus bendiciones que reci- 
»bir¿ yo en pago de esta buena obra* » Acababa de llegar 
entonces la fragata Dolores , ricamente cargada de las es- 
pecies mas selectas de esta preciosa corteu , algunas de 
ellas nuevas, de virtud poderosa, según escribía nuestro bo- 
iánico don Juan Tafalla que dirigió* aquel cargamento* EL 
Tty mandó distribuir del mismo modo aquel tesoro , que- 
dando solo en el jardín las muestras necesarias de las especies 
nuevas. El reparto de estos socorros medicínales fué enco- 
mendado al marqués de Ariza , y sus distributores fueron 
los obispos* De los muchos rasgos de caridad con que estos 
se distinguieron en aquella calamidad , á quien mas podía 
según sus medios, citaré el de mi querido hermano político 
don Luis de Borbon , arzobispo de Toledo , que se encargó 
de surtir y surtió por sí solo á sus expensas , las copiosas 
distribuciones de quina y otros varios remedios que se hi- 
cieron en su vasta diócesis , acompañados de socorros pe- 
cuniarios para el alimento de los enfermos mas necesitados. 
Todo esto sin contar la prodigalidad de sus socorros en el 
arzobispado de Sevilla, donde destinó el producto total de 
las rentas de aquella mitra al alivio de los pueblos afligi- 
dos por la fiebre amarilla* De memoria de hombre no se 
habian visto familiares de obispos tan ocupados y en una 
vida tan activa como aquel real prelado tenia á los suyos 
en el socorro de la miseria agena , gente elegida toda sa 
familia , y muchos hombres sabios entre ellos* 
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tativos» las instrucciones del arte» los enfermeros 
prácticos^ los químicos y experios en las desinfec- 
ciones, todo fue prodigado. ¡Cuánto tuve yo enlon- 
ees que alegrarme por mi empeño y mt tesón en 
restaurar la medicina desde mi entrada al ministe- 
no! Al principio de estos esfuerzos que yo hice, 
hubo muchos que censuraban los extraordinarios 
gastos que costó la mejora de los estudios médicos y 
el perfecto cultivo de sus auxiliares las ciencias na- 
turales. Toda la gente antigua contaba esias cosas 
como un lujo inútil de pura ostentación y vanidad 
que no se hallaba en armonía con los apuros del 
estado. Afligidos luego por las epidemias que aco- 
metieron nuestro suelo, y encontrando tantos socor- 
ros de la ciencia, hubo muchos que miraron como 
lina in>piracion del cielo lo que yo habia hecho 
en estos ramos, cual si hubiera previsto lo futuro. 
Tantos gastos ordinarios y extraordinarios como 
llevo referidos, y el que por probar a mantener la 
paz con la Inglaterra se añadió en aquel año, de pa- 
gar á la Francia en numerario el contingente de 
navios armados que Bonaparte reclamaba (conce- 
sión, como dejé mostrado en otra parte, á la cual 
faltó mi voto), tantos gastos y dispendios, tan cuan- 
tiosos, no impidieron añadir nuevos favores á la 
navegación , á la industria y al comerci^o. De estas 
gracias y favores se debian resentir las aduanas v ba- 
jar temporalmente los ingresos del tesoro; pero la 
luz de nuestros dias alumbraba de par en par á los 



* 
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hombres que se ocupaban de economía y hacienda 
en la junta general de comercio, moneda jr minas y 
en las nuevas oficinas de fomento. Yo hablaré mas 
adelante en otra parle de las largas tareas empren- 
didas en aquel departamento. Fruto de estas luces 
empleadas con lealtad y con acierto fueron tantas 
concesiones como se hicieron en el año de i8o3 para 
aprovechar aquellos dias de paz, que desgraciada- 
mente y sin culpa alguna nuestra, fuerza solo de 
los sucesos y los destinos de la Europa, no tardaron 
mucho tiempo en malograrse. Referiré por muestra 
del excelente espíritu que reinaba en el gobieroo 
algunas solamente de las muchas concesiones que se 
hicieron. 

A la seda en rama, de cosecha propia nuestra» se 
concedió exenciou de toda suerte de impuestos en su 
tráfico de unas provincias en otras, fuese por tierra 
ó fuese por mar en buques del pais y por cuenta de 
españoles. Igual favor á la seda ^ cria de América, de 
unas en otras provincias de aquellas regiones, en su 
salida para España, y, en su entrada en nuestros 
puertos. 

A los azúcares de América conducidos en buques 
españoles se les alzaron los derechos de rentas gene- 
rales y los que se cargaban á su entrada para la ex- 
tinción de vales. Los de nuestros litorales fueron 
también favorecidos con rebajas de mas de la mitad 
de los derechos que pagaban, tres en lugar de siete. 
Los derechos de entrada en nuestros puertos de 
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los cueros de América , fueron reducidos al cuarlillo 
por ciento para el consulado, y á dos maravedises 
eo libra par^a rentas generales. Estos mismos cueros 
y los de España elaborados y curtidos en nuestras 
fábricas, fueron declarados libres de toda suerte de 
tributo en su extracción de nuestros puertos en bu« 
ques españoles, con mas la restitución de una inítad 
de los derechos que pagaron á su entrada al pelo^ 
Este ramo de industria llegó en España al colmo de 
su perfección y encontraba compradores en todos 
los mercados de la Europa y de las Indias. 

Ijds mismas exenciones de toda especie de ti íbti» 
to fueron concedidas á nuestros mármoles y jasjics 
labrados en España, industria libre enteramente* 
tanto eo lo interior del reino como en su salida al 
cxtrangero y á las Indias. Aun los mármoles ex! r^in- 
geros labrados en España obtuvieron igual vemajii, 
cuando salian asi labrados en buques propios nues- 
tros para otros puertos de la Europa ó de la América. 

La loza fina del reino fué hecha libre entera- 
mente dentro y fuera de España. 

Todos los artículos de industria nuevos, ó inno- 
vados en el reino, sobre la exención de derechos re- 
cibieron favores y previlegios especiales por mas ó 
menos tiempo en razón de los esfuerzos que debían 
costar á los emprendedores de estos nuevos objetos 
de trabajo y arte. A esta larga medida se debieron 
muchos artefactos no conocidos antes en Espiuia, 
entre ellos la fabricación de papeles de esparto, paja 
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p¡ta, palmito, ele, iotroducida tx>r el excelente ar- 
tista Aristides Franklin , con la sola condición de 
emplear operarios españoles y enseñarlos; lasprepa-r 
raciones y extractos de la regaliza y su exportación 
ai extrangero, las del plomo en todo género de 
operaciones químicas, concedido el metal de núes* 
Iras reales fábricas á solo costo y costas; las de mer- 
curio con las mismas facilidades, las de betunes, 
salea y toda suerte de fósiles indígenos , ramos nue- 
vos de riqueza descuidados hasta entonces, 

A estas gracias y privilegios se fueron añadien- 
do, desde 802, primas y favores especiales á nues- 
tra marina mercante sobre toda suerte de frutos y 
efectos españoles desi^achados en los mercados ex- 
trangeros. 

De la propia manera los artículos extrangeros 
necesarios á nuestra industria obtuvieron franca en- 
trada: toda suerte de drogas, simples, ingredien- 
tes, etc., de que se careciese para nuestras artes, 
fueron exentas de tributos, hecha su importación 
con bandera propia nuestra ; todo genero de má- 
quinas, instrumentos ó utensilios inventados ea 
otras partes y desconocidos en España , obtuvieron 
la misma gracia. Y aun se hizo mas, se estableció 
una agencia por cuenta del gobierno para procurar 
los pedidos de estas cosas que cualquiera interesado, 
falto de medios para poder traerlas por su cuenta, 
declarase serle necesarias. Los agentes del gobierno 
las bacian venir , y se daban [lor su solo costo, 
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muchas veces á ¡>la20s, mas de una vez gratuita- 
mente. 

Igual favor j los mismos medios de procuración 
se acordaron á la introducción de nuevos instru- 
mentos astronómicos, aparatos é instrumentos de fí- 
sica y de química, de matemáticas, de cirujía, y en 
general de toda arte que necesitase ser perfeccio- 
nada. 

A estas y otras varias disposiciones semejantes, se 
añadió bajo las mismas miras de sistema, un nuevo 
arreglo en las tarifas de aduana , dirigido todo á 
cargar en favor nuestro la balanza de comercio. 

La marina mercante fué un objeto predilecto. 
Nuestra hacienda consintió en perder por el mo- 
mento mucha parte de sus entradas, que era sem- 
brar riqueza para en adelante, si la prolongación 
de la paz llegaba á darnos el tiempo necesario. 

Para mayor aumento y mas grandes facilidades 
de la navegación y del comercio, se habilitaron 
nuevamente diferentes puertos en España y las Amé- 
ricas. 

En Galicia, el del Ferrol fué puesto al igual de 
Cádiz y de los demás de primer orden. 

Hacia tiempo que los vizcainos deseaban tener 
un puerto libre de inundaciones. Para lograrlo me 
buscaron. La anteiglesia de Avando, situada en el 
infanzonado de Vizcaya sobre la orilla septentrional 
de la ria llamada de Portugalete, con la misma bar- 
ra , la misma entrada y las mismas aguas de Bilbao» 



Digitized byCjOOQlC 



344 MEMORIAS 

porsa situación topográfica tenia la ventaja desea- 
da. La concesión fue hecha ; habilitóse Avando para 
puerto, y por éste medio consiguió aquel pais un 
punto cierto y ventajoso de comunicaciones útiles 
con los dominios españoles y con las demás naciones 
comerciantes. Agradecido el señorío, pidió al rey y 
obtuvo que Avando tomase en adelante el nombre 
de Puerto de la Paz,... ¡Tiempos bien diferentes! 
Hoy podia llamarse puerto de la guerra y de una 
guerra impía de hermanos contra hermanos! 

Tarragona no tenia puerto; sus playas ofrecían 
apenas un surgidero descubierto donde ni aun los 
buques inferiores de co>nercio se encontraban al 
abrigo de los vientos. En los postreros meses de 
^797' cerca ya de retirarme del mando, se acordó 
la construcción de un puerto conveniente al iocre- 
mento que tomaban la agricultura y la laboriosa 
industria de aquellos naturales* Se señalaron los ar- 
bitrios conducentes para aquella empresa, y en el 
siguiente año de 1798 se dio principio á ella, pues- 
ta á cargo de don Juan Ruiz de Apodaca , capitán 
entonces de navio. Suscitáronse en seguida emula- 
ciones, pleitos y recursos sobre los arbitrios designa- 
dos y el derecho de administrarlos, lo bastante para 
interrumpirse aquella grande obra muchas veces. 
Cuando volví yo al mando en calidad de generalbi- 
mo, no pude ver con sangre fría la lentitud de los 
trabajos ni los obstáculos que oponían gentes ene- 
migas ó envidiosas. Dada parte en la señalacion de 
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arbitrios nuevos á los ayuntamientos y á las perso- 
nas mas notables del país, se allanaron las dificul- 
tades, sé aumentaron los fondos , y el gobierno dio 
la mano generosamente á aquella empresa, decre- 
tando para ella la subvención anual de ocliocientos 
mil reales, pagados del tesoro. Púsose mano firme á 
loi trabajos, simplificóse la administración y some- 
tióse á cuenta rigorosa. Las economías, la rara inte- 
ligencia y el celo del brigadier ingeniero don Juan 
deSmilhs allanaron toda suene de obstáculos y acre- 
cieron los medios. Al fin ya de i8o3, se encontraba 
el puerto en capacidad para contener navios de 
guerra. La fragata la Venganza de treinta y seis 
cañones, fué el primer bastimento que en los últi- 
mos dias de octubre amarró en tierra con cuarenta 
pies de agua á ciento y diez brazas de la extremidad 
del muelle. Su extensión de mil varas de largo de- 
bia ofrecer capacidad para veinte navios de guerra 
al abrigo perfecto de los furiosos vientos que aco- 
meten aquellas costas. En cuanto á su solidez, obra 
romana la llamaron los ingenieros franceses M.Che- 
valier y M. Mechain que vinieron á visitarla, y en- 
contraron que competia con las obras de igual clase 
practicadas en Cherburgo. Uno y otro, juntamente 
con M. Lalande, hicieron larga y honrosa mención 
en los periódicos franceses de la gloria que nuestro 
ingeniero Smiths se adquirió en Tarragona. Esta 
gran obra recibió su complemento sin ninguna in- 
lerrupcioa en los años posteriores. Consultóse en 
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ella no tan solo al beneficio del país tarraconense, 
sino también á la mejor defensa payracn ^tlvit« de 
las islas Baleares. 

De igual clase de beneficios y de empresas par- 
ticipaban por el mismo tiempo largamente los fie- 
les pueblos de la América, unidos cual se hallaban 
en aquella época tan estrechamente á su metrópoli. 
En i8o3 se construía en Yeracruz el magnífico ca- 
mino de Perote y se levantaba el nuevo faro de Sao 
Juan deUlúaj en las Californias se limpiaba y en- 
sanchaba el puerto de San Francisco; y en la bahía 
de Cerralvo y las islas de San José y Santa Cruz se es- 
tablecía una compañía para la pesca de las perlas. 
Se mejoraba el puerto de Trujillo en las Honduras, 
se agrandaban y se ponían en plena actividad los 
astilleros de Realejo en Nicaragua; los de Guaya- 
quil recibían aquel aumento que los hizo mirar 
como el primer establecimiento de este género en la 
costa occidental de la América: en la del Perú, fal- 
to de buenos puertos á lo largo del litoral , se agran- 
daba y habilitaba el de Pisco: en las provincias de 
la Plata no permitía yo entonces que las autoridades 
se entregasen al reposo, mientras no empujasen con 
esfuerzo mí proyecto de formar una colonia en las 
islas Maluínas ó archipiélago de Falkland para la 
pesca de ballenas y de focas. En toda la extensión 
de los dos hemisferios, en el continente y en las is- 
las, donde quiera que el interés del comercio y la 
necesidad de ahuyentar el contrabando parecía re- 
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querírlo, se habilitaban nuevos puertos para el trá- 
fico: en Cuba solamente por el mismo año fueron 
habilitados los de Manzanilla, la Goleta y Baracoa. 
Mucha parte de la prosperidad y la opulencia que 
disfruta al presente aquella isla procede de aquel 
tiempo. ^ 

Mientras tanto trabajaban nuestros marinos en 
empresas pacíficas sobre todos los mares. 

En el Archipiélago de la Grecia, costas occiden- 
tales y meridionales del Asia menor, Siria, Egipto 
y Berberia hasta el cabo Bon , se hallaba empleada 
en el mismo año de i8o3 la fragata Soledad al pian- 
do del sabio brigadier don Dionisio Galiano. El en- 
cargo de este benemérito general era de fijar exac- 
tamente, en latitud y longitud, los puntos prin- 
cipales de la costa , para trabajar y publicar en la 
dirección de trabajos hidrográficos la hoja tercera y 
última de nuestra gran carta nacional del Mediter* 
raneo. De camino exploraba los mejores puntos don« 
de convendria establecer nuevas relaciones de co- 
mercio y abrir entradas ventajosas á nuestras pro- 
ducciones, sobre todo á nuestros plomos, en los 
puertos de Levante. 

En el rio de la Plata dos buques menores á cargo 
del alférez ó teniente de fragata don Andrés deOyar- 
bidc , se hallaban destinados á tomar conocimiento 
exacto de su sonda. Don Joaquio Fidalgo, capitán 
de navio, buscaba y situaba , con la prolijidad que 
tenia de costumbre , todos los bajos que hacen pe* 
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ligrosa la navegación desde Girlagena de Indias lias* 
ia Cuba. 

Don José del Rio, capitán de fragata, en la par- 
te sud de la misma isla, desde cabo Cruz hasta el 
de San Antonio, ejecutaba al mismo tiempo las ope- 
raciones de detalle necesarias para la exacta descrip- 
ción de estos parages. 

Don Ciriaco Ceballos, capiían de navio , con los 
berganiines guardacostas de su mando, trabajaba en 
la exploración de las costas occidentales ^el Seno 
Mejicano y en el examen de la costa de Campeche. 
Su encargo se extendia á reconocer los puntos que 
necesitasen mayormente ser fortificados para ampa- 
rar nuestros cruceros y prevenir defensas nuevas en 
el caso de otra guerra. 

En las costas de Guatemala , golfo del Papaga- 
yo y orillas occidentales del vireinato de Santa Fe, 
se hallaban destinadas la corbeta Pastor^ la Estre» 
mena y el bergantin Peruano para el reconoci- 
miento y descripción de los principales surgideros 
de aquellos parages y de sus medios de defensa. De 
estos trabajos estaban encargados don José Colme- 
nares, don Mariano Ysasvifibil y don José de Mo« 
raleda, oficiales de un gran mérito. Con sus útiles 
y exactísimos trabajos se completó la instrucción 
náutica de aquellos puntos. 

El capitán de fragata don Juan Vernaci, y el 
teniente de navio don Isidro Cortázar partieron en 
aquel mismo año en la fragata IJlgenia á las costas de 
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G)fomandel para pasar después por el estrecho de 
Malaca hasta Manila, aumentar y mejorar las des- 
cripciones que se poseían y publicaban por nuestra 
dirección hidrográfica, completar los conocimientos 
de aquel archipiélago» y continuar hasta su couclu- 
sion la carta del estrecho de San Bernardino. 

Don Ignacio Álava, don Cosme Churruca, don 
José Joaquin Ferrer, don Fernando Quintana , don 
Francisco Riquelme, don Juan Perlet, don Domin- 
go Navarro, don Ventura Barcaiztegui , don Anto* 
nio Robredo, don Francisco Montes, don Tomás 
ligarte, don Juan Henriquez, don Miguel Zapiain 
y tantos otros escogidos oficiales de marina , de tan- 
tos buenos como habia, y á que ya no alcanza mi 
memoria, tenian varias otras comisiones de la mis- 
ma especie, y enriquecían cada vez mas nuestro ga- 
binete hidrográfico, á ninguno ya inferior por aquel 
tiempo en obras suyas propias entre las demás poten- 
cias de primera clase. Ni estaban enterrados, como 
en otro tiempo por mezquindades vanas de política, 
estos útilísimos trabajos. Reservada en el ministerio 
aquella sola parte que concernia á la defensa y á la 
guarda de las inmensas costas de nuestros dominios, 
todo lo demás salió al público y se daba á precios 
moderados, en grande ó en detalle: codiciábase 
mas la gloria y el bien común de las naciones que 
el monopolio de las luces. 

Al mismo año de i8o3 pertenece la expedición 
cosmopolita y filantrópica de la vacuna, que hon- 
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rar¿ fiara siempre la memoria y el reinado del be- 
néfico Carlos IV. El feliz descubrí míenlo^ superior 
á toda alabancia « del doctor Jetitíer ^ áé hallaba 
combatido todavía eb muchas partes de la Europa, 
cuando España hacia salir aquel convoy de bendi- 
ción que llevó la vacuna á las Américas^ y dio la 
vuelta al mundo. para ofrecer aquel presente á las 
naciones mas lejanas. El 3o de noviembre zarpó de 
la G)ruña la corbeta María Pita bajo el mando 
del teniente de fragata don Pedro del Barco, con 
diez facultativos escogidos^ á la cabeza de ellos nues- 
tro ilustre Bal mis, y unos veinticinco niños con sus 
madres ó con nodrizas^ para ir inoculando brazo á 
brazo en el curso de la navegación y hacer llegar 
el saludable fluido á su destino sin peligro de alte- 
rarse (t). Cada uno de éstos niños, y los que después 
fueron tomados en el largo curso y en las varias re- 
particiones de esta vasta empresa , fueron adoptados 
]K>r la piedad de Carlos IV como hijos especiales de la 
patria, quedando á cargo del gobierno su manteni- 
miento y enseñanza hasta ponerlos en estado conve- 



(l) No por esto se omitieron los demás medios cono- 
cidos de conservar y conducir aquel fluido en seco , asi pa- 
ra mayor seguridad , como para experimentar hasta qué 
punto y de qué modo seria dable conservarlo en toda su 
virtud 4 largas distancias y en diferentes climas. Bálmis 
escribió un diario exactísimo de todas sus observaciones 
en el largo discurso de aquel viage filantrópico. 
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nientc. Las primeras escalas faeron hechas en Tene- 
rife, Pocrlo Rico y la Habana. De allí parlió la ex- 
pedición á Veracruz y á los principales puntos de 
entrambos hemisferios, subdividiéndose lascomisio- 
ncs. una de ellas al mar del Asia, que llegó feliz- 
menle á las islas Filipinas. Aquel rico presente, mas 
que el oro y la plata, pasó de allí á oirás islas y pe- 
netró en la China. Tantas y tales cosas eran hechas 
eu España en una clara pasagera de los recios traba- 
jos que Uovian en aquel tiempo sobre los pueblos 
déla Europa (i). 



(i) Esta noble y generosa misión de la vacuna, digna 
de figurar entre las mas cristianas y evangélicas que han 
salido de la Europa para las regiones de ultramar ( pues 
Evangelio era también ó nueva de bienes aquella gran re- 
mesa de salud á la mitad del mundo ) excitó el divino es- 
tro de nuestro lírico Quintana y valió á nuestro Parnaso 
aquella rica composición bien conocida que comienza , 

Virgen del mondo , America inocente. 

Citaré de ella dos pasages solamente. El poeta pone en 
boca de Bálmis, entre otros versos, los siguientes: 

»El don de la invención es de fortuna : 

«Gócele allá un Ingles ; EspaiSs ostente 

wSu coraron espléndido y sublime, 

wY dé á su mageslad mayor decoro, 

«Llevando este tesoro 

«Donde con mas violencia el mal oprime. 

«Yo volaré , que un numen me lo manda. 
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El tiempo y la fortuna me faltaron para otra 
empresa que concebí en el mismo año, que empe- 
zó á prepararse, y á la cual la injusta y cruda gaer- 
r^ que nos movió la Gran Bretaña en el siguienle 
de i8o4i no permitió dar cima. La deplorable venta 
de la Luisiana que Labia hecho Oonaparte á los esta- 



»Yo votaré, del pérfido Occino 
^Arrostraré la furia embravecida , 
»T en medio de la América ínfeftada 
«Sabré plantar el árbol de U vida.» 

Habla despncs Qaintana con el mismo Bálmis sobre 
su llegada á América con el rico preservativo , y de la ex-- 
tensión que se di6 á aquella empresa para las regiones 
del Asia, acerca de lo cual sigue esta bellísima tirada: 

nLlegai en fin ; la America laluda 

mA su gran bienhechor; y al punto siente 

» Purificar sus venas 

>i£l destinado bálsamo : tú entonces 

»De ardor mas generoso el pecho llenas, 

)»Y obedeciendo al numen que te guia , 

nMandas volver la resonante prora 

)»A lot reinos del Ganges, á la aurora. 

»E1 mar del mediodía 

mTc vi¿ asombrado sus inmensos senos 

M Incansable surcar : Luxon te admira , 

wSiempre sembrando el bien en tu camino, 

»Y al acercarte al industrioso Chino, 

»Es fama , que en su tumba respetada , 

nPor verte aUó la venerable frente 

«Confocio , 7 que exclamaba en su sorpresa : 

»/ Digna de mi virtud era esta empresa ! » 
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dos de la Unron, obligaba á tomar medidas especia- 
les para guardar nuestras frooteras de la Nueva Es- 
na puestas en contacto con aquella república. En 
▼ez de fuertes y barreras materiales nunca del todo 
suficientes para impedir las invasiones, mucho me- 
nos en aquel punto descubierto sobre una linea in- 
mensa, imaginé ser mejor asegurar su guarda por 
la lealtad y las virtudes de un nuevo pueblo de es« 
pañolea guerreros , posesionadas y heredados rica- 
mente en los países limítrofes de la Luisiana á la 
derecha del Sabina en la provincia de Coaguila y 
Tejas, tierra feraz, tierra virgen, clima apacible y 
saludable, soledad vastísima. Mi proyecto fué, lo 
primero, reclutar para aquel punto un cierto nú- 
mero, el mas largo que pudiera conseguirse, de 
saldados ya cumplidos, en edad conveniente, hijos 
unos de los campos, otros de los talleres de artes y 
oficios necesarios á las tareas campestres; lo segun- 
do, reclutar del mismo modo familias pobres y hon- 
radas de labradores y artesanos que se hallasen con 
ánimo para pasar los mares y hacerse propietai^ios 
en aquella provincia fecundísima; lo tercero buscar 
huérfanos y viudas jóvenes que, dotadas convenien- 
temente, se pudiesen desposar con los honrados ve- 
teranos que deberian poblíir y defender aquella tier- 
ra ; lo cuarto destinar también, previas sus volun- 
tades, otro número indefinido de jóvenes expósitos 
de ambos sexos, tales como entonces, por mi espe- 
cial cuidado, se educaban en España. Tanto los 
III. a3 
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veteranos destinados á la nueva colonia , como las 
familias emigrantes de labradores, jornaleros y ar- 
tesanos , y los jóvenes expósitos debían recibir lotes 
en plena propiedad de las mejores tierras con los 
aperos necesarios, y formar villas y lugares én dis- 
tancias o[)ortunas que se diesen la mano unas á otras, 
sin mas carga que formar una milicia siempre lista 
para defender la entrada contra toda suerte de ene- 
migos. Todavía ademas de esto, como hubiese cabi- 
da en aquel punto para establecer colonos por mi- 
llares, me propuse hacer llamar para el mismo ob- 
jeto á labradores y artesanos irlandeses, gente amiga 
de los españoles, muy simpática c6n ellos, que se 
creen de un mismo origen. 

Este pro}^ecto no fué un sueño. Hacia el fin de 
aquel año, y en el discurso del siguiente de i8o4f 
se puso mano á aquella empresa. El coronel don 
Pedro Grimarest, militar el mas propio para el caso 
por su inteligencia, su carácter popular y su ardor 
patriótico, fué nombrado gefe de ella, y secretario 
suyo don Francisco Pardo Osorio, no menos distin- 
guido por sus conocimientos y por su celo patrio. 
Cuatro mil soldados, gente trabajadora , de costum- 
bres probadas, y un buen número de familias ade- 
mas de los expósitos y expósitas, se encontraban yi 
inscriptos para miembros de lá nueva colonia cuan- 
do estalló la guerra nuevamente con la nación bri- 
tánica. No quiso Dios que se lograse aquel proyecto, 
pero sin desistir de realizarlo cuando la paz óalgnna 
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tregutí pudiera permitirlo, la dtviskm de Grünarest 
peraianecíá^coostantemeate en el servicia; los fon*-' 
dos,, señaladas; muchos gastos ya hechos, y manda- 
da establecer una reserva de cándales para él mismo 
objeto en las, tesorerías de Nueva España» Después 
vinieron- los desastres de Aranjuez y de Bayona.^.. A 
lo menos^^ nó té perdió del todo lo que estaba pre*^ 
parado, si como tengo oido, la división de vetera* 
nos v^übt^rios para la colonia militar projrectada,, 
que se etieon traba en Cádiz , se incorporó al ejército 
y ayudó^ grantiemente á la defensa de la patria en 
los primeros dias mas críticos de su heroico alza-* 
mienta* ' '' 

Macbas oirás cosas se hicieron todavía en el ano 
de i8o3 , que merecen mencionarse. 

En-Madrid la, reina María t*uisa fundó y estable- 
ció un- hospital para mugeres pobres impedidas é in^ 
curable^; su aisistencia^ por doncellas huérfanas^ bajo, 
la direccjpn y enseñanza de dos hermanas de Jesús 
Nazareúo del hospital de Córdoba, cuya r^Ia faá 
adoptada. Todos los p^meros gastos déla fundación 
fueron hechos de su bolsillo. Una junta de señoras 
ilustres bajo la presidencia de la reina se encargó de 
aquella casa; 

Se añadieron ; medios y arbitrios al hospicio de 
Madrid; se estfiblecúó un nuevo plan para dar asilo 
á los. mendigóse y qpui)ai*Ios. Madrid se vio libre de 
esta plaga» A ^m^q^a de lo hecho en la c^phai 
del reinq^ se, huso proceder también en las provin-^ 
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cías á la represión de los mendigos, señalando ar- 
bitrios para conseguirla. Logróse masó menos ea 
las demás ciudades^ en algunas plenamente, á pro* 
porción del celo y de las luces de las autoridades y 
demás sugetos que debian cooperar á aquel servicio. 
En. Barcelona sobre todo concurrieron sus habitan- 
tes ala formación de un nuevo hospicio bajo las me- 
jores reglas de moral , de economía y de industria 
para toda suerte de pobres de la ciudad y el princi- 
pado. El . rey fué delante de los votos de aquellos 
naturales: cuanto pidieron lesfué otorgado larga- 
mente en materia de arbitrios y de medios ciertos 
y seguros. Aquel hospicio fué un modelo de sabidu« 
ría económica, y llegó á sostenerse por sí mismo» 
Cádiz ofreció el. mismo ejemplo. 

Amenazado el reino de una carestía por la esca- 
sez de la cosecha, se dio libre entrada, exenta de 
derechos y de impuestos de toda especie , á los gri* 
nos, legumbres y harinas extrangeras; se mando 
éfeñir aquel año á una mitad el voto de Satíliago, y 
asi de éste como de los diezmos , tanto eclesiásticos 
como laicales, para impedir el monopolio desgra- 
ciadamente harto común entre los partícipes deaque- 
llas rentas, se ordenó poner á disposición de los 
ayuntamientos para el panadeo y las siembras hasta 
la quinta parte de los granos decimales, pagados á 
condiciones razonables. Murmuróse mnchoesta me* 
dida por los mas de los partícipes, pero el rey daba 
ejemplo aprontando la misikia cuota, bajo Iguales coo- 
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diciones, dt ms reales tercias y novenos. Bien que esta |f 

proTidencia salvadora hubiese sido consultada en el j: 

consejo de Gisiilla, y éste la hubiese autoriíado^ no ff 

por eso Ja encontraron justa ni laudable los que es- ll 

peraban sacar un gran partido de la general penu- í" 

ría. Se mandó también aplicar por aquel año al sur« ,| 

tido de los pueblos toda la parte de las rentas de : 

memorias destinadas á fiestas eclesiásticas. El bien f- 

fué para el reino: para mí, los odios y i^encores» f 

Sabian bien que teoia yo acreditado en el ánimo 
del rey el gran principio de que Ja suprema inspec*- \ 

cien de toda suerte de i m puertos ,. asi eclesiásticos 
como civiles , y de fundaciones piadosas muy! espe^ 
cialmente , pertenecia á sus regalías , y que el bien ' 

procomunal, superior i toda clase de privilegios y 
exenciones, le surtia un derecha pleho de interve- 
nir en ellos y conciliar su goce con la causa pública. 
Estas doctrinas eran axiomas y eran viejas entre los 
consejeros de Castilla : el ajustarme á ellas y soste- 
nerlas con firmeza , concentró sobre mi todo>el odio 
de aquel género de hombres que jamás perdonan. 

Bajo el mismo cuidado de prevenir los piales que 
podia causar la carestía entre las clases pobres prc^ 
veyó el gobierno los tnedios de multiplicar las obras 
públicas en Madrid y en las provincias. Donde quie- 
ra que no bastaron á este objeto los caudales públi- 
cos ni las asociaciones de beneficencia promovidas eii 
todas partes por los agentes del gobierno , sufragó 
los gastos el tesoro. 
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Por el tíiismo ano se áprobá y comentó . á etua- 
yarse «1 ghia [iroyecto del MomeíPio de labradores. 
Era so objeto socorrerlos para Jabrar sos' tierras ea 
los tiempos oporttthoe, para reponer sos aperos y sus 
-yütttdSf y repariar 'sus casas y cqi-iijos/iSe .compren- 
día ademasen el fyrpyectbla ifliKposieibn devitideda- 
desr i sus mugéres y sju» hijbs^ y eeítablecer escuelas 
para ¿étofl^de economía' i^fi^alya^ricoltura. El pr¡- 
•mét'^ti^yt) comentó i baoerse 'por el mes d^ no- 
<vi(Jm'l>ii« eti -el arae»bispa(kr de Toledo* Stis autores y 
-dii^^toi^es en virtiidd^réal despacito., bajo la inme' 
-dWtiá prctt^bíou.deiGárlosíIV y -del consejo de Cas- 
tilla'^ fueron <^dob Marsaña>y' don Vicer^le i TiUer. £1 
íátaóbispode'Toledptu^teo lacnbteft.iMit) gr^n part^ 
'^D'esiai'empreba;.'. .? - ' .• i ■ ^; . ^ u ■■' - 
- ' 'Seditft taLiflpz fjue etíOf«s cópiadolde la tida de 
•utií^rap^ríncíiieV'mesAnQipor jQstQ.e^ pa^do$ cierto: 
'Cadar nocbc[ me preguntaba CárJ^^IV: >¿Q|iéseha 
Ht^hcdlio hoyi jpc^'iD'is. vasallps? (*: ^o había otro modo 
cdéadulárleq^&e'^cobiarle algi^na empr^íSa de estas, al- 
gún progreso q'tMí se hubiese hecho en.algnn ramo, 
alguna cosa nueva y provechosa que se hul^iese in- 
4roducidio,.algun favor que se pidiese á su munidcen* 
eia paré alentar ia industria, para premiar servicios, 
para esiohar y promover virtudes en sus pueblos, pra 
redimirlas y sacarlos de pobreza y miseria queeosu 
•sábiá penetración las miraba justamente como in- 
'Coni'patibles cob la mejora de la^ costumbres. De 
entre los varios ramos de trabajo y de iAdustria()ue 
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se ÍDtTodujeroQ aquel aa.o, uno de ellos fué la bri* 
Uaate escuela y el iMet de adornos antiguos talla- 
dos sobre madera, piedra, estucp,. etc., puesta á 
cargo de don Juan Laoombe y costeada por el rey 
de su propio bolsillo (i)«.De.allí^lÍ€troD parf el ex* 
trangero muchas piezas estimadas, en el gusto grie- 
go y romauo, de nuestros jaspes y mármAles precio- 
sos. Carlos IV. se hacia leer de preferencia las mejo- 
res obras dedicadas á abrir pueblas y dar luces á la 
industria.^ De las de nuestro ilustre Campomanes era 
muy devoto. ¡Cuál fué su contento ciando y^o \p 
preséntelas muestras de manufacturas nuevas^ de ¡ 

boneteria moruna que se babia. perdido entre, noso- i 

tros y fué resucitada etí todaisti extensión pqr don ¡ 

Pablo Pérez del Rosal, rico fabricante en Paterna¡ t 

Era éste cabalmente uno de los ramos deque hablar [ 

ba con interés e! sabio conde en su Apéndice á la 
educación popular i y; en fa^or del cual mas de una '' 

-vez había mostrado el rey su deseo de que se hicie- 
ra alguna cosa. A Rosal le dio por esto la cruz pen- 
sionada del señor Carlos III, y le nombró vocal per- \. 
petuo, en Valencia , de la junta de comercio. Este [ 
modo de considerar y honrar la industria y el co- \ 
mercio fué propio de su reino. A don Erasmo de j 
Gonima, que llevó á un alto grado de perfección en \ 



(i) Esta escaeU fué establecida en la calle de Santa 
María del Arco. 
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Barcelona sus fábricas de hiladum , tejidos y estam* 
pados, le dio honores de la junta general de comer- 
cío, moneda y minas. A otro, no me acuerdo bien 
si de Burgos ó Segovia , que alcanzo á igualar los 
casimiros de Inglaterra , le concedió nobleza here* 
ditaria. ¿Cómo podria acordarme de la infinidad de 
rasgos de esta especie que eran casi cotidianos? Por 
sus largas gracias y favores la compañía déla Haba* 
na llegó á la cumbre de la prosperidad : su dividen- 
do de aquel año subió al ocho por ciento. Por si 
munificencia y su constante protección, la compa- 
ñía de la Buena Fe, restablecida á impulsos niios 
por el año de 1801 , se encontraba ya en el año de 
i8o3, no tan solo en estado de pagar sus atrasos, 
sino también de repartir ganancias. ¿Qué concesión, 
qué gracia ó qué medida saludable fué rehusada á 
la industria , á la navegación ó al comercio en aque- 
lla pequeña clara de nuestra [^az marítima ? Los que 
aun existen de aquel tiempo lo podrán contar mas 
por extenso. 

Mientras tanto viajaban en el reino por cuenu 
del estado muchos sugetos instruidos, los unos re- 
cogiendo en secreto datos de estadística para las oG« 
ciñas de fomento, los otros explorando nuestras ri- 
quezas escondidas ó ignoradas en los campos, en los 
litorales y en las entrañas de la tierra. Entre varios 
objetos muy preciosos de especies vegetales , por el 
mes de junio de i8o3, nuestro insigne botánico don 
Mariano Lagasca descubrió en el puerto de Pajares 
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y en las cercanías de Arvas en Asturias la nulísima 
planta llamada por Linneo Lichem Islandicus* Lejos 
de ser rara 9 encontró que abundaba grandemente 
en aquellas montañas llena de vigor y lozanía como 
eu tierra propia suya. Casi al mismo tiempo la en- 
contraba también el botánico don Lorenzo Villefi 
en las montañas de Aran y en varios otros pantos 
inmediatos (i). 

En la misma época, el canónigo de Valencia don 
Francisco Tabares introdíacia en aquel reino el ca- 
cahuete ó maní de la América. De diferentes puntos 
de los pueblos meridionales de la Europa: vinieron 
allí agéntes'á buscar esta especie junta con las íns^ 
tracciones de Tabares, sas métodos y máquinas para 
el 'cultivo, y modode beneficiar aquella 'pknia. Los 
diarrtoa^de Frarncia y déla Italia hablaron largamea- 



• (i) Para los qae puedan dudar de la existencia d^ es- 
ta planta en E^ana y de sa identidad con el lichem del 
norte d^la Earopa , haré aquí su descripción tal como yo 
la vi y la tuve en mis manos traída por Lagasca. Tenia 
de dos á cuatro pulgadas de largo. Se componia de expan-r 
alones á manera de bojas ,casi derechas , correosas , duras 
cuando estaban secas, ramificadas y casi pínnatífida^ 
con tiras á veces lineares y 4 veces en gajos ahorquillados; 
las márgenes pestañosas , los pelos cortos , fuertes y róji- 
Eos , la haz superior convexa , esta y la opuesta lisas , có^ 
lor ceniciento y algunas veces pardo con pequeñas manchas 
blancas que con el tiempo formaban tubérculos : casi ter- 
minal la fructificación , en escudíllitas sentadas , redondea* 
das y cóncavas ; el color una especie de rojo pardo» 
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te de este nuevo cultivo ihteresamé, con mil elo- 
gios! de Táibares. 

Ppi^dl mismo tiempo comenzaba ya é prosperar 
el^nagníGco'jardin deacUm|itaGÍon de San Lúcarde 
Barrameda, obra mia predilepta,, donde las mejores 
plantas^ árboles y arbustos délos trópi<;os tomabaa 
ya cfórecho de €Íudad:en|re n^soiCos, jardín precio- 
so, y criadero de una gran esperanza, que asegura- 
da ya.por el ano dé 1808, lo arjrancaron.de cuajólas 
plebes engañadas y aturdidad por mis f ariosos ene- 
migos» , I 

Nuestro jardin botániéo envidiado en toda^ par- 
4e8 de la EUiropa, en setiembre del mismo ano , re- 
qibia riquezas nueVae peruanas en dírecéotes maes- 
tras de maderas preciosas pata tnolduras y embuti- 
dos desconocidas ha^ta .entonces, esqueletos. de/pUe- 
tas, árboles y arbustos ignorados igualmente, drogas 
raras y exquisitas para la tintura y la materia mé- 
dica, multitud de n(jett)s géneros y especies para 
enriquecer la Flora americana ^ue al momeíito sé 
mai^darpii añadir á las publicaciones anteriores tan 
buscadas y estimadas por la Europa sabia (i). Ade- 



(1) Entre las especies recibidas en aquella remesa se 
encontraba una multitud de los (géneros Capparis : Cassia^ 
Mimosa , Annona , IJoaria , Chrisobalanus , Rhannus, 
Thalia^ Bignonia ^ etc«, multitud deorchideas y liliaceasi 
nueve ^^neros nuevos qae requerían determinarse , varíes- 
dad de cortesías | etc* 
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mas del addantiD de mi patria en todos raáios^ bos* 
caha yo que ea adelante ninguno se atreviese á pre* 
Ifuntar lo que el insolbnCe M. Masson Morvilliers, 
^ qué ha debida la Europa d la España en los últi^ 
nios dos sífflosP (i) Yo vi con lágrimas de gozo que 
acudian extrangeros á nuestras enseñanzas de vele- 
rioaria» á nuestra escuela de ingenieros, y á núes» 
tros rarsos de botánica^ que la dirección faidrogri- 
fica , de que ya he hablado muchas vece$ , Vendía 
tanto ó mas ai extrangero que aun á los mismos na- 
turales, de sus ricas colecciones, trabajo propio 
irnestro las mas de «Has, mucha parte del ageno 
rectificado por nosotros (2); que llovían suscripcio- 
nes de todas- patrties dé la Europa^ sabia sobré el nue- 
vo Atlas español y razonado ^ de nuestro laborioso 
cosmógrafo 4oa Isidoro de Aotillon; que en Londres 
mismo, el ceniro ^e la.qij^cia de los mares , en abril 



(t) En U Nueva Enciclopedia por orden de nuüerias 
artCcalo de Espafia , sección da geografía á qae. respondió 
larga y trianfantemente nuestro sabio Cavanillas y otro 
autor anónimo ; y á qne dio también respuesta larga nues- 
tro abate Lampillas en sos seb volúmenes sobre la litera- 
tura espa fióla* 

(a) A los qne piensen que exagero , les traeré en 
prueba de lo que escribo la autoridad del barón de Hum- 
Loldt , que en su Examen político de la isla de Cuba^ 
capítulo II , no dudó afirmar « que el Depósito hidrogrdfi-^ 
i»co de Madrid era el mejor establecimiento de esta clase 
» que existia en la Europaé » 
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O mayo de aquel ano de iQo3, la seoretaría de lon- 
gitudes decretó y libró á- don José Mendoza de los 
Ríos setecientas libras eseerlinas para la impresión 
de sus tablas, con él fin , decia Ib concesión , de que 
sin dañar sus intereses se pudiesen vender d un pre^ 
4:io moderado^ jr se hiciesen asi mas asequibles jr c(h 
muñes éntrelos navegantes ; que si se traducia en 
Empana y se acopiaba en nuestra lengua la riqueza 
literaria y científica dela^ déoias naciones, otro taa- 
to sucedia en los pueblos extrangeros coa obras 
nuestras de mi tiempo; que la oorres|)oodeQCÍa, en 
fin , de los sabios extrangeros y los nuestros era ío- 
tima y activa, comercio graode yJibre de las laces 
en que la balanza vacilaba en favor nuestro algunas 
veces sobre mas de un artie«rlo. 

¿Fatigare, yo aun á mis' lectores refiriendo las 
publicaciones y adelantamientos de aquel año? Pro- 
curare ser breve , dejare muchas cosas de menor im- 
portancia; contaré solo algunas, las mas dignasT 

A mis ruegos y de real orden , á expensas del 
gobierno, publicó aquel año don Gabriel Ciscar su 
excelente Curso de estudios elementales de marina^ 
y sus Métodos gráficos para corregit* las distancias 
lunares^ donde se encontraban los medios de resol- 
ver cualquier problema de astronomía náutica, pues- 
tos al alcance aun de aquellos que careciesen de no- 
ciones en la trigonometría esférica. 

A mis ruegos también, el teniente de fragata 
don José Luyando dio sus Tablas lineales para r^ 
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solver los problemas del pUotage astronómico: hizo- 
me' el honor de dedicármelas ( i). 

En el mismo año fué publicada á expensas del; 
gobierno la interesante j curiosa relación histórica 
y cientifica del Tiage hecho en 179a por nuestros 
marinos ¿on Cayetano Valdés y don Dionisio Galia- 
no en las^goletas-Si^iZ y Mejicana para reconocer el 



(i) Esta obra fué trabajada en competencia con la 
que en 1791 babia publicado en' Inglaterra el señor Jor«- 
ge M arg^ets* Al iuicio de los sabios , las tablas de Luyan- 
do fueron encontradas mas exactas que las de Marggets» 
construidas en escalas cinco veces mayores que las suyas, 
con la ventaja también de ser menos voluminosas , y sim- 
plificada la obra de tal modo que no constaba sino de 
veinticuatro láminas en lugar de ciento treinta y cinco 
que tenia la inglesa. Por medio de esta obra , cualquier 
piloto que careciese de los altos estudios cosmográficos sin 
mas instrumento que un alfiler para bailar puntos de con« 
corso , podia resolver , en el corto tiempo de tres^ minutos^ 
)a bora de la nave , la altura de cualquier astro , el asi- 
muí y amplitud, y en otros cinco reducir la distancia 
aparente á la verdadera. A la explicación y uso de las ta- 
blas , se seguía una exposición muy detallada délas opera- 
ciones necesarias para^ hallar la variación, latitud y longi- 
tud ; verdadero prontuario de la marinería astronómica. 
Con esta obra y el almanaque náutico del año ^ cualquier 
piloto tenia el modo de resolver los problemas necesarios 
para asegurarse en su situación sin temor de extravío. La 
necesidad de estos métodos abreviados es bien conocida en- 
tre los navegantes aun para los pilotos mas sabios , que 
ad.*mas de la derrota tienen tantos otros objetos á que 
atender de la mayor importancia* 



Digitized byCjOOQlC 



366^ MBMOlItAS 

Estrecho de FucUy añadida en ella las de las demás 
expediciones anteriores» practicadas por españoles^ 
para buscar el paso deseado del noroeste de la Amé- 
rica. A instancias mias aquellos d ignos. oficiales or* 
donaron sus. sabios n»añuscrii08, y extractaron los 
que relativos al mismo objetó existían' en el Depósi<f 
to hidrográfico, incluyendo en la misma lobra U 
carta geográfica que con grandes riesgos y fatigas 
levantaron de la* márgenes de aquel estrecho* Este 
libro fué recibido por la Europa sabia con el major 
aprecip y traducido en varias lenguas (i).. 

Dotí Juan Lopie^ continuaba su latga: serie de 
cartas geográficas, áiempre estimadas y buscadas en 
España y fuera de ella. Una de sus producciones 



(i) Es.ta expedición fué uno de los liltimos esfuerzos 
que se habiai» hecho i competencia por las potencias ma- 
rítimas de Europa en la costa N* O* de Algética para en- 
contrar una salida al Grande Océano. Desvanecidas las 
esperáoslas de hallar el paso á el Atlántico por . mayores 
latitudes que 1^ de cincueint^ grados f, solo restaba averi- 
guar sá podria ^encontrarse, en la espaciosa^ entrada que 
hay en la misma costa de América por cuarenta y ocbo 
grados y n^io de altura r conocida con el nombre del es- 
trecho de Juan de Fuca* El gobierno de España , que por 
las exploraciones de sus marinos habia contribuido i acla- 
rar la primera duda y á demostrar 1^ inexbtencia del pa- 
so por las regiones, boreales de la América , quiso comple- 
tar lo que aun restaba por hacer ver en esta parte , y 
despachó desde San Blas la expedición que fué el objeto de 
esta obra , aguardada coi^ impaciencia por todos los geó- 
grafos. 
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mas interesantes que se publicaron aquel año, fué 
sti Mapa corop'áfica de la antigua Galicia. 

Dióse también á luz él Atlas elemental de geo" 
grafía antigua^ segunda parte, ó conlinaacion del 
publicado en 1792,0011 las divisiones modernas, por 
el célebre don Tomás López. Entre otras obras pos- 
tumas de este sabio geógrafo se dio también al pií- 
blioo la del reino de Tierra Firme y otras provincia» 
de la América. 

De ciencias físicas y médicas se publicaroüi en el 
mismo año de i8o3 las siguientes: 

TaJblas comparátiims de las sustancias metálicas^ 
por don Ramoik de la Cuadra. 

Exposición de los compañeros y criaderos de estas 
mismas sustancias j por don Ramón Espiñeyra; esia 
obra y la anterior, mandadas trabajar expresamente 
para el uso del real estudio mineralógico de Madrid 
y de las escuelas ultramarinas. 

Los Elementos de botánica y sistema sexual de 
las plantas^ del doctor Plenk, traducidos de latin 
al español por don Juan Bahi para los colegios rea- 
les de cirugía médica. 

Los Principios de fisiología de M. Dumas , vuel- 
tos en español , por don Juan Carrasco. 

El Tratado elemental de física de Brisson , tra- 
ducido por don Julián Rodriguez, dedicado al roi^ 
nistro Ceba líos. 

Los Nuevos elementos de fisiología A^ Richard, 
ilustrados con notas, y añadido el plan de unaf 
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nueva clasificación de las funciones de la vids. 

La Fisiología química^ obra nuestra original de 
don José Ponce de Leoo ^ fundador y regente de la 
academia de química de Granada. 

El Sistema de los conocimientos químicos jr de sus 
aplicaciones de los fenómenos de la naturaleza y d 
arte , del señor Fóurcroy, puesto en careliano por 
don Pedro María Olive. Esta larga obra se mandó 
traducir de real orden, encargándose por la misma 
á don Luis Proust enriquecerla con sus notas y ob- 
servaciones. La edición fué encargada á la imprenta 
real, á expensas del gobierno, con la prevención 
especial de venderla á solo costo y costas* Esta pu« 
blicacion fué comenzada por el mes de junio.^ 

El postrer tomo de la Filosofía médica del doc- 
tor Lafon, traducida al castellano. 

La Exposición de la enseñanza de medicina clí- 
nica en el real estudio, erigido por Carlos IV en 
Barcelona : su autor el doctor Salva. 

La Nosografía filosófica de M. Pínel, traducida 
por don Luis Guarnerio. 

La tercera edición de la Farmacopea hispana, 
becha de orden del rey » dedicada á S. M. por la 
junta superior gubernativa de la facultad de farma- 
cia, escrupulosamente corregida, aumentada y me* 
jorada i>or una junta especial délos primeros profe- 
sores de la corté. 

La Epidemilogia española , obra original y úni- 
ca en su clase, dada á luz[por don Joaquin VillaltML 
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Era ona historia cronológica de las pestes , con- 
tagios, epidemias y epizootias sufridas en España de 
que hubiese noticia desde el tiempo de los Cartagi- 
neses hasta el año de 1801, causas á que Fueron atri- 
buidas, medios curativo^ adoptados, y autores que 
han escrito de ellas.' 

La Higrologia del cuerpo humano del doctor 
Plenk, la medicina operatoria de Lassus, los EstU" 
dios sobre la respiración, ó Neumática del hombre, del 
inglés Goodwyn, los Experimentos sobre el galva^^ 
nismo de Federico Humboldi, puesta en nuestra 
lengua, etc., etc. , etc. 

En jurisprudencia, econamía política , hacien- 
da, etc., mencionaré tan solo las siguientes obras: 

La Ilustración det derecho real de España , por 
don Juan Sala. 

La Introducción al estudio del derecho patrio, 
por don Joaquin María Palacios. 

El noveno y úíiinio volumen de las Institución 
nes del derecho público general de España, por don 
Bamon Lázaro de Dou. 

La quinta edición de las Instituciones del dere^ 
cho civil, de Castilla, por don Ignacio Jordán de 
Asso y don Miguel de Manuel, aumentadas y enri- 
quecidas en su parte histórica. 

El tratado sobre el origen, antigüedad , gobier^ 
no y progresos de los graneros públicos , con las 
Cartas criticas de Jaime Pascual y de don José Sem-* 
manat, sobre la inscripción Oretana. 

lU. a4 
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La Memoria reservada de Necker sobre rentas 
provinciales, traducida con notas y observaciones 
por don Domingo de la Torre y Moliinedo. 

Maltitud de memorias, discursos premiados, no- 
tas estadísticas, y proyc^^os de mejora procedentes 
délas sociedades de Amigos del pais, cuyos anun- 
cios pueden verse en los papeles públicos de aquel 
año. 

Ep historia y en los varios géneros de literatura 
.^mena: 

La academia de la historia llegó en i8o3 al 
cuarto tomo de sus Memorias^ donde sobresalían 
entre otros trabajos de un gran mériio, el Ensaxo 
histórico'crítíeo sobre el origen de las lenguas , par 
(^on Francisco Martínez Marina; e\ Elogio del car^ 
denal Ximenez Cisneros^ por don Vicente Arnau , y 
el del conde de Cam|iomanea.por don Joaquín Gar- 
cía Domenech (i). Nuestro Cíeafuegos publicaba 
también sus Elogios del marqués de Santa Cruz f 
de don José de Almarza. 

Don Miguel Manuel Rodríguez publicó las Me 
morias para la vida del santo rey don Fernando^ 

(1) El ano anterior había tenido España la desgracia 
de perder al ilustre conde. En el siguiente de i8o3 perdi- 
mos al sabio y ejemplarísimo obispo don Antonio Palafoz 
y Croy » al camarista don Juan Marino de la Barrera, 
uno y otro objetos del odio y las persecuciones del minis- 
tro Caballero; al celoso y estimable marqués de Narros, 
tercer director de la real Sociedad Vascongada , uno de 
sus fundadores ; y al ilustre general don José de Urrnlia* 



Digitized byCjOOQlC 



DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. ijl 

por el padre Marcos Burriel» aumentadas con notas, 
apéndices y una multitud de documentos originales. 

Don Juan Antonio fienriquez dio á luz el pri- 
mer volumen de su obra intitulada: Glorias mariti» 
mas de España* Esta obra la trabajaba por especial 
encargo mió. 

En el mismo año fué dada la traducción al cas- 
tetlano de la obra que escribió en latin nuestro 
célebre don Nicolás Antonio, titulada: Erudición 
española y noticia de los hombres ilustres de Espa-- 
ña , ciencias y artes en que Jlorecieron, 

La obra del Descubrimiento y^ conquista de la 
América^ por el aut^or del Nuevo Robinson, fué 
también traducida por don Juan Corradi y dedicada 
á uno de los señores infantes. 

Don José Ortiz continuaba su Compendio cro- 
nológico de la historia de España , y llegaba al 
tomo VII. 

Don Francisco Javier de Villanueva completaba 
su excelente trabajo de la Historia de los emperador 
res romanos^ por M. Crevier, Esta obra fué una de 
las muchas en que tuve que emplear toda mi in- 
fluencia y toda mi constancia para hacerla llegar á 
cabo contra la oposición del ministro Caballero. 

Otro triunfo mió de aquel año en este género, 

fué salvar del expurgo que pretendía el ministro 

Caballero que se hiciese de las obras de Melendez, 

Moratin y Cadahalso. De todas tres, á pesar suyo, 

ueroa hechas nuevas ediciones completas: y las de 
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Gidahalso fueron añadidas con muchas piezas suyas 
que aun se hallaban inéditas. Hízose también una 
nueva edición completa de las Poesías del conde de 
Noroña* 

Don Felipe Rojo de Flores, auditor de guerra, 
dio á luz y me dedicó su obra intitulada : Elocuert'' 
cía militar^ nueva y enteramente original en su cla- 
se: colección preciosa razonada de arengas y oracio- 
nes militares, griegas, romanas y españolas. 

Don Antonio Marqués , pensionado por el rey 
para escribir, dio su tratado de retórica epistolar^ 
y sus Memorias de Blanca Capello^ gran duquesa 
de Toscana. 

Don Pablo Pedro de Astarloa publicó su Ensa-' 
yo critico y filosófico sobre la lengua vascongada^ 
obra de ideologia gramatical, de un gran mérito 
y de una erudición vastisima. 

La Átala de M. Chateaubriand fué traducida 
con todas las bellezas de su original sin dañar á 
nuestra lengua. No me acuerdo ciertamente si sii 
traductor fué nuestro benemérito escritor el señor 
Tapia. 

Don José María de Carnerero dio aquel año su 
tragedia de Elvinay Perci. 

Doña María del Rio publicó su traducción de 
Sara^ novela inglesa. 

Don Antonio Valladares de Sotomayor llegaba 
al tomo V de su Leandra , etc. , etc. 

Un gran número de periódicos fué aumentado 
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en todo el reino: en Madrid ^ entre otros, los si- 
guientes de que puedo acordarme: Jardín de cien^ 
cias jr artes. — El Tribunal catoniano, — Variedades 
de ciencias y literatura y artes. ^^ Efemérides de la 
ilustración de España, A estos dos últimos periódi- 
cos les obtuve franquicia de correos. 

El Semanario de agricultura y artes llegaba ya 
al tomo VIII, depósito admirable de instrucción y 
conocimientos populares, prontuario práctico de eco- 
nomía política despejada de abstracciones, toda ex- 
perimental, reunión y conjunto de todos los descu- 
brimienlos industriales y agrónomos nacionales y 
extrangeros, el mejor de todos y de mayor escala 
de cuantos se publicaban en Europa, honor de don 
Juan Antonio Melón y demás sabios que trabajaban 
bajo su direcion en esta grande empresa dirigida á 
los talleres y á los campos. 

Eu el mismo año, como un complemento del 
afán general que reinaba en favor de las letras y las 
ciencias, el duque de la Roca y don Martiii Fernan- 
dez de Navarrete presentaron al rey la cuarta edi- 
ción del Diccionario de la lengua castellana , au- 
mentado y corregido , por la real academia. 

En las bellas artes escribieron también algunas 
cosas estimables: tales fueron entre otras: 

Un pequeño tratado de la Pintura al suero ^ en- 
sayado con buen suceso en Barcelona puando los re- 
yes estuvieron en aquella capital el año anteceden- 
te. Su autor don Francisco Carbonell y Bravo; 
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DiTerentes memorias, opúsculos, diseños y mo- 
delos premiados por la academia en el mismo aao 
antecedente; 

La obra intitulada Instrucción metódica^ especu* 
lativajr práctica para aprender la música antigua f 
ia moderna^ por don Mateo Pérez de Albeniz; 

Otra, de una vasta erudición; su título, larga- 
mente desempeñado, el de Historia universal de h 
música: autor de esta don José Teixidor, organista 
de la real capilla. Con muy pocas excepciones ( to- 
dos mis contemporáneos me serán testigos) el buen 
gusto, la dignidad y la pureza de la música, arte 
la mas moral de todas bien usada, pero la mas cor- 
rompedora si se abusa de ella , ganaba cada dia mas 
terreno entre nosotros , no tan solo en las iglesias, 
sino también en los teatros y en las familias debuea 
tono. Los villancicos y las piadosas farsas cesaron en 
los templos , y las tonadas torpes en la escena. 

El diUujo y el grabado mostraban cada dia nue- 
vos adelaáto^ : el empleo de estas artes no podia ser 
• mas acertado. 

La academia de San Fernando entre otras ma- 
chas copias de sus mejores colecciones, anadia y \}\i' 
hVicahai la de antigüedades árabes de Granada y 
Córdoba^ buriladas por los mejores profesores al 
tenor de los dibujos de don Pedro Arnal y don Juan 
de Villanueva; 

La calcografía real publicaba la colección de 
vistas del Escorial y las ochenta estampas de los l>e- 
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líos caprichos de don Francisco Goya , dibujados 
por él mismo ; 

Bruneli y Carnicero proseguían su empresa de 
retratos de las Personas Reales; 

Una asociación de profesores, de los mas distin- 
guidos, publicaban las ciento diez y nueve eslampas 
que debían acompañar el Tratado de artillería ^ del 
general don Tomás Moría. 

Otra reunión de profesores, no menos distingui- 
dos, daba á luz sus láminas ingeniosas de las varias 
edades del hombre. 

Otra , los trages de la España en sus varias pro- 
vincias. 

El jardJn botánico y la dirección de trabajos hi- 
drográficos ocupaban con feliz suceso otro buen nú- 
mero de artistas. La imprenta y él grabado multi- 
plicaban su fortuna en aquel tiempo. 

Daré 6n ya á esta larguísima reseña, mencio- 
nando aquí algunas enseñanzas é institutos literarios, 
que ó fueron ampliados aquel año, ó establecidos 
nuevamente. 

En Madrid fué añadida á expensas del gobierno, 
con grande escándalo del ministro Caballejo, la 
real escuela gratuita de taquigrafía , puesta á car- 
go de don Francisco de Paula Martí. 

En el palacio del Buen Retiro se abrió un estudio 
general, por cuenta del gobierno, para toda clas^ 
de aspirantes á instruirse y á formarse en la carrera 
de ingenieros de Caminos y canales. 
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En Santander fué establecida una academia de 
dibujo, arquitectura y geometría, puesta, como la 
escuela náutica, bajo la protección del consulado. 

La de Alicante recibió nuevos aumeniosy se en- 
riqueció con un precioso gabinete. Sus alumnos 
sobresalían y competían con los mejores de este 
género. 

La de la Cor uña se elevaba á un alto grado de 
perfección , multiplicando siempre sus discípulos. 

La enseñanza de los cadetes y sargentos seguía 
por todo el reino á los cuerpos de milicia en acade- 
mias especiales y ambulantes donde quiera que eran 
destinados. 

En todas las ciudades comerciantes ó industria- 
les, se establecían enseñanzas de econon^ía i)olílica 
y escuelas de comercio. En Valiadolid , su digDO 
obispo don Juan Hernández de Larra fran^queaba su 
palacio mismo para el estudio de economía política. 

En el mismo año comenzaron 4 plantarse las es- 
cuelas de agricultura en las provincias. 

En Sevilla el colegio de San Telmo, puesto á 
cargo del capitán de fragata don Adrián García de 
Castro, tomaba nuevos incrementos. Se enseñabaa 
en él primeras letras, lenguas vivas, matemáticas^ 
cosmografía, dibujo, artillería » navegación y ma- 
niobra. El rey estableció muchas ' plazas gratuitas 
para huérfanos de la inarina. 

Los nuevos directores del real secdinariode Ver- 
gara deseaban añadirá la^ns^fiana^ de las letras bii- 
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xnaoas los estudios filosóficos. El ministro Caballero 
resistió este favor por dos años consecutivos. Diri- 
giéronse A mí aquellos hombres ilustrados, y con- 
S0g()ií del.rey que se erigiesen y dotasen cátedras de 
ideología y filosofía moral, cuya enseñanza díó prin- 
cipio en i.^ de octubre de i.8o3. Fué necesario aña- 
dir plazas de individuos externos; e] local no bastaba 
para k}s pretendientes á las plazas internas y ordi- 
narias del colegio^ tal fué el crédito que tomaba 
aquella casa* 

En el propio año por el mes de mayo, se eri- 
gieron en Cádiz con real aprobación tres cátedras 
de comercio y de estudios auxiliares de este ranfio, 
bajo la dirección del consulado. Sé estableció ade- 
mas una sociedad especial de ciencias y arles con 
socios de número, de mérito y corresponsales den- 
tro y fuera del reino. Los encargados de esta nueva 
fundación fueron don Pt*aúcisco del Valle ^ don 
Francisco Bustamante y don Francisco Pastor y 
Calle. ' 

Semejante á esta sociedad , pero con bases mas 
extensas, fué el instituto de letras y ciencias que 
desde el ano anterior de 1802 , se estableció en el 
colegib mayor de* Santa Cruz dé Granada bajo la 
protección y presidencia del ilustre comandante ge* 
neral de la provincia don Rafael Vasco. El instituto 
abrazaba la literatura nacional y extrangera, las 
ciencias naturales, la historia universal, y la parti- 
cular de España f los principios generales de la cien- 
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cia legislativa, y la economía política. Etitre lo^in^ 
di vid líos fundadores se contaban don Narciso Heredia 
(hoy eqnde de Heredia y Ofalia) recien vuelto de h 
América, los sabios ministros de la r^al chanciltería 
don Martin Leones y Sicilia, y don Felipe Gil de 
Taboada y Lemos; don Mariano José Sicilia, dor 
Franco Dalmau, don Bernabé Portillo, don Jm 
Peraleda , don Miguel Frezneda, don José Henri- 
quez de Luna, don Antero'Benito Ñutí ez, don Fran- 
cisco Martínez, el P, Garci-Perez de Vargas, don 
Manuel Térro va y otros varios literatos. Después vi- 
nieron de ellos en la misma provincia, don Francis- 
co Martinez de la Rosa, don Antonio Gallegos, don 
f^dro Antonio Cosió y Peche, don José Rniz de la 
Vega, don José Joaquín de Mora, el marqués de 
.FiaIces,'don Policarpo Morales, y otros jóvenes muy 
distinguidos de aquel tiempo en aquella ciudad 
afortunada; maestros y discípulos puestos todos en 
f videupia en los dias críticos , los mas de ellos pros- 
critos ó dispersados en el mundo por la Facción mal- 
vada que, destronado Carlos IV, empuñó el mando 
por el año de i4* Ellos podrán contar los que aun 
existen, si en el tiempo que yo mandaba encontra- 
ron algún obstáculo, los.nnos para= prodigar tas lu- 
ces, ó los otros para beberías y formarse. 
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CAPITULO XVII. 

: la América española bajo Carlos IV. —Mis ideas acerca 
de la marcha (pie debía seguirse en el gobierno de ella. 
•— Mía consejos al rey sobre una gran medida que 
babria podido conservar á la corona durante largo 
tiempo aquellas ricas posesiones. — Mis esfuerzos para 
hacerlas prosperar y conciliar sus intereses con los 
nuestros. 

Seria exceder los límites de este escrito y dar tal 
vez cansancio á mis lectores, detenerme aquí á tra- 
zar la historia y los progresos de la América espa- 
ñola bajo los dos reinados de Carlos III y Carlos IV, 
era nueva de resurrección y de largas esperanzas 
para aquellos paises, comenzada desde el tiempo 
del ministro Gálvez. Propios y extraños escribieron 
ya acerca de esto mas ó menos exactamente con opuesr 
tos pareceres, pretendiendo los unos que fué poco 
lo que se hizo, los otros reprobando aquellas nove- 
dades como un portillo que se abrió al espíritu de 
libertad é independencia. Yo no he pensado nun- 
ca que la revolución americana hubiese sido el fru- 
to de los bienes y adelantos que le procuró la me- 
trópoli; mas comoquiera que otros piensen , cupndo 
entró á reinar Carlos IV el bien ó el mal estaba he- 
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cho. Puesto yo á la cabeza del gobierno, y observa- 
da y reconocida con sobradas pruebas la edad de ado- 
lescencia á que eran ya llegados los habitantes de la 
América, no tardé en persuadirme deque era fuerza 
gobernarlos como gente moza que no sabria sufrir 
las envolturas y las fajas de la infancia. No era dable 
volver atrás, aun cuando hubiera convenido: los 
pueblos llevan con paciencia la falta de los bienes 
que no han gozado todavía; pero dados que les han 
sido, adquirido el derecho, y tomado el sabor de 
ellos, no consienten que se les quiten. No habia mas 
medio ni mas arle de regir con buen suceso las 
Américas que seguir dulcemente los progresos co- 
menzados y camiuar á media rienda, sin que el 
bocado hiciese mal á aquel caballo nuevo y vigoro- 
so. Para pensar y obrar asi, á mas de los deberes de 
razón y de justicia, que es siempre necesario sean 
observados con los pueblos, caminando al par de 
ellos» sin exponerse los gobiernos á tener que ha- 
cerles concesiones á la fuerza , se anadian también 
en aquel tiempo motivos poderosos de política. En 
los temores y peligros que ofrecia la Europa y en 
sus graves contiendas, ¿cómo guardar aquellos pue- 
blos á tan grandes distancias sino teniéndolos con- 
tentos y alargando las bridas cuanto era compatible 
con la sujeción y el respeto debido á la metrópoli? 
De los pueblos que se hallan bien y son tratados 
con decoro por siis dueños legítimos, tiene la histo- 
tiá bien próbajdo que no acostumbran rebelarse. 
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Bajo de estos principios y estos convencimientos, mi 
regla, ya mandando, ó ya teniendo influjo y siendo 
consultado, fué la de hacer que aquellos pueblos se 
reconociesen tratados por nosotros como hermanos 
propios nuestros, sin oira diferencia en cuanto á su 
gobierno, sino aquella que era precisa, y qué ellos 
mismos ni la' desconociérotl ni lá odiaron l)ájo el 
cetro suave con que mandaba Carlos IV. Aquella 
diferencia consistía solamente en la necesidad dé 
acomodarse por su propio interés y conveniencia á 
la tutela razonable que requería su edad polílica* 
No había entonces en Tas Amcricas entre ] a gente 
establecida, por poco que gozase algunos bienes, 
quien pensara que fuese provechoso en largo tiempo 
eRiAÜciparsé d^ ia comün madre, ni que tamaña 
empresa, pudiera acometerse sin aventurar la ruina 
entera. de los bienes que estaban ya fundados. Cono- 
cían bien que las costumbres no se encontraban to^ 
davia ni podían encontrarse en niiuchosahos aV nivel 
de laís luces que empezaban á penetrar en sus recin- 
tos, que las que penetraban de la Europa no eran 
del todo limpias, que necesitaban formarse las vir- 
tudes sobre que debe ser fundada la independencia 
de los pueblos; que se requería concordar los inte- 
reses divergentes 6 contrarios de las diversas razas 
que componían aquel imperio dilatado, extender la 
propiedad, dividirla y subdlvidirla, y procurar por 
medio de ella el bienestar del mayor numero y la 
seguridad del orden público, disminuir natural- 
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mente y sin violencia ^ por medio del trabajo y de 
la industria, la desproporción eoorme de fortunas 
que ofrecía aquel pais por todas partes^ y cebar la 
codicia en bienes sólidos con que fue^e apartada la 
del mando y el dominio, tan despechada y tan ter- 
rible en las revoluciones cuando algunos lo tienen 
lodo, y los demás no tienen nada. Esta grave mn« 
danza (lo miraban bien) necesitaba un siglo entero, 
aun bien administradas y educadas cual convenia 
las generaciones nuevas que debian formarse. Sin 
estas» condiciones, lejos de prometerles ningún bien 
la independencia, les bacia temer al contrario la 
disolución entera del estado, sin que hubiese espe- 
ranza en largo tiempo de poder encontrarse alguna 
iiiano firme que luviese jlas,riendaís centra el ; furor 
délos partidos y la £^m Ilición de igqaldad,.la peor 
de toda suerte de ambiciones, que no deja hinguna 
cosa s^r estable. Empero po^ lo mismo. que pen sa- 
ldan de este modo todas las gjcnles eaerdfis, oonsi- 
guientes á sus ideas deseaban y pedían, que el 'go- 
bierno de la metrópoli se n^ostrase .constantemente 
con aquellos pueblos tan benéGco y tan humano 
como lo estaba siendo, y que cerrando los oídos á 
las pérfidas sugestiones de los que calumniaban el 
pais por arrancar medidas rigorosas á la corte, fa- 
vorables tan solamente al monopolio y la ignorancia 
en que fundaban su fortuna, evitase las inquietudes 
niif entradas ya las luces en aquellas regiones y ad- 
quirida mas Ijbertad en los negocios é intereses de 
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la vida, podría causar la vueha.delas ánligoasiAá- 
xitnas y de las duras prohibicioDes. 

Estos justos deseps'de aquellos pueblos fueroa 
satisf/echos noblemente' todo el tienfypb q^ue reioó 
Carlos IV: unos mismos principios de lealtad drri* 
gieroQ la marcha del gobierno en los dois mundos. 
Preservar la muchedumbre , cuanto fué posible^ de 
las duras cargas y atenciones que imponían aquellos 
tiempos, abrir campo á la industria y al fomento 
de las clases pobres, atraer las ricas y llamarlas al 
]>rogreso y á la ayuda de su patria , acercar entre sí 
y concordar para este t>bjeto las gerarquías sociales 
y tqdo)^ los .estados; extender la instrucción y diri« 
girla.spbr«¡)os intéresea positivos de que pende lá 
iviq:ue^a áq los pMel)Iosrv preparar entníeadas é in* 
troducin i}^fK>i;jQaíasiy.iQie^ras.esponiáneaf srn >rrolei»<k 
lar, los ánimos, dada<)aii;liehipQ la parte qgeera sik'^ 
ya ; no de^priegiari ningún esfuerzo de los que tra- 
bajaban por la pát)ria y mostraban el noble orgullo 
de servirla vsatisfaf^er: las ipreieusíoaes qué eran jus<i> 
tas, adivinarlas' y eumpUrlas muchas veces sin espe*- 
rar los ruegos ni humillar el amor propio de nin-^ 
gu.no» n.o defraudar las ambiciones justas é ínocen- 
les^sino alcontrarió entretenerlas y cebarlas por 
toda suerte dé atractivos en los negocios del bien 
público; no dejar traslucir desconGanzas aun en los 
casos mismos que podrían ser fundadas, y acudir al 
peligro por medios indirectos; mostrarse con los mal- 
los que podrían corregirse como si fuesen buenos, 
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y traerlos «1 bien , ó distrlsiérlós de lo malo coa re- 
cursos y arbitrios ingeniosos; buscar en el resorte 
del honor el principio seguro que mantiene las mo- 
narquías, perdonar Inuchas cosas , castigar solo ]as 
precisas t y manejar los I^ombres con los lazos de 
Adam de que se habla en las diviuas Escrituras, tal 
fcié el sistema invariable (cuéatenlo bien aquellos 
que se acuerden ) seguida en aquel tiempo en Es- 
pana y en la América. Para gloria y feliz recordacioo 
de Carlos IV , tan mal parado y mal traído por la 
lengufi y la plun^a de 9us injustos detractores, los 
innumerables dominios de ultramar, bajo de entram- 
bcís polos, fueron fieles á su gobierno con volaalad 
la mas perfecta, y le gna rilaron la leaftákl no solo 
resistiendo todas las sed acciones y promesas con que 
los tentara por. esfuerzos oomtnüados un enemigo 
diestro y poderoso, sino- It» que es mas, luchando j 
combatiendo con valor heróicp en Cuantos casos se 
ofrecieron para mantener sus lazos con la madre 
patria y el glorioso nombre de españoles; Quietud 
ian general f obediencia tan sostenida y tan sincera, 
devoeion tan sublime y tan probada á su monarca, 
no se. vieron jamás en los reinados anteriores^ Este 
gran hecho incontestable prueba algnna cosa en fa- 
vor de su gobierno. La historia lo dirá: «Carlos IV, 
»en el siglo mas plagado de turbaciones y trastornos 
»qüe bfreció la edad moderna, fuerte contra todos 
•los embates de una larga guerra encarnizada, i 
«dos y á tres mil leguas de su asiento, conservó en 
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>paz e intacta, mientras tuvo el cetro , la soberbia 
«herencia de las Indias españolas que le dejaron sus 
» mayores (i). » 

Todavía ansié yo mas, y era zanjar aquel feliz 
dominio para largos tiempos. Fácil era prever en 
el estado de la Europa , en la ambición crecien- 
te, por dias y por instantes, del gefe de la Fran* 
cía, y en la rivalidad de la Inglaterra, que nuestra 
paz no seria estable, ni bastaría ningún recurso de 
la prudencia humana para evitar un rompimiento 
con la una ó con la otra. En cualquiera de los dos 



(i) No es nna observación estéril la que ofrece esta 
paz de nuestras Indias en los dias de Carlos IV. Muy res- 
petado y muy querido hubo de ser en aquellos paises , don« 
de siendo tan fácil sacudir el yugo en aquel tiempo , no 
hubo en tanta extensión pueblo alguno que quisiera ni 
que intentase retirarle su obediencia. Su augusto padre y 
su ministro Floridablanca no pudieron contar tanto. Na^ 
die ignora cuanto se halló cerca de $er perdido , por los 
años de 1781 á 1783, todo el vireinato del Perú y una 
parte del de la Plata , cuando alzó el estandarte de la ip- 
surrección el famoso Condorcanqui , mas conocido por el 
nombre de Tupac-Amaro ^ correspondido y ayudado en 
la provincia de la Paz por el sanguinario Tupa-Cataru 
Las oleadas de esta borrasca se hicieron sentir con mas ó 
menos fuerza en la Nueva Granada , y hasta en Nueva Es- 
paña. Los ejércitos rebeldes llegaron á contar hasta ochen», 
ia mil indígenas , veinte mil por lo menos bien armados, 
con no pocos criollos y mestizos que se unieron á su causa. 
Dos años largos fueron necesarios para superar la rebelión 
peruana , y aun después de quebrantada , no se logró do« 
marlo enteramente hasta después de otros dos años. 
IIL 25 
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casos peligraba mas ó menos la coDsenracion de lai 
Américas, si faltabaa allí buenos centros de atrsc- 
cioQ para reunir y mantener los ánimos en Tavor de 
la metrópoli, si el instinto de la lealtad carecía de 
alimento, si el prestigio español llegaba á enflaque- 
cerse en el cansancio de una guerra dilatada ; sobre 
todo si losreireses de una lucha desigual y aventura- 
da impedian al gobierno atender á aquellos puntos 
y les faltaba su asistencia. Mi pensamiento fue que ea 
lugar de vireyes fuesen nuestros infantes á la Amé- 
rica, que tomasen el titulo de principes regentes^ qoe 
se hiciesen amar allí , que lleuasen con su presencia 
la ambición y el orgullo de aquellos naturales, que 
les acompañase un buen consejo con ministros res- 
ponsables, que gobernase allí, con ellos un senado, 
mitad de americanos y mitad de españoles , que se 
mejorasen y acomodaran á los tiempos las leyes de 
las Indias, y que los negocios del pais se terminasea 
y fuesen fenecidos en tribunales propios de cada 
cual de estas regencias, salvo solo aquellos casos 
en que el interés común de la metrópoli y de los 
pueblos de la América requiriese terminarlos ea 
España. 

Tales fueron mis proyectos que se habrían cum- 
plido ciertamente si el influjo y poder que yo go- 
zaba, hubiera sido tal como se ha querido ponde- 
rarlo. Yo propuse al rey mi idea y la encontró 
excelente; mas llego á dudar, por desgracia; si al- 
canzaban sus facultades para tanto, y quiso consol- 
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tarlo (¡mayor desgracia!) fué el ministro Caballero: 
fácil es adivinar que su dictamen fué contrario. Or- 
denóle, no obstante el rey que como caso grave de 
conciencia pidiese parecer sobre el proyecto á los 
obispos mas acreditados en el reino. Consultáronse 
ocho prelados; y ¡cosa singular! sus respuestas uná- 
nimes aprobaron mi idea. Después habló el rey de 
ella cou la mayor reserva, y sin decir su origen , á 
-varios consejeros, y encontró en los mas de eílos 
igual dictamen favorable. Pero en España todo es 
lento. El deseo de acertar hace amontonar informes 
y consultas, y el mejor proyecto se deshace ó se 
malogra por dejar pasar la hora y el instante conve- 
niente. Vino el tiempo que yo temia; la Inglaterra 
rompió la paz traidoramente con nosotros, y en ta- 
les circunstancias no osó el rey exponer sus hijos y 
parientes á ser cogidos en los mares. Hecho todo que 
hubiese sido en tiempo favorable, y aun después sin 
reparar en los peligros de la travesía no imposibles 
de evitarse, los reinos de la América serian de Es- 
paña todavía. Mas me atrevo á decir ; hecho de esta 
manera. Napoleón no habria quizá tenido tan fuer- 
tes tentaciones de hacer la España suya; y de cierto 
en cualquier evento no habria podido dar el lamen- 
table golpe tan funesto de llevar á Francia toda la 
familia real cautiva: España entonces, por lo menos 
no habria quedado huérfana. Tanto era el bien de 
aquella idea que hasta á ios futuros contingentes 
mas difíciles de ser imaginados ó previstos , habria 
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servido de remedio. Y auii ea 1808, sin el n^ro 
atentado de Aranjuez, salvada la familia rjeal y pues- 
ta en guarda, como lo ansie tan vivamente, como 
se pudo hacer á toda anchura y me estorbaron iin«> 
píamente que Iq hiciese, t¡em|>o habría sido todavía 
de enviar tres infantes á la América y asegurar 
aquellos reinos ( i). 

Dirá lal vez alguno que este proyecto no fué 
nuevo, y que el conde de Aranda lo había propues- 
to ya veinte años antes bajo el anterior reinado. Na- 
da por cierto tendria' que avergonzarme de haber 
reproducido un pensamiento ageno que hubiese si- 
do favorable á la corona y á mi patria. Pero el mió 
distaba cielo y tierra del del conde. Su proyecto fué 
enagenar el continente entero de la América espa- 
ñola á favor de tres infantes de Gistilla, establecer 
allí tres reinos, uno en la Nueva España , otro en el 
Perú , y otro en la G>sta Firme, hacer un nuevo 
pacto de familia con aquellos nuevos reyes , estable- 
cer un gran tratado de comercio con aquellas regio- 
nes, extensivo á la Francia, con exclusión entera de 
la nación británica , y fijar un tributo que deberiaa 
pagar los tres infantes como principes feudatarios de 



(1) He aqnf la edad de los señores Infantes en 180S 
don Carlos María Isidro , veinte a&os. —Don Francisco ¿t 
Panla Antonio , catorce. — Don Pedro Carlos Antonio, so« 
brino de) rey, veintidós.^ Don Antonio Pascual 9 berma- 
no del rey , cincuenta y ocho* 
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la monarquía española. Este proyecto fué franca 
enteramente, y lo comprometieron tanto en inspi- 
rárselo, que el haberlo propuesto fué el motivo 
principal de su caida y su desgracia todo el tiempo 
que reinó des[)ues Carlos III. 

Mi pensamiento fué español enteramente. Nada 
de enagenar ni un palmo tan siquiera de aquel glo- 
rioso y rico imperio de las Indias, nada de quitar á 
la corona augusta de Castilla lo que le daba tanto 
lustre, tanto poder y tanto peso entre los demás pue- 
blos de la Europa. El rey mismo no podia hacerlo 
siu que el reino junto en cortes lo hubiese consen- 
tido; y tal consentimiento, yo tengo esto porcierto, 
no se babria dado nunca por España. ¿Qué se po- 
dria fiar en pactos ni tratados á tan largas distancias 
donde la política extra ngera habría podido enage- 
nar el corazón de aquellos nuevos principes y apar- 
tarlos de nosotros, ora por seducción ora por medio 
de las armas! ¡Qué son los pactos de familia ni los la- 
zos del parentesco para contar con la adopción perse- 
verante de una misma política, ni con la unión y la 
lealtad de los gobiernos, si se cruzan motivos nuevos 
ó intereses contrarios á la conservación de aquellos 
lazos ! Sentado apenas en el trono de España , ¿ tardó 
mucho Felipe V en enredarse con la Francia y en ye- 
Dir á las manos con su propia casa? ¿ Fué posible en 
ningún tiempo concordar por el pacto de familia la 
política de Ñapóles con la de España , ya reinando 
Carlos III, ó ya reinando Carlos IV, padre de aquel. 
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y este hetíssmno del rey Fernando IV? ¿Y aun los 
mejores príncipes son siempre dueños de hacer lo 
que quisieran y debiesen? Enagenar la América, 
con cualesquiera condiciones y reservas que esto 
fuera, equivalia á perderla enteramente, mas pron- 
to ó mas tarde, como vinieran los sucesos. Mi inleo- 
cion fué solamente dar impulso á la lealtad tan pro- 
nunciada en aquel tiempo de los pueblos america- 
nos, librarlos de la dura e intolerable carga de te- 
ner que agitar sus pretensiones e intereses á tan lar- 
gas distancias de la corte, fomentar con nuevas le- 
yes convenientes los incalculables medios de pros- 
peridad y de riqueza que tenian aquellos habitantes, 
hacer lucir allí de cerca el resplandor del trono, 
darles calor y vida, y alentarlos para acometer em- 
presas realizables, que de acá y de allende de los 
mares habrían vuelto á hacer á la España la prime- 
ra entre las gentes.... Dios no quiso, ó por mejor 
deóir^ Dtos permitió á los malos que triunfasen, que 
así castiga muchas veces (i). 



(i) Una de las empresas que yo tenia en mi corazón, 
no quimérica , sino factible , que quizá verán algún dii 
realizarse los tiempos venideros , y acerca de la cual esta- 
ban ya tratados con certeza de un buen éxito los planes y 
los medios para ella , era la abertura de un paso al mar 
del Sur desde el Golfo Mejicano. Este ^ran proyecto pre- 
sentado á la corte , bacia ya catorce años y nuevamente 
examinado ; consistía en la reunión del lago de Nicaragua 
'cbn el mar Pacífico. Sabido es que aqnel lago se comnnia 
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' Estos deftignios y propósitos que yo formaba por 
que España lograse el pleno fruto, el verdadero fru- 
to de sus dominios de la América , no eran fantasías, 
caprichos ni proyectos efímeros. Lo mucho que fue 
hecho y lo que estuvo preparado, prueba bien el 
empeño que se había tomado en los días de Car- 



al £• por el rio de San Juan con el mar de las Antillas* 
Un canal basta el golfo del Papagayo debía abrir la salida 
al Grande Océano ; tanto tiempo buscada y deseada* La 
elevación del lago ( algo mas de ciento y treinta y cuatro 
pies) , sobre el nivel del mar del Sur , y la corta exten- 
sión del istmo que lo separa de aquel golfo ( apenas doce 
mil toesas) , sin ninguna grande cordillera que atraviese 
aquel espacio , se baila siempre convidando á este proyecto* 
Esta abertura y este paso es tan factible en aquel punto* 
que si pudiera darse un embarazo para baber de realizar 
tan grande obra , seria solo el de elegir entre la* propor- 
ción que ofrece el istmo para salir al Papagayo , ó tomar 
la dirección á mas distancia por terreno mas suave basta 
el golfo de Nicoya , ó bien partir desde el lago de León, 
con quien también se comunica el de Nicaragua , basta el 
embocadero del rio Tosta. La ejecución de esta empresa, 
no tan dispendiosa que bubiese sido superior á los medios 
con que podía contarse , hubiera establecido y asentado 
en dominios propios nuestros el centro mais brillante del 
comercio del mundo* Para darle principio no me faltó 
otra cosa que una sucesión, feliz de aiHos pacíficos, de los 
que después se han visto , encadenado el hombre que tur- 
baba la tierra sin hacer por ella bien ninguno* Empren- 
der aquella obra mientras se guerreaba con la nación bri- 
tánica habria sido llamar allí la atención del enemigo y 
exponer aquel punto á una invasión que aumentase los pe- 
ligros de aquella parte de la América* 
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los iV de proseguir y de aumenur lo que se había 
empezado en los postreros tiempos de su augusto 
padre. De los medios que se empleaban para dispo- 
ner aquel pais á los destinos á que en unión con sa 
metrópoli lo babia llamado la divina Providencia, 
pudiera escribir mucbo si conservara los papeles 
que me fueron ocupados, si tuviese yo ahora en mi 
poder los prolijos registros que llevaba de lo que se 
babia hecho y lo que se trataba de ir haciendo. A 
escribir de memoria solamente no me atrevo, por 
temor de errar las fechas, los lugares y muchos 
nombres de personas. En este desamparo en que me 
veo para escribir mucha parte de mis trabajos y ta- 
reas en favor de mi patria, fuerza me será al menos 
para ser mejor creido, citar algún testigo de los que 
visitaron mucha parte de la América reinando Car- 
los IV. Los testimonios extrangeros valen algo cuan- 
do hablan bien de España. He aquí al barón de 
Humboldt, que si bien algunas veces fué inducido 
en error por las hablillas de algunos descontentos, 
no rehuso del lodo un testimonio favorable á los es- 
fuerzos del gobierno por ei bien de las Américas: 

• Desde fines , dice, dd reinado de Carlos III^ f 
» durante el de Carlos IV ^ el estudio de las ciencias 

• naturales ha hecho grandes progresos no solo en 
«Méjico, sino también en todas las colonias españo- 

• las. Ningún gobierno europeo ha sacrificado sumas 
»tan considerables, como las que ha invertido el 

• español para fomentar el conocimiento de los ve- 
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«get'ales. Tres expediciones botánicas, á saber, las 
»del Perú, Nueva Granada y Nueva España, dirigi- 
.»das por los señores Ruiz y Pavón , don José Celes* 
»tino Mutis (i)t y Sesé y Moziño, han costado al 



(i) D« este sabio natnralUta , bíjo de Cádiz y honor 
de la España , dio testimonio el ilustre Linneo , cuando 
hablando en su suplemento del genero Mutisia con que 
designó los descubrimientos de Mutis , escribió de esta suer- 
te : Nomen immortale quod nulla cetas umquam delebii. 
La admirable Flora de Santa Fi de Bogotá que trabajó 
este gran botánico , se encuentra todavía arrumbada en 
los archivos del Jardin de Plantas de Madrid , sin que en 
tantos años que han pasado , ninguno de los que me han 
sucedido en el poder , siquiera por la gloria de su patria, 
se haya movido á hacer que se publique. Cuando á fines 
del año de 1807 llegó á Madrid este nuevo tesoro de la 
ciencia, que envió Mutis, habia yo resuelto confiarla pa- 
ra que fuese dada á luz al laborioso celo y distinguida ca- 
pacidad de don Mariano Lagasca , que tan justa reputación 
tiene ganada entre los primeros botánicos de Europa* Pe- 
ro este sabio naturalista , mal mirado por los enemigos 
capitales de las luces que han mandado tanto tiempo en 
España , lejos de poderío hacer mas adelante , cayó tam- 
bién bajo el azote de las horribles proscripciones que afli- 
gieron el reino; y buscó un asilo en Inglaterra. El céle- 
bre Mutis cultivó con igual suceso todas las ciencias físi- 
cas y matemáticas y las propagó en la Nueva Granada. 
Fué primeramente catedrático de matemáticas en el colegio 
mayor del Rosario de Santa Fé de Bogotá , tuvo allí la di- 
rección de la expedición botánica de la Nueva Granada, y 
en el año de 1808 fué nombrado por Carlos IV su astró- 
nomo real con la especial comisión de establecer en la 
misma ciudad un buen observatorio* Los que desearen ha- 
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«tesoro al pié de cuatrocientos mil pesos (i). Ade- 

• mas se han establecido jardines botánicos en Maní- 
«la, y en las islas Ginarias. La comisión destinada á 

• levantar los planos del canal delosGüines (2), tavo 
«encargo también de examinar las producciones ve- 
» gelales de la isla de Cuba. Todas estas investigá- 
is ciones hechas hasta ahora, por el espacio de veinte 
«años (3), en las regiones mas fértiles del nuevo 
«continente, no solo han enriquecido el jm])erio de 
«las ciencias con mas de cuatro mil especies nuevas 



llar alguna cosa de sus tareas y escritos > la podrán hallar 
en las disertaciones suyas que hizo imprimir la Academia 
real de Stokolmo , en el suplemento de Liuneo « en el per 
riódico que se publicaba en Bogotá consagrado á las cien- 
cias naturales, en el Semanario de Nueva Granada y y en 
las observaciones de aquel sabio de que han hecho men- 
ción el baroü de Humboldt , y nuestro Cabanillas. Mutis 
murió muy anciano » y honró tres reinados 9 el de Feman- 
do VI, el de Carlos 111 y el de Carlos IV. 

(1) La Flora de la Nueva España aguarda todavía su 
publicación como la* de Santa Fé de Bogotá* 

(2) Esta empresa fué decretada , siendo yo ministro 
de estado , por el año de i 796 : la nivelación fué hecha, y 
los planos levantados en los siguientes de 1797 y 179S 
bajo la dirección de nuestros ingenieros españoles don 
Francisco y don Félix Lemaur. £1 objeto era abrir un ca- 
nal navegable para barcos chatos en un trecho de dies y 
ocho leguas desde el'golfo de Batabano hasta la bahía de 
la Habana , al través de los ricos llanos de los Guiñes* 

(3) £1 autor escribia después de su viage á la Nueva 
España terminado hacia el año de i8o4* 
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»de plantas, sino que también han contribuido mu- 
»cho para propagar el gusto de la historia natural 
• éntrelos babitaníes del pais. La ciudad de Méjico 
» tieue un jardiu botánico muy apreciable en el pa- 
«lacio del virey. El profesor Cervantes tiene allí sus 
j> cursos anuales que son muy concurridos. Ebte sá- 
»b¡o ha reunido á sus herbarios una rica colección 
»de minerales mejicanos. El señor Moziño que acá- 
«bamosde nombrar como uno de los colaboradores 
»del señor Sesé, y el cual habia llevado sus penosas 
«excursiones desde el reino de Guatemala hasta la 
«costa N. O. ó la isla de Vascouves y Qu«')dra, como 
«también el Señor Echevarría, pintor de plantas y 
«animales, cuyas obras pueden competir con lo mas 
«perfecto que en este género ha producido la Eu- 
«ropa, son ambos nacidos en la Nueva España, y 
» ambos ocupaban un lugar muy distinguido entre 
«los sabios y los artistas » antes de haber dejado su 
» patria. 

«Los principios déla nueva química, que en 
«las colonias españoles se designa con el nombre 
«algo equívoco de nueva Jilosofía ^ están mas ex- 
« tendidos en Méjico que en muchas parles de la pe- 
«uínsula. Un viagcro europeo se sorprendería de 
«encontrar en lo interior del pais, hacia lósconG- 
9 nes de la California , jóvenes mejicanos que racio- 
« ciñan sobre la .descomposición del agua en la amal- 
« gamacion al aire libre. La escuela de minas tiene un 
«laboratorio químico, una colección geológica cla- 
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•ftificada según el sistema de Weroer» j un gabine- 

• te de física , en la cual no solo se hallan preciosos 

• instrumentos de Ramsden, Adams, De Lenoir, j 
•Luis Berthottd, sino también modelos ejecnlados 
i» en la misma capital con la mayor exactitud, 7 de 
» las mejores maderas del pais. En Méjico se ha im- 

• preso la mejor obra niineralógica que posee la li* 

• teratura espaBola, el Manual de orictognosia , dis- 

• puesto por el señor del Rio según los principios de 

• la escuela de Freiberg, donde estudió el autor. En 

• Méjico se ha publicado la primera traducción es- 

• panola de los Elementos de química de Lavoisier. 
«Cito estos hechos separados» porque dan una idea 

• del ardor con que se ha abrazado el estudio de las 

• ciencias exactas en la capital de la Nueva España, 

• al cual se dedican con mucho mayor empeño que 

• al de las lenguas y literaturas antiguas. 

«La escuela de minas avenuja mucho sobre 

• la Universidad en la enseñanza de las matemáticas. 

• Los discípulos de aquel establecimiento van mas 
•adelante en el análisis. Cuando restablecida la paz, 

• y libres las comunicaciones con la Europa, lleguen 

• áser mas comunes los instrumentos astronómicos 
«(los cronómetros, los sextantes, y los círculos re- 

• pelidores de Borda ), se hallarán aun en las partes 

• mas remotas del reino, jóvenes capaces de hacer 
•observaciones y de calcularlas por los métodos mas 

• modernos. • — Sigue luego el autor haciendo el 
elogio bien merecido de nuestros célebres geóme- 
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tris y cosmógrafos mejicanos Yelazqaez, Gromez, 
Álzate, etc., etc. (i). 

Poco antes en el mismo capítulo se extiende el 
autor á hablar de estos mismos progresos en la Ha- 
bana, Lima, Quito, Popayan y Caracas. «De todas 

• estas grandes ciudades, dice luego, la Habana se 
«asemeja mas á las de Europa en cuanto á sus usos, 

• lujo refinado, y tono del trato social. En la Haba- 

• nja se conoce mejor la situación de los negocios po- 
to líticos y su inflijo en el comercio. La sociedad 
«patriótica estimula al estudio de las ciencias con 
»el celo mas generoso, pero los efectos no son tan 

• vivos como en otras partes, porque el cultivo y 

• precio de los frutos coloniales llaman en aquel pais 

• toda la atención de sus habitantes. El estudio 

• de las matemáticas, quiroica, mineralogía y bo- 

• tánica está mas extendido en Méjico, Santa Fe y 

• Lima, etc.* 

Sigue después el mismo autor, de esta suerte: 
« Ninguna ciudad del nueiw continente , sin excep^ 

• tíiar la de los Estados Unidos , presenta estableció 

• mientos científicos tan grandes y sólidos como la 
m capital de Méjico. Citaré ahora solamente la escue- 
»la de minas dirigida por el sabio Elhuyar (don 

• Fausto), el jardin botánico y la academia de pin- 



(i) Ensayo poUtíco sobre Ja Nueva España , tomo I, 
lib. II, cap. VIL 
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• tura y escultura, conocida con el nombre de Acá*, 
» demia de las nobles artes de Méjico, Esia academia 
»lrae su origen del tiem|io del ministro Gálvez: va- 
»ríos particulares mejicanos concurrieron á fundarla 
«por su patriotismo. El gobierno ha cedido una casa 
«espaciosa, en la cual se halla una colección de jre^ 
9 sos mas bella y mas completa que ninguna de las 

• de Alemania, Se admira uno al ver que el Apolo 
T^de Belveder j el grupo de Laocoonte , y otras, es- 

• tatúas aun mas colosales, han pasado por camioos 
«de montana queá lo menos son tan estrechos como 
«los de San Gotardo;yse sorprende al encontrar 
«estas grandes obras de la antigüedad reunidas bajo 
«la zona tórrida, y en un llano ó mesa que está á 

• mayor altura que el convento del gran San Ber- 
«nardo. La colección de yesos puesta en Méjico ha 
«costado al rey cerca de cuarenta mil pesos.... Las 
«rentas de esta academia son de veinticuatro mil 
«quinientos pesos, de los que el gobierno paga doce 
«mil, el cuerpo de mineros mejicanos cerca de cinco 
«mil, y el consulado mas de tres mil. No se puede 
«desconocer el influjo que ha tenido este establecí- 
«miento en formar el gusto de la nación, hacién- 
«dose esto visible mas principalmente en la regula- 
«ridad de los edificios y en la perfección con que se 
«cortan y labran las piedras, en los ornatos de los 
«chapiteles y en los relieves de estuco. Son muchos 
«los buenos edificios que hay ya en Méjico, y aua 
«en las ciudades de provincia como Guanajuato 7 
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•Querato. Son monumentos que á veces cnestan^ 

• trescientos niil pesos y que podrían figurar muy 

• bien en .las mejores calles de Paris, Berlin y Pe- 

• tersburgo. El señor lolsa, escultor de Méjico, ha 
«llegado á fundir alli mismo una estatua ecuestre. 
» de Carlos IV; jr es obra , que exceptuando el Marco 

• Aurelio de Roma, excede en primor y en pureza 
*de estilo d cuanto nos ha quedado de este género 

• en Europa. La enseñanza que se da en la academia 

• es gratuita , y no se limita al dibujo del paisage y 

• figura: habiéndose tenido la buena idea de emplear 
•otros medios á fín de vivificar la industria nació- 

• nal, la academia trabajaba con fruto en propagar 

• entre los artistas el gusto de la elegancia y belleza 

• de las formas. Todas las noches se reúnen en gran- 

• des s^las, muy bien iluminadas con lámparas de 

• Argand, centenares de jóvenes, de los cuales unos 

• dibujan al yeso ó al natural, mientras otros copian 

• diseños de muebles, candelabros de bronce, y todo 

• género de adornos. En esta reunión (cosa bien nota- 

• ble en un pais en que tan inveteradas son las prec- 
ien paciones de. la nobleza contra las castas) se hallan 

• confundidas las clases, los colores y razas; allí se 

• vé al indio ó mestizo al lado del blanco, al hijo del 

• pobre artesano entrando en concurrencia con los 

• de ios. principales del pais. Bajo todas las zonas el 

• cultivo de las ciencias y las artes establece una cier- 

• ta igualdad entre los hombres, y les hace olvidar á 
•lo menos por algún tiempo» aquellas pasiones mi- 
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«serables qiieá la prosperidad social han pnesto 

• tantas trabas (i)» En otro lugar, á propósito de 
los progresos de las artes dice lo que sigue: «La Acá- 
«démia de las bellas artes, y las escuelas de dibujo 
»de Méjipo y Jalapa, ban contribuido mucho á ex- 

• tender el gusto en'- las bellas formas antiguas. En 
» estos últimos tiempos se han fabricado en Méjico 
> vajillas de plata de valor de treinta d cuarenta 
m mil pesos f que en elegancia y perfección del tra» 
•bajo ^ pueden competir con todo lo que se ha hecho 
T»de este género en los pueblos mas civilizados de Eu* 

• ropa {2). •''^ Sobre la actividad de este ramo de 
industria añade luego: «En Méjico, la cantidad de 

• metales preciosos, que desde el año de 1798 hasta 
»i8oa,8e ha convertido en vajillas, ha ascendido 

• un año con otro á trescientos cinco marcos de oro, 

• y veintiséis mil ochocientos tres marcos de plata* 

• En la casa de la moneda, en el mismo quinquenio, 

• han sido declarados en objeto de platería que pa- 
ngan el quinto, mil novecientos veintiséis marcos 
•de oro, y ciento treinta y cuatro mil veinticuatro 
•de plata (3). • 

Por si dudase alguno de la actividad y la impor- 
tancia de las expediciones y las tareas científicas en 
que constantemente fué ocupada la marina real en 

(1) En el mismo capítulo VII ya citado del libro IL 
(a) Tomo IV i lib. V cap. XII. 
(3) En el mUmo cap. XII. 
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en los días de Carlos IV, de los grandes servicí.oá que 
ha debido la navegación á nuestros sabios oficiales 
de aquel tiempo, y de la conducta generosa del go- 
bierno, por la cual tantos útiles trabajos que ensan- 
chaban el dominio de la ciencia, fueron comunica- 
dosá todas las naciones, be aqu^el barón Humboldt 
consignando en la historia estos nobles esfuerzos y 
esta gloriosa concurrencia de la España: • No esta- 
mos, dice Humboldt, en los tiempos de que habló 
^FleurieUy en que España por una conducta suspi» 

• caz les negaba á los demás pueMos todo tránsito 
»por aquellas posesiones que por largo tiempo ha 
«tenido desconocidas al mundo entero. Los hombres 

• ilustrados que se hallan hoy al frente del gobierno 
•acogen benévolamente las ideas liberales que se les 

• proponen: la presencia de un extrangero no es 

• mirada ya en España como un peligro de la pá- 

• tr¡a(i).» Después, mas lejos, dice de esta suerte: 
«Como el gobierno español ha hecho de veinte años 
»á esta parte, con una liberalidad extraordinaria, los 
» mayores sacrificios para la perfección de la astros 
^nomia náutica y para la demarcación exacta 
9 de las costas, se puede esperar que seguirá aten- 

• diendo y mejorando la geografía de sus vastos db- 
» minios de las Indias. Esta esperanza es tanto mas 
»b¡co fundada, cuanto que la marina real posee 



(i) Tomo I, lib. 1, cap. II. 

III. 26 
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• uaa excelente colección de instrumeotos, y hay en 
»ella astrónomos muy ejercitados en la practicad^ 
»Ias observaciones. La escuela de minas en Mcjicoi 
.» donde se estudian sólidamente las matemáticas, 
> esparce también en la extensión de ^quel vaMo 
«imperio un gran niimtero de jóvenes animados del 

• mejor celo y capaces de servirse de los instrumen- 

• tos que se pusieren en sus manos. Asi es cómela 

• compañía inglesa ha llegado á procurarse los ma- 

• pas de su inmenso territorio. Ya se acabaron aquc- 

• llos tiempos en que los gobiernos, buscando su 

• propia seguridad en el ministerio, temian revelar 

• á las naciones rivales las riquezas territoriales que 
cellos poseian en las Indias. El actual rey de Espa^ 
,9 ña ha mandado que se publicase á expensas del 

• estado la demarcación de las costas de los puertos, 

• sin ningún temor deque los planos mas circuns- 
»tane¡ad,os de la Habana, de Vera-Cruz y de la em- 

• bocadura del Rio de lá Plata, anden en las maoos 

• de las naciones que por la vicisitud de las cosas 

• humanas han sido ó podido ser enemigas de la &' 

• paña. Uno de los hermosos mapas redactados por 

• el depósito hidrográfico de Madrid, presenta los 

• pormenores mas preciosos del interior del Para- 

• guay, pormenores que se fundan en operaciones 
«ejecutadas por oficiales de la real armada que fue- 

• ron destinados para determinar los limites entre 

• los portugueses y los españoles. A excepción de lo* 

• mapas del Egipto y de algunas partes de las Grao- 
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• des Indias, la obra más cabal qáe se conoce sobre 
>]as posesiones contÍDentales de losenropeos, fuera 
»de la Europa, es sin duda el mapa del reino de 
«Quilo, levantado por Maldonado. Esto prueba que 
»de quince años á esta parte el gobierno español, 

• lejos de temer los progresos de la geografía, los 

• adelanta y ademas los ayuda haciendo publicar los 

• materiales interesantes que posee sobre sus colo- 

• DÍas en las dos Indias (!)•• 

Los testimonios del mismo autor sobre la solici- 
tud [perseverante de Carlos IV y su gobierno para 
hacer prosperar los adelantos de la industria en 
aquellos paises, y para hacerlos caminar al nivel y 
á la luz de las ciencias modernas, son continuos en 
el discurso de su obi'a. Hablando de las minas, des* 
pues de referir los atrasos en que se habia hallado 
este importante ramo por cerca de tres siglos, sigue 
de este modo: «Desde la brillante época del reinado 

• de Carlos V, la América española ha estado sepa- 
arada de la Europa en cuanto á la comunicación de 

• los descubrimientos ¿tiles á la sociedad. Los pocos 

• conocimientos que se tenian en el siglo XVI en el 

• arte de laborío y déla fundición en Alemania, Viz- 

• caya y las provincias bélgicas, habian pasado rá* 

• pidamente á Méjico y al Perú desde que en aque- 

• líos países se formaron las primeras colonias ; pero 



(i) Tomo V , en la análisis razonada del játias de 
Nueva España , §. I. 
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» desde entonces hasta el reinado de Carlos Hielos 
*mlberos americanos casi nada han aprendido délos 

• europeos, á excepción de la saca con pólvora en las 

• rocas que resisten al pico* Este rey y su sucesor 

• Carlos IV y han acreditado el mas loable deseo de 
»que participasen las colonias de todos los beneficios 

• que saca la Europa de la perfección de las máqui* 

• ñas, de los progresos de las ciencias físico-quíiúicas 

• y de su aplicación á la metalurgia* La corte haeo- 
i»viadoá sus expensas mineros alemanes á Méjico, 

• al Perú y á la Nueva Granada, si bien estos auxilios 

• no han producido todavía la utilidad tan deseada, 

• porque el gobierno respetando el derecho de pro* 

• piedad, deja siempre á los mineros que obren lí* 

• bremente en la adopción de los medios y mejoras 

• que ofrece á aquella industria (i)* » 

Tal fué en efecto en todo tiem|H>mi principio in- 
variable, no forzar á nadie ni aun á aceptar el mis- 
mo bien que se le hace. Las mas rancias preocupacio- 
nes ceden al fin al interés cuando este se demuestra 
y llega á ser palpable. Este efecto no tardó en verse 
respecto á las mismas máquinas que podian asom- 
brar por lo costoso de ellas. He aqui lo que el señor 
Humboldt refiere acerca de esto: «Las minas de 
•Moran, muy célebres en otro tiempo, fueron aban- 

• donadas, hace ya cuarenta años, por la abundan- 



(i) Tomo 111 , lib. IV , cap. XI. 
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»cía de sus aguas, imposibles de agotarse. En este 

«distrito vecino al de Real del Monte , cerca de la 

^boca del gran canon de desagüe de la Vizcaína, e¿ 

adonde se colocó» en 1801,, una máquina con co* 

»1umna de Agua, cuyo cilindro tiene diez y seis de* 

»ctmetros de diámetro, y veintiséis de altura. Esta 

9 máquina que es la primera de este género que se 

» haya construido en América^ es muy superior á las 

» que existen en las minas de Hungría : fué cons^ 

» truida por, los cálculos y planes del señor del Rio^ 

9 profesor de mineralogía en Méjico^ que ha visitado 

»las mas célebres mimu de Europa y reúne los cono* 

^éimientó^ mas sólidos y variados. Ejecutóla M. La-^ 

^chuassee, artífice natural del Brabante, hombre 

» de señalada! habilidad, que también construyó para 

»Ia escuela de minas de Méjico una colección muy 

«importante de nitodelos útiles para el estudio de la 

«mecánica y de la hidrodinámica... La construcción 

»de la. máquina y de los acueductos ha costado 

• ochenta mil duros. Al principio se calculó el gasto 

«por la mitad de esta suma, porque se contó con 

«mayor masa de agua motriz, mas abundante que 

«otras veces cuando fué medida, por haber sido el 

«año muy lluvioso. Es de esperar que el nuevo canal 

«en que se trabajaba en i8o3 haya remediado esta 

«falta... El señor del Rio cuando llegó á Nueva Es- 

«paña no tuvo otro fin sino el de probar á los mi* 

«ñeros mejicanos el efecto de este género de máqui- 

«nas, y la posibilidad de hacerlas en aquel pais. 
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»Eate Gn se lia conseguida en parte, j sus ventajas 
»se barón mas evidentes cuando se hubiere colocado 
I» igual máquina en la mina de Rayas» en Guanajuá- 
»to; en la del conde de. Regla, en Real del Monte, 
9y en las de Bolaños donde M. Sooneschmidt contó 

• cerca de cuatro mil caballerías empleadas en nro- 
>ver los malacates (i). » 

En la misma obra del señor Humboldí podrá 
verse el aumento que recibió, sobre todos los reina- 
dos anteriores, en el de Carlos IV, el beneficio de 
las minas de la América. «Los dos años, dice, en 
>que el producto de oro y plata extraido de los mi- 
«nerales mejicanos llegó á su maximun^ fr.eron los 
»de 1796 y i8o3. Eln el primero se acuñaron en 
«Méjico veinticinco millones, seiscientos cuarenta 
»y cuatro mil pesos, y en el segundo veintisiete mi- 
»llones, ciento sesenta y cinco mil ochocientos ochen- 
»ta y ocho... Veinte años antes no era este producto 

• sino de quince á diez y seis millones, y hace trein- 
»ta años no era sino de once á doce. El enortne au- 
gmento que se observa en los últimos tiempos debe 

• atribuirse á gran número de causas q'ue han con- 
vcurrido á un mismo tiem|)o, y entre las cuales de- 

• be ponerse en primera línea el aumento de pobla- 

• cion en la mesa de Méjico (a), los progresos de las 

(i) Tomo lll , Hb. IV , cap. XI. 

(a) Señal', añado yo, de un buen gobierno; que los 
purbíos no medran ni se aumentan bajo los gobiernos in- 
justos , rapaces y tiránicosé 
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• laces y de la industria nacional, la libertad de 

• comercio concedida á la América en 1778 (i), la 

• facilidad de proporcionarse mas barato el hierro y 

• el acero para las minas, la baja hecha al precio del 

• azogue (a), la descubierta de las minas de Catorce 

• y f^alenciana , y la creación del Iribonal de mioe- 
» ría... También contribuyeron mucho para este buen 

• resultado los progresos de la instrucción pública 

• que se deben á la escuela de minas de Méjico, la 

• supresión de la alcabala en las compras de lo que 

• necesitan las minas (3), la facilidad del resóate de 



( I ) Y sin embargo , después de dada la real cédula j 
«1 re{;lan)ciito del comercio libre , en los diez anos que sí* 
guieron del reinado anterior el ma¿vimum de los produc- 
tos mejicanos de oro y plata no excedió de poco mas de 
veintitrés millones en 1763 , único año en que suBiÓ á 
C/Sta suma. 

(a) Junta á esta diminución' de precio (deberá aña- 
dirse ) el cuidado especial del gobierno en aumentar los 
surtidos ¿el azo<;ue y en bacerlo pasar á los mineros de- 
rechamente , impidiendo ó disminuyendo , por 16 menos» 
ej monopolio de los tratantes en este artículo. El señor de 
Ilomboldt bace también mención mas arriba de las dispo- 
siciones tomadas por el gobierno en i8o3 para surtir á 
Méjico por muchos años de azogue , disposición que por 
lo poco que tardó en cumplirse ( no por falta suya ) fué 
después impedida por la guerra. 

(3) La supresión de esta alcabala fué mandada hacer 
en el año de 1783 , pero había quedado sin observancia 
casi en todas partes bajo diferentes pretextos especiosos. 
Yo hice reproducir con mano firme esta importante dis- 
posición en 1796 , y cumplirla rigorosamente. 
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» las malcrías de oro 7 plata en las tesorerías previa* 
• ciales. jla baja qae fué hecha al precio de la pól- 
»Tora (i) reducido á coatro reales de plata la libra 
»ea logar de seis (2). • 

¿Dirá algono que era el fisco quien devoraba 
estos aumentos de riqueza? Pero él le dird, que una 
de las causas que bacian prosperar el laborío de las. 
minas «fué la diminución de los impuestos reales, 
»la conversión del quinto en diezmo y la reducción 
»de uno 7 medio á uno por ciento (3).» Este ilustre 
viagero le contará también la asopnbrosa prosperi- 
dad del cuerpo de mineros, la independencia que 
gozaban, el tribunal que componían con diputados 
su JOS , y so concurrencia espontánea con las miras 
del gobierno en el fomento déla causa publica. «El 
«soberbio edificio, dice Humboldt, que el tribunal 
»de minería hace construir para la escuela de mi- 
»nas, costará á lo menos seiscientos mil pesos fuer- 
»tes,de los cuales se haq invertido ya casi los dos 
«tercios desde que se comenzaron los cimientos. 
«Para, activar la construcción, y principalmente 
«con el fin de que tuviesen desde luego los alum- 
«nos un laboratorio para hacer experiencias metálí- 
«cas sobr^ lo que allí llaman beneficio del patío , el 
i»cuer|)o de mineros, en solo el año de i8o3, habia 



(i) Eftta concesión fué hech» en el año de i8oi» 

(>) Tomo III , lib. IV , cap. XI. 

(3) £n ül mismo lagar áliimamente citado» 
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• asignado díex mil duros mensuales (i)*» El mis^o 
autor le contará la obra suntuosa de los dos canales 
que fué emprendida bajo la dirección de don Cosme 
de Míer y Trespalacios, para conducir las aguas de. 
los lagok de Zumpango y de San Cristóbal á la cor- 
tadura de Nochistongo. El primero de estos canales 
se empezó en 1796, y el segundo en 1798; el pri- 
mero de ocho mil novecientos metros de largo, el 
segundo de trece mil: costo de ellos hasta su con- 
chision, mas allá de ochocientos mil duros (2). 
Humholdt le contará ademas el nuevo caniino tan 
ventajoso que fué abierto de Méjico á la Puebla por 
el año de 1796» el pueqie proyectado en i8o3 para 
el cual destinó el gobierno cerca de cien mil j)esos 
di> su propio tesoro, el soberbio camino de Méjico 
á Vera-»Cruz emprendido eñ 1 8o3 bajo el mafndo del 
-vi rey don José Iturrigaray, y el de Vera-Cruz hasta 
Perote puestos á la dirección de nuestro célebre in- 
geniero García Conde. De este último camino dice 
asi M. Humboldt: «Ebie soberbio <?amino podrá 

«competir con los de Simplón y del Mout Cenis 

«costará probablemente mas de tres millones de pe- 
» sos, yes de esperar por loque se ve, que esta lilil y 
«hermosa empresa no será interrumpida.... Cuando 
«el camino esté acabado, bajarán notablemente los 
«precios del hierro, mercurio , aguardientes, papel 



(i ) Tomo I , líb. ir , cap. VII. 
(a) Tomo I, lib. III, cap. VIII. 
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»y demás géneros de Europa; las harinas mejicanas, 
«que hasta ahora han sido mas caras en la Habana 

• que las de Filadelfía, sé preferirán á eslas últimas; 
»1a ex[)ortacion del azúcar y de los cueros del país 
«será mucho mas grande; se destinarán masterre* 
V nos al cultivo del trigo por la facilidad de su sali- 
«da; Méjico no estará expuesto á las carestías casi 

• periódicas que han solido afligirlo, etc. » Después 
sigue el mismo autor ; «Durante mi residencia en 

• Jalapa, en febrero de i8o4, se habia comentado el 

• nuevo camino que se construye bajo la dirección 

• del señor García Conde en los paragesque presen- 
»tan mayores dificultades, á saber en el barranco 
*\\amado et plan del Río^ y en la cuesta del Soldado. 
»Se ha determinado poner columnasde pórfido á lo 

• largo del camino, para señalar, ademas de las dis- 

• tancias, la altura del terreno sobre el nivel del 

• Océano. Estas inscripciones que no se encuentran 
«todavía en ninguna parte de la Europa, ofrecerán 

• un particular interés al viajero, etc., etc. (i). » 

Tales cosas se emprendían con los ricos metales 
de la Nueva España. ¿Se dirá quizá que estas gran- 
des riquezas se explotaban á expensas de la agricul- 
tura y de las demás industrias? Pero el mismo ba- 
rón Humboldt responderá, i.® que en la Nueva Es- 
paña no quedabit ni tan solo un rastro de la mita. 



(t) Tomo IV, lib. V, cap. XIII. 
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que «1 trabajo de las minas era libre, y que ningu- 
na ley obligaba á los iudigenas á dedicarse á aquel 
trabajo. « Estos hechos, dioe, tan ciertos como con* 
•soladores, son poco conocidos en Europa (i)» 
%.^ En cuanto á la agricultura» el mismo nos dirá 
«f|ue sus productos en i8o5 y 1806, ascendían á 
«veintinueve millones de pesos, » resultando de es- 
to que el valor del oro y la plata de las minas me- 
jicanas era easi una cuarta parle menor que el de 
los frutios de la tierra cultivada (a). 3.^ Eu cuanto á 
artefactos, contará: «que en 1802, la sola intenden- 
»cia de Guadalajara habia producido en telas de al« 
»^godon y tejidos de lana, |>or el valor de un millón 
«seiscientos y un mil doscientos pesos; en cueros 
«curtidos, cuatrocientos diez y ocho mil novecieu- 
«tos; y en jabón, doscientos sesenta y ocho mil cua- 
«trocientos; que la intendencia de la Puebla hacia 
«entrar en el comercio interior con sus manufactu- 



(i) Tomo ly lib. II. cap. Y. 

(a) Tomo II, ]ib. IV, cap. X. He aquí lo que sobre 
imo de los varios ramos de la agricultura fomentado, ba- 
jo Carlos IV, eu las regiones mejicanas , escribe IVlr. Ilum- 
boldt en otra parte : «Hace veinte años que apenas se co- 
«nocia en Europa el azúcar mejicano , y hoy dia solo 
» Vera-Cruz exporta mas de ciento y veinte mil quintales. 
>£n medio de esto , á pesar de la extensión que ba toma- 
ndo el cultivo de la caña de azúcar después de la revolu- 
»cíon de Santo Domingo, no se ve en la Nueva España 
»que se baya aumentado el número de esclavos*» Tomo I, 
lib. II, cap. VII. 
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• ras, un producto anual de un millón quinientos 
«oiil pesos; que en Queretaro se consumian aouaU 
» mente en hacer manías y rebozos, doscientas mil li- 
«(.bras de algodón; que la impresión de telas pintadas 

• comenzaba á hacer progresos en Méjico y la Puebla 

• concurriendo con las de Manila; queen la provin- 

• cia de Oajaca se teSiaya do púrpura el algodón en 

• rama; queen i8o3las fábricas de Queretaro consii- 

• mian al año sesenta y tres mil novecientas arrobas 

• de lana de opejas mejicanas^ y que el valor de sus 

• iejidos de esta especie pasaba algo mas allá de seis* 

• cientos mil pesos; que la fábrica de cigarros de la 

• misma ciudad rendia por mas de dos millones dos- 

• cientos mil duros anuales; que las de jabón de la 

• Puebla, Méjico y Guadalajara producian inmensa- 

• mente, la de Guadalajara sola por valor de doscien- 

• tos sesenta mil pesos; » todo esto sin contar muchos 
otros ramos especiales de artes y oficios muy adelan- 
tados, algunos al igual de Europa, y las labores espe- 
cíales de los indios, los pañuelos de seda de Misleca 
y de Tislla, sus ingeniosas fabricaciones en maderas 
preciosas, paja, plumas, ele, deque el barón de 
Humboldt hace también un justo aprecio (i). 

Ciertamente á un gobierno no es posible pedirle 
mas, y esto en tiempo de guerras capitales , sus re- 



(i) Tomo IV, lib. V, cap. XII. 
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laclones casi siempre interrumpidas con aquellos 
paises, j fiado enteramente á la lealtad de los hom- 
bres que enviaba á cumplir allí sus intenciones sa* 
ludables. Buenos habian de será toda prueba los que 
elegia el gobierno á quien tanto se ha tachado por 
sus detractores y enemigos de ser venal y corrom- 
pido. Nó: los hombres que compran los empleos, se 
desquitan sobre los pueblos que administran ; y en 
los dias de Carlos IV tan plagados de tormentas y 
trabajos por las circunstancias de la Euro|>a, dias en 
que tan fácil fuera á las autoridades enviadas á la 
América, esquilmarla impunemente» no se vieron 
sino progresos y adelantos de riqueza y de cultura 
sobre los otros siglos y reinados anteriores. Testigos 
podrán serme los ancianos que queden de aquel 
tiempo. En la obra ya citada tantas veces del barón 
de Rumboldt , no se pueden correr muchas hojas 
sin encontrar á cada paso los elogios multiplicados 
de los gefes y empleados que administraban aque- 
llos paises, estudiados tan atentamente por aquel 
iriagcro. Elegiré un pasage solamente. Después de 
alabar debidamente los beneficios del gobierno de 
Carlos III en favor de los indígenas, sigue de esta 
suerte: «El establecimiento de las intendencias, de- 
»bido en su origed al ministro Gálvez, ha formado 
>una época memorable para el bienestar de los In* 
«dios. Las vejaciones á que estaba continuamente 
«expuesto el cultivador de parte de los magistr«idos 
«subalternos, asi españoles como indios , se han dis- 
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• minuido infinito por la vigilancia activa detos íd« 

• tendentes. Los indígenas gozan ya de los beneficios 
«quejes habian concedido las leyes; suaves y huma« 
»nas en lo general , pero de cuyo efecto se les babia 

• privado en los tiempos anteriores de barbarie y 
» opresión. La primera elección de las personas á 
«quien la corte conñó los importantes puestos de 
«intendentes ó gobernadores de provincia^ fué feli- 
vcísima y este bien sé sostiene. Entre los doce suge- 
» tos que gobernaban el pcUs en 1 8o4, no había ni uno 
9 solo á quien el público acusase de corrupción ófcí* 
» ta de integridad ( i ). » 

No por mí precisamente, mas por mi patria rna* 
cbo mas, y por aquel buen rey que gobernó las dos 
Españas como un ángel del bien para todos sus pue- 
blos, rendiré siempre gracias al barón de Homboldt 
por algunos bechos y verdades de que ha dado tes- 
timonio, por los nombres también ilustres que no 
ba dejado en el olvido. Causa gozo y gloria y grati* 
tuda un Español, encontrar á cada página délo 
que ba escrito un extrangero tantos de estos nom- 
bres dignos de memoria que ha revelado al mundo 
sin ninguna envidia. Visitando la América á princi- 
pios del siglo XIX, halló una gran región cuya cul- 
tura compitió en pocos años con la cultura de la 
Europa , país del cual se babia dicho que era bar- 



(i) Tomo 1 1 lib., II , cap. VI. 
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baro é ignorante y que estaba tiranizado, siendo asi 
que gobernado al igual de la España, tal ve^ con 
mas regalo (i), brillaba ya con todo género de lu- 
ces ea sus diversas ^capitales y en lo interior de las 
provincias , obra toda de quince á veinte años, de 
la cual la mayor parte pertenece á Carlos IV. En 
aquellos paises, por donde quiera que HumbolJt 
llevó sus pasos, en las ciudades, en los campos y en 
los desiertos mismos, encontró no tansoloquien pu* 
dieri^ entenderle y res[>onderle con la pantómetra 
en la mano, sino también quien le ayudase docta* 



(í) Muchos se quejaban en mi tiempo de que conipa* 
raban la población y los medios que ofrecían respectiva- 
mente la España y la América española , pagaba esta un 
tercio menos de impuestos que la primera. Esto era verdad; 
pero asi convenia para mantenernos el afecto y la lealtad 
de aquellos naturales, y para ayudar el gran desarrollo de 
industria y de prosperidad que comenzaba á hacerse no 
tan solo en las islas sino en entrambos continentes ár- 
tico y antartico. Los vireyes y capitanes generales goza- 
ban en mi tiempo de una facultad verdaderamente abso- 
luta para hacer el bien , sin poder hacer elmal , dado et 
caso, por entonces no visto, de que lo hubiesen iutentndo. 
Compuestas las audiencias de un gran número de indivi- 
duos ilustrados , eran un freno contra todos los abusos y 
una égida para los pueblos* Habia ademas obispos exce- 
lentes que ayudaban al bien con su influjo y con su 
patriotismo de verdaderos ciudadanos* La luz , también, 
esparcida en todas partes , formaba un baluarte en la 
opinión que obligaba á la autoridad á mostrarse equiía* 
tiva y justa* A la industria del pais se le dejaba en aquel 
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mente en sus útiles trabajos. De la multitud de sa- 
bios, americanos y españoles, los mas de ellos coq- 
tcm|K>ráneos, ingenieros, marino^, cosmógrafos, 
profesores de ciencias naturales, y de hombres em- 
papados en todo género de estudios, amantes de las 
luces y llenos de virtudes, que ,el ilustre Alemán 
elogia todas en las páginas de su obra, se |)odria 
formar un catálogo soberbio para honrar un siglo 
entero. No me atrevo á cansar ya masa mis lectores: 
consultarla |iodrán los que quisieren, y encontraráa 
los hechos y las citas gloriosas que aquí omito. 



tiempo campo ancho: las antiguas leyes, ó mas bien las 
antiguas medidas prohibitivas de un cierto número de ar- 
tículos de agricultura y de artefactos , caian en desuetud 
por todas partes, desuetud calculada y consentida de 
buena voluntad por parte del gobierno , porque ¿ dónde 
babia interés ni razón para privar de estos recursos á 
aquellos habitantes , sobre todo en las largas guerras qoe 
impedian surtirlos convenientemente desde España ? Por 
igual razón , con respecto al tráfico exterior gozaron lar- 
gamente los vireyes de las facultades de abrir puertos al 
comercio con los pueblos neutrales , según lo hallasen 
necesario ó conveniente para que la producción no deca* 
yese y se aumentase la riqueza ; medida por la cual des- 
pués de consultarse grandemente al bien de aquellos pue- 
blos, &e logró disminuir el Contrabando como nunca se 
habia visto* De esta suerte se evitaban las calamidades de 
la guerra en aquellos países , y se afirmaba en gran ma« 
ñera su fidelidad á la metrópoli* 



FIN DEL TOMO TERCERO* 
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EN ESTE TERCER TOMO. 



I. 

Real decreto de 17 de febrero de i8bi , declarando 
la guerra al Portugal. 

Cuando felizmente hice la paz con la república 
francesa, fué uno de mis primeros cuidados facilitar 
á las demás potenciad este beneficio, teniendo pre- 
sentes con particularidad aquellas con cuyos prín* 
cipes me hallaba enlazado por vínculos de sangre; y 
la república se ofreció admitir mis buenos oficios 
por los unbs , y mi mediación para estos. Desde 
aquella época han sido repelidas y vivas mis dili- 
gencias para procurar al Portugal una paz ventajo- 
sa consiguiente al lugar que en dicho tratado tuvo 
en mí memoria, y á la necesidad en que le conside- 
raba de una administración tranquila. En esto, ade. 
niasdel fin 8aludal)leque me proponia directamente 
en utilidad del Portugal , llevaba por objeto aislar 
IIL ^7 
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á la Inglaterra, separarla de esta oórte, qne por sa 
sitaacion marítima la importaba mucbd, y obligar- 
la de este modo, si era posible á la paz deseada por 
toda Earopa , qae ella sola tarba coa obstiaacioo. 
Mis persuasiones eficaces y reiteradas habían al pa- 
recer vencido la repugnancia que siempre mostró 
el gabinete portugués dominado por el de Londres 
i uá acomodo con la república ; y so plenipoten- 
ciario en París firmó en el año de 1797 un tratado 
tan ventajoso, cual no podia prometérselo en la si- 
tuación respectiva de las dos potencias; pero la In- 
glaterra, viendo que le arrebataban de las manos 
uo in$trumeiUo tan útil á sus miras ambiciosas, re- 
dobló sus esfuerzos, y abusando de la credulidad 
de aquel gabinete con ideas de acrecentamientos 
quiméricos, le hizo tomar la extraña resolución de 
negarse á ratificarlo, frustrando así mis esj^ranzas, 
y faltándose así misma, y á lo que debia á mi alta 
intervención.. Desde entonces la conducta de aquel 
gobierno tomó un carácter mas decisivo, y no con- 
tento con prestar á mi enemiga la Inglaterra todos 
los medios que han estado en su poder para hostili- 
zarme, y á la república francesa mi aliada, ha libado 
su delirio á perjudicar directamente á mis vasallos, y 
ofender mi dignidad con una resistencia pertinaz á 
mis saludables consejos. Asi ha visto toda Europa 
con escándalo ser sus puertos el abrigo seguro de 
las escuadras enemigas, y unos ventajosos apostade- 
rc9 desde donde sus corsarios ejercian con fruto sus 
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hostilidades contra mis naves, y las de mi aliada la 
república : se han visto los buques portugueses mez- 
clados con los de los enemigos formar parte de sus 
escuadras, facilitarles los víveres y los trasportes, y 
obrar con ellos en todas sus operaciones de la guerra 
que me bacian: se han visto sus tripulaciones de 
guerra y su oficialidad de mar insultar á los france- 
ses dentro del mismo puerto de Cartagena y auto- 
rizarlo la corte de Portugal , negándose á dar una 
satisfacción conveniente; y en el Ferrol cometer 
ifí-uales excesos contra mis vasallos. Los puertos del 
Portugal son el mercado público de las presas espa- 
ñolas y francesas hechas en sus mismas costas y á la 
vista de sus fuertes por los corsarios enemigos, al 
paso que su almirantazgo condena las presas que 
mis vasallos hacen en alta mar, y llevan á dichos 
puertos para su venta. Mis buques no han hallado 
en ellos sino una mezquina acogida. En el rio Gua- 
diana ha cometido la soldadesca portuguesa los tna^- 
yores excesos contra mis pacíficos vasallos, hirién- 
doles y haciéndoles fuego como se baria en plena 
guerra , sin que el gobierno portugués baja dado 
señal alguna de su desaprobación. En una palabra, 
con el exterior de la amistad se puede ¡decir que ha 
obrado hostilmente contra mis reinos en Europa e 
Indias, y la evidencia de su conducta excusa el refe- 
rir los hechos infinitos que podrian citarse en apoyo 
de esta verdad. ¿Y enalba sido la mia en medio dó 
tantosagra\ios? La república francesa, justamente 
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irritada contra el Portugal, intentaba tomar nna de- 
bida satisfacción , y sus armas victoriosas en todas 
partes, hubieran en mil ocasiones sembrado ladeso- 
lacion en sus provincias, si mi fraternal interés por 
la reina fidelísima y sus augustos bijos no hubiese 
logrado basta ahora que la república mi aliada sus- 
pendiese el golpe; y los franceses se han detenido 
siempre en la barrera de mi mediación. Mi amor pa« 
ternal por aquellos príncipes, haciéndome olvidar i 
cada agravio los anteriores, me inspiraba la idea de 
aprovecharme de los sucesos favorables de las armas 
francesas para persuadir la paz con dulzura, repre- 
sentar con viveza á la corte de Portugal los peligros 
á que se exponía , y emplear en toda la efusión de 
mi corazón el lenguaje interesante de la ternura 
paternal , y de la amistad mas sincera para conse» 
gnirlo. La obstinación del Portugal me obligó des- 
pués á tomar un estilo mas sostenido ; y procure 
con amonestaciones fundadas, con amenazas de mi 
enojo, con intimaciones respetables volverla á sus 
verdaderas obligaciones; pero la corle de Portugal, 
siempre sorda á mi voz , solo ha procurado ganar 
tiempo haciendo vanas promesas, enviando uoa j 
mas veces plen¡|:)otenciarios sin poderes , ó con facul- 
tades limitadas; retardando sus contestaciones, j 
usando de todos los subterfugios mezquinos que 
dicta una (lolítica falaz y versátil. La ceguedad del 
príncipe regente ha llegado al punto de nombrar su 
aliado al rey de la Gran Bretaña en una carta diri- 
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gida á mi persona , olvidando lo qoe debia á la san- 
tidad de sos vineolos conmigo y á mi respeio, y 
llamando alianza lo que en realidad no es fiino un 
abuso indecoroso del ascendiente que la Inglaterra 
ba tomado sobre él. En este estado , apurados todos 
Jos medios de suavidad , satisfechos enteramente los 
deberes de la sangre y de mi afecto por los princi- 
pes de Portugal , convencido de la inutilidad de mis 
esfuerzos, y viendo que el príncipe regente sacrifi- 
caba el sagrado de su real palabra dada en varias 
ocasiones acerca de la paz,, y comprometía mis pro- 
mesas consiguienies con respecto i la Francia, por 
complacer á mi enemiga la Inglaterra; be creido 
que una tolerancia mas prolongada de mi parte se- 
ria en perjuicio de lo que debo á la felicidad de mis 
pueblos y vasallos ofendidos en sus propiedades por 
un injusto agresor; un olvido de la dignidad de mi 
decoro , desatendida por un hijo que ha querido 
romper los vínculos respetables que le unian á mi 
persona ; una falta de correspondencia á mi fiel alia- 
da la república francesa, que por complacerme sus- 
pendia su venganza á tantos agravios ; y en fin una 
contradicion á los principios de la sana política que 
dirige mis operaciones como soberano : sin embargo, 
antes de resolverme á usar del doloroso recurso de 
la guerra, quise renovar por la nltinia vez mis pro- 
posiciones á la reina fidelísima, y mandé á mi em- 
bajador duque de Frias , que recorriendo todas las 
épocas de esta dilatada negociación , la hiciese ver 
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Jo irrespetuoso é injusto de su conduela, el abismo 
que la amenazaba, y el medio único de eiritarlo por 
un tratado que aun todavía se prestaba á hacer la 
Francia por respetos á mi mediación. La corte de 
Portugal ha respondido en los mismos términos que 
siempre, y ha enviado un negociador sin poderes 
ni facultades suficientes, al mismo tiempo que se 
niega á mis últimas proposiciones; é importando tan- 
to á la tranquilidad de la Europa reducir á este go- 
bierno á a justar su paz con la Francia ; y proporcio- 
nar á mis amados vasallos las indemnizaciones á 
que tienen tan fundado derecho, he mandado á mi 
embajador salir de Lisboa, y dado los pasaportes 
para el mismo fin al de Portugal en mi corte, re- 
solviéndome , aunque con sentimiento , á atacar es- 
ta potencia , reunidas mis fuerzas con las de tnt alia- 
da la república, cuya causa' se há hecho una misma 
con la mia por el comprometimiento de mi media- 
ción desatendida; por el interés común , y en satis- 
facción de mis* agravios propios; y á este efecto declaro 
la guerra á la reina fidelísima, sus reinos y subditos, 
y quiero que se comunique esta determinación en 
todos mis dominios, para que se tomen todas las 
providencias oportunas para la defensa de mis esta- 
dos y^ amados vasallos, y para la ofensa del enemi- 
go. Tendráse entendido en mi consejo, etcEnArao- 
juez á 27 de febrero de 1801. 
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Tratado de paz y amistad entre S. AL C. el rey de 
España y S. A. /?. el pHncipe regente de Portugal 
jr de los Algarbes^ ajustado en Badajoz ^ y ra^ 
tificado en la misma ciudad á 6 de julio de 1801. 

. Realízacio el fín que S. M. Católica se propuso j 
consideraba necesario para el biea general de la 
Europa cuando declaró la guerra á Portugal , y com* 
binadas, mutuamente las potencias beligerantes coa 
la expresada r^al magestad , determinaron estable- 
cer y renovar los vínculos de amistad y buena cor- 
respondencia por medio de un tratado de: paz; y 
habiéndose concordado entre sí los plenipotenciarios 
de lastres potencias :beligerantes, convinieron en 
formar dos tratados, sin que en la par;te esencial 
se^n mas que uno. solo, pues la garantía «s recípro- 
ca y esta no será válida ep ninguno de los dos si se 
verifica infracción en cualquiera de los artículo^ 
que en. ellos se expresan. A fin pues de conseguir 
este tan importante objeto, S. M. Católica el rey de 
España , y S. A. ^. el príncipe regente de Portugal 
y de los Algarbes, dieron y concedieron sus plenos 
poderes para entrar en negociación, conviene á sa- 
ber: S. M. Católica el rey de España, al excelentí- 
simo señor don Manuel de Godoy , Alvarez de Fa^n 
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ría , Ríos , Sánchez y Zarzosa , príocipe de la Paz, 
duque de la Alcudia , ele, y S. A. Real el principe 
regente de Portugal y délos Algarbes, al excelen* 
tisimo señor Luis Pinto de. Sousa Q>oiino, de su 
consejo de estado; gran cruz de la orden de Aviz, 
caballero de la insigne orden del Toyson de Oro, 
comendador y alcalde mayor de la villa del Giuno» 
señor de Ferreiros y Tendaes* ministro y secretario 
de estado de los negocios del reino, y teniente ge- 
neral de sus ejércitos, etc., los cuales después de 
haberse comunicado sus plenos poderes, y de ha- 
berlos juzgado expedidos en buena y debida forma, 
Concluyeron y firmaron los artículos siguientes re- 
gulados por las órdenes é intenciones de sus sobe- 
ranos: 

'. Art. L Habrá paz, amistad y buena correspon- 
dencia entre S. M. Católica el rey de España, y S. A. 
Real el príncipe regenté de Portugal y de los AI- 
garbes , asi por mar como por tierra , en toda la 
extensión desús reinos y dominios: y todas las presas 
que se hicieren por mai* después de la ratificacioQ 
del presente tratado, serán restituidas de buena fe, 
con todas las mercaderías y efectos , ó ^u respectivo 
valor, 

II. S. A. Real cerrará los puertos de todos sus 

dominios á los navios en general de la Gran Bre- 
taña. 

IIL & M. Católica restituirá á S. A. Real las pla- 
zas y poblaciones de Jurumeña, Arroncbes, Por- 
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Ongdela., cotí lodos tas territorios hasta ahora cotí- 
quistados |Mir ratármas^ó que lloraren á cosquisiar- 
sqytodil laarlíllería^ escopetas y cualesquiera otras, 
iBUDiciooes de guerra qoe se haHareoen : las'sobre**. 
dichas plaias, ciudades,.vtllas j ItigarÁ séréo igual-* 
meale réslíttúdas segaa d estado en qtie esiabao al 
ti0i0po en qúC' fueron readidas. Y 'S« M. Gat^io» 
conservará én «alidádde coaqnisb* paré ontrlo pep« 
petuamente i sus dominios y. vasaUod; h| plaza dé 
OUvenza, si&^ercitoriay pueblos deade el Guadiana; 
de suerte queebie.ríoj^eael limite de -los respeeilToíi 
reinos ea #qnel(a parte.que uoíoamente toca al so* 
bredicbo teriritorio de OMveoza. 
. IV- S» A« Real el príncipe iiege»t;e de Portugal y 
de los Algarbes no cotiaeotifá 'que baya én las- frot^ 
teras desús reinos df^pánl^Aide eflsctós {M-ohibidósy 
4c contr^abando qoff .ptaisdatt perjudicar al 'c6meneR> 
é ioteies d^ la o^fona' do fispana^ áxxoepeiondj^ 
aqqello^ que perteaecíerea eickisiviamente á las ren- 
tas reales da la corona (portuguesa^ y que fueren 
necesarios para el consumo del ferrítorfo respectiro 
en que se bailaren depositados, y si en este ii otro 
artículo hubiere infracción, se dará por nulo el tra* 
tado que ahora se establece entre las dos potencias, 
comprehendida la mutua garantía según se expresa 
en los artículos del presente. 

y. S. A. Real satisfacerá sin dilación , y reinte- 
grará á los yasallos de S. M. G>tólica todos los da« 
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uot y pérjuioias <|ue justamente reelamaren , y que 
les hayan sida causados por embarcaciones de la 
Grao Bretaña , ó por subditos de la corle de Porlu» 
gal , durante la guerra oon aquella ó esta potencia: 
y del mismo modo se daráa las satisfacciones justis 
por parte de S. JVi Católica á. & A. Real, sobre todas 
las >presas hechas ilegalmente por los españoles antes 
de. la guerra actual, i con infraceídn del territorio, 
ó debajo.. del tiro de cafton de* las fortalezas de los 
dominios portugueses. 

VL .Dentra del término de tres meses , contados 
desde 'li| ratificación del presente^ tratado, reintegra- 
rá & A^ Real al era ríe de 6/M. Católica loa gastos 
que sus tropas dejaron de satisfacer* al tiempo de 
retirarse deik gurerra de Franciia; y qne fueron cau- 
sados «¡ella y se^itnr; la» looeiitas presentadas por^ 
^nbajador 4e S. M» Cbtólíca,!Ó que se presentaren 
ahora de «niieTo, salvos no^bsttadt^ todos los yerros 
qiie puedan encontrarse en las sobredichias cuentas. 
. . VJk: L«ego. que sle firme el présenle tratado, ce- 
saráui recíprocamente las hostilidades en el preciso 
espacio de veinte, horas, sin que después de este 
término se puedan exigir contribuciones de lospue* 
hlos conquistados, ni algunos otros recursos mas de 
aquellos que se acostumbran conceder á las tropas 
amigas eu tiempo de paz: y luego que el mismo 
tratado sea raliGcado, las tropas españolas evacua- 
rán el territorio portugués en el preciso plazo de 
seis diasy comenzando á ponerse en marcha veínti* 
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cuatro horas (le^pikíes de la notíficacioft qoé les fuere 
Iiecha; $ia qq^ qomelan eo su tránsito Tioleneia Ú 
opresioQ algqna .á los pueblos , pagando fódo aqué- 
llo que necesiten ,i .los. precios eorr ienves del pais. 
, YIII. Todos los prisioneros que se hubieren he* 
cbo « asi por naar cqf^p f^jc cierra » serán^desde llue- 
go puestos en libertad, y restituidas tmíruamente 
dentro del t^^pinp de quio<^'d¡ás didspoesde la ra- 
tificación del presente tratado, pagando asi misino 
las deudas que hubieren contraido durante el tiem- 
po de su detenciori.' • ' 

Los enfermo^ y héHdós éon ti ti tía ráh' siendo asis- 
tidos envíos hospitales respectivos , y serán igual- 
mente restituidos luego que se hallen en estado de 
poder hacer su marcha. 

IX. S. M. Católica se obliga á garantir á S. A. 
Beal el principe regente de Portugal la conserva- 
ción íntegra de sus estados y dominios sin la menor 
excepción ó reserva. 

X. Los dos AA. PP. contratantes se obligan á re- 
novar desde luego los tratados de alianza defensiva 
que existian entre las dos monarquías, con aquellas 
cláusulas y modificaciones que no obstante exigen 
los vínculos que actualmente unen la monarquía es- 
pañola á la república francesa; y en el mismo tra- 
tado se regularán los socorros que mutuamente 
deberán prestarse luego que la urgencia asi lo re- 
quiera. 

El presente tratado será ratificado en el preciso 
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forma : en quince días por lo que hace á la Europa 
y los mares que bañan sus costas y las de África de 
la parle de acá del ecuador: cuarenta dias después 
de dicho cange por los países y mares de América 
y África mas allá del ecuador: y tres meses después 
por los paises y mares situados al oeste del cabo de 
Hornos y al este del cabo de Buena Esperanza. To- 
das las presas hechas desde cada una de estas épocas 
en los parages respectivos s^ restituirán recíproca- 
mente. Se entregarán por ambas partes losi prisione- 
ros de guerra; y las relaciones políticas entre las dos 
potencias se restablecerán en el pié en que estaban 
antévde la guerra. 

IL Todos los puertos y radas de Portugal en 
Europa se cerrarán desde luego, y permáneceráu 
cerrados hasta la paz entre Francia é Inglaterra, 
para todos los navios ingleses de guerra ó de comer- 
cio; y los mismos puertos y radas quedarán francos 
para todos los buques armados ó mercantes de la 
república francesa y de sus aliados. En cuanto á los 
puertos y radas de Portugal en las otras partes del 
mundo, obligará en ellos el presente articulo en los 
mismos plazos señalados arriba para la cesación de 
hostilidades. 

IIL El Portugal se obliga á no suministrar en 
el discurso de la presente guerra á los enemigos de 
la república francesa y de sus aliados, socorro al- 
guno de tropas, víveres ó dinero, bajo cualquier 
título que sea, ó con cualquier nombre que pueda 
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III. 

Tratado de paz entre la repúJUica francesa y el reino 
de Portugal, ceUhrado en Madrid á 2gde setiem- 
bre de 1801. 

El primer cónsul de la república francesa en 
nombre del pueblo francés, y S. A. Real el prínci- 
pe regente del reino de Portugal y de los Algarbes, 
deseando igualmente restablecer las relaciones de 
comercio y amistad que siibsisiían entre los dos 
estados antes de la presente guerra , resolvieron con- 
cluir un tratado de paz por mediación de S. M. 
Católica; y á este efecto nombraron por sus pleni- 
potenciarios, á saber: el primer cónsul de la repú- 
blica francesa al ciudadano Luciano Bonaparte; y 
S. A. Real el príncipe regente del reino de Portugal 
á S. E. el señor Cipriano Bibeyro Freyre , comen- 
dador de la orden de Ciásio, del consejo de estado 
de S. A. Real , y su ministro plenipotenciario cerca 
de S. M. Católica: los cuales, después del respectivo 
cange de sus plenipotencias, convinieron en los ar- 
tículos siguientes: 

ArtÍcüixj i. Habrá desde ahora y para siempre 
paz, amistad y buena inteligencia entre la república 
francesa y el reino de Portugal. Desde el cauge de 
las ratificaciones del presente tratado cesarán todas 
las hostilidades asi por mar como por tierra, en esta. 
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después del cange de las ratiScaciones, y que las 
agencias y comisarías de comercio recobrarán por 
una y otra parte los derechos, inmunidades y pre- 
rogativas que disfrutaban antes de la guerra. 2.^ Qae 
los ciudadanos y vasallos de las dos potencias goza- 
rán igual y respectivamente en los estados de una y 
otra todos los derechos del que gozan los de las 
naciones iñas favorecidas. 3.^ Que los frutos y gene- 
ros precedentes del ¡territorio ó de las fábricas de 
cada uno de los dos estados se admitirá reciproca* 
mente sin restricción, y sin que puedan ser cargados 
con algún derecho con que no se cargare igualmente 
á los frutos y mercancías análogas introducidas por 
otras naciones. 4*^ Q"® ^^^ paños de Francia podrió 
desde luego entrar en Portugal sobre el pie de las 
mercancías mas favorecidas. 5,^ Que por lo demás, 
todas las estipulaciones relativas al comercio, inser* 
tas en los tratados anteriores y no contrarias al ac- 
tual, se cumplirán interinamente y hasta la conclu- 
sión del tratado definitivo de comercio. 

YI. Lds ratificaciones del presente tratado de paz 
se practicarán en Madrid en el término de veinte días 
i mas tardar. 

Hecho doble en Madrid el 29 de setiembre 
-de 1801. . 

Firmado : LuciAvo Bonapartx 

CiPRIAICO BlBBTRO FrETRS* 

( 

riN DE LOS DOGUMIKTOS DBL TOKO TERCERO* 
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